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Varios Prelados de España han concedido 2320 dias de indulgencia á 
todos los que leyeren ú oyeren leer un capítulo ó página de cualquie¬ 
ra de las publicaciones de la Librería religiosa. 
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Desolatione desoíala est omnis térra , quia 
mtllus est qui recogitet cor de. 

Enteramente ha sido desolada toda la tier¬ 
ra, porque no hay ninguno que considere en 
su corazón. (Jerem. m, 11). 
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CENSURA. 


Por comisión del M. lKre. Sr. D. Ramón de Ezenarro, Pbro., Doctor en Ju¬ 
risprudencia, Dignidad de esta Santa Iglesia, y Vicario General del Excmo. é 
limo. Sr. D. José Domingo Costa y Borrás, Obispo de Barcelona, he leído la 
obra cayo título es: Meditaciones espirituales del V. P. Luis de La Puente, do 
la Compañía de Jesús. 

Es esta una obra tan sólidamente escrita, qüe desde principios del siglo XVII 
hasta nuestros dias ha hecho constantemente las delicias, no ya solamente de 
los eclesiásticos, sino también de todos los fieles cristianos, así nacionales como 
extranjeros, que tratan de emprender y seguir el camino de la perfección. Los 
vastos y profundos conocimientos de aquel esclarecido Jesuíta español resaltan 
en todas y cada una de las páginas de su inmortal obra, no menos que la ade¬ 
cuada y untuosa erudición con que supo verterlos y ponerlos al alcance de todas 
las inteligencias. Muchos, incalculables y grandes son los frutos de salvación 
que, de dos siglos y medio á esta parte, viene produciendo en las almas justas 
y pecadoras la asidua lectura de las Meditaciones del P. La Puente, y fue tal 
y tan general, ya desde que aparecieron estas, la aceptación que merecieron en 
la Iglesia entera que, como las obras de la seráfica santa Teresa t de san Juan 
de la Cruz, del V. Luis de Granada y del V. Rodríguez, andan aqueHas tradu¬ 
cidas en todas las lenguas de Europa, 

Inútil seria, pues, encarecer la suma utilidad de dichas Meditaciones tan 
Umversalmente reconocida; inútil también decir que pueden leerse inofenso 
pede ya en cuanto á la moral y buenas costumbres, ya en cuanto al dogma; pues 
basadas todas ellas en las sagradas Escrituras y tradiciones católicas, y ador¬ 
nadas con las mas puras máximas de los santos Padres y Doctores de la Iglesia, 
todo el mundo es testigo de lp cristalinas que son las aguas que por doquiera 
arrojan. ¡ Ojalá viéramos tan generalizada entre los españoles la lectura de aque¬ 
llas Meditaciones como se halla en el extranjero! 

B*ycelopa 26 de junio de 1856. 

Fr. Jaime Roig, Pbro., Lector en Filosofía, 
de la órden de Carmelitas Calzados ex¬ 
claustrados. 


APROBACION. 

Barcelona treinta de junio de mil ochocientos cincuenta y seis. En vista déla 
anterior censura, damos nuestra aprobación para que se imprima esta obra. 

Dr. Ezbnarro , Vicario General . 
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AL LECTOR. 


Las Meditaciones espirituales del V. P. Luis de La Puente, 
obra maestra de ascética, en la que se halla reunido de una ma¬ 
nera admirable todo lo mas precioso de esta parte de la teología, 
sacado de las purísimas fuentes de las divinas Escrituras y trar 
dicion católica, son una de las primeras obras quenOs habíamos 
propuesto ofrecer á nuestros suscriptores para verlas generaliza¬ 
das entre nuestros compatriotas. Una dichosa experiencia nos ha¬ 
bía hecho conocer todo su mérito, y sentir cuán exacto es lo que 
dice el venerable Autor en el § XIH de su Introducción, de que 
no solo son titiles para la lectura espiritual y para suministrar ma¬ 
teria á la oración y contemplación, que es el fin principal para 
que fueron escritas, sino también que los.predicadores podrán 
ayudarse de ellas para los sermones y pláticas espirituales. Son 
muchas las comunidades en Italia que no se sirven de otro autor 
para sus meditaciones, y predicadores hay que han predicado 
años enteros sin valerse casi de otro libro que de este. 

En junio de 1848, seis meses antes de empezar la Librería 
religiosa sus publicaciones mensuales, estábamos ya preparando 
su edición, corrigiendo las muchas faltas con qué hábia afeado 
á las antiguas la incuria de los editores, valiéndonos para ello, 
entre otras, de la primera edición que en 1609 se hizo en Barce¬ 
lona ; verificando sus citas y colocándolas donde corresponden; 
dando á sus apartados una distribución mas cómoda para servir 
de puntos de meditación, y preparándolas de modo que, sin al¬ 
terar el texto y aun conservándole todos sus arcaísmos que no 
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son contrarios á su claridad é inteligencia, estuvieran en disposi¬ 
ción de ser mas provechosas á todos. 

Una larga y penosa enfermedad nos (Aligó á suspender nues¬ 
tros trabajos, y como estibamos todavía convaleciendo de ella en 
Mongerrat, cuando las repetidas y apremiantes instancias de nues¬ 
tras amigos nos obligaron i publicar el prjmer prospecto, después 
de haberlo tenido tres dias en la mano de aquella sagrada Vir¬ 
gen, bajo cuya protección está la Librería religiosa, y mi se¬ 
guida su primer tomo; no hemos tenido después jamás el tiempo 
y reposo necesarios para concluir nuestros trabajos sobre el Padre 
La Puente y darles la última mano. Encargamos á otros la rea¬ 
lización de nuestro proyecto; pero tuvimos el sentimiento de que 
nuestras esperanzas quedasen frustradas. 

Aprovechando, pues, ahora el descanso que él Sefior nos pro¬ 
porciona en nuestro confinamiento, hemos logrado darles cima. 
No habiendo tenido á la mano nuestros libros, ni sido posible pro¬ 
curarnos todos los que necesitábamos, no hemos podido recurrir 
en muchas cosas á las fuentes, y por esto la presente edición no 
podrá salir con toda aquella perfección que deseábamos, marcan¬ 
do en cursiva lo que el autor cita, y haciendo notar que ciertas 
citas pertenecen á otros autores de lo que se creía cuando escribió 
nuestro venerable Autor, según lo ha hecho ver la crítica de los 
dos últimos siglos. Sin embargo esperamos que no será sin pro¬ 
vecho nuestro trabajo, y que lo recibirán benignamente nuestros 
suscriptores, á quienes encarecidamente rogamos que hagan co¬ 
nocer á cuantos puedan e9te tesoro de riquezas celestiales; que 
animen á todos á procurárselo en vista de la extremada baratura 
á que se lo ofrecemos, porque non quammus quae vestrasunt sed 
vos (II Cor. xit, 14), á fin de que muchos se aprovechen. fOjalá 
no sean inútiles nuestros desvelos, y que, mientras la increduli¬ 
dad y herejía hacen esfuerzos inauditos para inocular su venena 
en los corazones de los españoles, logremos nosotros arraigar en 
ellos la piedad cristiana, principio único de nuestra ventura eter¬ 
na y aun temporal!— Vede. 

El Director de la Librería religiosa. 
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INTRODUCCION 


PARA LAS 

MEDITACIONES, 

EN QUE SB PONE UNA SUMA DE LAS COSAS QUE ABHAZA LÁ PBÁCTICA 
Y EJERCICIO DE LA ORACION MENTAL. 


Es tan alto y soberano el ejercicio de la oración mental, en la 
cual se meditan los misterios de nuestra santa fe y se trata familiar¬ 
mente con Dios nuestro Señor, que su principal maestro no puede 
ser otro que el mismo Espirita Santo; el cual, como dice san Juan 
(I loan, ii, 27), es la unción que enseña todas.las cosas, por cuya 
inspiración los santos Padres la aprendieron y nos dejaron escritos 
muchos aviso» y documentos muy importantes para ejercitarla con 
provecho, siguiendo. la mocion del principal Maestro, á quien ellos 
siguieron. Á. cuya imitación, aprovechándome de su doctrina y ex¬ 
periencia, haré aquí una suma de las cosas principales que la ora¬ 
ción mental abraza; la cual será breve, clora y distinta, para que 
todds puedan entenderla y reducirla! práctica; dejando las decla¬ 
raciones y razones mas largas de lo que dijere, para Jo que otaos 
doctores han escrito. Mas para que conste de la verdad y autoridad 
que tiene lo que digo, así en esta Súma, como en las Meditaciones 
de este libro, alegaré las fuentes de donde lo he sacado que son tires: 
la primera, es la Sagrada Escritura, que es la fuente principal de 
esta ciencia del espíritu, en la cual está encerrada la vida eterna 
(loan, v, 39) , y los medios altísimos que hay para llegar á gustarla 
en esta vida y poseerla cumplidamente en la otra. La segunda fuen¬ 
te, es los santos Padres que fueron maestros de la teología mística, 
escogiendo los mas antiguos y mas ilustrados de Dios en.ella, como 
fueron los santos Dionisio, Basilio, Agustín, Crisóstomo, Casiano, 
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10 INTRODUCCION 

Gregorio, Bernardo y otros tales; y con ellos tomaré también por 
guia á nuestro Padre y fundador san Ignacio, de gloriosa memoria, 
siguiendo el orden y traza que nos dejó en el libro que hizo de Ejer¬ 
cicios espirituales, cuya autoridad es muy grande, así porque cree¬ 
mos, no sin mucho fundamentó, que le escribió con especial reve¬ 
lación é inspiración de Dios, del modo que el Espíritu Santo le iba 
interiormente platicando y enseñando estos, ejercicios: como también 
por estar aprobado por el sumo pontífice Paulo III en una bula que 
concedió el año de 1548, y anda al principio .del mismo libro, cuya 
aprobación ha confirmado la experiencia con maravillosos efectos, 
que Dios nuestro Señor ha obrado y obra cada dia en los que ejer¬ 
citan sus meditaciones, como largamente lo prosigue el P. Pedro de 
Ribadeneyra en la historia que escribió de la vida de este esclarecido 
Santo (lib. I, c. 8). 

Solamente quiero añadir aquí de su libro, que el reino de los cie¬ 
los, que está encerrado en su doctrina, es semejante, así como la 
divina Escritura de donde él se sacó, al grano de mostaza; el cual 
siendo el menor de las semillas, crece tanto, que se hace como un ár¬ 
bol; en cuyas ramas descansan las aves del cielo [Matth. xm, 31,32). 
Porque, si miramos Ja corteza y apariencia de este libro, es pequeño 
y breve, y está escrito con palabras llanas y sencillas; pero si mi¬ 
ramos lo que encierra, es eficaz en la virtud, encendido en los afec¬ 
tos , élévado en los sentimientos, extendido en los discursos, dilatado 
en los varios modos de orar y contemplar; de tal manera, que sobre 
sus ramas pueden hallar descanso y pasto espiritual los que como 
aves del cielo vuelan muy alto por laxontemplacion, teniendo, como 
dice san Pablo [ Philip, m? 20), su conversación y trato allá en los 
cielos. Todo esto se verá* claramente por lo que iréraos apuntando en 
esta breve introducción, y .mas largamente diremos en. las seis par¬ 
tes de este libro, las cuales son como seis ramas del árbol de estos 
soberanos ejercicios, cuya sombra será remedio de los tentados y afli¬ 
gidos,.sus hojas serán salud délos enfermos, en el alma (Apoc. xxii, 
2 ) i sus flores olorosas confortarán á los. principiantes en la virtud, 
sus frHtos dulces darán fuerzas á los qué aprovechan en-ella, y su co¬ 
pa será descanso de los. perfectos;* porque todos hallarán meditado^- 
nes y modos de orar acomodados, á su estado, como luego verémos. 

Y para que se vea como la piedad y soberanía de la teología mís¬ 
tica se funda en la verdad rigurosa de la teología escolástica, la ter¬ 
cera fuente de lo que dijere serán los doctores escolásticos; de los 
cuales solamente alegaré el angélico doctor santo Tomás, porque él 
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DE LÁ ORACION MENTAL. 11 

solo vale por diez mil testigos, y su doctrina es cierta ,segura y muy 
abonada, y con las verdades de la teología escolástica apunta muy 
altos pensamientos y sentimientos de la mística; porque ambas son 
muy hermanas, y en ellas se señaló este glorioso Doctor y su maes¬ 
tro san Agustín y su compañero san Buenaventura, de cuya doctri¬ 
na también me aprovecharé. Y porque, sin embargo de haber tenido 
tan buenas guias , puedo como hombre errar en lo que escribiere, 
quiero que todo ello vaya sujeto á la corrección de la santa madre 
Iglesia, que es el fundamento y coluna de la'verdad; de la cual, si 
por ignorancia ó descuido me apartare, desde luego revoco Jo qué 
hubiere dicho. 

\ § I 

• Que cosa es oración mental. 

La oración mental de que aquí hablamos (5. Ignat . in 1. exercit. 
primae hebdom.; S. Thom. 2, q. 83, art . 1, et alibi ) es obra de 
las tres potencias interiores del alma, memoria, entendimiento.y vo¬ 
luntad, ejercitando con el divino favor sus actos cerca de los-miste¬ 
rios y verdades que enseña nuestra santa fe católica, y hablando 
dentro de nosotros mismos con Dios nuestro Señor tratando familiar¬ 
mente con él, pidiéndole sus dones, y negociando todofo necesario 
para nuestra salvación y perfección. De.suerte, que la sustancia de 
la oración mental consiste principalmente en estas cuatro cosas : 

La primera és , con la memoria acordarse de Dios nuesp-o Señor, 
con quien se< ha de hablaí* y.negociar, y acordarse también del mis¬ 
terio que se ha de meditar, pasando brevenrentepor la memoria cotí 
claridad y distincion lo que ha de ser.materia de la meditación, de. 
la manera que la fe lo enseña', y* repartido por sus puntos^enda 
forma que después» pondremos. Y porque esta «memoria ó recorda¬ 
ción no sea seca, será bueno juntar con ella actos (Je*fe, creyendo 
con la mayor viveza que pudiéremos las verdades de aquel misterio ; 
porque Dios, que es suma verdad, las ha revelado, haciendo de la 
fe escalón para subir al perfecto Conocimiento; porque, como dice 
Isaías [cap. n, según los LX'X), si no creéis, no entenderéis. . • 

La segunda cosa es, con el.enteudinriento hacer discursos y con¬ 
sideraciones varias cerca'de aquel misterio, inquiriendo y buscando 
las verdades que están encerradas dentro de él, con todas las ñau¬ 
sas, propiedades, efectos y circunstancias que tiene, ponderándolas 
muy en particular, de suerte, que el entendimiento forme un con- 
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12 INTRODUCCION 

cepto verdadero, propio y entero de la cosa que medita, y quede 
convencido y persuadido á recibir y abrazar aquellas verdades que 
ha meditado, para proponerlas á la voluntad, y moverla con ellas á 
ejercitar sus actos. 

La tercera es, con la voluntad libre sacar varios afectos ó actos 
virtuosos, conformes á lo que el entendimiento ha meditado, unos 
en orden á sí mismo y otros en órden k Dios nuestro Señor, como 
son, aborrecimiento propio, dolor de pecados, .confusión de su mi¬ 
seria, amor de Dios, confianza en su misericordia, alabanzas de Dios, 
hacimiento de gracias por los beneficios recibidos, deseos de alcan¬ 
zar las verdaderas virtudes y propósitos eficaces de hacer buenas 
pbras y de mudar ó mejorar la vida, resignación en la divina volun¬ 
tad , ofrecimiento de hacer y padecer cuanto Dios ordenare y dispu¬ 
siere, y otros semejantes; k los cuales llamamos afectos, porque se 
han de hacer con afición y gusto de la voluntad, movida por lo que 
le ha mostrado el entendimiento; y en estos consiste lo que llama¬ 
mos sustancial devoción, de la cual nace la paz y alegría espiritual 
del aliña. Yá elfos, como dice santo Tomás (D. Thprp,. 2, 2, ?. 83, 
orí. J; q. 18.0, orí. 7 ad 1), se ordena principalmente la meditación 
y contemplación y los demás actos del entendimiento, que se ejercitan 
én la oración mental; por lo cual dijo de ella san Juan Damasceno, 
que es ascensus mentís in Deum ( lib . 111, de fide orfho. cap . 24), una 
subida de nuestro espíritu á Dios, juntándonos con él por actual 
conocimiento y amor. 

La cuarta cosa es, hacer peticiones á Dios nuestro Señor, traban¬ 
do pláticas y coloquios con él en razón de pedirle lo que la voluntad 
. ha deseado y eL entendimiento ha visto, y todo lo demás que hemos 
• menester; en lo cual consiste lo que propiamente llamamos oración, 
que es petición humilde, confiada y ferviente de las cosas que nos 
convienen y deseamos alcanzar de Nuestro Señor. 

Estas peticiones y coloquios se han de enderezar unas veces al 
Padre eterno, otras á su Hijo unigénito Jesucristo, otras al Espíritu 
Santo y otras á toda la santísima Trinidad , alegándoles títulos y ra- 
zones que les muevan á concedernos lo que les pedimos. 

Estos títulos se pueden tomar de tres partes. ( D . Thm. 2, 2, 
q . 83, art . 17). Unos de parte de Dios, en cuánto Dios, es á saber, 
pidiéndole algo por su bondad, por el amor que nos tiene, por el 
deseo que tiene de nuestro bien i porque nos manda que le pidamos 
por la gloria, de su santo nombre, para que sea alabado de todas sus 
criaturas; y finalmente, se puede hacer una como letanía de sus 
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perfecciones y atributos dictándole: Concédeme, Señor, lo que te 
pido por tí mismo, por tu caridad, por tu misericordia, ppr tu libe¬ 
ralidad, por tu sabiduría, por tu omnipotencia, por tu inmensidad 
y eternidad, etc. 

Otros títulos hay de parte de Jesucristo nuestro Señor, verdadero 
Dios y Hombre, es á saber, por su encarnación y nacimiento, por 
su circuncisión y presentación al templo, por su huida á Egipto, por 
sus ayunos, por su hambre, frió y desnudez, y por todos los traba¬ 
jos de su predicación. Además, por los dolores, ignominias y tor¬ 
mentos de su pasión y muerte, alegando el sudor de sangre, la pri¬ 
sión, los azotes, espinas, clavos, hiel y vinagre, con los demás 
unas veces hablando con el Padre eterno, suplicándole me oiga por 
el amor que tiene á su Hijo, y por los servicios que le hizo y traba¬ 
jos que por su amor padeció: otras veces hablando con el mismo 
Hijo de Dios, alegándole el amor que nos tuvo, y el oficiojqup tiene 
de redentor y abogado, y lo mucho que le costamos: otras veces ha^ 
blando con el Espíritu Santo, pidiéndole lo mismo por el amor que 
tiene á Jesucristo nuestro Señor y por sus merecimientos. Y aquí 
también podemos hacer otra letanía de las virtudes del Redentor, 
alegando su humildad de corazón, su pobreza de espíritu, su man¬ 
sedumbre, su obediencia, su paciencia, su misericordia y caridad, 
con las demás. 

Otros títulos hay de parte de nuestra necesidad y miseria, alegan¬ 
do delante de Nuestro Señor, como David ( Psalm . l, 7), que he¬ 
mos sido concebidos en pecado; que tenemos terribles pasiones, fuer¬ 
tes enemigos, gravísimas ocasiones y peligros, y que hada podemos 
sin él. (Psalm. cxvm). Que somos criaturas suyas, hechas á su imá- 
gen y ¿semejanza; y que por esta causa el demonio nos persigue para 
destruirnos, y así que á él toca el ampararnos. Y en conclusión po¬ 
demos hacer otro catálogo de nuestros pecados y miserias contándo¬ 
las delante de Dios, y exagerándolas mucho, con dolor de nuestro 
corazón; porque cuanto mas las exagerarémos, tanto mas provoca¬ 
mos la misericordia de Dios á que las remedie. 

Además de esto, en algún caso pueden los varones perfectos ale¬ 
gar con humildad los servicios pasados, á imitación del santo rey 
Ezequías, que pedia á Dios prorogacion de la vida, alegándole que 
habia andado delante de él con perfecto corazón. (IY Reg. xx , 3). 
Y lo mismo hizo Cristo nuestro Señor cuando oró á su Padre, aca¬ 
bado el sermón de la cena (loan, xvii, 4), como en su lugar ve¬ 
remos. 
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Estos tres géneros de títulos <se pueden mezclar unos con otros, 
al modo que decía David ( Psalm . xxiv, 11): Por tu nombre, Señor, 
perdonarás mi pecado, porque es grande. 

Estas y otras razones semejantes se han de alegar en la .'oración, 
mas para mover nuestro corazón á que pida con fervor, devoción y 
confianza, que para mover á Dios á que nos oiga; porque mucho 
mas desea Nuestro Señor oirnos y darnos el espíritu bueno, que le 
pedimos^ que nosotros recibirle. Pues, como dice san Agustín (lib. de 
veri). Dni. serm. 5 et 29), no mandara Dios que le pidiéramos,, si no 
quisiera y deseara darnos lo que pedimos, y, pidiéndole del modo di¬ 
cho* cumplimos todo lo que nos manda el Apóstol cuando dice [Phi¬ 
lip.iv, 6, et I ad Tim. n, 1), que nuestras peticiones se presenten 
detente de Dios, no á solas, sino acompañadas con tres maravillosos 
actos,‘Conviene á saber ( D . Thom. 2,2,?. 83, art. 7), con oración 
que levante nuestro espíritu y sus afectos á la presencia de Dios, con 
obsecración, que alegue títulos para ser oidos, y con hacimiento de gra¬ 
das por las mercedes recibidas, que nos disponga para recibir las' 
que de nuevo pedimos. 

JEstaS son las cosas principales que abraza la oración mental, cuyo 
orden declaró san Agustín 1 (Lib. despirit, et anima, c. 70) diciendo: 
Meditatio feurit scientiam, scientia compunctionem , compundio devotio- 
nem, devotioveroperficit orationem. La meditación frecuente engendra 
ciencia y conocimiento de sí mismo y de Dios. La ciencia engendra 
afectos dé compunción por nuestros pecados y miserias. La compun¬ 
ción-despierta afectos de devoción oon Dios, por sus grandezas y mi¬ 
sericordias. Y la devoción perfecciona la oración, haciendo que nues¬ 
tro espiritase junte amorosamente con Dios, y le pida las cosasde¬ 
centes con el modo que conviene. 

Resta que declaremos el modo como se ha de hacer cada cosa de 
estas, comenzando por lo que es mas propio y esencial á la oración. 

§ II. -• 

Cómo se ha de hablar con Dios en la oradóñ mettiál. 

Por do que se ha dicho consta/que la esencia de la oración men¬ 
tal propiamente consiste en* hablar dentro de nosotros mismos con 
Dios nuestro Señor, para dos fines principales. 

El primero es, para alabarle y bendecirle, por quien él es, y 
darle gracias por los beneficios y mercedes que nos hace, ejerci- 

1 Se cree ser de Alchero. (Nota del Editor ). 
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lando aquel soberano modo de oración que nos aconseja'san Pablo 

Ephes. v, 18-20 ; Coios. m, 10 ) diciendo: Llenaos del Espíritu 
Santo, hablándoos á vosotros mismos con salmos, himnos y cánticos 
espirituales, cantando y tañendo en vuestros corazones á Dios, ha¬ 
ciéndole gracias siempre por todas las cosas,.en el nombredeNues¬ 
tro Señor Jesucristo á Dios Padre. En las cuales palabras apunta.el 
sanio Apóstol cuatro divinos afectos con que podemos hablar con 
Dios nuestro Señor dentro de nuestros corazones para el: fin dicho-; 
conviene á saber, salmos, himnos, cánticos espirituales y hacjmien- 
tos de gracias. . . . ^ 

Salmos interiores son los actos de amor de Dios con deseos y. pro¬ 
pósitos eficaces de servirle y obedecerle, ofreciéndose á guardar 
pérfectísimamente sus'mandamientos y consejos. Esta esda música 
que llama David ( Psalm . xxxn, 2) salterio de diez cuerdas; porque 
así como quien toca el salterio ó arpa, menea todas sus diez cuer¬ 
das, ya unas, ya otras, ya todas juntas; así en la oración, haciendo 
esta música á Dios, hemos de tener deseos fervorosos de ejercitar 
las virtudes de obediencia, humildad, paciencia, y las demás, ya una, 
ya otra, ya todas; y asimismo propósitos firmes de guardar los man¬ 
damientos de Dios y sus consejos, echando una vez mano de uno,, y 
otras veces de otro, y otra de todos juntos.' 

Himnos son los afectos de alabanzas de Dios, contando todas las 
excelencias y perfecciones que tiene , y las obras que ha hecho, por 
las cuales es digno de que todas sus criaturas le alaben y glorifiqúen,. 
Unas veces puedo decir con los Serafines ( Isai * vi, 3.): Santo, $anr 
to, Santo es el Señor Dios de las batallas; y en lugar de .esta pala¬ 
bra Santo, puedo poner otras semejantes, diciendo: Bueno, miseri¬ 
cordioso, justo, sábio y poderoso eres., Dios y Señor mió, dignísimo 
de que los Serafines prediquen tu santidad y tus grandezas. -Otras 
veces con loá ancianos del Apocalipsis diré [Apoct v, 12) : Digno 
eres, ó Cordero de Dios v que fuiste muerto por nosotros, de recibir 
la virtud y divinidad , la sabiduría y fortaleza, la honra r gloria y 
alabanza, por todos los siglos, Amen. Otras veces, con los tres man¬ 
cebos [Dan. iii, 57) que estuvieron en el horno de Babilonia, .con¬ 
vidaré á todas las criaturas, que alaben á. Dios y le glorifiquen;.y 
con David ( Psalm. cu, 1) convidaré 'á mi misma alma y á todas sus 
potencias, que bendigan aLSéñor. 

Cánticos espirituales son los afectos de gozo y alegría espiritual, 
gozándonos de que sea Dios quien es, y de los infinitos bienes que 
tiene en sí mismo, y de la gloria que le dan los Santos en el cielo, y 
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de los servicios que te hacen los justos en la tierra, y alegrándonos 

por la esperanza de los bienes eternos, y por la posesión que gozan 
los bienaventurados, diciendo aquello del Apocalipsis ( Apoc . xix, 
6,7): Aleluya, porque reina el Señor Dios nuestro todopoderoso: 
gocémonos y alegrémonos, y démosle gloria, porque han llegado 
las bodas del Gordero, y su Esposa se ha aparejado para ellas. 

Acción de gracias son actos de agradecimiento por los beneficios 
que de Nuestro Señor hemos recibido, contándolos todos por menu¬ 
do, y alabándole por cada uno de ellos. Y no solo tengo de darle gra¬ 
cias por los beneficios propios, sino también por los que hace á los 
Ángeles del cielo y á todos los hombres de la tierra, y á las criatu¬ 
ras insensibles, que no saben agradecérselos; y por los que hizo á 
los mismos demonios y á los condenados que no quieren serle agra¬ 
decidos. 

Gon estos cuatro afectos podemos hablar con.Nuestro. Señor éala 
oración, á fin de glorificarle y honrarle, procurando, como dice san 
Pablo ( Ephes. v, 19), que el principio de estas nuestras hablas in¬ 
teriores sea el Espíritu Santo, y el medio ó medianero sea Jesucristo 
nuestro Señor, y el fin y persona á quien se endereza sea el Padre 
eterno; aunque también se pueden enderezar á todas tres Personas, 
como está dicho. 

El segundo fin para qüe hemos de hablar con Dios nuestro Señor, 
es para pedirle nuevas-gracias y dones celestiales en órden á nues¬ 
tra salvación y perfección á gloria suya. Estas peticiones y coloquios 
se pueden hacer de muchas maneras, conforme á la diversa dispo¬ 
sición dei que ora y habla con Dios. 

Unas veces hemos de hablar con él de la manera que un hijo ha¬ 
bla con su padre, pidiéndole todas aquellas cosas que ün buen hijo 
puede y debe pedir á un buen padre, con espíritu de amor y con¬ 
fianza. De esta manera hablamos con Dios en la oración del Padre 
nuestro, á donde Cristo nuestro Señor declaró las cosas que se te han 
de pedir, como verémos en la meditación que se hará sobreestá ora¬ 
ción en la parte III. (Es Id XIV). 

Otras veces.hemos de hablar con Dios como un pobre miserable 
con un hombre rico y misericordioso, pidiéndole limosna. Con este 
espíritu oraba David ( Psaltri: xxiv, 16; xxxix, 18) muy á menu¬ 
do , llamándose pobre y mendigo, pidiendo limosna espiritual á 
Dios, que, como dice san Pablo, es rico para todos los que le llaman. 

Otras veces hablarémos con Dios, como un enfermo habla con el 
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médico, declarándole su enfermedad , y pidiéndole remedio de ella ; 

ó como un pleiteante, ó un reo habla con el juez, cuando le informa 
de su derecho, y le pide favorable sentencia, ó perdón de su delito; 
y en este caso el Coloquio ha de ir acompañado con afectos de hu¬ 
millación, de dolor de pecados, dé propósitos de la satisfacción y 
enmienda. De lo cual verémos adelante muchos ejemplos en las me¬ 
ditaciones dé los milagros y parábolas de Cristo nuestro Señor: 

Finalmente, otras veces podemos hablar con Dios con el espíritu 
que habla un discípulo á su maestro, pidiéndole luz y enseñanza de 
las cosas que no sabemos : ó como habla un amigo con otro, cuando 
razona con él sobre algún grave negocio, pidiéndole consejo, direc¬ 
ción y ayuda. Y si la confianza y el amor nos diere atrevimiento, 
podrá nuestra alma hablar con Dios como la Esposa habla con su 
Esposo con varios coloquios, de que está lleno el libro de los Can¬ 
tares. * , , ' 

De todas estas maneras podemos hablar con Nuestro Señor en la 
oración, vistiéndonos de los afectos dichos; una vez de uno, y otra 
de otro; porque todos caben en nosotros para con nuestro Dios, que 
es nuestro padre, nuestro médico, nuestro juez, nuestro amigo y 
esposo de nuestras almas. Verdad es que el acierto en éstas peti¬ 
ciones y coloquios principalmente depende del Espíritu Santo, el 
cual, como dice san Pablo, pide por nosotros con gemidos, que no 
se pueden explicar [Rom. vm, 26); porque con su inspiración nos 
enseña, y mueve á pedir, ordenando las peticiones, y dispertando 
los afectos con que se han de hacer. Por lo cual dijo san Bernardo 
( Serm. ib in Cant.) , que la devoción es la lengua del alma, y quien 
la tiene sabe muy bien hablar y razonar con el Yerbo eterno. Sin 
embargo de esto, de nuestra parte hemos de ayudarnos, y apren¬ 
der á tratar y hablar con Dios, mirando el modo y el afecto con que 
unos hombres hablan con otros en los casos referidos. 

Á lo cual añado, que aunque la oración propiamente es plática y 
coloquio con Nuestro Señor, también podemos en ella hablar con 
nosotros mismos y trabar pláticas con nuestra misma alma. Unas ve¬ 
ces exhortándonos, como dice san Pablo ( Coios . m, 16), á nosotros 
mismos y. avivándonos en los afectos y peticiones referidas; otras 
veces reprendiéndonos de nuestras culpas y tibiezas, avergonzán¬ 
donos de lo mal que servimos áDios* 

De esta manéra hablaba David con su-almá machas veces, dicien¬ 
do (Psafm. xlí, 12): Ó alma mía-, ¿por qué estás triste? y por q ué 
me tumbas? Espera eü Dios, qué todavía rae qtfeda tiempo de ála- 
2 , tomo i. 
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harte y confesar que e$ Salvador mió'y Dios raio. Sujétate á Dios, 
alma mia, porque de él depende mi paciencia. (Pso/m* lxi, 6 ). De 
estos coloquios hemos do hacer escalón para hablar con el mismo 
Dios, como le hizo el hijo pródigo cuando hablaba consigo mismo 
diciendo [Lúe. xv, 17) : ¿Cuántos jornaleros tienen abundancia de 
pan en la casa de mi padre, y yo perezco aquí de hambre? Quiero 
-levantarme, ir á la&resencia de mi padre y decirle: Padre, pequé 
contra el cielo y delante de tí: no soy digno de-ser llamado tu hi¬ 
jo,, tenme siquiera como uno de tus criados. 

Finalmente, podemos en la oración hablar .también con la Virgen 
nuestra Señora, con los Ángeles y Santos,, para los mismos dos fi A 
né& que se han dicho, ó para alabarlos y bendecirlos por la santi¬ 
dad y virtudes quo tienen, y por los beneficios que nos hacen, ó 
para pedirles que nos ayuden y favorezcan en el negocio de nuestra 
salvación. Para lo Cual también podemos' alegarles algunos títulos, 
que pusimos en el párrafo precedente, y otros especiales que hay 
para cada uno. Á ía Virgen santfsima.se ha de alegar, que es ma¬ 
dre nuestra , y abogada de lo6 pecadores, y que este, oficio le en¬ 
cargó su Hijo para nuestro remedió, alegando también el amor que 
le tiene v y el deseo de que todos la amen y sirvan: suplicándola 
que haga eon nosotros oficiojs de madre y abogada ? y (pie muestre 
aquel amor y deseo en alcanzarnos lo que pedimos, para servirme- 
jor-al que tanto ama, , . *. . ■ , 

Asimismo al Ángel de nuestra guarda se le puede alegar que cum¬ 
pla coa él oficio qúe tiene de presentar á.Dios nuestras oraciones, y 
procurar él buen despacho de eUas , -y que fe va su honra en que 
nosotros seamos buénos, y salgamos coa la pretensión.del cielo; y 
que; pues no éuerme/d demonio para tentarnos, él no duerma , sino, 
vele para defendernos. De la misma manera podemos hablar con los 
demás- Sántos que se onecieren en la materia de la meditación , ó con 
quien-tenemos devoción, mas para despertarla en nosotros que pa¬ 
ra moverles á ellos, porque como nos arnán* y desean nuestra sal¬ 
vación, están muy inclinados á solicitarlá. 

^ , § IIL 

Délastirtúdes qué acompañan a la oración mental ; y de sus excelencias. 

De lo dicho «n los dos párrafos precedentes se sigue cuán oxee- ( 
lente cosa sea? la oración mental, en la cual Se ejercitan tantos y tan 
herédeos actos de las virtudes mats principales que hay en la vida 
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cristiana. Por lo cual con mucha razón dijo san Juan Crisóstomo 
(lib. II, de orando Deo ad fin. ) *que así como cuando entra la reina 
en una ciudad, entran con ella acompañándola muchas damas, y los 
grandes de la corte, sin otra innumerable gente de guarda que la 
sigue; así cuando la oración entra en el ánima, entran con ella to¬ 
das las virtudes, acompañando al espíritu de oración. Unas virtudes 
van delante aparejando el camino, y disponiendo el alma para que 
ore debidamente, como es la fe, la humildad, la reverencia y pu¬ 
reza de intención, y otras que después diremos, en cumplimiento de 
lo que dice el Sábio ( Eecli . xvm, 23): Antes de la oración apareja 
tu alma, y no seas como hombre que tienta á Dios. Otras virtudes 
van por los lados, pegadas con ella, como es la caridad, la religión, 
devoción y sabiduría, con otros dones del Espíritu Santo, que es¬ 
clarecen el entendimiento, y ayudan maravillosamente á la oración, 
como se verá en la meditación XXVII de la parte Y. Otras innume¬ 
rables virtudes se siguen después de ella, como son fervientes de¬ 
seos y propósitos de todo lo bueno, en materia de obediencia y pa¬ 
ciencia, de templanza, modestia, castidad, y las demás. Y así las 
unas como las otras andan entretejiéndose con la oración, y entre sí 
mismas ejercitando varios actos, que son-adorno y atavío unos de 
otros. Porque la humildad se junta con la confianza y con la caridad; 
la caridad con la religión y con el agradecimiento; la relig;io 4 n con 
la obediencia y resignación, y así hacen una música de muchás vo¬ 
ces, con un concierto celestial y divino. Por lo cual muchos santos 
Padres dicen, que la oración hace á los hombres semejantes á los 
Ángeles: lio solo por ser obra de las potencias superiores, en que 
son semejantes á ellos, sino porque les comunica una vida angeli¬ 
cal, llena de pureza y santidad. Por la oración, cuando es perfecta, 
participan el amor ardiente de los Serafines, la plenitud de ciencia 
de los Querubines, la paz y quietud de lós Tronos, el señorío de sí 
mismos de las Dominaciones, el poder contra los demonios de las 
Potestades, la magnanimidad para cosas maravillosas de las Virtu¬ 
des , la discreción en el gobierno de los Principados, la fortaleza en 
cosas arduas de los Arcángeles, y la obediencia en todas las cosas 
de los Ángeles; y finalmente la sabiduría, castidad y limpieza de 
los espíritus celestiales. Porque ninguna cosa, dice san Crisóstomo 
( lib. I de Precatione, ei hom. in Psalm. iv), puede haber mas sábia, 
ni mas justa, ni mas santa, que el hombre que habla con Dioá co¬ 
mo conviene, de quien recibe abundantísimamente los dones y gra¬ 
cias , en que consiste la verdadera sabiduría, y perfecta justicia y 
2 * 
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santidad. La razón de esto porque como Nuestro Seior es muy 
comedido,.y nos inspira que oremos, bahía con nosotros cuando le 
hablamos, y conversa familiarmente con los que entran dentro de 
su-corazón á tratar y conversar con él; y la conversación y habla de 
Dios no es de solas palabras , sino de obras; porque, cqmodice san 
Bernardo {Serm. 45 in Carié . ), Locutio Verbi est ínfusio doni; el 
hablar Dios es cona^inicar dones, derramando sus gracias y virtudes 
en aquellos con quienes habla(í Petr. i , 8), llenándolos de la ale^ 
gría espiritual que no se puede explicar, y de la paz que sobrepu^ 
ja todo sentido. ( Philip, iv, 7). ¥ por ésto-dijo David : Oiré lo que 
dentro de mí habla el Señor; porque hablará paz para su pueblo, y 
para sus santos , y para todos los que entran dentro de su corazón* 
( Psdm t lxxxiv,4)). •• * 

Der aquí es, qué en la oración de tal maneta hemos de hablar con 
Dios, que tengamos atención á éscüchar y oir lo que él nos habla 
con sus inspiraciones, para obedecerlas , y disponernos á recibir los 
dopes que por.ellas pretende eomunicamosv como verémos etí la 
parte II, en ía meditación XXVL 
Por lo dicho consta la excelencia y necesidad de la oracion men- 
tal , de la cual* dice Casiano { Cdlat. rx, c. que tiene tanta tra¬ 
bazón con todas las¡ virtudes, que ni ellas se puedeüalcanzar v ni< 
conservar perfectamente sin oración, ni (a oración perfecta'se alcana 
zará sin ellas; porque ella, dice, es el fin de todas*, á quien van en¬ 
caminados todos los trabajos que ponemos en gadarlas , por euanto 
fe qracion, de que aquí *se trata , en sú gradea perfecto abraza la unión 
coir Dios, poí* medio del actual conocimiento y amor, con gran go¬ 
zo en poseerle. De donde nace que * como dice san Juan Clíroaco 
(Orad. 28*), qn fe oración paga Dios de contado el ciento por uno, 
délo que se deja ó se trabaja-por su causa, cen prendas grandes 
del ipremio último que ha dedar ,en la vida eterna. Muchas cosas 
pudiera decir de,esta soberana .virtud; pero déjelas, porque este li¬ 
bro sé escribe para los que desean ejercitadla, parla grande.estima 
que tienen de.élla; y en tos'prólogos d introducciones,.que tendrá 
cualquiera de fes seis partes de este libró, y en las mismas medita- 
doné», se dirán algunas cosas que descübran fe excelencia, de este 
sobetauutéjémicio, y los bienes quede él proceden; . 
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f IV. • • ' - " 

Pe la materia de la oraqori mental para la meditación. 

La materia de la oración mental,, en quelas tres potencias del 
ánima, especialmente el entendimiento, han de ejercitar sus actos, 
estodo lo que Dios ha revelado en la divina Escritura, especialmente 
los misterios principales de nuestra fe , que-en ella están mas esprer . 
gados y encomendados.'' . , • - 

Estos misterios se pueden reducir en general! tres órdenes, aco- 
modádos á los varios estados de los que meditan [D. Dionis.c: 3 de 
Eccles. Hieran, c.B), éntrelos cuales, unos son pecadores que de¬ 
sean salir de sus.pecados, ó'principiantes que desean mortificar los 
vicios y pasiones de la vida vieja; y estos caminan por el camino que 
llamantes via purgativa, cuyo fin es purificar «1 alma de todos estos 
vicios, y alcanzar la limpieza*de corazón. (S. Ignat. in aanot; 10). 
Otros pasan -mas adelante, y aprovechan en la virtud, los cuáles, an¬ 
dan en el camino que llamamos via iluminativa,-cuyo fin es ilustrar 
el alma con el resplandor de muchas verdades y virtudes, y alean-; 
zar grande aumento de.ellas. ( Jacob, iy, 8 ). Otros^on ya perfectos 
y muy ejercitados, los cuales caminan por la via que llamamos uni¬ 
tiva, cuyo fin e6 unir y juntar nuestro espíritu con Dios con unión 
de perfecto amor: ( P»alm. xxxin, 6; 1 Cor. vi., 17). Cada una de 
estas personas ha de.tener materia de meditación acomodada á su 
estado y pretensión, de la cual pueda fácilmente sacar los afectos y 
propósitos que pide su necesidad. 

-I aunque esta materia se pudiera reducir á tres órdenes, de mis¬ 
terios, y verdades acomodadas á estos tre* estados y vías que se ha& 
puesto.; mas para mayor claridad la reducimos en este libro á'seis 
partes, dando dos-á los que comienzan, y dos á los que aprovechan , 
y otras dosr á. los mas perfectos, en esta forma: . 

Los pecadores que desean de veras convertirse á Dios., y mudar 
la vida, han- de tomar por materia de meditación sus mismos peca¬ 
dos-, y todas tas cosas que-ayudan para conocer el número y grave-' 
dad de ellos, y las que causan aborrecimiento y dolor dé haberlos 
cometido. Y por cuanta el-temor .suele ser principio déla justifica- - 
cion, todo lo que despierta este temor es materia de meditación aco¬ 
modada para ellos, como son las postrimerías del hombre, muerte, 
juicio particular y universal, infierno, y otras cosas semejantes que 
se pondrán en la parte I, con algunos modos de orar, aqomodqdos 
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para hacer exámeñ de la conciencia, para confesar y comulgar, y 
alcanzar la perfecta justificación, qUe es el fin de la yia purgativa. 

Los q\¿é están ya justificados yjlesean granjear las virtudes, y 
crecer en ellas, han de tomUr por tmteria propia de su meditación 
loé misterios l de la humanidad de Cristo nuestro Señor, mientras yi- 
vid en esta'vida mortal; porque su vida y doctrina, su pasión y 
muerte fue un perfectíslmo dechado de toda virtud parátoda suerte 
die justos, aunque en diferente manera; porque, como dice san Agus¬ 
tín (Tract. V super 1 Canon. loan.), y después dé él santo Tomás 
(ÍY $, qUdest . Ú, art: 9.), la caridad, cuando ya está engendrada, 
yha nacido ptir medio de la penítenciá, tiene los tres estados que se 
han dicho, de niñez espiritual/de aumento yperfeccion. 

' Los recien: justificados, que son principiantes y como niños re¬ 
cien engendrados en el ser de la gfacia, han de tomar por materia 
de meditación los misterios dé la Encarnación y niñez de Jesucristo 
nuestro Señor, de las cuales se trata en la parte If; y en sus medi¬ 
taciones hallarán motivos bastantes, así para proseguir la jornada de 
la via purgativa, mortificándose y purificándose de los vicios y pa¬ 
siones que fichan quedado.de la vida vieja, como para comenzar la 
Jomada de la via iluminativa, granjeando virtudes contrarias á sus 
viqios, y acomodadas á su estado. 

• Los que‘aprovechan y van creciendo en la virtud, tienen dos ca¬ 
minos para ello; Uno haciendo, y Otro padeciendo; quiero déciry ó 
ejercitando por su elección varias obras de virtud , que pertenecen á 
la vida activa' y contemplativa, ó padeciendo con-'gran perfección 
grandes trabajos, persecucionés y aflicciones venidas por mano aje*- 
na/Y este camino, aunque es mas áspero y es mas eficaz para crecer, 
en las virtudes, y llegar á la cumbre de* ellas. * 

Éstos dos caminos anduvo con gran excelencia Cristo nuestro Se¬ 
ñor, de 'quien dice san 'Agustín (in P^atm. 49), que «us ejercicios 
entre’ los hombres fueron: Mira facere, et mala pati, hacer cosas 
maravillosas, y padecer cosas penosas y todas para nuestra ense¬ 
ñanza ; délas cuales se tirata en las meditaciones de la partellly IV. 
Porque eü k tercera pondremos los misterios de lo que hizo y dijo 
lós tres años dé su predicación, desde el Bautismo hasta la última 
entrada en Jefusálen/Y en la cuarta, los* misterios de su» pasión y 
muerte. Y aunque ambos misterios nos enseñan á hacer y padecer; 
mas lo uno resplandece mas éh los primeros, y lo otro en los pos¬ 
treros ; los cuales sbn mas poderosos para movernos'á todo généro 
de virtud con mayor excelencia v peffeccion. • - ■ 
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Finalmente, los que llegan á estado de perfección, caminando pol¬ 
la via unitiva, tienen otros dos caminos para alcanzar la perfecta 
unión de amor. El primero es, contemplando la vida gloriosa de 
Cristo nuestro Señor, y las obras maravillosas que hizo después de 
resucitado, enviando sobre sus discípulos el Espíritu Santo, que es 
espíritu de amor. Y de estos misterios trata la parte Y. El otro ca¬ 
mino es, contemplando los misterios de la Divinidad y Trinidad de 
Dios, sus perfecciones y beneficios, de que trata la parte YI. Y estas 
dos partes últimas son mas propias de los perfectos, conforme á lo 
que dijoDavid-( Psalm. cm, 18): Los montes altos son para los cier¬ 
vos ; pero la piedra ó peña es morada de los erizos ; dando á enten¬ 
der en sentido místico, como apunta Casiano ( Goliat . x, c.„ 11), que 
los varones perfectos, que como ciervos corren ligeramente en el ca¬ 
mino del cielo, se apacientan con la consideración de los misterios 
de la divinidad y gloria de Cristo, figurados por los montes altos ; 
mas los hombres espinados como erizos, con las espinas de sus cul¬ 
pas é imperfecciones, ó.afligidos contrabajos, toman por remedio la 
consideración de su tierra y polvo* y de los misterios de la humani¬ 
dad y humildad de Jesucristo nuestro Señor, figurado por la piedra, 
en cuyas llagas descansan, y con su doctrina y ejemplos se susten¬ 
tan y aprovechan. 

De lo dicho se sigue , que las meditaciones de estas seis parles 
son como seis alas de los Serafines que tiene Dios en la tierra se¬ 
mejantes á los que. vio el profeta Isaías (c. vL) r con las cuales se 
apartan de lo terreno y vuelan á lo celestial; y después que se han 
purificado, ilustrado y perfeccionadoá sí mismos, vuelan también á 
purificar, ilustrar y perfeccionar á otros, deseando que ardan todos 
con el amor que arden ellos; porque para todos estos fines ayudan 
estas meditaciones, y en todas deben ejercitarse todos, aun los muy 
aprovechados; pero con diferente fin y modo. Y la razón es, porque 
como en los tres grados que hay de almas, es á saber, vegetativa, 
propia de las plantas; sensitiva, propia de los brutos; y racional, 
propia de los hombres, la"superior, además de sus propias obras, 
hace también las obras de la inferior, aunque con mas excelente mo¬ 
do; así también, como dice santo Tomás (2,2, q. 24, art. 9 ad 3), 
en los tres estados de gente que se dedica á la oración y servicio de 
Dios, los que aprovechan se han de ejercitar en las meditaciones y 
obras de los principiantes, y los perfectos en las de ambos; pero con 
modo mas perfecto, sacando de ellas el fruto que se pretende con 
mas ventajas; esto es, mas perfecta mortificación de sí mismos, v 
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mas acendrado modo de imitar á Cristo nuésíro Señor en sus vir¬ 
tudes. 

Demás de esto, la experiencia enseña, que cuando uu espíritu ó 
afecto grande de alguna yirtud predomina en un alma, de cualquier 
cesa que medita tema' ocasión. paia <&barle y aumentóle. Si pre¬ 
domina espíritu de humildad, ora medite eu el infierno, ora en el 
délo, ora piense en sus miserias/ora en las excelencias divinas., de 
todo sacará afectos de humildad. Y si predomina en el corazón es¬ 
píritu de amor, aunque medite en el juicio é infierno, todo lo con¬ 
vierte en afectos de amor. Asi también los principiantes, y.los que 
aprovechan, y los perfectos, de cualquier cosa que mediten pueden 
sacar los afectos y propósitos que son conformes á su estado y. ne¬ 
cesidad. * • > - 

De aquí es,- que aunque de ley ordinaria se ha de guardar el ór- 
den propuesto ? peto no hemos de ir tan atados á- él r qué no sea lícito 
mudarle pafotes algunas veces es conveniente, porque algunos no 
pueden aplicarse á consideraciones de temor, y se mueven fácilmen¬ 
te con meditaciones de amos, y. otros al contrario. Unos hallan de¬ 
voción y aprovechamiento considerando los misterios de laniñez de 
Cristo nuestro Señor; otros considerándo los misterios de su pasión ; 
y unos en un misterio, y otros en otro; y es bien no violentarles de¬ 
masiada ni sobarles de su consideración, por pasarles á otra*; en.la 
cual no hallarán lo que deseaban. ¥ 4 esta causa ha proveído Nues¬ 
tro Señor, que la materia de la meditación sea tan copiosa ^.exten¬ 
dida, para que todos puedan hallar alguna qué sea á su propósito. 

: - S V. ■ , 

Di' la entrada en ia oración. * • ’ 

* * ' * \ * *j * ,. * 

Consejo es del. Espíritu Santo, que-antes de la oración aparejemos 
el alma, porque si vamos sin aparejo, será como tentar á Dios, pre¬ 
tendiendo el fin y fruto d<e la oración sin pone? los-medios ordena- . 
do?*para alcanzarle. (Eócli xvm ,- 23). Para ésto es necesario anteo 
de entrar en la* oración llevar prevenida la materia que se ha de 
pensar j porque.regularmente no seiá la meditación atenta y recogi¬ 
da ri la materia no va prevenida y bien dispuesta, repartida por 
sus puntos; al modo que la pondrénm aquí. Aunque no por esto se 
quita , que si-Nuestro Señor por espeeial inspiración nos moviere á 
pensar otra cosa ,- no podamos ocuparnos en olla , dejando para otro 
tiempo la que llevábamos prevenida^porque el insulsa divino es la 
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principal causa de esta obra, á quien hemos de seguir; advirtiendo, 
que nó sea liviandad de ánimo y vaguedad del eorazon, salpicar de 
una materia á otra sin bastante causa. 

Presupuesto esto, antes de comenzar la meditación se han de ha¬ 
cer las cosas siguientes: — 1. a Lo primero, se ha de levantar el co¬ 
razón y las potencias del alma á Dios nuestro Señor, mirándole co¬ 
mo está allí presente, con una vista interior, atenta, reverencial y 
amorosa ; porque quien ha de hablar con algún príncipe, es nece¬ 
sario que vaya á su palacio, ó al lugar donde está, y se ponga en su 
presencia, porque con el ausente no podemos hablar; y pues Dios 
está presente en el cielo y en la tierra y en todo lugar asistiendo á 
todo, y viéndolo, todo, cuando tengo de orar y hablar con él no he 
menester ir á buscarle á otro lugar, sino avivar la fe y mirar como 
está allí presente, persuadiéndome que cuando oro no estoy solo, 
sino que^ allí está también la santísima Trinidad, Padre, Hijo y Es¬ 
píritu Santo, con quien hablo, y él me ve y me oye, y suele res¬ 
ponder dentro del corazón con inspiraciones é ilustraciones, comm- 
nicando luz de verdades al entendimiento, y afectos fervorosos de 
devoción á la voluntad , é infundiendo dones y virtudes y otras gra¬ 
cias ert el alma, como está dicho. * * 

Unas veces puedo mirar á Dios como está al rededor de mí, cer¬ 
cándome por todas partes, y á mí dentro de él como están los peces 
dentro del mar; otras veces le puedo mirar como está dentro de mí 
por esencia, presencia y potencia, conociendo lo que hago, y ayu¬ 
dándome para que lo haga ; y de esta manera se cumple lo que Crís- 
to nuestro Señor dijo ( Matth. vi, 6 ): Guando orares entra en tu re¬ 
trete; esto es, dentro de tu corazón, y cerrando la puerta de tus 
sentidos, oraá tu Padre celestial en este lugar secreto; y tu Padre, 
que está allí y te ve, te dará lo que pidieres. 

Esta verdad de la presencia de Dios dentro de mí y al rededor de 
mí, donde quiera que estoy orando, he de avivar mucho, paráque 
me mueva á reverencia y confianza y á la debida atención; y si con , 
esta consideración me sintiere movido á estos y otros semejantes afec¬ 
tos de devoción, bien puedo detenerme á gozar de este bocado que 
Dios me da, el tiempo que durare, pues ya esto es oración, y muy 
buena; pero lo ordinario será detenerme en este pensamiento espacio 
de un Pater noster , aunque la presencia de Dios no se ha de perder de 
vista en todo el tiempo de la meditación, según aquello de David 
( Psahn. xvin, 15): La meditación de mi corazón siempfe es en tu 
presencia; pero con mas fervor se ha de renovar al tiempo de las pe- 
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liciones y coloquios, derramando, como dice Davm ( Psakn. .cxiá, 3), 
nuestra oración en la presencia- del Señor; . v . . . \ 

2. a Hecho esto, lo segundo tengo <}e hacer una grande y pro¬ 
funda,reverencia á la májestad^e Diost, hincando delante de él las 
rodillas del corazony del cueityítfuim y tres yece*,- como lo faaeeh 
los que entran en la -presencia daHos rbyes: tengo de adorarle con 
espírita^recoaociéndóle por iniDÍj^y Señor, Padre de inmensa ma¬ 
jestad <¡üRey. dignísimo de infinita reverencia, y «en el cuerpo hu- 
miüanne hasta pegar la boca con la tierra; y . aun postrarme como 
lo hizo Jesucristo nuestro Señor en la pracian.del huerto, de quien 
dicé-san Pablo ( Hebr* v, 7) , que fue oido del eterno Padre, por la 
grande revereaeiaqae le tuvo, dándonos á entender lo que importa 
reverenciar á Dios'en la «ración para que nos oiga.. 

3. a Hecha estahumillackm; toe hincaré de rodillas enel lagar se¬ 
ñalado para orar: y luego será bueno persignarme con sentimiento 
de las palabras que entonces se dicen . pidiendo á Dios que por aque¬ 
lla señal me libre de los enemigos.que suelen molestamos en la ora¬ 
ción,.diciendo ato-este afecto : Per sigmm Cirueis., deJfúmkis tmfris 
líber# nos Dms nosler; y luego añadiré: In nomine Patris, el Ftiii, et 
Spiritus Sandi, como quien quiere comenzar su «ración, no en vir¬ 
tud suya, sino en virtud dé la santísima Trinidad. Algunos suelen 
decir luego la confesión general para comenzar con humillación..y 
cumplir, como dice el Sábio, que el justo en el principio de la ora- 
cion es abusador de-sí mismo ( Prov. xvm, iusrta 70) Otros suelen 
comenzar cón'haeimiento de gracias, siguicndo.el órdenque da san 
Basüió, del cual dirémos- en la parte 1, en U meditación del exá- 
men de-la conciencia. 

4. a Pero, puesto que cada uno pu,ede comenzar por . lo qué mas 
ayudare á su devoción, lo que generalmente conviene á-toaos es, 
coinenzar con una breve oración que "sea como preparatoria para lo 
que se pretende , en la cual supliquemos, á Nuestro Señor enderece 
aquella obra. á¿su honra y gloria, ynpsdé la gracia necesaria para 
hacerla come él quiere. Ésta breve,oración tengo de hacer hablando 
con Dios nueBtro. Señor, á quien miro presen te, diciéndole con gran¬ 
des veras y muy de corazón: Yo te ofrezco, Señor, Jodo loque aquí 
pensare; dijere y tratare, para que, toda vaya ordenado puramente' 
á gloria y honra tuya: ysuplícote por quien tú eres, me ayudes en 
esta hoja para que yo acierte á tarar de la manera que tú quieres, 
para gloría de tu santísimo nombre, y provecho de mi alma, Amen. 

•Este: modo dé eracion se puede enderezar á las tres Personas di- 
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vinas én esta forma: Baas veoes alPadre eterno, dtciéndole: Padre 
soberano, yo te ofrezco esta mi oración, unida é incorporada con la 
de tu Hijo unigénito Jesucristo mi Señor, por quien te pido mp ayu¬ 
des á orar al modo que él oraba , para que mi oración te sea agra¬ 
dable como fue la suya. ; •%**;., . . 

Ófras veces se puede.endereza» al Hijo de Dios. diciéndole popo 
los Apésteles (Lúe. xi, 1) Reijéntof y Maestro mió, enseñadnje á 
orar, -y ayudadme para que ore con. «na atención, pureza y fervor 
semejante-al que.Vftá teníais cuando-orábais á vuestro Padre, para 
que mi'oración le sea acepta como fneda vuestra. 

Otras veces, al Espíritu Santo, deciéndole aquello del apóstol san 
Pablo (Rom: vm¡,'26) >Espíritu santísimo, yo soy un ignoran tey 
miserable pecador, no sé lo .que tengo de orar ni pedir, como con¬ 
viene : 'Vos, Dios mío, pedid en mi; moviéndome A pedir con ge¬ 
midos inenarrables, para que mi oración sea bien recibida, proce¬ 
diendo de tan noble principioconto Vos, áquien sea honra y gloria 
por todo» los siglos,. Ame». 

Dé éste modo se cumple loque dice san Dionisio (c. ni, de Di- 
viois floro. qtte iodo acto teológico i que és el que mira á Dioa y 
trata de él y con él, se ba de comenzar por oración, invocando^ 
fevor de la santísima Trfoidad, que está presente en todo hjgai^ en¬ 
tregándonos á ella con peticiones puras-, con entendimiento.sosegado 
y con afecto bien dispuesto para la unión que en este capto ejercicio 
pretendemos. - ’ ' * • • . • , . , 

- • • • svi. 

Del modo de meditar y discurrir en la oración -, y erno hemos dtresis- 
Ur á las distracciones que allí nos combaten. 

• .* * < * * f. * * ? *. k . 

La obra del entendimiento, que- llamantes, meditación, es de jas 
mas dificultosas que hay en la oración mental ; porque puesto caso 
que es cosa fácil pensando: en varias cosassalpicando de una en 
otra sin órdén y concierto, péro es muy difícil pensar en una sola con 
atención,'teniendo'fija la mqptoriay. entendimiento enDios,sin di¬ 
vertirse y derramarse á otras cósád; y así los grande» Santos suelea 
padecer está molestia alguna*-veces, y se quejan de ella.-Job ¡decía 
dé áí mismo (c. xvn , 11-1£) i-Mi» pensamientos se hán desbarata- 
do, atormentan' mi' cofazofi, y.conviérten la- noche en dia, porque 
mé quitan la quietud del recogimiento en que solia gastar la noche. 
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¥ David clamaba á Dios, diciendo iMi corazón me deja yse sale de 
mi casa, ten por bien, Señor, librarme de este trabajo. (Psalm. xxxix, 
13-14). : v . \ 

Este mismo daño experimentamos todos, y suele procede* de va¬ 
rias raíces y principios. Lo primero, del demonio*, por impedirnos 
el. fruto de la oración: Le segundo, de la i m agí nación' prorpia; que 
es libre y cerril,instable y mal domadá. Lo.tercero, de algunasafi- 
ciones no mortificadas, .las cuales llevan tras- sí los pensamientos, 
.porque donde está el tesoro, allí-está el corazón.' Lo cuarto, descui¬ 
dados que punzan y parten etcorazom en.mil partes. Ló cpiifttoy de 
flojedad y tibieza, pqr no diac&rse .fuerza ni aplicarse á este tan no- 
ble ejercicio.. Lo sexto, de ignorancia, pov no saber 1 discurrir, ni 
meditar, ni buscar las verdades ocultes, ni ponderarlas de modo que 
muevan la voluntad y despierten alectos de devoción. Estaignóraiw 
ciarse remediará con la: traza y modo que aquí pondré, presupuesto 
el favor dél délo. *\ • * ; ; * * ■ * 

Lo primero, en la meditación nos hemos de actiíar muy bien en la 
verdad del misterioquela fe noscnseña, procurando, creerle -jf enten¬ 
derle como pasó verdaderamente y como está revelado. Ló segunda, 
hornos de inquirir las causas y raíces verdaderas de donde procedió 
la cosa que meditamos , excluyendo , las causas falsas ó aparentes ; 
luego hemos de discurrir buscando los fines verdaderos á que fue 
ordenada^ excluyendo también otros.-que no lo soik Lo cuarto , se 
Jian de inquirir los efectos qué proceden de lá tal cosa, esta es-y los 
provechos ó daños que trae consigo. T lo último, algunas propieda¬ 
des y circunstancias que laaoompañan. Esta se entenderá claramen¬ 
te por este ejemplo: SI quiero meditar el misterio de la Encarnación, 
primero tenga de actuarme bien y entender la que laie enseña, ^ 
á saber, que el Hijo te Dios juntó consiga en 'unidad de persona 
nuestra humana naturaleza, de modo que verdaderamente Dios es 
hombre y el hombre. esDios. Luego tengo de inquirir ,las¿cosas ar¬ 
riba propuestas, ponderando como las causas y raíces de estambra 
ño fueron nuestros merecimientos, sinosola la ^bondad y miseria, 
cordia de Dios, y los fines fueron la redención deijmradoy la, 
manifestación de la divina bondad y caridad. Después miraré los. 
provechos que por ella nos-vinieron; es .á saber, perdón de peca T 
dos, destrucción de la muerte,.entrada en el ciéto , y ;otros tales. 
Adeinás los damos que nos vinieran si esta no se hiciera; quedando 
todnsxnemigos der Dios y esclavos del demómo, condenados al in¬ 
fierno,! finalmente ^circunstancias te esta obra , cuanto allqgar. 
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tiempo y modo ; y. \m propiedades del cuerpo y del alma que tomó 
Dios cuando encarnó; ! . 

En cada cosa de estas ha de hacer páusa el entendimiento, dete¬ 
niéndose en cada una todo el tiempo que hallare devoción y gusto 
espiritual, sin ansia de pasar á otra, moviendo la voluntad á varios 
afectos d$ amor y confianza, como se ha dicho, haciendo peticiones 
y coloquios con Nuestro Señor, conformes á lo que se ha meditado 
y deseado; y deSpúes que nuestro entendimiento hubiere ponderado 
bien una cosa de estas, puede pasar á otra con la misma quietud y 
sosiego de ánimo, y así proceder en las demás. De todo esto verémos 
ejemplos llanos en las meditaciones siguientes, especialmente en las 
primeras , que serán dechado de las demás. 

Solamente advierto, que cuando el Espíritu Santo con especial 
inspiración nos mueve á orar, tede es fácil y suave aporque él re¬ 
coge la memoria, avívalos discursos, arroja lluvias de meditacio¬ 
nes , enciende los afectos, concierta las peticiones, ordena los colo¬ 
quios, y hace perfectamente toda la obra,de la oración, cooperando 
nosotros-sin trabajo. Mas ouando falta este socorro especial, es ne¬ 
cesario que nosotros mismos, usando de nuestro libre albedrío con 
el socorro de la gracia que nunca nos falta, apliquemos nuestras po¬ 
tencias al ejercicio de sus actos en la.forma que está dicho, con lo 
cual provocamos al Espíritu Santo, para que nos ayude con especial 
socorro de sus inspiraciones; porque los varones espirituales que tra¬ 
tan de oración no han de ser como navios de alto bordo que ño pue¬ 
den navegar si no es con viento; antes han de ser como galeras que 
navegan con viento y con remo; y cuando faltare el viento próspero 
de la divina inspiración, han de navegar con el remo de sus poten¬ 
cias, ayudadas del divino favor, aunque no sea tan sensible. Y este 
modo de orar suele ser á veces mas provechoso aunque no sea tan 
gustoso, por lo mucho que se merece peleando contra las distraccio¬ 
nes y sequedades del corazón; vsi perseveramos remando y oran¬ 
do, á su tiempo* vendrá Cristo nuestro Señor á visitarnos, con cuya 
visita cesará esta tempestad, como sucedió álos sagrados Apóstoles 
( Matth. xiv 32) en un caso semejante, como después verémos. 

Las armas para* pelear contra estas distracciones del corazón y se¬ 
quedades del espíritu, principalmente son cuatro: La primera es hu¬ 
mildad profunda, reconociendo nuestra flaqueza y miseria, y aver¬ 
gonzándonos de estar delante de Dios con tal distracción, y acusán¬ 
donos de las culpas pasadas y presentes, 'por las cuajes somos cas- 
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tigadós en eHa; porque quien de esta manera se humilla en la ora¬ 
ción, en ella sera ensalzado (Zuc. xív, 11). 
i La segunda es fortaleza-de .animo, haciendo uaa resolución va¬ 
ronil-de no admitir advertidamente pensamiento que nos aparte de¬ 
linque oramos, afinque sea de cosa que nos dé .mucho gusto Ó pa- 
rezcamuy importante ; pues éntonces ninguna lo es tanto como aten¬ 
derá lo que oro, y á Dios, delante de quien estoy para Orar; y cuan¬ 
do; Sin quererlo, me hallaredistraido, volveré otra vez á atar elÜHo 
dfil buen pensamiento y discurso comenzado; y, si mil vecesme dis¬ 
trajere , mil veces-tornaré á lo mismo, sin perder el ánimo ni ía con¬ 
fianza; acordándome que Abtahan ( Genei. xv, 11-17), perseverando 
en ojear las aves importunas que •acudían al sacrifioió,.vmo á dormir 
un sueño misterioso , en que'descubrió Dios grandes secretos y pasó 
como fuego por medio del sacrificio,-en testimonio dequele aceptaba. 
[D. Gt «£. libi XYI Moral, c, 19).'Así yó-trabajando con perse¬ 
verancia enojear lospensnmiéútos importunos qúe inquietan el sa-* 
Criflcie de la oración vendré «ón el favor de Dios á dormir el sueño 
quieto de la contemplaciónen el cual ilustre mi alma con su luz 
para, que le conozca, y la -encienda con el fuego de su amor para 
que le ame. • ... : . 

La tercera arma es la misma oraeion, pidiendo ó Nuestro Señor 
quedentro de -nuestra afana edifique una ciudad dé Jerusalen 
(Piafa». cxiv3, 2) qüe sea visión de paz, recogiéndolos pensamien¬ 
tos'y aficiones derramadas paráque moren dentro de ella y se ocu¬ 
pen con quietud en la oraéion, y k> mismo pediré á les santos Án¬ 
geles, qúe asisten á los qué .oran; y en este medio pondré mucha 
fuma, porqueta oradon es tan poderosa que puede alcanzar de Dios 
todas las cosas, y á sí misma con ellas, usando en medio de estas 
turbaciones de algunas breves oraciones á este propósito. Unas veces 
diré come David ( Ptdm. xxxix, 13-14): Mi corazón mé deja,mál 
que me pese: líbrame, Señor, déla fuerza que padezco, y-no tardes 
en. ayudarme.Otras veces diré lo que él mismo decía (Psahn. cxui, . 
6>): Mi ..alma está detecte de tí como tierra sin agua, óyeme' con 
presteza porque mi espíritu desfallece. Oirás-veces clamaré cón.los 
Apóstoles en medio de la tempestad ( Malth. vm-, 28) ¡ Sálvame, Se¬ 
ñor, porque perezco. Y como el eiego á quien el tropel de la gente 
impedía sü oración, levantaré la voz diciendo ( Luc.‘ xvín, 38!): 
Hijo deDávid; ten misericordia dé mi Y si persevero clamando aun¬ 
que sea Con sequedad y violencia; no dejará Grietó nuestro Señor 
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de compadecerse deiüí, comose^compadfeció de este ciego, como 

ponderarémos en su lugar. 

La última arma ha de ser una grande confianza en Dios nuestro 
Señor, persuadiéndonos que, pues nos manda orar, nos dará gra¬ 
cia y ayuda para ello, con lo cual podamos resistir al demonio, te¬ 
ner á raya la imaginativa, reprimir las pasiones, moderar los cui¬ 
dados , y echar de nosotros las tibiezas, de modo que no nos impidan 
el ejercicio de la oración. Pero con esta confianza hemos de juntar di¬ 
ligencia, procurando, como dice Casiano ( Collat. ix, c. 3, et\ , c. 10), 
quitar antes de la oración las cosas que no querríamos padecer en 
ella, imitando en esto la sagacidad de nuestro adversario, el cual, 
como dice san Nilo abad ( c . 48,' 49 y SO}, ordena todas las tenta¬ 
ciones que pone entre dia á las personas espirituales, para impedir¬ 
les la oración, y el frutode ella. Tiéntalas de gula, para que en la 
oración estén pesadas y soñolientas; tiéntalas de impaciencia, para 
que estén turbadas; y de curiosidad de sentidos, para que estén dis¬ 
traídas; y de muchedumbre de negocios, para que estén inquietas; 
y de soberbia ó ingratitud, para que estén secas; y pues no hemos 
de ser menos prevenidos y cuidadosos de nuestro bien, que el de¬ 
monio lo es de nuestro mal , razón es concertar las obras y ocupa¬ 
ciones del dia, de modo que todas ayuden á tener bien oración : y 
con esto en alguna manera cumplirémos lo que Cristo nuestro Señor 
dijo (Luc. xviii, 1): Conviene siempre orar, y no desfallecer; pues 
siempre ora quien todo el tiempo gasta en oración, ó en aparejarse 
para ella. Con esta confianza tengo de entrar en la oración mental, 
diciendo á los demonios aquello del salmo (Psalm. cxvin, 115): 
Apartaos de raí, malignos, porque quiero meditar los mandamien¬ 
tos de mi Dios. Y á mis potencias, pensamientos y afectos, les diré 
lo del otro salmo (Psalm. xciv, 6 ).: Venid todos juntos, y adoremos 
á Dios, postrémonos á sus piés, y lloremos delante de él, porque el 
Señor es nuestro Dios, y nosotros somos su pueblo, y ovejas de su 
rebaño. 

§ m 

Del modo corno nos hemos de ayudar d'e la 4maginaáon y tengna y lcts 
; ' demás potencias para laoracion mental. 

Atraqué la oración mental, como se ha dicho, es obra de lasares 
potencias supremás del ahpa, por la parte quedes espíritu puro, y 
se Uama mente, da donde ésta oración también se llama mental con 
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iodo eso ayudan para ejercitarla las otras potencias del alma, que 

son mas inferiores. 

Entre las cuales la primeara es la imaginativa , la cual asá como 
impide notablemente ia oración., cuando está mal domada y es va¬ 
gabunda ; así también ayuda mucho cuando puede CQñ facilidad 
formar dentro de si algunas figuras ó imágenes de las cosas que se 
baílale meditar; porque esto es como atarla á unsqlo lugar, y pt*- 
nerdétentedel akná espiritualmente la-cosa que medita como si la 
tuviera presente. Según esto, antes- de Comenzó* la meditación, es 
bueno procurar con Ja imaginación hacer dentro de nosotros alguna 
figura ó imágén de la cosa que pretendemos meditar ,coa la inayor 
viveza y propiedad que pudiéremos^ Si tengo depensar en el,* in— 
fterncy imaginaré ún lugar, como un calabozo oscuro,, estrecho y 
horrible* llenó de fuego,'y las aliñas dentrode él, ardiendóen:me¬ 
die de aquellas 1 liantes. Y si Jie <!& pensar en el 'Nacimiento, formaré 
una figura de un portal desabrigado, y á un niño envuelto en pana^ 
les, puesto en un pesebre; y asílen lo demás, advirtiendo queesto 
se hagasin quebrar la Cabeza ; porque quientiene mucha dificultad 
en.hacér taléá figuras, mejor'es-déjarks, y usar solamente*de las 
pótencia^espirituales, al modo dicho. Pero al contrario, los muy 
imaginativos han de estar sobre aviso, porque sus. vehementes ima¬ 
ginaciones tes-pueden ser ocaripn domuebas ilusiones, pensando que 
«h imaginación es revelación, y qúe lá imágen, que dentro dé ri 
forman, es la misma oosa que imaginan; y por su indiscreción sue¬ 
len quebrarse la cabeza', y convierten -en su daño * lo que tomado 
oon moderación puede ser de provecho. • • , 

También puede ayudar en la oración la lengua, porque, como 
dice santo Tomás (2, 2, q. 83,- art. i 2)' la oración mental y la vo¬ 
cal ,* que se hace con palabra# exteriores, -no son contrarias *• riño her¬ 
manas, que se ayudan- una á. otra. La oración mental suele algunas 
veces prorumpir én la .vocal, hablando palabra^ exteriores con Núes-* 
tro Señor, nacidas de la devoción y fervor interior ( D . AügtfsL 
Ep. 121 ad Probam, <¡. 9), y la oración vocal suele áviyar el al¬ 
ma, para que tenga más atención en la mental; y así, cuando, en 
ella nos sentimos distraídos ó secos , es buen remedio decir algunas 
palabras que nos despierten y recojan, ó hablando con Nuestro Se-' 
ñor, ó con nosotros mismos ; porque como el cuerpo ayuda al alma, 
así Jas obras del cuerpo suelen ayudar á tes almas, y lapAlahráex- 
terior, y lo que dice, ladengua , suele tocpral corazón. Esto, cotoo 
adtierte san Buenaventura (Processu. 7:Retígionis * c.*3),se, puede 
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practicar de dos maneras. La una es, componiendo cada uno las pa¬ 
labras como su necesidad ó su devoción se las dictare, sin repa¬ 
rar en que vayan bien ó mal concertadas; porque Nuestro Señor 
inas mira el concierto del corazón y el fervor de los afectos, que el 
de las palabras; y mas se aplaca con las razones toscas del hijo tar¬ 
tamudo y del pecador arrepentido, que con las muy compuestas del 
soberbio letrado. La otra manera es, diciendo alguna óracion com¬ 
puesta por otro, como son las de la Iglesia ó de algún Santo, apro¬ 
piándoselas á sí mismo, diciéndolas con tal afecto y sentimiento, como 
si él las fuera componiendo, al modo que diremos en el párrafo IX. 

Cuanto á los sentidos corporales, no se puede dar regla ciérta, 
porque unos se hallan mejor teniendo los ojos cerrados, otros se ayu¬ 
dan con abrirlos, mirando al cielo 6 alguna imágenr unos hallan 
estorbo en oir cualquier cosa; piros se encienden con oir algún can¬ 
to ó música de la Iglesia: unos sienten devoción con darse frecuen¬ 
tes golpes en los pechos, como lo hacia san Jerónimo, á imitación 
del publicano; otros la sienten con hacer muchas genuflexiones, co¬ 
mo Simeón el de la colima, que oraba hincando la rodilla con la ca¬ 
beza hasta la tierra, y levantándose luego, repitiendo esto innume¬ 
rables veces. 

Lo mismo podemos decir de otros movimientos y composturas 
del cuerpo, como son, extender los brazos'en forma de cruz, pos¬ 
trarse en el suelo, ponerse en pié fijo en un lugar ó pasearse por al¬ 
guna parte, ó sentarse en algún asiento humilde : en tódó ló cual se 
ha de escoger aquello que mas ayuda á la quiétud y devoción* dpi 
corazón, atendiendo á la flaqueza del que ora, y á la edificación de 
los que están presentes,- si el lugar es público, porque'en tal casó , 
acuella postura del cuerpo se ha de tomar, que no pueda ofenderá 
los circunstantes. v 

' • § VIH. 

Del eximen de la oración, y,de íós frutos que se han de sacar de ella. 

Acabada la oración, és muy provechoso examfinár lo que en' ella 
nos ha pasado, y aunque esté exámert se debería hacer después dé 
cualquier obra ó ejercicio de oración vocal, sea rezo divino, ó rosa¬ 
rio, o misa; pero en particular se debe hacer después de la oración 
mental retirada, eh que se ha gastado una ó mas horas. 

Lo primero, tengo de examinar si guardé las advertencias de lás 
cosas que preceden á la oración, como si previne la materia de lá 
3 tomo i. 
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medicación, sí me pase bien en la presencia de Dios, si k ófoectim 
^pirita esta obra, y la pureza de intención que emeHa tuve, em 
lo demás, debiéndome de cualquier taha que .hallare, proponiendo 
de enmendarme de allí adelante. > 

lo segundo, he de examinar si estuve atento ó distraído, si de- 
vpto ó seoo, si me contenté con solo discursos (porque esto no será 
oración, sino estadio), ó si tuve buenos afectos y propósitos, si pe¬ 
dí y hablé, con Dios en los, coloquios con reverencia y confianza, ó 
fún ella; y si hallare que en todo me ha ido. bien , daré gracias á 
Dios por €dlo, ^atribuyendo este buen , suceso no 4 mis diligencias, 
sino á so .gracia y misericordia; pero si hallare que me ha ido.mal, 
examinaré la causa de esto, si fue alguna culpa miar ó alguna pa¬ 
sión y afición desconcertada, ó alguna remisión y flojedad; y dolán¬ 
dome. de la culpá, propondré la enm ienda con determinación demor- 
iificarme, y quitar Jo que fue. pausa de este daño. 

Lo tercero, he de examinar. \ús movimientos, y las inspiraciones 
ó ilustraciones, y gustos espirituales qu e be sentido ^mirando-bien 
los efectos que han obrado en mí, para conocer, si nacen de buen 
espíritu ó no, y tomar experiencia que me ayude 4 conocer Ja va¬ 
riedad de espíritus. Para lo cual ayudará saber las reglas que de 
esto, se suden dar, de las cuales -se pondrán muchas ea el decurso 
de estas meditaciones. vs - \y. * 

Lo cuarta, he de examinar los propósitos que hice en la oradon, 
para ver cuándo y cómo, los he de . poner en ejecución; y generalr- 
ménte bede examinar^el frnto que saco de la oración y trato cpn 
Dios, porque si mi oración es árbol sinüruto., será maldita pomo la 
higuera (Matth. xxi-, 19J, y secarse ha luego; pero si lleva fruto, 
será bendita, y crecerá como árbol plantado á la corriente délas 
aguas. (Psalm . i, 3). Los frutos de la oración son éstese reformar las 
• costumbres; apartarnos de pecados, aunque, sean ipuy ligeros; huir 
las ocasiones de ellos, y todo lo que,es imperfección;domárlas pa¬ 
siones ; enfrenar los sentidos; mortificar las inclinaciones siniestras; 
vCnCer las repugnancias y dificultades q.ue siento en las virtudes ; 
pelear valerosamente contra las tentaciones; «dentarme á sufrir mu¬ 
chos trabajos .con alegría; animarme á cumplir con prontitud la vo¬ 
luntad de Dios declarada en su santa ley, en los consejas evangéfi- 
co& r y por las reglas y aranceles de mi^estado.y oficio* Además, 'pro¬ 
curar el aumento de las virtudes, imitando las de Jesucristo mues¬ 
tro Señor, especialmente su caridad y humildad, su obediencia y 
paciencia en los trabajos, el amor á la cruz, y al desprecio y á lacas- 
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4jgatooa.de k carpe; y eq particular cada, «so ha de .pfeciMte la 
virtud que más'ba menester, atendida la calidad de so esla<to , sea 
nmdesUa,ócaslidafl, é fortaleza,. ó alguna «teade las teologales ó 
morales, con una resolución y propósito muy eficaz, como se pon¬ 
drá en la .meditación-.XXIX de k parle L Y cuando hiciere eximen 
de la «ración, tenga de apurar bien si be sacado, alguno de estos 
frutos al modo dicho. 

• • ' IX: . *!<’•' •/ ^ 

De varios modos que hay. d» orár en -diversas ^materias, acomodados « 
diferentes paremos y tiempos. 

Está el^gasto .del hombre ton estragado en los .ejercicios dd espi¬ 
rita, que. fácilmente cobra tódioy fastidio si el manjar se le da gui¬ 
sado siempre,de.una misma manera!, aunque sea muy precioso; co¬ 
ma los israelitas se enfadaron del maná, con ser suavísimo, por ser 
siempre d mismo. {Num. jcxi,5). k esta qausa los Santos ..y. maes¬ 
tros de espíriiu han. inventado• varios*«todos de orar, guisando la 
«ración de muchas maneras, para que esta variedad quite «{ fasti¬ 
dio que podríamos tener de ejercitarla*, Cuando el espíritu de Dios 
«os va siempre renovando el.guslo de ella, haciendo, como dice Da¬ 
vid (Dsqim. xcv, 1), que siempre cantemos al Señor cantar«nevo. 

En esto fue muy excelente el seráfico dpetor san Buenaventura 
en muchos y muy largos tratados que-hizo de «atas materias ;- pero 
no ío fue .menos nuestro glorioso Padre san Ignacio, poniendoen su 
pequeño.libró, no.solamente variedad de materia para la medita¬ 
ción,, sino varios modos de orar por exámenes de la conciencia, por 
aplicación de los sentidos inferiores del alma, por variáis semejanzas 
y parábolas; y en especial enseñó tres, modos de orar muy prove¬ 
chosos , acomodados á los-que caminan por las vias arriba dichas, 
purgativa, iluminativa' y unitiva, aunque todas tres sea de gran 
provecho para todos. . . 1 , * i 

. El primer modo de «*ar es, par los mandamientos de Dios, y por 
los siete vicios capitales, que comunmente llamamos siete pecados 
mortales, y por las tres potencias del alma, y por tos cinc» sentidos, 
tomando todo -esto por materia de meditación y oración. Este modo 
es propia de los que andan en k vía purgativa, procurando lim¬ 
piarse de sns peeadas; y así-lo declararemos en la parte I, ha¬ 
ciende especiales meditaciones de todas éstas cosas, coa las demás 
que pertenecen al modo de orar, extra mandola conejeada, yapa- 
3* 
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rejándose para la confesión y comunión f con las cuales se alcanza la 

pureza del alma. r . ; * 

El.segundo modo de orar es, poí palabras, tomando por maté- 
ría de meditación algún salmo de David, ó algún sermón ó senten¬ 
cia de Cristo nuestro Señor, ó alguna oración ó himno dé la Igle¬ 
sia , rumiando cada palabra por sí, y sacando el éspíri tu y afectó que 
hay en ella; porque,'como las palabras de la divina Escritura fue¬ 
ron dictadas por el Espíritu Santo, todas tienen algún misterio dig¬ 
no de ponderación; y como la Iglesia es regida por el mismo Espí¬ 
ritu Santo, no dice -palabra que no tenga pincho espíritu. . 

La forma de meditarlas es, miratfdo quién t dice aquella palabra, 
á quién se dice ó enderezará qué fin, con qué modo y espíritu se 
dijo, y qué es lo que se. significa, res á saber, qüé es lo que manda 
ó aeonséja, amenaza ó promete , ó qué es lo que se pide ó pretende 
con ella, sacando de todo afectos conformes áJrf que se hubiere pon¬ 
derado. . 

•Porque de oirá manera se han dé meditar las palabras que Dios 
dice ál hombre,, ó las que el hombre dice á Dias. Las primeras , cor 
mo qüienoyeáDioSj^queesSu.maestro, legislador, consejero, pro¬ 
tector y galardonador, oyéndole con deseo de aprender lo que en¬ 
seña, de ejecutar lo que manda, de seguir lo que aconseja, de te¬ 
mer lo que amienta, y esperar lo que. promete, y amarle por lo que 
dice. . fk 

• Las segundas se han de rumiar con el espíritu con que'las dijo el 
que las ordeñé y conforme al fin á que van enderezadas. Lo cual se 
vé claramente en los Salmos de David; porqué unos hizo con espí¬ 
ritu de alabar á Dios, y agradecerle los.beneficios que habia hecho 
ásu ¿lmá, óá su pueblo : otros con espíritu de contrición, para pe¬ 
dirle perdón de sus pecados: y otros con espíritu de aflicción, junto 
con grande confianza para pedirle ayuda en las tribulaciones. Y asi 
para rumiarlos , y decirles con provecho, nos hemos de vestir r como 
advierte Casiano '{Collat. x, e. 11), del mismo espíritu con que se 
dijeron, como si nosotros mismos los hubiéramos compuesto para el 
mismo fin. , . ' . ; 

Y la 1 misma experiencia nos enseña, que quien sé siente alegre 
por los beneficios recifiidos^e Dios> dice con devoción los^salmos de 
alegría, como es: Benedic anima mea Domino: ei omniaquae ititta 
me sunt, nomini sanctoeius, etc. Laúdate Dominum de coelis, etc; ¥ 
por entonces no halla tanto jugo en ehsolmó Miserére mei Deus . Y 
al contrario, quien está afligido con sus pecados, dice con devoción 
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el salmo Miserere mi y no se aplica por entonces á los* salmos de 

alegría. Lo cual se ha de advertir para escoger por materia de me¬ 
ditación las palabras y oraciones que frisan con el espíritu que sen¬ 
timos, y con el fin que pretendemos. 

Este segundo modo de orar es mas propio de los que caminan 
por la via iluminativa, pretendiendo el conocimiento y sentimiento 
de las verdades de la fe para crecer en el espíritu [Aledil. XV de la 
p. I; VI y XIL de la p. II; XIV de la p. 111), y así pondrémos la 
práctica de él en la parte II y III, meditando por este modo la 
salutación del Ángel, el cántico de la Virgen, la oración del Pa - 
ter noster, y algunas sentencias y oraciones de Cristo nuestro Se¬ 
ñor, cuyas palabras meditaremos siempre con mas atención ; por¬ 
que, como dijo la Esposa ( Cant . v, 19), sus labios destilan mirra 
primera, esto es, ensenan virtud excelentísima, la primera y mas 
aventajada de todas: y, como dijo san Pedro [loan, vi, 69), sus 
palabras son palabras de vida eterna. Y el mismo Señor dijo que sus 
palabras eran espíritu y vida; y así quien las medita como convie¬ 
ne, sacará abundancia de espíritu, y vida purísima de gracia, por 
la cual sea digno de la vida eterna. 

El tercer modo de orar es por via de aspiraciones y afectos, que 
responden á las respiraciones del cuerpo, procurando que entre res¬ 
piración y respiración salga de lo íntimo de nuestra alma algún afec¬ 
to santo, ó algún gemido del espíritu, ó alguna breve oración de 
las que llamamos jaculatorias, gastando todo el tiempo que hay en¬ 
tre una respiración y otra en la ponderación ó sentimiento, y gusto 
espiritual de lo que deseamos ó pedimos, ó de la cosa por que gemi¬ 
mos y suspiramos á Dios. Este modo es muy acomodado á los que 
cajninan por la via unitiva, aspirando y anhelando á la unión ac¬ 
tual con Dios, y con este dqseo procuran orar con la mayor conti¬ 
nuación y frecuencia que pueden; porque tan necesaria es la ora¬ 
ción para la perfecta vida espiritual del alma, como la respiración 
para la vida del cuerpo, según aquello de David ( Psalm . cxviu ,131), 
que dice: Abrí mi boca y atraje el espíritu, porque deseaba tus man¬ 
damientos. Y en testimonio de esto, cuantas veces abren la boca para 
respirar, tantas querrían orar; y ya que esto no es posible, por 
nuestra flaqueza, toman áciertos tiempos algún rato para este ejer¬ 
cicio , frecuentando de esta manera las oraciones jaculatorias, de que 
luego hablaremos, arrojándolas al cielo como dardos ó saetas que 
salen del corazón, como de un arco, con gran ímpetu de amor. 
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Déla contemplación, y del modo como algunos pueden tener oración 
mental sin muchedumbre de discursos. 

- . t - * * r~ -• * 


Con lo que basta aquí se ha dicho, quedan declarados los modos 
ordinarios que hay. de tener oracioñ mental; los cuales son acomo¬ 
dados á to<&suerte de personas que desean tratar con Dios, aun¬ 
que nfo todas van de «na manera r porque unas en su otacion tienen 
mas'deéKscurso, jámenos de afecto; otras ai contrario, se contentan 
con pocos díscursois, y se ocupan mas.en afectos'; y otras rio h^rr 
menester mas que una séneiüa vista efe la verdad, y con ella se mue^ 
ven á todos[ los actuó dé devoción que sé han referido, y estas goian 
délo que llamamos contemplación; la cúal, cómo dice santo‘ÍOirihar 
(2, 2, q'. 188, aft. 8), es'una vista sencilla dé la verdad eterna, sin 
variedad de discursos, penetrándola Con luz del cielo, cori grandes^ 
afectos dé admiración y amor; á la cúal ordinariamente nó se llega, 
si no es por mucho ejercicio de meditaciones y discursos, k la* ma¬ 
nera que úna mujer, cuando pretende cagarse con utt hombre, ^as¬ 
ta muchos dias en preguntar y averiguar quién es, inquiriendo su 
linaje, hacienda, eondicion, salud, afabilidad, discreción,'vírtod 
V las demás partes , diseumendó y pensando mucho sobrediste: y 
eií hallando que es á su gusto, le cobTa ámoryle toma pór esposo; 
pero después que ya le ha conocido y‘tomado por maridó, no ha 
menester hacer nuevos discursos, sino con soló verle Ó acordarse de 
ély d Oir su nombre, le ama, y desea darle contento, y estar sietií- 
pre én su compañía. Y to mismo pasa áí discípulo ’qüe quiere es¬ 
coger de nuevo algún* maéstro, y al criado qué pretetfde ,: torifar 
nuevo señor, y ai amigo que desea trabar riüeva y-estrecha amis¬ 
tad con otro. Pues de ésta misma manera los principiantes en la vir¬ 
tud y en éff ejercicio, de oración han menester gastar mucho tiempo * 
en inédi taciones y discursos, inquiriendo quién és Dios, quiéri Cristo 
nuestro-SalVador , sute perfecciones y vírtudésy y süs obras maravi¬ 
llosas V moviéndose con estas consideraciones á^áuiarley tomarte por 
máestró, pór señor,*por afoigo y esposo'de sus álthas: Peródéspues 
que están muy ejercitados y enterados en esto, Suelte suceder al^* 
gunas veces que una SénciHar vista é iriémoríá de Dios sin nuevos 
discursos, baste para encenderles én ¡m amm y e» IbS deíriáí afeé-' 
tos arriba dichos. Y úun algunos , cOn soIo\dr éí nombre de 
6 Padre, ó qon oir el nombre de pecado mortal, infierna, ó cielo, 
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penetra® en «n memento lo que allí está- encerrada con grandes afee- 
teEdeaiiioFó'dídor. Verdad esque y como nuestro ¿atendimiento no 
hace mucha presa en las cosas que no percibe con los sentidos, fácil¬ 
mente pierde la estima de las cosas espirituales y divinas, y se oK 
vida de eBa&, y así tiene necesidad de renovar á menudo las medi¬ 
taciones y discursos que hizo ál principie. De ofra manera, ha de 
hallarse muy distraído y seco, si no és cuando Nuestro Señor,, por 
especial favor, quiere siii ellos dar luz y noticia bastante para en¬ 
cender los afectos de amor, comunicando la gfaciadela contem¬ 
plación. 

De'Io dicho infiero, para consuelo de algunas personas deseosas 
de tener oración mental,' y por falta de salud ú de ofra.cau&a na 
atinan á discurrir yá ahondar en lo que está encerrado dentro de los 
misterios de nuestra fe,, que no se tengan pordéSahuciadas delo.prin- 
cfpal qué hay «i este soberano ejercicio. Porque á los tales únete 
Dios.conceder por título de su necesidad ó enfermedad 4o que da á 
otrtíó por título de muchos serviciooy de largas meditaciones en que 
señan ejercitado; porque como es tan liberal y de buen contente, á 
ninguno pide mas dé lo que conforme ár su -caudal puede darle , su¬ 
pliendo lo que le falta con sus divinas ilustraciones. Deben ; puesy 
advertir tes late» personas, que el fin- de todas las meditaciones y 
discursos , que a pondrán en las seis partos de este libro, es alcan¬ 
zar tres noticias ó conocimientos': uno dé srmismo y de sus innu¬ 
merables necesidades y miseria»/de cuerpo y alma; otro de v Jesu¬ 
cristo nuestro Señor, verdadero Biosy hambre; y de sus'eselareeidas 
virtudes, especialmente las que resplandecieran eu su nacimiento, 
pasión y, muerte; y el tercero , de Dios trino y uno > y de sus infini¬ 
tes perfecciónese y de los beneficios, asi natwatesscomo sobrenatu¬ 
rales ^ qué* fie él pi'Obedeo. Estés tres-eonecúmetftóB andan encade¬ 
nados entre sí, entrando y saliendo dé uno á otro; subiendo de Sí 
miaño y de'Gristo á Dios;, bajando, de Dios á Cpisto y Así min¬ 
ino ; y de ellos, como dicq santo Tomáfc ^,.2-, quimL 8,2, orí. 3 >, 
nace la devoción, qué abraza tres suertes de afectos que les corres¬ 
ponden enlá-voluntad. f ' . 

'Uto# consigo mismos; confundiéndose por sus pecados y tibiezas, 
defiéndese do «Mas, proponiendo la enmieuda; y huminándose por 
Jai ise^y^'c^ m Cosecha. Otros con Cristor nuestra 

Señor, tucnpadeciéndose desús trabajos ^gozándose de sus virtudes, 
deseando hnHaridén ellar, y pidiéndole^racia para eflo, Otros con" 
Dios nuestro Señor, admirándose de sus grandezas, alabándole por 
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ellas, agradeciéndotelos 'beneficios que nos ha hecho,; y. ofrecién¬ 
donos muy de veras á servirle por ellos; mezclando con todo e$lQ 
pediciones deias gracias y dones celestiales para, sí y para toda la 
Jglesia y para otros prójimos, particularizando las cosas de que hay 
mayor necesidad. Presupuesto esto, cualquiera persona,deseosa$te 
tener oración mental, por flaca que sea, puede ponerse en la pre¬ 
sencia de Dios vivo, que tiene cabe sí y dentro de sí; y renovando 
la noticia que tiene por la fe de las tres cosas dichas, ejercitar con 
sosiego los afectos que les corresponden. Unas veces confesando á 
Dios todas sus miserias una por una , con afectos de dolor y-btupi- 
llacion, pidiéndole que sedas remedie, Otras veces pasando por la 
memoria las virtudes que resplandecen en álgun misterio de Cristo 
nuestro Señor, $u humildad, obediencia y pacienciacon afectas y 
deseos de imitarlas. Otras veces contando los beneficios que de Dios 
l\a recibido con afectos de agradecimiento, ó acordándose de las in¬ 
finitas perfecciones de Dios, de su bondad, misericordia y prociden¬ 
cia, con afectos de alabanza y gozo. Y no será difícil , con el divino 
favor, sacároslos afectos,, porque los misterios y verdades.de nues¬ 
tra fe son como pedernales que en tocándolos con el eslabón de 
cualquier sencilla consideración arrojan centellas de amor ; y si el 
alma está como yesca , bien dispuesta para recibirlas, luego levan¬ 
tan llamas de grandes sentimientos y afectos. Para hacer esto con 
mas facilidad,.ayudará mucha haber leído primero alguna medita¬ 
ción de las y que se pondrán adelante, procurando recoger siempre 
en la memoria* algunas verdades mas señaladas de nuestra je , que 
seau cebo de estos sentimientos,-al modo que decía la Esposa (Ca/nt. 
i,.18) v Hacecillo' de mirra es mi amado para mí, entremns pechos 
le pondré; dando á entender que tenia recogidas muchas verdades 
de los misterios que pertenecen á su amado , las cuales popia delante 
de 4 sí, mirándolas sencillamente con los ojos del espíritu, y*abrazán¬ 
dolas c$n los afectos encendidos del corazón, y aplicándolas á sí 
misma con los propósitos eficaces de la imitación. 

De eslfis se ha de tomar una vez una,y otra vez otra por funda¬ 
mento de ja oración mental, á ía manera que Cristo nuestro Señor, 
recogiéndose á orar en el huerto de Gethsemaní , tomó tres veces 
poí tema y fundamento, de su oración estasbreyes palabras: Padre, 
si es posible, pase de mí este cáliz; mas no se haga mi voluntad sino 
la tuya. Y en la ponderación y sentiudeuto de estas^palabras ga^tó 
* largó .rato, .como en su lugar verémos. (Méiit. XXI de h p,4Y). 


Digitized by Google 


DE LA ORACION JRENTAL. 


It 


.. ■ - S XI. • . 

Dé los modos extraordinarios de oración mental, y de las ntuchas ma¬ 
neras como Dios se comunica en ella. 

Por las cosas,que se han dicho de la oracioa consta llanamente, 
como.dice san Agustín ( Epist. JOS), que es don del Espíritu íSanto, 
prometido por Dios nuestro Señor á su Iglesia, cuapdo dijo,-: Derra¬ 
maré sobre la. casa de David y sobre los moradores de Jerusalen 
[Zach. xii, 10) Spiritum gratiaeet precum. Espíritu de gracia y de. 
ruego,,sin el cual espíritu ninguno era.acertadamente, porque,co¬ 
mo dice san Pablo, por nuestras solas fuerzas no somos poderosos, 
para .tenerun santo pensamiento (II Qor. m, 5), ni sabérnoslo que 
hemos de orar oomo conviene,' si el Espíritu-de Dios no nos enseño 
y nos mueveáello. (Rom. ni, 26). Para lo cual tiene varios cami¬ 
nos , guiando á unos por uno .y á otros por otro,de tal manera que 
seria error intolerable pensar que-Jtodos. han de ir por el mismo ua- 
minq, por el cual yo.soy guiado; porque el Espíritu do Dios-efb 
unieps, et múUiplex (Sap. vii , 22}, es uno y muchos i uno en lasus- 
tancia y .fin principal que pretende; y. vario en los medios y eaqú- 
nos que toma para, que se alcance. 

Estos caminos en general son dos: uno ordinario que abraza les 
modos de ornciOn de que hasta aquí hemos tratado. Otro extraordi¬ 
nario que abraza odios modos.de oración mas sobrenaturales y es¬ 
peciales que •llamamos oraeion^de quietad <bsileoeio; con suspen^ 
siones,. éxtasis ó raptos, cor figuras-imaginarias de las verdades qué 
se descubren,ó con sola lá luz-intelectual de ellas; con revelaciones 
y hablas interiores, y con otros innumerables modos que tiene Dio? 
de comnnicarse á las almas, de los cuales no se puede da* regla 
cierta, porque no tiene otra regla que el magisterio y dirección del 
soberano-Maestro que los enseña á los que quiere y como quiere.;; 
porque tales modos de oración no han de ser pretendidos ni probar 
rados por nosotros, so pena de ser soberbios y presuntuosos, y por 
el mismo caso, indignos de. ellos; antes cuantp es da nuestra parte 
hemos de rehusarlos con humildad, por. el peligro que hay. de ser 
engañados de Satanás, transfigurado en ángel de luz. Pero cuando 
Dioslos ccuüunicare v hanse fia recibir can humildad y agradeció 
uúcuio, y con gwudecautela y prudencia, siguiendo ulganos avi- 

1 TMeiiflun: ut, «A l ia u «t. Sj et q. *75, arfe i etl, 
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sos que irémos dando en este libro, especialmente en la parle III, 
meditando el milagro en que Cristo fue tenido por fantasma. Y en 
la .parte Y, meditando las apariciones y revelaciones que Cristo 
nuestro Señor hizo á sus Apóstoles y discípulos;.en donde pondre¬ 
mos las señales y efectos que obra en el alma la visita de Dios y la 
venida del Espíritu Santo, y la alteza de vida A que levanta por me¬ 
dio de Sus siete, dones y de sus celestiales" inspiraciones, que es lo 
que deberíamos todos desear y pretender.. ■' 

-Idas para'quetengamos alguna haz de estos modos extraordina¬ 
rios y maravillosos que’tiene Dios' de regalar las almas y comuni¬ 
cárseles en la «radon-mental, apuntaré algunos en que también, ae 
tbcas' algunas cosí» que pasan 'ordinariamente por-todos y es lj ne¬ 
ne saberlos ; y ayudarán para entender un modo de oración: op- 
dinario , por aplicación dé los'sentidos", de que después'hemos de 
tratar. • • • 

Para cuya decteraciou advierto, que cemnel cuerpo tiene é*b cin¬ 
co sentidos exteriores, con.qne percibe las coséis visibles y deleita¬ 
bles de’esta vida r y toma experiencia de eMas, así el espíritu con sus 
potencias-de entendimiento y voluntad, tiene cinco actos interiores, 
proporcionados á estos sentidas, quelteniamos-vfer, oir, oler, gus¬ 
tar y tocar espiritualmente"; con los cuales'pércibe las cosas mv\si- 
Hes y-deleitablesde- Dios, y 'loma experiencia de éllas. De donde 
nace la nOtieiat ó conocimiento experimental do Dios que- excede i»- 
comparablemente á todos los conocimientos que proceden de nues¬ 
tros discursos ; ásf-como se conoce mucho mejpr la dulziira dé la 
miel (Ex Cc&im. Cotíat. xu, (. 1-3)gustando an poco de- ella, 
que- haciendo grandes-discursos para conocerla f Ex Gerson,’ í p. 
Trac, de mysthca Theolegia, e.'#, dé diviné nómfnibüs)y asi 
por estas.experiencias se aleánzá la teología mística, que Os la sa¬ 
biduría, y eienciar sabrosa de Dios - , al modo que díoe san Dionisio- 
deí divinó Hierotéo, que conocía lad cosas divinas,'no Solo por i* 
enseñanza de los Apóstoles ,-n i-solo'jiorsu industria y décuréo, sino 
pprafieion y experiencia de ellas; la cual se ensalza por medió de 
estos cinco sentidos interiores, de lós eftales hace mucha menrioft la 
sagrada Escritura y les santos Padres, especiatóiente’Sán AgustiH 
(lib. 1. Coáfesr, et lib^de-Splritu et Anima; c.‘9j, san Gregorio,, 
ssa Bernardo f Otros; cuyos dichos largamente trae san'Buenaverr-r 
tara-en d Tratado dé los siete camines de la eterúWad , en el caflfri- 
nn -seito r dequiea tom-anéalgode loque aquíydiiera, prewpcsien- 
do que, como dice el glorioso san Hernando (Lib. de digüé. ¿ti 
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natura ainoris divini, c. ti, etseqq .; Serm. 21 in Cant.): ln huius- 
mom non captt inteUiqentia, nisi quantum experientia attinqit. En 
muchas cosas de estas no alcanza la inteligencia mas de lo que per¬ 
cibe la experiencia ; y por esto iré también apuntando casi la que 
tienen todos. n 


Primeramente-, Dios nuestro Señor se comunica algunas veces por 
vista espiritual con sus ilustraciones, comunicando al entendimiento 
un modo de luz tan elevada, que por ella, como otro Moisés, mira 
y respeta al Invisible (Hebr. xi, 27), como si le viera; yaunque se 
queda con la virtud de la fe, mas queda tan ilustrada y perfeccio¬ 
nada cerca de sus misterios, que parece otra. Esta vista suele an- 
ilar acómpañada con un modo de alegría espiritual, que se llama 
jubilo, dando como saltos de placer y gozo por la novedad de las 
divinas grandezas que ha visto, conforme á aquello que está escrito 
en Job ( c . xxxm, 26): Hará oración á Dios, y aplacarále v verá 
sil rostro con júbilo. “ ’ " 


A este modo de contemplación ó vista interior nos convida el 
misino Señor diciendo (Psalm. xlv, 11 >: Quietaos, y ved que vo 
s °y ™ I0S > que es decir: Cesad de pecados, y desocupaos de ne¬ 
gocios terrenos, y atended con cuidado á la consideración de mis 
obras, y vendréis á'ver con grande luz que yo solo soy Dios, glo¬ 
rioso entre las gentes, y ensalzado en toda ía tierra. Algo de esto 
comunica Nuestro Señor muy ordinariamente á sus siervos por unas 
ilustiaciones repentinas, que á modo de relámpagos les descubren 
alguna verdad de nuestra santa fe (Psalm. cxii, 4, et xcv! 9) con 
un modo muy diferente que antes la sentían; y aunque pasan pres- 
to, dejan el corazón muy encendido en varios afectos de amor de 
Dios o dolor de pecados, según lo pide la verdad que con aquella 
uz han visto Con estas mismas ilustraciones toca también Dios nues¬ 
tro Señor á los pecadores para convertirlos, descubriéndoles de re¬ 
pente la gravedad de sus pecados, el peligro de su condenación, y 
otras semejantes verdades que les mueven v aficionan á mudar la 
wda.comodiremos largamente en la parle V, en la medita¬ 
ción XXIA de la, conversión de san Pablo. 

El segundo modo de comunicarse Nuestro Señor es por el oido 
espiritual, hablando dentro del alma con sus inspiraciones unas pa¬ 
labras interiores vivas y eficaces, y á veces tan distintas como las 
que se oyen con los oídos del cuerpo, con las cuales enseña alguna 
verdad, o descubre su voluntad con tanta eficacia, que aficiona al 
cumplimiento de ella. ¥ á veces ( Cant. v, 6 ) ; como dice de sí la Es- 
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posa, el alma se «blanda, enternece y derrite enamerde Dios; y 
la que tenia el corazón triste, desmayado, helado y duro~para lasco- 
sasespifituales, con una de estas palabras interiores en un memen¬ 
to se pone alegre", confiada, encendida y blanda para lo queDios 
quiere hacer de ella. 

Y aunque estas palabras interiores suelen venrr.de un modo tan 
extraordinario, que Solamente es conocido del que las oye; pero.de 
otro modo ordinario pasan por todos-, y se llaman inspiraciones; 
porque, como dice el glorioso doctor san AguStin (bb.de tripbci 
habitáculo), la interior habla de Dios nuestro Señor es una secreta 
inspiración, por la cual invisiblemente descubre al alma su volun¬ 
tad ó su verdad. Con esta babla á los justos y A los pecadores, y 
mas k menudo á ios muy espirituales, y los.enseña, corrige., re¬ 
prende ó exhorta,consúela y mueve á las obras de.virtud y perfec¬ 
ción, t así David, como tan experimentado en sentir estas inspirsh- 
ciones é impulsos divinos, decía: Oiré to que hablará el Señor en 
mí (Psalm. lxxxiv, 9) , deseando queDios le hablase, y mostrán¬ 
dose aparejado para cumplir lo que le dijese. 

Estos dos modos de oración ó contemplación, por vista y nido 
espiritual, tocó el santo Job cuando dijo á Dios -(#, xui, B): Con 
el oido te oí, y ahora mi, ojo te ve. En. lo cual daAentender, como 
apunta san Gregorio (bb, 3^X&II MoraL C..4-), que es mas noble mo¬ 
do dé-conocer á Dios por ía'visla interior, que por el oido; porque 
el oído tiene mas de oscuridad con las tinieblas de la fe, y la vista 
mas claridad, mirando ñ Dios mas de cerca y como mas presente ; 
aunque otras veces en la Escritura se declara la suprema contem¬ 
plación por modo de oid«, como veremos en la introducción de la 
parte III. ■ > - . . . 

El tercer modo de comunicarse Dios ; interiormente es pnr-el ol¬ 
fato espiritual, infundiendo en el alma un olor y fragancia de las cor¬ 
sas espirituales tan suave, que conforta el corazón, y le aviva para 
pretenderlas y buscarlas, corriendo, como se dice en el libro de los 
Canteres (Canf.i, 6), tras el olor desús suavísimos ungüentos. Y el 
glorioso evangelista san Juan, como tan experimentado en este tra- 
to interior con Dios, soba decirOdor tms, Bon |úte¿e£ctfot>tftr» Mo¬ 
fo* coneupiscentias a eternas. Tuotor,Señor, despertó en nosotros de¬ 
seos y aficiones eternas. {Ex D. Borne, sup. dist. 6). Olor llama un 
sentimiento muy espiritual de .las- cosas eternas, que no vemoíy 
creemos, y. esperamos alcanzar, del eual procedea fervorosos,actos 
4e -esperan» con deseos encendidos de pretenderla», y. nn abanto 
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y esfuerzo grande para poner los medios posibles por alcanzarlas 
con una grande alegría, que el apóstol san Pablo (Rom. xii, 12) 
llama gozo en la esperanza ; porque como los perros por el olor si¬ 
guen la caza con gran ligereza y gusto , y no paran hasta llegar al 
lugar donde está, y, si pueden, hacen presa en ella; así las almas 
que en la oración reciben este sentimiento y olor de la divinidad 
de Dios nuestro Señor * y de su sacratísima humanidad, de su cari¬ 
dad y bondad, y las demás virtudes, corren con gran fervor y dili¬ 
gencia en la pretensión de las cosas eternas que han olido, y no 
paran hasta poseerlas del modo que pueden en esta vida, con espe¬ 
ranza de poseerlas enteramente en la otra. De lo cual tenemos al^ 
gun indicio en las personas á quien Dios llama para vida religiosa, 
y les da algún sentimiento y olor de la suavidad, seguridad y san¬ 
tidad que hallarán en ella, por lo cual atropellan mil dificultades, y 
no descansan hasta alcanzar lo que desean ; y por esta misma cau¬ 
sa, dice san Pablo (II Cor. n, 15), que los justos son buen olor de 
Cristo nuestro Señor, porque sus esclarecidos ejemplos nos confor¬ 
tan, y mueven á seguirlos, y á imitará Cristo, de quien ellos prin¬ 
cipalmente proceden. 

El cuarto modo de comunicarse Dios nuestro Señor es por el 
gusto espiritual, comunicando al alma tanto fervor y dulzura en las 
cosas del espíritu, que le parecen desabridas las de la carne.; y co¬ 
mo dice David ( Psalni. lxxxiii, 3 ) , la misma carne juntamente con 
el espíritu se alegra en Dios vivo y en todas sus cosas * y por la 
experiencia de esta dulzura y de sus maravillosos efectos viene á 
conocer la grandeza de Dios, la excelencia de su ley, de las virtu¬ 
des y premios celestiales. Por lo cual dijo David ( Psalm . xxxm, 9): 
Gustad, y ved cuán suave es-el Señor; que es decir, si gustáis quién 
es Dios, y las obras que dentro de vosotros hace, por este gusto 
conoceréis cuán suave es, cuán bueno, cuán sábio, cuán poderoso, 
cuán liberal y misericordioso. Y de la misma manera podemos de¬ 
cir : Gustad, y ved cuán suave es su yugo v su ley; cuán suave es 
ia obediencia y humildad ; la paciencia, templanza, castidad y ca¬ 
ridad, porque cada virtud tiene su propia dulzura. Por lo cual dijo 
el mismo David (Psálin. xxx, 20): ¡Oh Señor, cuán grande es la 
muchedumbre de tu dulzura, que tienes escondida para lós que le 
temen! Llámala grande y mucha, para significar que como en los 
man jares hay variedad de sabores, así tiene Dios en sus misterios y 
virtudes mucha variedad y grandeza de consuelos. Porque si él ma¬ 
ná, siendo uno, tenia el sabor de todos los manjares, para regalar 
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em esta dulzura corporal á los justos (Sbp.-.m), .¿<|»é mudm ten¬ 
ga Dios con eminencia la dalzura de todas las cocas para -consolar á 
los .que conversan con .él por medio de la «ración? ¥ á unos Ja, da 
meditando sus perfecciones ,A otros meditando, sus beneficios, y á 
«tros meditando su santa ley; la cual, decía David (Psalm. xvrii, 
tí-), que Je sabia mas que la miel y el panal. Pero esto dulzura está 
reservada para los que temen á Dios y le reverencian , porque ellos 
solamente Ja gustan con mas abundancia; y aun. después de gusta¬ 
da no tienen,, como dice Casiano [Cpllflt. xn, c .. .12), lengua'para 
declararla, porque, sobrepuja á lodo loque nuestro mentido alcanza. 
Verdad es que también da Dios parte de «lia á loá printiptontog, y 
aun á-los pecadores, para destetarlos de la leche de ñus consuelos 
terrenos; pero muy mas copiosamente toda álos que por sn amor 
se han mortificado en privarse de ellos. . , 

-.El quinto modo de comunicarse Dios es por el tocto espiritual, 
tocando con sus inspiraciones amorosas lo mas íntimo del corazón, 
y juntándose el mismo Señor con el alma con tal blandura y afición 
que no se puede explicar, si no es por las semejanzas de que hace 
mención el libro de los Cantares, las euales dejo porque, nuestra 
grosería no se deslumbre con tanta ternura; pera-todas van á parar 
en lo que dice el apóstol san Pablo (I Cor. ví, 17), que quiea.se 
junta con Dios se hace un espíritu con él; porque Dios interior¬ 
mente lq abraza con los brazos de su-caridad, y le regala dándole 
interiores testimonios de su presencia, del amorque le tienejdel 
cuidado que tiene de él, con grandes señales de paz y amistad muy 
familiar; y quien se siente así favorecido se abraza con. el miaño 
Dios con les brazos del amor,diciendo loquedice íaEsposa{ Cant. m, 
4);. Tenerle he, ya© le dejaré. Aquí se ejercitan los coloquios tier* 
nos, jas peticiones con gemidos inenarrables, y-lós actos que llaman 
analógicos*muy elevados en materia de espíritu, los cuales conce¬ 
de Nuestra Señor de su bella gracia á quien quiere ; pero no se han 
de pretender, sino recibir cuando se dieren, como ya se ha dicho’. 

Estos,son tos modos extraordinarios de comunicarse Nuestro Se— 
mu por los sentidos interioras .del alma, Á nuestra cuenta solo está, 
con to divina gracia , mortificar muy bien los cinco sentidos corpo¬ 
rales, para que Dips nos abra estos espirituales; porque, «omcndice 
san (Jregopio (lib. iXXJtforal. ex D. Bopav.. Sup. íiisL 4), si el 
sentido exterior se cierra ,, luego el sentido inferior se abre. Y ni. 
contrario,..dice saa-Agustin (lib. deSpirilu e¡t Anima,c. Aduer¬ 
me el sentido interior , si se entrega 4 sus deleites el exterior. De- 
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más de este. podíémes osar otro modo mas Cáx»l do aplicar Ion sen¬ 
tidas interiores del alma robre los místenos de nuestra rosta íe, 
cuya práctica se vqrá en la parte II en la meditación XXVI, con-el 
cuál nos deponemos para que nuestro Señor , si fuere servido, nos 
comunique la parte que de lo dicto nos conviniere. . . 

sxn. . . 

Del tiempo-ordinario y extraordinario que se ha de dar i ktm ierro 
mental, y de las oraciones jaculatoria». 

£1 tiempo que se ha de gastar en la oración mental es de dos 
numeras, : uno es ordinario para, cada dia, mientras durare la vida 
yk salud; otro extraordinario, recogiéndose ¿ciarlos tiempos por 
espacio de una.semanq, ó dos ó mas., gastándolas todas en estas me¬ 
ditaciones y ejercicios, lo cual se puede hacer por varios fine?.y vi¬ 
júas ocasiones. ..., , , 

Lo primero, cuando uno está, muy cargado de pecados, y desea 
hacer una verdadera confesión y perfecta conversión, es admirable 
medio retirarse odio dias ó mas 4 un-lugar recogido, gastando to¬ 
do aquel tiempo en pensar* sus pecados, y en las meditaciones que 
mueven ó dolor de ellos-, y A hacer-una mudanza de vida muy per¬ 
fecta- . 

La segundo, ouando una persona desea aprender esta cieaciamís- 
tíca del espíritu, y saber orar mentalmente, tratar con Dios,, y ga¬ 
nar en esto algún uso y experiencia,-, es bien dedicar un mes ó más 
á este ejercicio, hasta salir bien industriadoporque dado caso que 
el principal maestro de esto ciencia es Dios, pero también ayuda te¬ 
ner maestro, visible que enderece, y lomar tiempo para aprender 
y practicar lo que enseñare. 

La tercero ocasión es, cuándo alguno desea tomar estado, y du¬ 
da del que le conviene tomar para su salvación yperfpccion, ó cuan¬ 
do desea comenzar alguna empresa grave del servicio do Dios, pero 
está dudoso de lo que Nuestro Señor quiere; ó si .está cierto de dio, 
desea entrar con buen pié , y aparejarse, con oración .negociando el 
favor divino para tener buen suceso. En tales, caros es muy conve¬ 
niente tomar algún tiempo.de cecogimienAOj así como Cristo nuestro 
Señor antes de comenzará (predicar s,e recogió cuarenta dias al de¬ 
sierto. .. ........ 

. -La cuatitaooasioa es, .cuando ios -que usan esta «ración mental 
se ven muy resfriados, distraídos y secos-en. ella, y juntamente se 
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hallan muy tibios en las cosas del divino servido : en tales casos es 
medio muy eficaz para renovarse y entrar en fervor dedicar ocho 
diaS á estas meditaciones, gastando ea ellas la mayor parte del dia<; 
y porcjné la tibieza cási ordinariamente se entra poco á poco por toa¬ 
dos, es bien cada ano recogerse ocho dias para esto. 

Finalmente,;aíinque no haya tibieza alguna, es bien de cuando 
en. cuando darse un hartazgo de Dios, para crecer en su amor, y 
aventajarse mas en su servicio, come lo acostumbraron muchos san¬ 
tos, los cuales pqr este camino llegaron áu muy altos grados de san¬ 
tidad. 

En cuanto al tiempo ordinario, lio se puede dar regla* general 
para todos, porque esto tiempo se ha'de medir con la salud y cau¬ 
dal, con el estado y oficio, y con las obligaciones y ocqpaciones for¬ 
zosas de cada uno. Pero atendiendo á todo esto, cuañto'mas tiempo 
se pudiere dará este ejercicio* sin fakará las cosas sobredichas, será 
mejor. Ordinariamente convendría recogerse una hora por la ma¬ 
ñana, ó á la noche ; pues no sin cansa Cristo nuestro Señor en la 
oración retirada que hizo en él huerto de Gelhsetóaní gaátó uña 
hora, como se saca de la reprensión* que dió á san Pedro cuando 
le dijo (Mañh: xxvr, 40): ¿No has podido velar una hora conmigo? 
Pero qtiien no pudiere por sus ocupaciones estar nna hora, esté si¬ 
quiera media; y si no pudiere ni aun media, gaste siquiera un 
euárto de hora en la oración mental, que llamamos exámen de con¬ 
ciencia, del modo que después le pondremos, y dé algún nías tiem¬ 
po á la oración los dias de fiesta, pues se instituyeron para vacar á 
Dios. 

Cerca de este tiempo ordinario se ha de advertir mucho, que des¬ 
pués que uno tuviere Señalado el que ha dé gastar cada dia en la 
oración, ora sea por regla de su estado, como le tienen algunos re¬ 
ligiosos; ora por especial devoción y dirección de los Padres espiri¬ 
tuales, ha dé ser muy constante en gastar todo aquel tiempo ente¬ 
ramente en su santo ejercicio, sin dejar pasar ni un sdlo dia ni per¬ 
der dé la hora un solo credo, porque el demonio con gran solicitud 
invenía mil ocasiones, va de achaques corporales,’ yá dé cuidados y 
negocios con título de piedad, á fin de que interrumpamos la ora¬ 
ción; porque dejándola un dra por pereza ó por otro fin torcido, sé 
viene á .dejar después otro y otro dik y.á veces pata en dejarla'del 
todo. Por lo cual dice san Crisóstomo (íib. I Decorando Deo) ,• que 
el justo ha de tener por cosa mas triste que la misma muerte ser-pri¬ 
vado déla oración, á imitación del santo profeta Daniel {/ten., vi, 
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10), el cual tenia costumbre de orar tres veces al dia; y aunque el 
rey de Persia mandó que so pena de la vida ninguno por espacio de 
treinta dias orase á Dios, él no quiso dejar su acostumbrada oración : 
Ne tantillum quidem temporis sustinuit ab orando cessare . Ni aun por 
un poquito de tiempo quiso cesar de orar, porque entendía que su 
vida espiritual estaba colgada de la oración, y no quería por temor 
de la muerte del cuerpo poner á riesgo la vida del alma; la cual 
dice san Crisóstomo está como muerta cuando le falta la oración, 
como el cuerpo queda muerto cuando le falta el alma. Y así como 
Daniel, aunque con ocasión de orar, se puso á peligro de muerte, 
porque fue echado en el lago de los leones; pero con efecto no mu¬ 
rió, porque Dios le libró de aquel peligro cerrando las bocas de los 
leones,"porque él abrió la suya para orar; así también podemos 
creer, que por cumplir la tarea de nuestra oración, no perderémos 
vida ni contento, ni el buen despacho de otros negocios; antes por 
medio de la oración nos disponemos para que Dios los tome á su car¬ 
go, y haga con su omnipotencia y sabiduría lo que nosotros no pu¬ 
diéramos por nuestra flaqueza ó ignorancia; y si alguna vez por falta 
verdadera de salud, ó por causa legítima y urgente fuere forzoso 
interrumpir la oración, pasado el impedimento hemos devolver 
luego á nuestro ejercicio, porque la interrupción que comenzó por 
necesidad no prosiga por pereza. 

Últimamente, para qué ninguno se exima de este ejercicio tan so¬ 
berano, añado que todos generalmente, así Jos que tienen tiempo 
señalado de oración retirada, si quieren conservar su devoción, co¬ 
mo los que no tienen este tiempo, para suplir esta falla deberían 
ejercitarse cada dia muchas veces en los actos de oración mental ó 
vocal breves, que llamamos oraciones jaculatorias, de que hice 
mención en el párrafo IX; en los cuales, como dice san Agustín 
(Epist. 121 ad Probam, c. 10; Ckrysost. Homil. 79 ad Populum), 
se ejercitaban cada dia muchas veces los Padres del yermo, acor¬ 
dándose brevemente de Dios y de sus beneficios, ó de los propios 
pecados, y arrojando luego como dardo un fervoroso afecto al cieío, 
ó alguna petición breve de'alguna virtud, como seria, diciendo: 

¡ Oh Señor, quién nunca te hubiera ofendido ! ¡ Oh Dios mió, quién 
te amase! ¡ Oh quién te obedeciese! Dame, Señor, limpieza de alma, 
humildad de corazón, pobreza de espíritu. Perdona, Redentor mió* 
mis pecados porque son muy graves. 

Este modo de oraciones por ser breves son fáciles á todos y se 
pueden hacer con mas atención y fervor, como lo advierte Casiano 
4 tomo u 
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Be instítillis, ^ph^p'rf*v A í -y, ^ cao^i 

-• muy eficaces de Niíestró.^auar lo que p%r 

d^fiW ; porque como dice san Basilio (lo constituí jyfoaastic. c. 8-).* 
mas vale orar poco y bien con atención, que orar pincho de otrama¬ 
nera ; porque Dios no es vencido con la muchedumbre de oraciones, 
sinoeonelpfcso y fervor de ellas. . 

*La brevedad de estas oraciones se ha de recompensar ^con la fre¬ 
cuencia, procurando por medio de ellas cumplí* en alguna manera 
lo que Cristo* nuestro Señor dije (Lw; xvuj, 1}: C«aviene siempre 
orár y nunca faltar - esto es^no faltar ni en el tiempo señalado para 
la Oración, ni en el fervor de ella, m en lá confianza,yni en la fre¬ 
cuencia posible multiplicando éstas oraciooes^jacutetwas; las cuales, 
como dice David ( Pmlm .* lxxv, 11 ), son reH¡|uiasde tas sanios pen¬ 
samientos que tuvimospor la mañána^hácteadottós fiesta y conser¬ 


vándote, ^devoción todo ei dia. ->*■■■ 

San Crlsóstomo dice (Lib. I De erando Doo, ud , que por 
lo 'menos deberíamos ofrece* á Dios cada hora una de estas oracio¬ 
nes: Vt orctndi cursus cursvm disi pata, que el curso de la 

oración igualeal curso del dia: de modo que, cuando, el reloj da su 
hora, sirva de despertador para la oración. Pero los fervorosos pro¬ 
curan mucha mayor frecuencia imitando á los santos monjes de Egip¬ 
to, de quien dice Casiano (lib. III r e.% r etHb. II, e. 11), qué cuan¬ 
do trabajaban oraban también todo el dia : Preses et órolmes per 
singula momento, mwehtes. Mezclando con las'Obras dé manos, ora¬ 
ciones y afectos por todos los momentos del dia; y por este atajo 
llegaban eñ breve á mucha-santidad, y alcanzaban grandes mere¬ 
cimientos. ¥ no es mucho seamos muy codiciosos de este santo ejer¬ 
cicio, porque , como dice ^an Buenaventura ( Opuse, de perféct. vi- 
taé-, c. 5), en todo tiempo y én cada hora podemos ganar con la 
oración cosa que vale íbucho mas qué todo el mundo. Y vese cla¬ 
ramente ser así, porque si un hombre gastase todo el dia en hacer 
actos''.interiores de blasfemias * venganzas; odios de Dios, y prepó¬ 
sitos de otros graves pecados', al fin del cha habría merecido terri¬ 
ble infierno. Luego si al contrario te gásta en actos interiores de es¬ 
ta oración mental, frecuentando les buenos deseos y propósitos de 
agradar á Dios con peticiones de las virtudes , al fin del día se ha- 
llaiftcon increíble ganancia de dones celestiales y del premie éte* 5 - 
no; porque no es Dios menos liberal en premiar, que riguroso en 
castigar. * ~ \ ’• * ; 'V *' - - *•* ■ * v. 


De estas oíacíonet jáculatorteé po^dréaoraiuchas eoíasmediia- 
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ciones este Hhro, especialmente en la parte ilL, ponderando la» 
breves oraciones q»e hicieron á Cristo nuestro Señor algunos le-*, 
prosos y ciegos., la Cananea , las hermanas de Lázaro, y otras seme¬ 
jantes. . . 


' . : • § XIII. . • . , 

Algunas adbettendas cerca de las meditacibhes siguientes.' 

. Para el huen uso de las meditaciones que se siguen , advierto que 
se pueden Jeer con varios fines, para los cuales también se han es-: 
eribfr. • -.'si \ 

El primer fii» es, tpara úcuparun rato de tiempo en aquel nobj* 
lí^imo y provechosísimo ejercicio que* llamamos lección espiritual; 
en-la cual,-como dicendes santos Padres ( Aug. Serau 22 ad fra.; 
D. Isidor, Lib. 3 De summo bo^o, c. &; D. Bern. Serm. 20 ad soro- 
rem), Dio& habla al, corazón lo mismo que e^tá en eiiibro,* ilustran¬ 
do el entendimiento con la luz de las verdades que allí están escri¬ 
tas, y encendiendo la. voluntad con fuego de otros semejantes afec¬ 
tos/ Y* á esta causa etf algunas, meditaciones me alargo algo mez'- 
ciando algunos avisos* y reglas.de pérfeccion cerca de ios vicios ó 
virtúdés de que alli se trata, para que aprendan también la ciencia 
del ¿espíritu los que las leyeren con este fin; los cuales- haú de leer¬ 
las con atención y reposo, rumiando y ponderando lo que van le¬ 
yendo, con sentimiento de ello:.de modo que con la lección jun¬ 
ten algún modnde meditación, suplicando primero á Nuestro Señor 
les dé luz^ y les ¿able al corazonlas, palabras del libro , diciéndolc 
aquello de Samuel ( I Reg. m, 10}; Habla, Señor, que tu siervo 
oye/ • •, ' •* • • 

El segundo fin principal de leer estas meditaciones, es, paraje- 
coger materiade oración y contemplación retirada y á sus solas con 
Nuestro Señor} porque, coróo^dice san Bernardo (In scala claustra- 
lium j c. 10), la lección dispone y. ayuda para la meditación, y sin 
ella, ó cesa equivalente, suele.ser errada, vaga y distraída: y en 
tal*caso solamente se han de’leer los puntos que bastan-para medi¬ 
tar en laboró, señalada. ¥ porque á veces un punto es largo y ábra¬ 
se tres y cuatro consideraciones, cuyo número se^apunta en el má*-* 
gen, será bien repartir el tal punto eíi. muchos, ^recoger para la 
ike&tadon brevemente dos ó tres verdades de aquellas considera** 
cupés piara rumiarlas, más despacio*; y si alguno quisiere recoger 
malea* mas copiosa de«mdite¿iqtt r po&^ una. 

í* 
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Pero base de advertir, que aunque en ellas se ponekt práetieade 
la oración me&tai, ejercitando afectos, peticiones* y coloquios v nin¬ 
guno, ha de jr atado á las palabras con que se dicen r sino él mismo 
las ha de inventar como se las dictare Nuestro Señor, y la luz déla 
verdad que considera, y el mismo sentimiento de devoción: la cual, 
como ya se ha dicho, e$ lengua del alma, y quien la tiene sabemuy 
bien hablar pon Dios, y sm ella está como mudo, y entonces es bien 
aprovecharse de los coloquios que van aquí puestos, haciéndolos 
como propios. > / 

El tercer fin de leer estas meditaciones puede ser para platicar¬ 
las á otros; porque á los maestros.de espíritu-y confesores pertene¬ 
ce dar semejantes puntos de meditación á sus discípulos y peniten¬ 
tes, industriándolos en éste modo de oración .cuando- son capaces 
de ella; pero no han de darlas todas á todos, sino escoger las me^ 
ditaciones, puntos y consideraciones que son mas acomodadas al 
estado y capacidad dpi que las recibe. Y además (te esto, podrán 
también ayudarse de ellas para los sermones ó pláticas espirituales, 
que se suelen hacer en común á los que viven en religión ó fuera 
de ella, con deseo de alcanzar Ja perfección* prbpia.de su.estado. 

Para todos estos fines he procurado que tes meditaciones vayan 
fundadas y acompañadas con lugares de la divina Escritura, que so 
escribió para los mismos; y a$í van aquí declarados casi todos los 
euatEo Evangelistas, la mayor parte de los Actos de los Apóstoles, el 
priócipiodel Génesis, y otros muchos lugares del Viejo y Nuevo Tes¬ 
tamento. Y porque muchos de ellos pueden tener varios sentidos, he 
procurado escoger el mas recibido, Según la declaración de los Saur¬ 
ios de quien he sacado estas consideraciones, y también de lo que 
han experimentado otros varones espirituales á quien Nuestro Señor 
ha comunicado estos sentimientos. ' 

De aquí e&, que los que son amigos de,variedad en estos ejerci¬ 
cios del espíritu hallarán en este libro varias meditáciones para di¬ 
versos tiempos de Adviento, Cuaresma,.domingos y fiestas principa¬ 
les del año, acomodándose en cada tiempo al espíritu que en él la 
Iglesia representa. Y porque muchos tienen devocien.de tener me¬ 
ditaciones repartidas para Jos siete dias de la semana, también h&-r 
iteran aquí variedad-de ellas. Los que tratan de purificarse de vi¬ 
cios en la via purgativa, hallarán meditaciones de los siete pecados 
mortales, para cada día. la suya , y fácilmente pueden recoger jotras 
de las siete Cosas principales que hay en esta m; es.á saber 
ditacion de pecados, muerte, jd^.pariiouter^ juiciu universal 
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fiemo, purgatorio y gloria. Además, de siete 1 insignes pecadores 
que ronvirtió firisto nuestro Señor; es á saber: san Mateo, Ja-Mag¬ 
dalena , la Samaritana, la Mujer adultera, Zaqueo, el buen Ladrón 
y Saido. 

Los que tratan de ganar virtudes en la via 7 iluminativa hallarán 
meditaciones de las siete peticiones del Pnter noster, de las debo Bien¬ 
aventuranzas, de las siete* Estaciones en qué se suma la pasión? de 
Cristo nuestro Señor, de las siete palabras que habló en la cruz, y 
fácilmente pueden escoger siete parábolas ó siete milagros los mas. 
insignes pái^ los siete días de la seinana. 

Lós qué tratan de unión en la via unitiva, hallarán meditaciones 
de los siete atributos divinos en que principalmente se ,ceba esta 
unión, es á Saber, la bondad, caridad, misericordia, inmensidad, 
sabiduría, omnipotencia y providencia. Y si quieren meditar los be¬ 
neficios divinos, hallarán meditaciones de las obras que hizo Dios 
los seis días primeros del mundo y el descanso del dia séptirpo. Ade¬ 
más los siete prémiqs de la gloria que Cristo núestro Señor declaró 
en el sermón de las Bienaventuranzas, y los que prometió á los sie¬ 
te obispos del Apocalipsis. Y á este modo se hallarán varias medita¬ 
ciones'del Santísimo Sacramento y de k Virgen nuestra Señora y 
para los quince iñisteries del Rosario. Todo lo cual se puede buscar 
fácilmente en las tablas que se pondrán al fin del libro. 

Finalmente, cada parte de las seis que tiene este libro en que es¬ 
tán varias meditaciones con varios modos de orar y contemplar, es 
como un convite de muchos y diversos manjares guisados de muchas 
maneras, los cuales se ponen en la mesa no para que cada convida; 
do coma dé todos, aunque los puede probar todos, sino para que 
eqma/prmcipalmente del manjar que mas gusto le da-, ó que es mas 
conforme á su complexión ó necesidad, dejando los demás para otros 
que hallarán gusto donde él no le halla, porque tienen, otra com¬ 
plexión Ó necesidad diferente de la suya; porque seria gran ignoran¬ 
cia en esta materia, querer llevar á todos por el modo de orar qtfe 
á mí me da gusto, despreciando á los qiie van por otro. Y asi cada 
uno guiándose parte por el consejo y dirección del maestro espiri¬ 
tual, parte por la experienéja de su consuelo y aprovechamiento, 
echará mano drías meditaciones y modos de orar que para este fin 
mas le hacen, aunque ñires malo probar de todo ( I Thes. v, 21), por¬ 
que quizá Nuestro Señor ine abrirá camino donde yo pensaba que le 
tenia muy cerrado. • 

Dé lo dicho éoBcfüyo qué los que desean subir cada dia por lá 
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escalera mística de Jacob [Genes, xxvm, li), que san Agustín llama 
escalera del paraíso, y san Bernardo escalera de religiosos, cuyos 
escalones son lección, meditación, oración y contemplación, halla¬ 
rán en este libro materia y enseñanza para esta subida, confiando 
principalmente en la divina gracia, con cuyo favor todos podrémos 
subir y llegar a la unión con el Señor, que está en su cumbre, con¬ 
vidándonos á subir por ella. ¥ para esto envía sus santos Ángeles, 
los cuales suben y bajan para bien nuestro; suben á presentar á 
Dios nuestros deseos y peticiones, y bajan con el buen despacho de 
ellas, y siempre nos animan á subir cada dia con grande perseve¬ 
rancia, hasta que entremos en el paraíso de nuestro Dios, donde le 
veamos y gocemos por todos los siglos de los siglos. Amen. 


i 
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PAUTE PRIMERA. 

m LAS MEDITACIONES DE LOS PECADOS 

•\ .... .■ • r: ,.T ... 

, . i, v . //'..'POSTRIMERÍAS,BEL HWIBRE, , 

CON, ¿QS JÍODOS D.E ORAR.¿PROPIQS DE LOS, QUE CAMINAN POR LA 
- VJA^PBRfiATÍVA,,.PARA PURIFICARSE DE SUS VICIOS. 


NTRODVCCIOA. 


DRIA PURRIA, QU* BÍ PIM DRIAS MEDITACIONES DE LA VIA PURGATIVA. 

'V -* * ' • $a '.‘.‘i 

Entre las excelencias que tiene el uso frecuente de la meditación 
y oración miéntala la primera, que abre camino para otras muchas, 
es-parificar, como dicesan Bernardo (Lib. I De consideraüone, ad 
Eugen. c.,l))M misma fuentedoude nace. Yqiorqae nace de dos 
fuentes ,. una superior que es Diós cor sus inspiraciones, y<otra in¬ 
ferior'quee&el ¿dina coa sus potencias; su excelencia consiste en 
- limpiar esta segunda fuente en virtud déla primera, purificando la 
memoria 4e olvides culpables, el entendimiento de errores, 1» vo¬ 
luntad de torcidos quereres; los apetitos de sus pasiones desenfre¬ 
nados, ios sentidos de sus demasías, la carne de sus regalos sensua¬ 
les,- y el alma de sns rioiosas .costumbres; por lo cual dijo el apds- 
tol san Pedro (Act.cxs, 9 ), que Djos-purifica- los corazones con la fe, 
nu porquo ki fe soládmete para esto, «no porque lade, avivada cea 
la .profunda eensideracion- de ibs verdades .y misterios que revela, 
despárta los actos y afectos del alma que disponen coa la divina gra- 
ciapnsa Imperfecta purificación, del corazón. 

Ypqnqu# estaesóetenciase baba en todas las meditaciones de les 
miflTiiilr i*t nrmnitiwr^T feypera señalada meqle resplandece «nías 
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que pertenecen á la via purgativa, cuyo fin principal es mover la vo¬ 
luntad á los actos y ejercicios con que se alcanza la perfecta pureza, 
y se abren las zanjas para el edificio de las virtudes. 

Estos se reducen á tres órdenes. El primero abraza los actos de 
conocimiento propio con desprecio de sí mismo, en que consiste la 
verdadera humildad, como dice san Bernardo (Tract. de decem grad. 
humilit,; Serm. 3G in Cant.). ¥ es de dos maneras: una es propia de 
justos que nunca pecaron, y procede del conocimiento de la nada que 
tenemos de nuestra cosecha, el cual se alcanza principalmente con 
las meditaciones que se pondrán en la parte YI. Otra es propia de 
los que han sido pecadores, y procede del conocimiento de los peca¬ 
dos y miserias en que hemos caido, y esta se alcanza con las medi¬ 
taciones de esta parte I, cuyos actos son despreciarse á sí mismo, te¬ 
nerse por digno de ser despreciado de todos, y cuanto es de su par¬ 
te desearlo y procurarlo ejercitando algunas humillaciones, y acep¬ 
tando las que le vinieren del modo que se irá practicando en las mis¬ 
mas meditaciones. 

El segundo orden abraza los actos que disponen para nuestra jus¬ 
tificación, es á saber, temor de la divina justicia, esperanza en la 
divina misericordia, dolor perfecto délos pecados, riguroso exámen 
de la conciencia, confesión humilde y entera de mis culpas, satis¬ 
facción con obras de penitencia para vengar en mí mismo las injurias 
que hice contra Dios, y otros semejantes. 

El tercer orden abraza los actos que ayudan para quitar las raí¬ 
ces y reliquias de los pecados pasados, á fin de no volver mas á ellos, 
como son: la castigación de la carne para sujetarla al espíritu, la 
mortificación de los apetitos desenfrenados reduciéndolos al medio 
de la razón, abnegación de la voluntad propia para que se conforme 
con la divina, aborrecimiento de sí mismo y de todas las cosas en 
que se ceba el amor propio, para que halle entrada dentro del co¬ 
razón Dios nuestro Señor y su santo amor. 

Estos son los pasos que se han de andar en la via purgativa para 
hacer una conversión muy perfecta, porque dado caso que, según 
el consejo del Sábio [Eccli. xxxi, 27; xxxm, 23), en todas núes-, 
tías obras hemos de ser diligentes y fervorosas, pero en ninguna 
más que en la obra de nuestra justificación y los medios que se or¬ 
denará ella, cumpliendo por lo menos lo que san Pablo nos encar¬ 
gó cuándo dijo {Rom. vi, 19): Que empleásemos nuestras polea¬ 
das en procurar la justicia y santidad con aquella diligencia que an¬ 
tes; las empleamos en servir á la maldad* I orno dfce san, Agastka 
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(Praefat. in Psalm. xxxi): Quedes Ímpetus habebas ad mundum , tales 
babeas ad Artificem mundi. Procura tener tales ímpetus de amor al 
Artífice del mundo, como los tenias al mismo mundo, sirviendo al 
Criador con la afición ferviente que solias servir á la criatura, lle¬ 
vando enteramente la imagen del Adan celestial, como llevaste la 
del Adan terreno. Y porque el santo Apóstol, como pondera san Gre¬ 
gorio (lib. XIX Moral, c. 10 )$ dijo esto, condescendiendo con nues¬ 
tra flaqueza, es razón que los fervorosos procuren ser mucho mas 
diligentes en lo bueno que antes eran en lo malo, cumpliendo lo que 
aconseja el profeta Baruch ( c . ív, 28), cuando dice: Que nos con¬ 
virtamos á Dios diez veces mas que nos apartamos de él. Así lo hi-> 
cieron la gloriosa Magdalena, Zaqueo, Saulo y otros insignes pe¬ 
nitentes, de cuyas conversiones maravillosas liaremos especiales 
meditaciones en la parte III, en las cuales se podrán ejercitar los 
que hubieren pasado por las que aquí se pondrán, y aunque estas 
son mas propias de los que desean convertirse á Dios nuestro Señor 
fervorosamente, y de los principiantes en la virtud que pretenden 
purificarse de todas las reliquias y resabios de la vida vieja; mas co¬ 
mo dice el Espíritu Santo ( Eccli . v, 5; Proo. xxiv, 16 ), que nin¬ 
guno pierda el temor del pecado perdonado, y que el justo cae siete 
veces al día, razón es que también los justos de cuando en cuando 
renueven estas meditaciones para purificarse de los pecados pre¬ 
sentes y asegurar mas el perdón de los pecados pasados, pues por 
esto nos dice el Eclesiástico [c. xvm, 22), que no cesemos de orar 
ni de justificarnos hasta la muerte. Y Cristo nuestro Señor en el Apo¬ 
calipsis ( c. xxii , 11) dice que el justo se justifique mas, y el santo 
se santifique mas, creciendo cada dia en la pureza de la conciencia 
y en la santidad de la vida. 

MEDITACION PRIMERA FUNDAMENTAL. 

DEL FIN PARA QCK FUE CRIADO EL HOMBRE, Y LAS DEMÁS COSA8 QUE LE 
' SIRVEN. 

' —Esta {Minera meditación es principio y fundamento de la vida 
espiritual; porque, como dice Casiano (c. í et 5), en su primera 
eeáackm dri fin , ante todas oosas hemos de poner los ojos en el fin 
de nuestra Vida y de nuestra profesión, así en el fin último que es 
elrtino de les cielos, como en el fin y blaneo mas cercano que es la 
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pureza del corazón, sin la cual no se alcanza este reino, porque el fin 
es regla de los medios, y conforme á él se han de regular y enderer 
zar todas las obras de nuestra vida; y así en esta meditación deben 
ejercitarse frecuentemente todos los que caminan por cualquiera de 
las tres vias arriba dichas, pues todas ellas van á parar á un mismo 
último fin. Y servirá también de ejemplo en que. se vea puesto en 
práctica lo que queda dicho de la oración mental. — 

Habiendo, pues, hecho las tres -cosas que dijimos en el párrafo Y, 
antes de comenzar la meditación para atar la imaginación á un lu¬ 
gar, del modo que aquí se puede hacer , imaginaré á Dios nuestro 
Señor ( Apoc . iv, 9; xxn, 13) sentado en un trono de infinita ma¬ 
jestad, como un mar inmenso de donde salen los rios de las criatu¬ 
ras ? volviéndose todas á él y trayéndolas él á si como á su último 
fin y lugar de su perpétuo descanso. Luego humildemente le pedi¬ 
ré lo que pretendo en esta meditación, conviene á saber, luz celes¬ 
tial para conocer mi verdadero último fin, y enderezar según él mi 
torcida vida, diciendo aquello de David ( Psalm . xlii-, 5)-; Envía, 
Señor, de lo alto tu luz y tu verdad, para que ellas me guien y me 
lleven á tu santo monte y á tus eternas moradas, pues me criaste 
para vivir en ellas. Hecho esto, comenzaré la meditación en la forma 
que sigue. — 

Punto primero.— 1. El primer punto será traer á la memoria el 
fin para que fue criado el hombre, que es para alabar, reverenciar y 
servir á su Dios* y por este camino salvar su alma, según lo que san 

Pablo dijo á los romanos ( Hom . vi, 22): Tenefe por fruto la santifica?- 
cion t y por fin la vida eterna, que es decir: El blanco y fin de vuestras 
obras en esta vida es servir á Dios con pureza y santidad ( Cosían, ubi 
supra); y el fin último á que se ordenan es alcanear h vida eter¬ 
na.—Sobre esta verdad ha de formar el entendimiento sus discursos 
para sacar á luz lo que está encerrado en ella, ponderando quién me 
crió y ordenó para este fin , y por qué causa: cuán softeraiío fin sea 
este, cuán mal le he pretendido en la vida pasada, cuán á peligro 
he estado de perderle, cuán graves daños,se me seguirán si le pier¬ 
do, cuán grandes bienes si le alcanzo , y como es razón quqde hoy 
mas le pretenda para alcanzarle. Con cada una de estas considera¬ 
ciones moveré la voluntad á los afectos y actee<pje eUapide, de ésia 
manera: v . , 

Lo primero, tengo de ponderar coro» Jpi infinita majestad de 

1 Ex P. Ign. in fundamento exercitiorum. r ^ 
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Dios, que no tiene necesidad de sus criaturas, no por mis mereci¬ 
mientos, sino por sola su bondad, me crió á su imagen y semejan¬ 
za, no para que viviese á mis anchuras siguiendo -mií antojos, ni 
para que buscase honras ó dignidades, riquezas ó, regalos, ó alguna 
otra cosa criada, sino para que le reverenciase y alabase, para que 
le amase y obedeciese en esta vida mortal, y después alcanzase la 
vida eterna. ¥ aunque bastara darme por fin el que mi naturaleza 
pedia, no se contentó Dios con esto, sino por sola su misericordia 
me ordenó y levantó á otro fin mas alto y soberano que es verle cla¬ 
ramente y gozarle, y ser bienaventurado cómo lo son los Ángeles, y 
como lo es el mismo Dios, conforme á lo que dijo san Juan (loan. 
iii, 2): Serénaos en la gloria semejantes á Dios, porque le veremos 
como él es. ¡Oh caridad inmensa de nuestro soberano Dios! ¿Qué 
es esto, Señor, que hacéis? ¿Á una criatura tan miserable como el 
gusanillo del hombre levantáis á un fin tan alto, como es veros cla¬ 
ramente en vuestra gloria? ¿Por ventura no estaba yo obligado á 
serviros de balde como esclavo? pues, ¿por qué me señaláis tan es¬ 
clarecido galardón? Bendita sea vuestra infinila misericordia, y os 
alaben los Ángeles por esta soberana merced. ¿Que os daré yo, Se¬ 
ñor, por tan grande beneficio ? Yo me ofrezco de serviros toda mi 
vida de balde, sin pretender otro interés mas que serviros; porque 
servir á Dios es reinar. Y pues sois mi primer principio y último 
fin, dad luego principio á mi nueva vida, y ayudadme con vuestra 
gracia para que alcance el último íin de ella. Amen. 

2. Después ponderaré cuán mal he pretendido este fin en la vi¬ 
da pasada, viviendo como si fuera criado, no para servir á Dios, 
sino para servir á mis gustos, y buscar honras, regalos y riquezas, 
haciendo por esta causa innumerables pecados, como si el fin de mi 
vocación hubiera sido, no la santidad (I Thes. iv, 7), sino la inmun¬ 
dicia ; no la libertad de espíritu, sino la libertad cíe carne. ¡ Oh mi¬ 
serable de mí, cuán ciego y errado he andado en lo que mas me 
importaba saber! \ Oh cuán ingrato he sido á quien me crió para tan 
alto fin, y cuán mal he correspondido á quien tanto bien me hizo! 
¡ Oh Criador mió, quién nunca te hubiera ofendido ! Perdona, Señor, 
mis yerros, por quien tú eres, y ayúdame á salir de ellos para que 
enderece lo restante de mi vida conforme al fin para que me la has 
dado. 

3. Luego podré considerar los daños grandes que se me segui¬ 
rán si pierdo este fin, pues no hay mayor pérdida que perder el al¬ 
ma, perder la divina gracia, perder la paz y alegría de la concien- 
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cia, y perder la bienaventuranza, con lo cual anda junta la eterna 
condenación y la pérdida del mismo Dios. Pues, ¿qué me aprove¬ 
chará ganar todo el mundo si pierdo mi alma y pierdo áDios, en 
cuya comparación el mundo es nada? ( Matth . xvi, 26). Al contra¬ 
rio, si alcanzo este íin, alcanzo la posesión del mismo Dios, salvaré 
mi alma, tendré paz y alegría de corazón, seré amparado de la di¬ 
vina Providencia, hallaré quietud y descanso perpétuo como le ha¬ 
llan todas las cosas en Su íin y centro. Pues siendo esto así, como es, 
anímale, ó alma mia, á-buscar el fin para que Dios te crió, y pon 
en esto todos tus cuidados, pues no hay cosa que mas te importe. 
Conviértete á Dios que es tu descanso, porque fuera de él todo es 
tormentó: si sirves á Dios, ¿qué mas quieres? Si tienes á Dios, 
¿qué mas buscas? Si Dios es tu posesión, ¿qué te falta ? Dale gusto 
en pretenderle, y confia de alcanzarle, porque ama á sus criaturas, 
y gusta de que alcancen el fin para que las crió. ( D . August. Lib, I 
Confes. c. .1).- Ó Dios infinito, centro de mi alma, conviérteme á 
tí para que descanse, pues me hiciste para tí, y mi corazón está 
inquieto hasta que llegue á tí. Ó Padre eterno, pues me criaste 
para que te amase como hijo, dame gracia, por quien tú eres, para 
que te ame como padre. Ó Hijo unigénito del Padre, y Redentor 
del mundo, pues me criaste y redimiste para que te obedeciese y le 
imitase, ayúdame para que siempre te obedezca y en todo te imite. 
Ó Espíritu santísimo, pues por tu bondad me criaste para que fue¬ 
se santo, concédeme que lo sea para gloria tuya. Ó Ángeles del cie¬ 
lo, ó Santos bienaventurados que habéis alcanzado el fin para que 
fuisteis criados, suplicad á esc Señor de quien gozáis, que yo tam¬ 
bién le alcance, subiendo á gozar de él en vuestra compañía por to¬ 
dos los siglos. Amen. 

Punto segundo.— 1. En concluyendo el primer punto, se ha de 
pasar al segundo, que es traer á la memoria el fin para que fueron 
criadas todas las demás cosas de la tierra, es á saber, para que ayu¬ 
den al hombre á conseguir el fin último de su creación, tomándolas 
por medio para servir á Dios nuestro Señor, y salvarse, según lo 
que dijo el real profeta David de su pueblo : DióleDios las regiones 
de las gentes, y poseyeron las haciendas de los pueblos, para que 
guarden sus santos mandamientos y busquen su santa ley. ( Psalm. 
civ, 44).-Sobre esta verdad tengo de ponderar, lo primero, cuán 
liberal se ha mostrado Dios conmigo en criar tanta muchedumbre 
de criaturas tan bellas y maravillosas por mi respeto, y no solamen¬ 
te crió las necesarias para conservar mi vida, sino otras muchas para 


Digitized by 


Googk 


DEL ÚLTIMO FIN DEL HOMBRE. 61 

mi regalo y entretenimiento, y para recreación de mi vista, oido, 
olfato, gusto y tacto. Por lo cual tengo de darle muchísimas gracias, 
pues el bien que hizo á estas criaturas, mas le hizo á mí que á ellas, 
pues se lo hizo á elias por mi respeto. Bendígante, Señor, todas es¬ 
tas criaturas tuyas, y mi alma te alabe y glorifique por todas ellas. 
Gracias te doy por el ser que das á los cielos y á los elementos, á 
los animales y á las plantas, y á los demás cuerpos de la tierra. 
Gracias te doy también por la hermosura de los colores, por la sua- 
* yidad de los sonidos, por la apacibilidad de los olores, por la dulzu¬ 
ra de los manjares, por la blandura de los vestidos y por todas las 
cosas que recrean mis cinco sentidos, pues las criaste para mí y para 
que te alabase y sirviese con ellas. 

2. Luego ponderaré cuán bien cumplen las criaturas con el fin 
para que Dios las crió, sirviéndome y regalándome porque Dios se 
lo manda ; y al contrario, cuán mal he cumplido y cumplo yo con 
mi fin, usando mal de ellas para ofender á Dios, poniendo en ellas 
mi último fin, como si fuera criado para gozar de ellas, haciendo fin 
de lo que era medio. Y si discurro por mis sentidos, hallaré que han 
estado amancebados con las criaturas, usando de ellas solo por su 
deleite y no para glorificar á Dios, que me las dio. Por lo cual jus¬ 
tamente merecía que Nuestro Señor me las quitara, y que librara, 
como dijo por Oseas {Osee, n, 9) , su trigo y vino, su lino y lana, 
de la servidumbre que tienen en mi poder, aprovechándome de ellas 
contra su inclinación para ofender á su Criador. Ó Criador justísi¬ 
mo, ¡cómo no has hecho justicia del que tal agravio hizo á tus cria¬ 
turas, usando de ellas contra tí! 0 alma mia, ¡ cómo no te confundes 
de semejante alevosía! y cómo no te avergüenzas de tan gran vile¬ 
za como has hecho, apocándote á poner tu último fin en cosa tan vil 
como es la criatura, con injuria del Criador! Ó Dios mió, ¡cuán in¬ 
grato he sido á tus soberanos beneficios; pues lo que me diste para 
servirte, lo convertí en ocasión de ofenderte! Perdona, Señor, mi 
desagradecimiento, y ayúdame para que de aquí adelante no use tan 
mal de lo que me diste para mi bien. 

3. También puedo considerar como estas criaturas fueron cria¬ 
das, como dice la divina Escritura, para que por ellas conociese las 
perfecciones y excelencias del Criador, y le amase de todo mi co¬ 
razón (Sap . xiii, 5; iiom. i, 20); y así puedo imaginar, que cada 
una me está dando voces y diciendo : Esta perfección que tengo, me¬ 
jor está en Dios que en mí: él me la dió, conócele, ámale y usa de 
ella por su servicio, y con esta consideración me provocaré á subir 
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criaturas visibles al Criador invisible , para unirme con él, 
col» o HM último fia. 

PuxiT^o tercero.— 1. El tercer punto es una .conclusión prác- 
vicst sacada de lo dicho .en los dos puntos precedentes; es á saber: 

-El modo como tengo de usar de aquí adelante de las criaturas, y la 
\t\dif esencia que ha de tener mi voluntad en el uso de ellas, no que- 
viendo mas-de lasque me ayudare para servir al Criador y alcanzar 
C Y fin para.que fui criado, procurando, cuanto es de mi parte, no 
querer mas riqueza, que pobreza; honra, que deshonra; salud, que 
enfermedad; vida larga,.que corta; sino solamente lo que de esto¬ 
mas conviniere paFasaJvarme ; pues en buena prudencia cae no to¬ 
mar de los medios mas de lo que conviniere para alcanzar el fin, 
como de la medicina-no se toma mas cantidad de la necesaria para 
la salud. - 

2. Con esta consideración tengo también de entrar dentro de mi 
corazón y hacer anatomía de las inclinaciones y aficiones desorde- 
nadas*que tiene á las riquezas, honras y regalos; á los padres, deu- i 
dos y amigos, y á su propia salud y vida, procurando mover mi 
voluntad a que quiera mortificar la demasía en el amor de las cria¬ 
turas, persuadiéndome á esto por la razón dicha y por otras que 
puedo adquirir con mi discurso, especialmente de la divina Provi¬ 
dencia, la cual acude con mas cuidado á los que totalmente se re¬ 
signan en las manos de Dios, arrojando en él, como dice san Pedro 
{\Petr. v, 7), todossus cuidados por servirle con mayor perfección. 
Pues es certísimo que Cristo nuestro Señor cumplirá la palabra qu& 
nos dió cuándo dijo (Matth . vi, 33) : Buscad primero el reino de 
Dios y su justicia, y todas las demás cosas se os darán por añadi¬ 
dura, que fue decir: Buscad en primer lugar el reino de Dios, que 
es vuestro último fin, y su justicia, que son los medios para alcan¬ 
zarle, y si esto hiciereis, estad ciertos que la providencia de vues¬ 
tro Padre celestial os proveerá de las cosas temporales necesarias 
para pasar la vida. 

3. Y porque yo no puedo por mis fuerzas alcanzar esta resigna¬ 
ción, tengo de acudir al que me las puede dar, haciendo algún co¬ 
loquio con Nuestro Señor y diciéndole muy de veras: Confieso, Dios 
mió, que mi corazón está muy pegado y asido á las criaturas coa 
amor desordenado, y pues yo soy tan miserable y flaco, que puedo 
asirme á ellas, v no pueda desasirme, favorece con lu omnipoten¬ 
cia á mi flaqueza, destruyendo esta trabazón y arrancando de mí 
este desordenado amor, para que te ame y sirva con todo mi cora— 
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zon y con todas mis fuerzas, pueseres mi íin y mi descanso, á quien 
sea honra y gloria por todos los siglos. Amen. La materia de estos 
tres puntos se tratará mas largamente en la parte VI. 

Punto cuarto. —De los mismos principios se ha de sacar otra con¬ 
clusión práctica, como fundamento de la via purgativa : conviene á 
saber, que tengo de aborrecer el pecado sobre todas las cosas abor¬ 
recibles del mundo, porque solo el pecado mortal es contrario á mi 
último íin, y por solo él se pierde. De suerte, que ni la pobreza, in¬ 
famia, deshonra, dolor ó enfermedad, ni la vileza de linaje, ó ru¬ 
deza de ingenio, 6 falla de ciencias naturales* ni todas las demás 
miserias del mundo son contrarias derechamente á mi tin último, 
ni le perderé por ellas, sino solo por el pecado mortal ; por el cual 
cuanto es de mi parte destruyo el verdadero último fin,,que es Dios, 
negándole, como dice san Pablo ( Tit . i, 16; Philip, m, 19}, con 
las obras, y finjo otro último fin para mí mismo, que es la criatura, 
á la cual tomo por Dios. Y por esto dice el Apóstol ( Ephes. v, Sfc que 
los glotones tienen por Dios al yientre, y los soberbios á su gloria, y 
los avarientos hacen ídolo del dinero. 

Esta verdad se ha de ir ponderando en las meditaciones siguientes, 
para movernos al aborrecimiento de tan gran mal como es el pecado , y 
á purificarnos de él con gran cuidado. 

MEDITACION II. • 

DE LA ORA VEDAD DEL PECADO, POR EJEMPLOS DEL PECADO DE LOS 
ÁNGELES, DE ADAN Y OTROS PARTICULARES. 

—El fin de esta meditación es, conocer por ejemplos la grave¬ 
dad del pecado para aborrecerle, y la terribilidad de la divina jus¬ 
ticia eu castigarle, para temerla y aplacarla con la penitencia, y la 
instabilidad del hombre en lo bueno para conocer su flaqueza y no 
fiarse de sí, sino humillarse delante de Dios ; y todo esto se ha de 
pedir á Nuestro Señor á la entrada de la meditación , suplicándole 
ilustre con su divina luz mi entendimiento para conocerlo, y mueva 
mi voluntad para sentirlo, con grandes afectos de contrición , y me 
ayude para que escarmiente en cabeza ajena, antes que el castigo 
venga por la propia.-Y para que esta meditación y las siguientes 
hagan mayor impresión en el alma, he de formar primero Con la 
imaginación una figura de Jesucristo nuestro Señor, como juez sen- 
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tadoea m tribunalá juicio, céa un semblante severo, de cuyo -tro? 
nosáleun rio de fregó para abrasar las pecadores (l)an. vii, 10); 
y á mí mismo me imaginaré delante de él, como un reo muy .cul¬ 
pado, atado cor grillos, y eadenasde innumerables pecados, temien¬ 
do y temblando, como quien aáereee ser condenado y abrasado con 
aquelterrible.fiíego.-— 

Punto primero. — 1 4 El primer punto es, traer á la memoria el 
pecado dé los Ángeles, los cuates fueron criados de Dios en el cielo $! 
empíreo, llenos de sabiduría y gracia; pero usando mal de su libre 
albedrío, se ensoberbecieron contra su Criador, por lo cual fuero|| 
echados dél cielo y arrojados en el infierno [D. Thom. 1 p. q. 63^ 
Isai. xiv, 13; Lite, x, 18; II Pelr. ii, í; Apoc. xiv, 8), per¬ 
diendo para siempre el fin y bienaventuranza para que fueron cria¬ 
dos.-Sobre esta verdad, que la fe católica nos enseña, puedo dis¬ 
currir ponderando tres cosas. La primera, cuán liberal fue Dios 
con los Ángeles,.criándoíos á su imagen y semejanza, y comunicán¬ 
doles, sin sus merecimientos, muy esclarecidos dones de naturaleza 
y gracia. Por razón de los cuales podemos decir de todos lo que se 
dice de uno, que estaban adornados con nueve piedras muy precio¬ 
sas ( Ezech . Xxvhi, 13); esto es, de nueve excelencias que Lucifer 
y los demás recibieron en su creación, porque los hizo Dios puros 
espíritus, sin mezcla de cuerpo : inmortales, sin recelo de corrup¬ 
ción : intelectuales, con gran delicadeza de ingenio : libres, sin que 
nadie pudiese forzar su voluntad : sábios, con plenitud de todas las 
ciencias naturales : poderosos, sobre todas las criaturas inferiores: 
santos, con los dones de la gracia, caridad y las demás virtudes: 
moradores del paraíso de los deleites, que es el cielo empíreo; y fi¬ 
nalmente, capaces de ver á Dios claramente, con promesa de esta 
gloria si perseverasen en su servicio, lo cual pudieran hacer fácil¬ 
mente y estaban obligados á ello, á ley de agradecidos, por estos 
nueve títulos. 

2. Lo segundo, consideraré cuán ingratos fueron algunos de 
ellos contra Dios, envaneciéndose con estos dones y haciendo de 
ellos armas contra quien se los dió, no dándole la reverencia y obe¬ 
diencia que debían darle con humildad, empleando su libertad y 
fuerzas en ofender á quien por tantos títulos debieran servir. -Lo 
tercero, ponderaré cuán terrible se mostró Dios en castigarlos lue¬ 
go sin darles lugar de penitencia., privándolos por aquel solo pe¬ 
cado de los dimes de gracia que les Jiabia dado, y arrojándoles co¬ 
mo rayos desde elcielo á los fuegos eternos del infierno ¿Zuc.. x, 18), 
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sin tener respeto, ni á la hermosura de su naturaleza, ni.á la gran¬ 
deza de su estado, ni á que eran criaturas suyas hechas á sti ima¬ 
gen y semejanza, ni á que eran muy Sábios, ni á qué habían sido 
sus amigos ; porque un solo pecado mortal basta para oscurecer to¬ 
do esto, y es digno de tan terrible castigo. Lo cual, dice san Pe¬ 
dro (II Petr. n, 4), permitió y ordenó la divina justicia para nues¬ 
tro ejemplo ; porque si no perdonó á los Ángeles que pecaron, sino 
atados con las maromas de su pecado dió con ellos en el infierno, 
para ser allí atormentados, con ser tan'nobles; ¿cuánto menos de¬ 
jará de castigar á los hombres obstinados en su culpa, siendo tan 
viles? Y si los Ángeles, Fortitudine ct virtute maiores non yortant 
adverswn se execrabile iudicium , cori ser mayores que los hombres 
en la fortaleza y sufrimiento, no pueden sufrir el espantable juicio 
y castigo que 1 en ellos se hace, llevándole con grande impacien¬ 
cia y rabia; ¿cuánto menos podrán sufrirle los miserables y flacos 
hombres? ¡Oh cuán horrenda cosa es caer en las manos de Dios vivo 
( Ilebr . x, 31); manos tan pesadas que ni los Ángeles pueden su¬ 
frirlas ! 

3. Estas tres cosas tengo de aplicar á mí mismo, ponderando 
cuán liberal ha sido Dios para conmigo, haciéndome innumerables 
beneficios; y yo cuán ingrato he sido con él, cometiendo innumera¬ 
bles pecados; y cuán merecido tengo que Dios me castigue como á 
los Ángeles y aun mucho mas, porque el pecado de aquellos fue 
uno, los mios muchos : el de aquellos fue pecado de solo pensamien¬ 
to en materia de soberbia, los mios son de pensamientos, palabra y 
obra, en materia de soberbia y de lujuria, de ira y de otros vicios : 
el de aquellos no fue injurioso á la sangre de Jesucristo, porque no 
se derramó por ellos, los mios son injuriosos contra esta sangre del 
Hijo de Dios, que se derramó por mí en la cruz. Pues siendo esto 
así, ¿ciián justo fuera que Dios me hubiera hundido en los infiernos 
en compañía de los demonios, haciéndome participante de sus pe¬ 
nas, pues yo quise serlo de sus culpas? Ó Dios de las venganzas, 
¿cómo no te has vengado de un hombre tan malo como yo? ¿Cómo 
me has sufrido tanto tiempo? ¿Quién ha detenido el rigor de tu jus¬ 
ticia, para que no castigase al que merecía terrible castigo? Ó alma 
mía, ¿cómo no temes y tiemblas considerando el espantoso juicio de 
Dios contra sus Ángeles? Si con tanta severidad castigó á criaturas 
tan nobles, ¿cómo no temerá semejante castigo una criatura tan vil 
y miserable como tú? Ó Criador poderosísimo, pues te has mostra¬ 
do conmigo, no Dios de las venganzas, sino padre de misericordias, 
5 tomo i. 
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tea misericordia de mí, perdonando mis pecados y librándome del 
infierno que tengo merecido por ellos. 

Punto segundo. — 1. El segundo punto será, traer á la memo¬ 
ria el pecado de los primeros padres Adan y Eva ( Génesis , iii, 6; 
j?. Thom. 2, 2, q. 163 el 164); los cuales habiendo sido criados en el 
paraíso y en justicia original, quebrantaron el mandamiento de Dios 
comiendo la fruta del árbol que les habia prohibido so pena de 
muerte, por lo cual fueron echados del paraíso, é incurrieron en la 
sentencia de muerte, y en otras innumerables miserias, así ellos 
como sus descendientes. — Sobre esta verdad de la fe puedo discur¬ 
rir, como sobre la pasada, considerando : Ló primero, cuán liberal 
fue Dios con nuestros primeros padres, criándolos por sola su bon¬ 
dad á su imágen y semejanza, y poniéndoles en un paraíso de de¬ 
leites, dándoles su gracia y la justicia original, sujetando sus ape¬ 
titos á la razón, y la carne al espíritu, librándolos de la mortalidad 
y penalidades á que según su naturaleza estaban sujetos, y conce¬ 
diéndoles uña Vida dichosa y descansada : y lodo este bien les hizo 
de pura gracia y misericordia, concediéndosele no solamente para 
si mismos, sino para sus sucesores si perseverasen en su servicio. 
—Lo segundo, tengo de ponderar cuán ingratos fueron contra Dios 
y el motivo que tuvieron paradlo; porque acudiendo la serpiente 
á tentar á Eva, y prometiéndola engañosamente que si comía de la 
fruta vedada no moriria, anles seria como Dios, teniendo ciencia 
del bien y del mal; ella se dejó engañar y comió la fruta, convidó 
con ella á Adan, el cual, por darla gusto, la comió también, atro¬ 
pellando el gusíto de Dios por el de su mujer, sin hacer caso, ni de 
los beneficios que Diosle habia hecho, ni de los castigos con que le 
habia amenazado. 

2. Luego ponderaré cuán terrible se mostró Dios en castigar¬ 
los, echándolos del paraíso, privándolos para siempre de la justicia 
original, sujetándolos á la muerte y á todas las miserias del cuerpo 
corruptible, en las cuales incurrimos todos sus hijos, porque todos 
pecamos en él y por su causa nacemos hijos de ira (Rom. v, 12; 
Ephes. ii, 3) y enemigos de Dios y condenados á la misma muerte. 
¥ lo que mayor grima pone es, que de este pecado original, que 
de él heredamos, proceden como de raíz los innumerables pecados 
que hay en el mundo, y las avenidas de miserias que le anegan. Por 
donde echaré de ver cuán terrible, espantoso y horrendo mal es ol 
pecado mortal, pues uno solo priva de tantos bienes, acarrea tantos 
males y provoca tanto la ira de Dios, con ser mas inclinado 4 mi se — 
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ricordia que á rigor de justicia. ¡ Quién no temerá, ó Roy de las 
gentes! [lerem. x, 7). {Quién no aborrecerá mal tan grande, como 

es tu ofensa! ¡Oh alma liria, si conocieses lo que haces cuando pe¬ 
cas como Adan, sin duda temblarías de la carga que echas sobre 
tí! ¡Oh pecado, cuán pesado eres para mí! ( Psalrn . xxxvii, S). Tu 
me quitas la gracia, me robas las virtudes, nm echas del paraíso, 
me condenas á muerte eterna, me sujetas á la muerte temporal, 
quitas la vida á mis hijos, que son mis obras, privándolas del me¬ 
recimiento de la gloria, turbas el reino de mi alma, y le llenas de 
innumerables miserias. ¡Oh Dios mió, Jíbrame de mal tan grande! 
¡Ohalmamia! huye del pecado, como dice el Sábio [Eccit xxi, 2), 
mas que de las culebras y serpientes, pues uno solo es mas cruel y 
venenoso que todas ellas. 

3. Demás de esto, tengo dé hacer comparación de mi pecado 
al de Adan, como en el punto precedente; porque yo miserable, 
siendo tentado del demonio, me dejé engañar de él, no una sino 
muchas veces: mi carne ha sido la Eva que me ha provocado á 
pecar, y mi espíritu, afeminado como Adan, por darla gusto, ha dis¬ 
gustado mil vecesá Dios, quebrantando sus mandamientos, y ha lle¬ 
gado á tanto mi soberbia é ingratitud, que muchas veces he desea¬ 
do ser como Dios, usurpando para mí lo que es propio de su dei¬ 
dad. Pues si tales castigos hizo Dios en mis primeros padres por 
un pecado de desobediencia y soberbia, fundado no mas que en co¬ 
mer una manza contra el precepto de Dios; ¿cuán graves castigos he 
merecido yo por tantas desobediencias y soberbias, ,y por tan innu¬ 
merables culpas que he cometido contra él? ¡Oh cuán justo fuera, 
que al primer pecado me tragara la muerte, ó llovieran sobre mí 
todas las miserias del mundo! 

4. Últimamente ponderaré cuán larga penitencia hicieron Adan 
v Eva por esta culpa, y cuán amargo fue aquel bocado para ellos 
v cuán caro les costó; pues habiendo vivido Adan mas de nove¬ 
cientos años, todos los gastó en llorar, gemir y padecer mil infor¬ 
tunios que el estado de su corrupción traia consigo; pero al fin, 
como dice la divina Sabiduría [Sap. x, 2), por la penitencia alcan¬ 
zó perdón. Y con este ejemplo me tengo de animar á gemir mis mi¬ 
serias y hacer penitencia de mis culpas, para que Dios me libre de 
ellas, imitando en la penitencia al que imité en la culpa, y suplican¬ 
do á Nuestro Señor que me castigue cuanto quisiere en esta vida, 
con tal que me perdone y me libre de los tormentos de la otra. 

Punto tercero.— 1. El tercer punto será, traer á la memoria 
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algún pecado mortal, como es perjurio,carnalidad ú otro semejan¬ 
te-, por el cual están muchas almas ardiendo en el infierno y muy 
justamente, por haber injuriado ála iqajestad infinita' de Dios. Ten¬ 
go, pues, de bajar con la consideración al infierno, que está lleno 
de almas, entre las cuales hallaré muchas que están allí ardiendo 
por un solo pecado; unas por un perjurio, otras por un pensamien¬ 
to deshonesto consentido, y otras por otro de palabra ó de obra; y 
luego consideraré como todos estos condenados eran hombres como 
yo, y muchos de ellos cristianos como yo, y gozaron de los mismos 
Sacramentos y sacrificios, y de Jos sermones y libros sagrados de que 
yo gozo, y quizá en algún tiempo fueron santos y privaron mucho 
con-Dios. Pero descuidáronse poco á poco y vinieron á caer en aquel 
pecado mortal, y por justos juicios de Dios les cogió la muerte en él, 
y fueron condenados por él justísimamente; porque, como dice San¬ 
tiago apóstol (c. ii, 10) , quien cae en un solo pecado, quebrantan¬ 
do m mandamiento, es deudor de todas las penas eternas en su es¬ 
pecie, Como quien quebranta muchos, porque ofende á Dios de in¬ 
finita majestad, que los mandó guardar todos. 

2.. Luego tengo de hacer comparación de este pecado á los mu¬ 
chos míos, ponderando con cuánta mas razón merecía yo estar en 
el infierno, -como están aquellas almas, por haber ofendido á Dios 
en aquel peeado una y muchas veces, y en otros géneros de pecados 
sin cuento. ¡Oh cuán justamente tenia merecido que la muerte me 
cogiera en cometiendo ia primera culpa, sin que me diera Dios lu¬ 
gar para hacer penitencia de ella! ¿Qué os movió, Dios mio,.á es¬ 
perarme mas que. á estos? ¿Y por qué no me arrojásteis en les in¬ 
fiernos, como.á ellos? Confieso que merecía estar en su compañía; 
mas -pues vuestra Majestad me ha esperado con tanta misericordia, 
jo propongo de hacer con vuestra gracia muy entera y verdadera 
penitencia. 

. 3. También puedo ponderar, como no es menor merced de Dios 
haberme preservado del infierno, deteniéndome que no bajase á los 
tormentos eternos, que si después de bajado me sacara de ellos. Por 
lo cual puedo decir aquello de David ( Psdm . lxxxv, 13): Te ala¬ 
baré, Señor Dios mió, con todo mi corazón, glorificaré tu nombre 
parasjempre, porque inmisericordia ha sido muy grande para con¬ 
migo-, librando mi alma del infierno mas profundo. Y para saber es¬ 
timar esta merced y corresponder á ella, como debo, tengo de ha¬ 
blar ^conmigo mismo, 'diciéndome: Si Dios sacase del infierno .una 
de' estas almas y la diese lugar de penitencia, ¡cuán rigurosa peni- 
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téncia haría! ¡Qué.agradecida estaría á Dios y con qué fervor le 
serviría! Pues esto mismo has lú de hacer, atento que te ha hecho 
Dios tan singular merced, como es librarte del peligro antés de caer 
en él. 

Punto cuarto. -Déla gravedad de nuestras culpas , por las penas 
que Cristo* nuestro Señor padeció por ellas. — 1. El cuarto punto 
será juntamente materia de un dulce coloquio y de una devotísima 
consideración para conocer la gravedad del pecado y la terribilidad 
de la divina justicia, por otro ejemplo bien diferente de los pasados; 
pero no menos eficaz que ellos, esto es., por los castigos que la di¬ 
vina justicia hizo en Jesucristo Señor nuestro, no por sus pecados; 
sino por los miosy por los.de todo el mundo, para que yo entienda 
cómo castigará al hombre cargado de culpas propias, quien así cas¬ 
tigó al que se cargó de las ajenas. Y cómo será castigado el escla¬ 
vo culpado, pues tan terriblemente lo es el hijo inocente. Acordán¬ 
dome de aquella temerosa sentencia que dijo el Redentor á las hi¬ 
jas de Jerusalen (Luc . xxm, 31): Si esto hacen en el árbol verde, 
¿qué harán en el seco? Que fue decirme : Si con tanto rigor soy 
tratado yo, siendo árbol verde y lleno de fruta, ¿con qué rigor se¬ 
rás, tratado tú, que eres árbol seco y sin fruto alguno? 

2. Tengo, pues, de poner delante de mis ojosá Jesucristo cru¬ 
cificado, mirando su cabeza espinada, su rostro escupido, sus ojos 
oscurecidos, sus brazos descoyuntados, su lengua aheleada con hiel 
y* vinagre, sus manos y piéfe agujereados con clavos, sus espaldas 
rasgadas con azotes y su costado abierto con lirta lanza, y ponde¬ 
rando como padece todo esto por mis pecados, sacaré varios afectos 
de lo íntimo de mi corazón , ya temblando del rigor de la justicia 
de Dios, que desenvainó su espada, como dijo el profeta Zacarías 
(Zach . xin, 7), contra el varón que estaba unido con él en perso¬ 
na, ya llorando mis pecados que fueron causa de estos dolores, ya 
animándome á padecer algo- en satisfacción de mte culpás, pues tan¬ 
to padeció Cristo Señor nuestro para pagarlas. Y finalmente le pe¬ 
diré perdón de ellas alegándole por título todos sus trabajos, con 
un amoroso coloquio, diciéndole : Ó dulcísimo Redentor, que ba- 
jásteis del cielo y subisteis á esa cruz para redimir los hombres pa¬ 
gando sus pecados con vuestros dolores, yo me presento delante de 
Vuestra Majestad, lastimado por haber sido causa de vuestras terri¬ 
bles penas con mis graves culpas. En mí, Señor,, estuvieran bien 
empleados esos castigos, pues yo soy el que pequé * ña en Yos que ‘ 
nunca pecásteis. Ei mor que os movió á poneros en la cruz por mí 
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os mueva á perdonarme lo que hice contra Yos: por vuestras espi¬ 
nas os pido saquéis de mi alma fas espinas de mis pecados: por 
vuestros azotes, perdonad mis hurtos: por vuestra hiel y vinagre, 
perdonad mis gulas : por los cjavos de vuestras manos, perdonad 
mis málas obras, y por los de los piés, perdonad mis malos pasos. 
Ó Padre eterno, mirad el rostro de vuestro Hijo ( Psalm. lxxxiii, 
10), y pues ya castigásteis fen él mis pecados, apláquesc vuestra ira 
con estos castigos, y usad conmigo de vuestras misericordias {Midi. 
vn, 19), arrojando en el profundo del mar todas mis maldades, en 
virtud déla sangre que derramó por ellas. Amen. Este punto se pro¬ 
seguirá largamente en toda la parte IV. 

MEDITACION III. . 

RE LA MBCHÉNOMBRE DE LOS PECADOS, Y DE SU GRAVEDAD POR SER ' 
MUCHOS Y CONTRARIOS Á LA RAZON. 

Ponto primero. — 1. El primer punto’ es, traer á la memoria la 
muchedumbre de pecados que he cometido en toda la vida pasa¬ 
da ; para lo cual tengo de discurrir todas las edades de ella , y por 
todos los lugares donde he vivido, y por los oficios y ocupaciones 
qué he tenido, mirando lo que he faltado en cada uno de los siete 
pecados que comunmente llaman mortales, y en cada uno de los 
mandamientos de la ley de Dios y de su Iglesia, y en cada una de 
las leyes y reglas de mi estado y oficio. Para lo cual ayudará saber 
los modos de pecados que se pueden hacer en estas materias, como 
se pondrán en los primeros puntos de la meditación XVIIIy délas 
nueve siguientes; y esta memoria de los pecados no ha de ser seca, 
sino llorosa, llena de .confusión y vergüenza, como la de aquel san¬ 
to rey que decía [lsai. xxxviii, 13) > Pensaré delante de tí todos 
los años/de mi vida con amargura de ánima. 

2. En habiendo traido á la memoria estos pecados, haré de ellos 
en la oración una humilde confesión delante de Dios, acusándome 
como Daniel de todos ellos (Dan. ix, 5), siquiera de los mas prinr 
cipales, hiriendo como el publicano mis pechos, diciendo : Acúseme, 
Señor, qúe pequé delante de tí en la soberbia, presumiendo dé nal 
vanamente, hablando palabras jactanciosas, despreciando á mis pró¬ 
jimos, rebelándome contra tí, etc. Y á este modo proseguiré la acu¬ 
sación en todos los siete pecados mortales, ó por los diez manda¬ 
mientos. y 
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3. Después que hubiere confesado los pecados que conozco, ten¬ 
go de creer que hay otros muchos que no conozco, á los cuales lla¬ 
ma David pecados ocultos ( Psalm . xvm, 13); pero no son ocultos 
á Dios, que me ha de juzgar y castigar por ellos, y esto me ha de 
tener cuidadoso y afligido. Estos pecados me son ocultos por una 
de tres causas, ó porque me olvidé ya de ellos, ó porque eran muy 
sutiles, como soberbias interiores, juicios temerarios, siniestras in¬ 
tenciones, negligencias y omisiones, ó porque los hice con alguna 
ignorancia y error, ó por ilusión del demonio, pensando que hacia 
servicio á Dios; y juntando los pecados que conozco con los que no 
conozco, puedo creer que hacen una muchedumbre innumerable, 
y que son mas que los cabellos de la cabeza, como dijo David, y 
mas que las arenas de la mar, como dijo el rey Manasés (Psalm. 
xxxix, 13. In oratione eius). De donde sacaré grande admiración 
de la paciencia que ha tenido Dios en sufrirme; porque una inju¬ 
ria, ó dos, quien quiera las sufre; pero tantas y tan repetidas, y 
tan varias, y con tanta protervia, ¿quién las puede sufrir sino Dios? 
Verdaderamente, Dios mió, menester ha sido paciencia infinita co¬ 
mo la vuestra para sufrir una infinidad de injurias como la mia; pero 
pues no os habéis cansado de sufrirme, tened por bien de perdo¬ 
narme. 

Punto segundo.— 1. De aquí subiré á considerar la gravedad 
de estos pecados, por su muchedumbre, aprovechándome de.algu¬ 
nas semejanzas de que usa la divina Escritura. ( Matth . xvm, 6). 
Porque si el pecado es como una rueda de molino, ó de atahona 

puesta al cuello, con la cual es arrojado él hombre en el abismo in¬ 
fernal; siendo mis pecados tantos como las arenas* del mar y cabe¬ 
llos de la cabeza, ¿qué carga tan inmensa será la suya? ¿Con qué 
ímpetu tan furioso caeré con ellos en el profundo del infierno? ( Apoc. 
xvm, 21). ¿Quién me podrá tener, si Dios no me tiene? ¿Y qué 
son-tantos pecados, sino una cadena de hierro de.innumerables es¬ 
labones, con que estoy atado y encadenado ; la cual es4an larga, 
que llega al infierno (Isai. lviii, 9), y de ella está tirando Satanás 
para llevarme consigo? Y si los pecados de los Ángeles, como dice 
san Pedro (II Petr. n, 4), fueron maromas que tiraron de ellos, 
y los arrancaron del cielo para el abismo del infierno, ¿cuántó mas 
fuertes maromas serán los mios, siendo tejidas de tan innumerables 
ramales? 

2. Está asimismo mi alma cercada de esta muchedumbre ( Psalm. 
xxi, 13), como de un ejército de perros, leonés, toros y serpientes 
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y otras fieras que la espantan con sus bramidos y la despedazan 
con sus bocas V la desgarran con sus unas, y como abejas la pungp. 
y como gusanos la muerden y roen la conciencia.-Yo, finalmente, 
soy aquel siervo malo [Matth. xviii, 24), que debe á su señor diez 
mil talentos; es tan grave la deuda, que aunque le vendan cuanto 
tiene y á su mujer y á éi mismo, no bastará para pagar la mínima 
parte de ella. Pues ¿qué haces, ó alma mia, con tanta carga de pe¬ 
cados? Si este ejército fieras hizo á Cristo sudar sangre de con¬ 
goja, ¿cómo tú no lloras lágrimas de sangre,de dolor y pena? ¡Oh 
Salvador misericordiosísimo! por el dolor y sentimiento que tuvis¬ 
teis de mis culpas en el huerto de Gethsemaní, os suplico me ayu¬ 
déis á sentirlas de modo que quede libre de ellas. 

3. JL esto tengo de añadir otra circunstancia que agrava mu¬ 
cho mis pecados, que es. la reincidencia en unos mismos, después 
que Dios me los ha perdonado una vez y muchas; andando como 
en porfía con Dios, yo á pecar y él á perdonarme, y yo tornar de 
nuevo á pecar, cómo si no me hubiera perdonado, imitando, como 
dice el apóstol san Pedro (,II Petr, ii, 22) , al perro que come lo 
que vomitó, y al puerco que se torna á revolcar en el cieno de que 
se lavó. Pop ló cual merecía que Dios me vomitara de sí para siem¬ 
pre y me sumiera en el lodazal del infierno, dejándome atado de pies 
y..manos en poder de los verdugos infernales, como lo hizo con el 
siervo desagradecido qiie le debia diez mil talentos, y después de 
perdonado le tornó á ofender. Pero con todo esto, fiado en la infi¬ 
nita paciencia y misericordia de Dios, tengo otra vez de volverme á 
él de veras, y postrado á sus piés decirle : Señor, ten paciencia 
conmigo, y yo con tu ayuda te pagaré toda la deuda de mis peca¬ 
dos; y si esta vez me perdonas, no volveré mas á ellos. 

Punto tercero.-- Lo tercero, se ha de considerar, la fealdad y vi¬ 
leza de estos pecados, en cuanto contrarios á la razón natural, aun¬ 
que no hubiera infierno para ellos; porque siendo el hombre.criado 
á semejanza de Dios, con el pecado se convierte en bestia ( Psakn. 
xlvhi , 13 ), y con su muchedumbre engendra dentro de sí costum¬ 
bres bestiales y hábitos viciosos. Los apetitos prevalecen contra la 
razón y la carne contra el espíritu, y la esclava manda al que por 
derecho es señor, y él miserable espíritu es esclavo de su carne y 
de sus apetitos, y de otras muchas criaturas, con gran vileza; por¬ 
que como dijo Cristo nuestro Señor, quien hace el pecado, siervo 
es del pecado {loan, vhi, 34); y el que es vencido, dice san Pedro 
(Ií Petr. u , 19 ), siervo es del qae le vence, y como esclavo está su- 
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jeto al vencedor. Si soy ambicioso, soy esclavo de la honra y de to¬ 
dos los que me la pueden dar ó quitar. Si soy avariento, soy es¬ 
clavo de la hacienda. Si gloton, soy esclavo del regalo. Si lujurio¬ 
so, soy esclavo de la sensualidad y de las personas que me tienen * 
robado el corazón y libertad : pues ¿qué mayor vileza puede ser que 
esta? ¿Qué esclavonía mas pesada que la del pecado, frecuentado 
por costumbre viciosa? Esto me ha de mover á grande aborreci¬ 
miento de mis pecados, y á echar de mí esta servidumbre, y resti¬ 
tuir mi espíritu á su libertad, reduciéndome al servicio de mi Cria¬ 
dor (I Petr. i y 19) y Redentor, á quien tengo de pedir, que pues 
me compró con su sangre (I Cor. vn, 23) para librarme de la es¬ 
clavonía del pecado, y para que con este nuevo título fuese.esclavo 
suyo, no permita que sea mas esclavo de mi carne, ni de mis vicios, 
ni del demonio, enemigo suyo. 

MEDITACION IV. 

DE LA GRAVEDAD DEL PECADO, POR LA VILEZA DEL HOMRRE QUE OFENDE 
Á DIOS, Y POR LA NADA QUE TIENE DE SU COSECHA. 

—El fin de esta meditación es conocer la gravedad que tiene la 
injuria de Dios, por ser tan vil el que le ofende: pues cuanto mas 
vil es el ofensor, tanto es mayor su atrevimiento y desvergüenza en 
ofender al supremo Emperador de cielos y tierra,—* 

• Punto prihhro. — Lo primero, he de considerar lo que soy 
cuanto al cuerpo, ponderando pomo mi erigen es lodo y mi fin es 
polvo ( Genes, m, 19), mi carne es flor ( Isai. xl, 6; Iaeob. iv, 16) 
y heno que presto se marohita, y mi vida es un soplo y vapor! que 
presto se pasa; y con ser tan breve, está llena, eomo dice Job 
(c. xiv, 1 ), de muchas miserias y necesidades, de hambre, frió, dolor,, 
enfermedades, pobrezas y peligros de muerte, sin tener.seguro un 
solo dia de vida, ni de descanso, ni de salud; de tal manera, que 
no es posible librarme de estas miserias por mis fuerzas, si no es que 
Dios nuestro Señor con su protección y providencia me ampare y 
libre de ellas. Pues ¿qué mayor locura puede ser, que un hombre 
tan necesitado y miserable se atreva á ofender á su único remedia¬ 
dor y protector? ¿Y qué desvarío puede ser mayor, que siendo la 
carne polvo y eenizayun muladar hediondo y un enjambre de gu¬ 
sanos y la misma podredumbre , presuma injuriar al supremo Espí¬ 
ritu de inmensa majestad, ante quien tiemblan Jas Potestades y los 
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demás espíritus bienaventurados? Ó tierra y eeniza (Ecdi. x, 9); 
¿cómo te ensoberbeces contra Dios? Ó vaso de barro (Isai. xtv, 
9), ¿cómo contradices á tu Hacedor? Ó carne‘miserable, si tanto 
temes al hombre que te puede quitar la vida temporal, sin hacerte 
otro mayor daño, ¿cómo no tiemblas de Dios que también te puede 
quitar la vida eterna y echarte en el fuego del infierno? Vuelve so¬ 
bre tí, y siquiera por tu propio interés cesa de ofender al que de 
tantos males te puede librar. Con estas consideraciones tengo de con¬ 
fundirme grandemente y espantarme de mí mismo, que á tal locura 
he Venido y en tal atrevimiento he dado; y suplicar á Jesucristo 
nuestro Señor,' que por su carne santísima perdone los atrevimien¬ 
tos de la mia y la aponga en razón de aquí en adelante. 

Punto (segundo. — 1. Lo segundo, consideraré lo que soy cuaa- 
toal alma, ponderando como he sido criado de nada ( Psc&m . xxxvm T 
6), y de mi cosecha soy nada, nada valgo, nada puedo, nada me¬ 
rezco, y luego me convertiría en nada, si Dios continuamente no 
me conservase; ni podría hacer cosa alguna, si Dios continuamente t 
no me ayudase. ( loan, xy, §). Demás de esto, he sido concebido 
en pecado y con inclinación á pecar. Por el desorden de mis apeti¬ 
tos y pasiones vivo sujeto á infinitas miserias de ignorancias y erro¬ 
res, rodeado de innumerables tentaciones dentro de mí y fuera de 
mí^ por enemigos visibles é invisibles que de todas partes me cer¬ 
can; y por la flaqueza de mi libre albedrío he consentido y consien¬ 
to en ellos, cometiendo muchos pecados, por los cuales vengó áser 
menos que nada; porque menos mal es no ser que pecar, y mejor 
me seria no haber sido ( Matth. xxvt, 24) que ser condenado. - 

2. Y si es esto lo que soy, muy peor es lo que puedo ser por mi 
grande mutabilidad y flaqueza, porque por el Hilo puedo,sacar el 
ovillo , y por los movimientos interiores que siento á innumerables 
pecados de infidelidades, blasfemias, iras y carnalidades, saco que 
á^todos «estos pecados estoy sujeto, y caería en ellos si Dios me de¬ 
jase de su mano; y por lo que haceny han hecho todos los pecado¬ 
res del mundo,-puedo colegir lo que yo haría dejado á mi libertad. 
Porque, como dice san Agustín (in Soliloq. e. 18), nó hay pecado 
que.haga un hombre, que no pueda hacer otro hombre; y así me 
tengo de imaginar como una fuente de todos los pecados que hay 
en el mundo, y como un perro muerto y hediondo qüe pone asco 
et.mirarlo, 6 como un cuerpo sepultado lleno de gusanos, que se 
va consumiendo y coavirtiendo en polvo. Por todo lo cual me tengo 
de despreciar, y juzgarme^por digno dé ser,despreciado de todos.*• 
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Siendo, pues, esto así, ¿adonde mas puede llegar mi desvarío, que 
de mi propia voluntad ofender á la majestad de Dios? Si soy nada 
de mi cosecha, ¿cómo me atrevo á ofender al que es el mismo Ser? 
¿Y porqué me apoco tanto que me hago menos que la nada, indig¬ 
no del ser que tengo? Si estoy sujeto á tantas desventuras como 
pueden venir por mi alma, ¿cómo no aplaco al que puede librarme 
de ellas? Ó Dios de mi alma, mirad por ella, pues la criasteis de 
nada; sacadla de esta nada, que es el pecado, y juntadla con Vos, 
para que por Vos tenga ser y vida de gracia, y alcance el ser bien¬ 
aventurado de la gloria. Amen. 

Punto tercero. —Lo tercero, consideraré la pequenez de mi ser 
y de todo lo bueno que tengo, en comparación de Dios, procedien¬ 
do por sus grados. Mirando primero lo que soy yo en comparación 
de todos los hombres juntos, y lo que soy en comparación de los 
hombres y los Ángeles; y luego lo que todas las criaturas son en 
comparación de Dios, ante quien, como dice Isaías (c. xl, 17), las 
gentes son como si no fuesen, son como nada y como cosa vacía de 
ser, son como una gota de agua (Sap. xi, '23)* ó del rocío de la 
mañana, que cae en la tierra y apenas se echa de ver. Pues yo solo 
¿qué seré delante de Dios? Como las estrellas no parecen en la pre¬ 
sencia del sol y son como si no fuesen; así yo, por grandes bienes 
que tenga, soy como si no fuese en la presencia de Dios, y mucho 
menos que un arador en comparación de todo el mundo.-Mi cien¬ 
cia, mi virtud, mi poder, mi discreción, mi fortaleza, mi hermo¬ 
sura’y todo cuanto bien tengo y puedo tener, es como nada, en com¬ 
paración de lo que tiene Dios! Por lo cual con mucha razón dijo el 
Salvador (Luc. xvm, 19), que ninguno es bueno sino Dios; nin¬ 
guno es poderoso, ni fuerte, ni hermoso, sino Dios; porque él solo 
es la misma bondad y sabiduría y omnipotencia, en cuya compara¬ 
ción la que tienen las criaturas no merece este nombre. — Pues ¿en 
qué seso cabe que un hombre de tan poco ser se atreva á despre¬ 
ciar á Dios y ofenderle con tantos pecados? ¡ Oh loco, qué has hecho! 

¡ Oh miserable de mí, que tal atrevimiento he tenido! Ó Dios inmen¬ 
so, en cuya comparación soy como si no fuese: por la infinita exce¬ 
lencia de tu ser, te suplico perdones mis pecados y me dés luz para 
que conozca la vileza en que por ellos he venido ; concédeme que me 
aborrezca y desprecie y tenga en menos que nada, y haga peniten¬ 
cia como Job [c. xlii , 6) , en ceniza y en pavesa, teniéndome por tal 
en tu presencia. 
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MEDITACION V. 

DE LA GRAVEDAD DE LOS PECADOS, POR LA GRANDEZA DE LA INFINITA 
MAJESTAD DE DIOS, CONTRA QUIEN SE COMETEN. 

—Esta meditación es la mas eficaz para mover á la perfecta con¬ 
trición y dolor de pecados, que procede del amor de Dios sobre to¬ 
das las cosas, ponderando la gravedad del pecado, no solo por la 
bajeza del ofensor, sino por la.alleza del ofendido; porque tanto es 
mayor la-injuria', cuanto es mayor el injuriado, y como Dios es tan 
infinito en su ser y perféOciones, así el pecado por esta parte, como 
dice santo Tomás (1, 2-, q. 78, art. I ), es también injuria como in¬ 
finita. -- . 

Punto primero. — 1. Lo primero, se ha de considerar las infi¬ 
nitas perfecciones que tiene Dios en sí-mismo, especialmente aque¬ 
llas contra las cuales derechamente pelea el pecado, y de donde re¬ 
cibe mayor deformidad y gravedad.-Lo primero, ponderaré la in¬ 
finita bondad de Dios, por la cual es sumamente amable de todas 
sus criaturas, y si fuera posible otro amor infinito, todo se le debía. 
Y es tan grande esta bondad, que es imposible verla claramente y 
do amarla sumamente, como lo hacen los bienaventurados. Pues 
¡ qué maldad puede ser mayor que aborrecer y despreciar á tan in¬ 
finita bondad, y qué mayor injusticia que injuriar eon desamor al 
que es digno de infinito amor! ó bondad infinita, ¡ cómo te he abor¬ 
recido y despreciado! ¡Oh quien nunca te hubiera ofendido 1 Pésame, 
,Dios mió, del pecado, sobre todo cuanto me puede pesar, porque 
deseo amarte sobre todo coanto se puede amar. 

2. Lo segundo, ponderaré la inmensidad de Dios junta con su 
infinita sabiduría, ppr la cual está- real y verdaderamente presente 
en todo lugar, viendo j contemplando todo lo que se hace, y á mí 
mismo tengo de mirarme dentro de esta inmensidad llena de ojos, y 
que dentro de ella hice todos los pecados pasados y hago los presen¬ 
tes, provocándole con ellos á enojo, asco y vómito, porque *sus-ojos 
(Babac. i, 13), como dice la Escritura, son tan limpios, que no 
pueden sin asco mirar la culpa, y su corazón tan puro ( Apoc . m, 
16).,-que le hace dar arcadas la maldad. Pues ¿qué ceguedad ma¬ 
yor puede ser, que vivir yo dentro de la inmensidad de Dios y 4 vista 
de la sabiduría de Dios, y con todo eso injuriarle con mis pecados? 
¿A qué mas puede llegar la desvergüenza del esclavo, que atropellar 
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la voluntad y honra de su Señor, estando en su presencia? Y ¿qué 
mayor atrevimiento que hacer esto, siendo el Señor poderoso para 
castigarle como merece su descortesía? Ó Señor, ¿cómo me has su¬ 
frido estar cabe tí y en tu presencia? ¿Cómo no has aniquilado á 
este descomedido y desleal esclavo! ¿Cómo no has apartado tus ojos 
de mí, ni me has vomitado y lanzado de tí para siempre? Pésame 
en el alma de mi desvergüenza y atrevimiento, y propongo con tu 
gracia de nunca*mas hacer cosa indigna de tu presencia. 

3. Lo tercero, ponderaré la soberana omnipotencia de Dios, por 
la cual está en todas las criaturas, dándoles el ser que tienen, y con¬ 
curriendo con ellas á todas sus obras, de. modo que sin el concurso 
de la omnipotencia de Dios no puedo ver, ni oir, ni hablar, ni me¬ 
near mano ni pié, ni entender, ni querer, ni hacer otra alguna co¬ 
sa. Y por consiguiente, cuando peco, me ayudo de la divina omni¬ 
potencia para pensar, decir ó hacer la cosa que le da disgusto; y es 
tanta su bondad y misericordia, que por conservar mi libertad no 
me niega este concurso, ni le niega á las criaturas de que uso para 
ofenderle : concurre con el manjar para que dé sabor á mi gusto, aun 
cuando peco en comerle, y con la hermosura de la criatura para que 
recree mi vista, aunque peque en mirarla. Pues ¡'qué desatino es 
este, que haga yo guerra á Dios con el mismo poder de Dios! y 
que me aproveche de su ayuda, para hacer lo que es su injuria! Ó 
bondad omnipotente, ¡ cómo das tan liberalmente tu concurso á quien 
tan mal usa de él! cómo no empleas esa omnipotencia en castigar 
al que tan mal se aprovecha de ella! Perdona, Señor, este atrevi¬ 
miento que ha sido mayor de lo que puedo pensar, y me pesa de él 
mas de lo que puedo decir : y quisiera que me pesara mucho mas. 
Ó Dios infinito que muestras tu omnipotencia principalmente en per¬ 
donar (Ecclesia in collecta Dom. x post Pent.) y tener misericordia 
del pecador, perdóname y ten misericordia de mí, y ayúdame para 
que nunca mas use de tu infinito poder si no es para servirte. De este 
modo se pueden ponderar los atributos de la misericordia, justicia, 
caridad de Dios, y otros .que se tocarán en el punto siguiente. 

Pumo segundo. — 1. Lo segundo, se ha de considerar sumaria¬ 
mente los infinitos beneficios de Nuestro Señor, y quién ha sido 
Dios para conmigo, comparándolo con lo que yo he sido para con 
él y la gravísima injuria que es ofender á un infinito bienhechor.- 
Lo primero, ponderaré los beneficios de la creación, conservación 
y gobernación, los cuales encierran bienes innumerables que to¬ 
can al ser natural de cuerpo y alma, y la ayudan para el ser sobre- 


Digitized by Ljooqle 



78 PARTE I. MEDITACION V. 

natural de la gracia; y con esta consideración procuraré dolerme 
grandemente por haber ofendido á mi Criador, sin elcual no tuviera 
ser; á mi Conservador, sin el cual no puedo durar; y á mi Gober¬ 
nador, sin cuya providencia no puedo vivir. Para esto, ayudará mu¬ 
cho ponderar todo lo que dijo Moisés á su pueblo en el cántico que 
hizo dándole en rostro con sus pecados, especialmente aquellas pa¬ 
labras ( Deut. xxxii , 6) : Pueblo necio é ignorante, ¿esta paga das al 
Señor? ¿Por ventura no es tu Padre, que te poseyó’, te hizo y te 
crió? Dejaste á Dios que te engendró, y te has olvidado del Señor 
que es tu Criador y Salvador. 

2. Lo segundo, ponderaré los beneficios de la redención, donde 
entran la encarnación del Yerbo eterno, y todos los trabajos de Ja 
vida, pasión y muerte de Cristo nuestro Señor, mirándole como á 
padre, pastor, médico, maestro y salvador nuestro. De suerte, que 
Con mis pecados he injuriado al que tiene todos estos títulos para 
conmigo. Y, como dice el Apóstol ( Hebr. vi, 6), he crucificado den¬ 
tro de mí á Jesucristo, he hollado al Hijo de Dios, pisado su sangre, 
despreciado sus ejemplos, atropellado sus leyes y preceptos,.y be 
vivido como si tal redención no hubiera pasado en el mundo para 
mí. Pues ¿cómo no te deshaces, ó alma mia., en lágrimas habiendo 
ofendido á tal Padre, á tal Maestro, á tal Pastor y Redentor ?¿ Cómo 
no se te parte por medio el corazón de dolor, por haber ofendido con 
tus pecados al que murió por librarte de ellos? Ó Redentor mió, 
[cuánto me pesa de haberte ofendido! Perdona, Señor, mis ofensas; 
lava con tu sangra las manchas de mis culpas, y en virtud suya pro** 
pongo, con tu gracia, de no volver mas á mancharme con ellas. 

3. k esto puede ponderar los beneficios de la santificación, don¬ 
de entra el Bautismo y los demás Sacramentos, y especialmente el 
de la,Penitencia, Eucaristía, las inspiraciones del Espíritu Santo, y 
otros innumerables beneficios manifiestos y ocultos; y también la 
promesa de los beneficios futuros en la glorificación y resurrección. 
De. todos los cuales me tengo de hacer cargo, y con un grande pas¬ 
mo admirarme de qpe haya correspondido á tantos beneficios con 
tan matos servicios, andando en competencia con Dios, él hacién¬ 
dome mercedes y dándome grandes dones, y yo haciéndole injurias 
y cometiendo graves pecados, ponderando.que cada pecado, en cierto 
modo, es un desagradecimiento infinito , por ser contra un bienhe¬ 
chor infinito, y contra infinitos beneficios que dé su mano he recibi¬ 
do, dados con iafinito amer, sin merecimientos mios. 

4. Para exagerar mas la gravedad de mis culpas por este título. 
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será bien aprovecharme de algunas historias que hacen á este pro¬ 
pósito, como es la de José [Genes, xxxix, 9), que le pareció impo¬ 
sible pecar con la mujer de su señor, de quien tantos bienes habia 
recibido. Y la de Saúl (I Rey. xix, 6), que con ser cruel perseguidor 
de David, se amansó cuando oyó contar los grandes servicios que le 
habia hecho ; y cuando vió que David pudiéndole matar, no le ha¬ 
bia muerto, se compungió y dijo (1 Rey. xxiv, 18): Mas justo eres tú 
que yo, porque tú me has hecho muchos bienes, y yo te he vuelto 
en retorno muchos males. Ó alma mia, ¿cómo puedes pecar contra 
tu Dios y Señor, de quien has recibido todo el bien, que tienes? Ó 
Dios de mi corazón, {cuán mas justo eres tú qué vo, porque tú no 
cesas de hacerme misericordias, y yo no ceso de hacerte ofensas! 
Tú pudiéndome quitar la vida y el ser, no lo haces, y yo no pudien- 
do quitártele, cuanto es de mi parle intento hacerlo. Tú corlaste la 
cabeza al gigante, y quebrantaste la cabeza de la serpiente por li¬ 
brarme de la muerte, y yo me sujeto á ella con ofensa tuya. ¿Quién 
hay que pudiendo matar á su enemigo no le mate? y tú quieres mo¬ 
rir porque él no muera. Perdona, Señor mi bestial desagradecimien¬ 
to, y ayúdame con tu copiosa gracia para que no torne á caer en laü 
horrenda miseria. 

Punto tercero. —Lo tercero, se ha de considerar el 'motivo que 

tuve para pecar; porque sin duda crece la grandeza de ia injuria 
cuando se hace por una causa y ocasión, muy leve. Pues ¿ por qué 
ofendí á Dios? Par un regalillo de la»carne, por un puntillo de hon¬ 
ra, por un ínteresillo de hacienda, por un gustillo de nú propia vo-*- 
Juntad r finalmente por cosas vilísimas que pasan como humo, y son 
como si nó fuesen en comparación do Dios. Y con seriales, por ellas 
negué con mis obras á Dios vivo, y de ollas hice para mí ídolo 
(.TU. i, 16) y dios falso (/erewt. ii, 12), estimándolas en mas que á 
Dios verdadero, crucificando dentro da oí á Cristo, por dar la vida 
á Barrabás que es el pecado. Ó Señor mió, ¡ con cuánta razón decís 
á los cielos que se espanten, y á sus puertas que se rompan y que¬ 
branten de espanto, par dos males que hizo vuestro pueblo; y yo 
miserable pecador los he hecho infinitas veces, dejándoos á 4 Vos 
fuente de agua viva, y cavando con trabajo aljibes rotos que no pue¬ 
den retener el agua! ¡ Oh trabajo mal empleado! oh trueque desati¬ 
nado ! Dejé á Dios infinito y á la fuente perpetua de infinitos y eter¬ 
nos bienes, por una, nonada de bien temporal y perecedero, que os 
como aljibe roto, que sin sentir pierde el agua que tenia, y queda 
seco. Ó alma mia, si tan vil te parece el hecho de Esaú, que vendió 
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su mayorazgo por una escudilla de lentejas ( Hebr. xii j 16) ; ¿cuán¬ 
to mas vil será el tuyo que vendes el mayorazgo'dél cielo por un pe¬ 
queño interés de la tierra? Aquel le vendió por conservar su vida, y 
tú por venderle incurres en la muerte. Y si aquel no halló lugar de 
penitencia para revocar la venta, justo fuera que tampoco tú le ha¬ 
llaras , pues fue tu culpa mas grave que la' suya. Mas pues es ma¬ 
yor la divina misericordia, acude á ella con humildad, para que des¬ 
haga con» su gracia la venta mala que tú hiciste por tu culpa.—Fi¬ 
nalmente, en esta meditación y en las siguientes, tengo de hacer 
grande hincapié en esta vendad ’, que es increíble desvarío creér con 
la fe «lo que creo, y vivir de lá manera que vivo; esto es, creer que 
él pecado es tan malo, como hemos dicho; y con todo eso cometer¬ 
le : creer que Dios es tan bueno y tan justiciero,.y sin embargo de 
esto ofenderle; y así en lo demás. 

’ Punto cuarto: — El cuarto punto será, prorumpif con estas con¬ 
sideraciones en una exelamacion con afecto vehemente, lleno de es¬ 
panto de que las criaturas me hayan sufrido, habiendo yo ofendido 
tan gravemente á su Criador yBienhechor. ¿Cómo los Ángeles, que 
son ministros de la divina justicia, no han desenvainado su espada 
de fuego contra mí ? ( Geries. iii , 21 ). ¿Cómo me han guardado y có¬ 
mo han abogado'por un tan mal hombre como yo ? ¿Cómo el sol, lu¬ 
na y estrellas itie han alumbrado con su luz y conservado'con sus 
influencias ? Cómo hán ayudado á mi sustento los elementos, las aves 
del aire, los peces del mar, los animales y plantas de la tierra? Con¬ 
fieso que no merezco el pan que como, ni el agua que bebo, ni el 
aire con que respiro, ni soy digno de levantar los ojos al cielo; an¬ 
tes merecía que de allá bajaran rayos de fuego que me abrasaran 
como á Sodoma y Gomorra, ó que la tierra se abriera y me tragara 
vivo como á’Datan y Abiron; y qqe se inventaran nuevos infiernos 
para castigar mis graves pecados. Y pues no han sido bastantes para 
enfrenarme la bondad, sabiduría, iñmensidad, omnipotencia, lar¬ 
gueza, beneficencia y caridad de Dios, era justo que su justicia sa¬ 
liera á vengar los agravios hechos á estas divinas perfecciones y á 
estos soberanos beneficios ,y que diera licencia á todas las criaturas, 
como se la dará el dia del juicio, para que tomaran venganza de mí 
(■Stop/ v, 18) , por las injurias que hice al Criador, y á ellas por ofen¬ 
derle á él, Pero, Dios inio y Criador mió, ya que por vuestra mise¬ 
ricordia habéis tenido por bien de sufrirme, añadid este beneficio á 
los pasados , teniendo por bien de perdonarme. Amen. 
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MEDITACION YI. 

DELA GRAVEDAD DEL PEGADO POR COMPARACION Á LAS PENAS TEMPORA¬ 
LES T ETERNAS CON QUE ES CASTIGADO. 

Punto primero. — 1. Lo primero,, se ha de considerar la grave¬ 
dad del pecado mortal, por comparación A todas las penas y mise¬ 
rias que hay en esta vida, ponderando como es causa de estos ma¬ 
les temporales, castigándole Dios justísimamente con ellos. Para 
cuya prueba puedo discurrir por los bienes exteriores, que llama¬ 
mos de fortuna, y por los que tocan al cuerpo, ios cuales destruye el 
pecado. —Lo primero, destruye las haciendas, quitándola^ Dios á 
los pecadores, porque usan mal de ellas, como despojó á los egip¬ 
cios de sus joyas, y á los jebuseos y cananeos de sus tierras. -El pe¬ 
cado también destruye la honra, porque quien quita, cuanto es de 
su parte , la honra á Dios y á su prójimo, merece perder la suya. El 
sumo sacerdote Helí y sus hijos perdieron por esto la honra del sa¬ 
cerdocio con la vida, diciéadoles Dios :Qui contemmntme, eruntig - 
nobiles. Los que me desprecian serán abatidos. (I Reg. ii, 30).-E1 
pecado derruye el cetro y el imperio.. Por la desobediencia quitó 
Dios (I Reg. xm, 18) á Saúl el reina que le ; habia dado; y Nabu^ 
codonosor ( Dan. iy r 22) por la jactancia perdió* el suyo, viviendo 
siete años como bestia, cortando Dios aqueL árbol tan vistoso, por¬ 
que sus pecados no merecieron que estuviese en pié. Y es justo cas¬ 
tigo que no tenga dignidad, ni mando en la tierra,, quien no se rin¬ 
de al Rey de la tierra y cielo : y que no tenga preeminencia sobre 
hombres, quien por el pecado se hace semejante á las hutías. 

2. Demás de esto, el pecado destruye, la salud , castigando Dios 
á los pecadores con muchedumbre y variedad de enfermedades, lla¬ 
gas de piés á cabeza ( Isai. i, 6); porque no .merece tener salud 
quien la emplea en ofender al que se la dió.; y quien tiene su alma 
enferma, pudiendo sanarla, digno es.de tener el cuerpo enfermo, sin 
que pueda sanarle: como el tullido, qué en treinta y ocho años no 
pudo sanar en la probática piscina donde otros sanaban, (loan, v, 8). 
— El pecado quita el contento y alegría, causando tristeza mortal 
que seca los huesos y da una yida peor, que la misma mllrte. Co¬ 
mo aquella ciudad que decía: Llenado me há Dios de amarguras 
( Thren. iii, 18), y bamé embriagado con ajenjos, Y.como el mise¬ 
rable rey Antíoco (I Macks vi, 11), que dijo:¿Acqántatribuíacioa 
6 tomo i. 
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y á qué olas de tristeza he venido yo, que era alegre y amado ILni 
señorío ?—El pecado quila la vida, causando la muerte por mil pe¬ 
dios desastrados. Por los pecados de Faraón y de su reinó, mató un 
Ángel en una noche todos los primogénitos ; y otro día-anegó todo 
su ejército de innumerables hombres. Y'otro Angel en el campo de 
Senacherib mató ochenta mil hombres ; y muchos israelitas perecie¬ 
ron en el desierto con varios géneros demuértes. < 

3. Finalmente, el pecado causa aquellos tres males terribles 
f II Rerj. xxiv, 12) que ofrecieron á David para que escogiese uno 
en castigo de su culpa , hambre , guerra y pestilencia, con los cuales 
perecen innumerables hom bres consuma miseria y rabia, Y asimismo 
por los pecados vienen los temblores de la tierra, las tempestades 
del mar, tos diluvios , fuegos, rayos, granizos, piedras y otrós tales 
castigos ; porque como el pecado e£ injuria del Criador universal, 
todas las criaturas son instrumentos para su venganza. — Luego apli¬ 
caré todo esto á mí mismo, mirándolos males y miserias que padez¬ 
co, y entenderé que todas me han venido justamente por mis peca¬ 
dos, para que conozca y vea por experiencia, domo dice Jeremías 
( lerem. 11 ,19 ), cuán malo y amargo es dejar á Dios y nó, temerle. 

Y así del horror que tengo á estas penas sacaré horror de las cul¬ 
pas, diciéndome á mí mismo : Pues tanto temes las miserias tempo»- 
rales, ¿cómo no temes la culpa, que es causa de ellas? Si tiemblas 
de la pobreza y deshonra, ¿por qué no tifemblas del pecado* de dónde i 
ambas proceden ? Y si huyes la enfermedad del cuerpo, ¿cómo no hu¬ 
yes la enfermedad del alma , pues aquella para en muerte temporal, 
y esta en muerte eterna ? Ó Dios eterno, esclaréceme con tu luz so- « 
berana, para que por el temor que tengo de los males del cuérpó, 
aprenda á temer los males del alma. 

Punto segundo. — 1. Lo segundo, se ha de considerar como el 
pecado es un mal incomparablemente mayor que todos los males 
temporales que se han dicho ; ni cón ellos se puede pagar la mínima 
parte de la pena que un solo pecado mortal merece, ponderando al¬ 
gunas razones claras, que traen los Santos, de esta verdad.-La pri¬ 
mera , porque todos los males que se han dicho privari de bienes cria¬ 
dos, que son muy limitados ; pero el pecado priva de un bien infi¬ 
nito, que es Dios (D. Thom. 1 p. q t 48, art. 6), y como solo Dios | 
se llama por excelencia bueno , porque tes demás cosas criadas, aun- | 
que tengan alguna bondad, comparada con la de Dios, es como si 
no fuese ; así solo el pecado se puede llamar absolutamente malo, y 
la malicia de las demás miserias es como si no fuese, en su com- 
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paracion : ni todas juntas bastarán á darme apellido de malo, si me 
falta el pecado, y por este sólo seré malo, aunque me falten las otras 
miserias.-De aquí es, que si se juntasen en mí todas las penalida¬ 
des de esta vida, pobreza, deshonra, enfermedad , dolor, tristeza v 
persecución, con lodos los tormentos que han padecido los Mártires" 
no igualan con la miseria de un pecado mortal, y de buena gana me 
tengo de ofrecer á pasar por todas, antes qne-cMneterle, á imitación 
de aque insigne mártir Macabed (II Mach. vi, 23 1 que respondió á 
los que le amenazaban con graves tormentos si no quebrantaba un 
mandamiento de la divina ley: PraemiUi se velle in infernutn, que 
antes se dejaría echar en el infierno; esto es, que antes se dejaría 
malar y hacer pedazos, y hundir mil estadios debajo de tierra con 
terribles dolores é ignominias, que hacer tal pecado. Ó Mártires 
gloriosísimos que os ofrecisteis á padecer tan graves tormentos por 
lio hacer un solo pecado, queriendo mas perdér la vida, que admi¬ 
tir, ni por un instante, la culpa, suplicad á vuestro Rey eterno y 
soberano que me conceda tal caridad y fortaleza, que por huir la 
culpa estime en poco cualquier pena. 

2. En confirmación de esto ponderaré, como excede tanto al mal 
de la pena el mal de la culpa, que Dios nuestro Señor, con ser in¬ 
finitamente bueno, puede ser autor y causa de cualquier pena; an¬ 
tes , como dijo el profeta Amós'( c. m, 6), no hay mal de*estos en la 
ciudad , que Dios no le hayá hecho, porque esto no le hace malo, ni 
es contrario á su bondad; pero es imposible que sea autor ni causa 
de culpa por mínima que sea, porque esto seria contra su bondad : 
la cual, como dice el profeta Habacuc (c, i, 13 ), no puede mirar á 
la maldad, aprobándola ó complaciéndose en ella* - Y por la misma 
razón, haciéndose Dios hombre, pudo tomar sobre sí todos cuantos 
males de sola pena hay en el mundo (Z?. Tkom. 3 p. q. li ét 15); 
pero es imposible que en él se hallase mal de culpa : y Cristo nues¬ 
tro Señor se ofreciera á padecer los tormentos y deshonras que pa¬ 
deció y otros muy mayores, si fuera necesario, solo por no hacer un 
pecado; y á su imitación he yo de hacer lo mismo, doliéndome del 
yerro en que hasta aquí he vivido. Ó Dios purísimo que estando li¬ 
bre de culpas y de penas, tomando nuestra naturaleza, te cargaste 
de penas para descubrir el aborrecimiento que tienes á las culpas, 
cárgame aquí de tormentos, con tal que para siempre me libres de 
pecados. 

3. De aquí procede otra tercera razón, que declara mucho la 
gravedad de la culpa; porque Dios nuestro Señor, con su infinita sa- 

6 * 
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se ¿a pptlp porque sea menester hacer esta comparación; puco 
mnff^lÉIKpe^i está sin culpa, ni puede haber caso en que se pue¬ 
da jolpjfrr éi infierno por no hacer un pecado, sino para que se vea 
por aquí cuán grave mal es un pecado, y cuán digno es de ser su¬ 
mamente aborrecido mas que el infierno y aunque no hubiera in¬ 
fierno. Por lo cual, dice san Ambrosio (Lib. III de Offic. c. 5), qde 
no hay pena mas grave que la llaga de lá conciencia; ni hay juicio 
mas riguroso que el doméstico y con el cual cada uno se juzga por 
felpado. Y cuando el justo, dice; tuviera el anillo de Giges, con el 
c^dtqfiiidiese haeér lo que quisiese, sin ser visto, no pecaría, porque 
lio se aparta de ja culpa por ttfmor del castigo, sino por el horror 
jjpié tiepe á la maldad y por el amor de la virtud. 

—Lo que en esta meditación se ha dicho eñ general, se verá mas 
claramente por lo particular que se*dirá en las siguientes de las pos¬ 
trimerías del hombre, y en los castigos- especiales que corresponden 
á los siete pecados mortales.— 

MEDITACIONES DE NUESTRAS POSTRIMERÍAS 

PABA MOVERNOS ALABORRBCIMIENTO DE t.OS PECABOS,' 

—Las meditaciones de las postrimerías del hombre , que son 
muerte y sepultura, juicio particular y universal, infierno, purgato¬ 
rio y gloria, son eficacísimas para movernos al aborrecimiento de 
nuestros pecados y al propósito eficaz de ntmca mas volver á ellos. 
Per lo cual dijo el Eclesiástico (c. vu, 40}: En todas tus obras 
acuérdate de tus postrimerías, y nunca pecarás. Y por la misma ra- 
aon dijo Koisés á su pueblo (Deut . xxxii, 29): Ojalá supiesen y en- 
tendíesén y se previniesen para sus postrimerías; dando á entender, 
que nuestra verdadera sabiduría, inteligencia y providencia, está en 
meditar y rumiar hién las cosas que nos han de suceder al fin déla 
vida, y prevenirnos para ellas; y en especial la meditación de la muer¬ 
te, como la experiencia nos lo ensepa, es muy provechosa para to¬ 
dos los que caminan en cualquiera de las tres vias, purgativa, ilu¬ 
minativa y unitiva; mi la cual deberían todos ejercitarse frecuente¬ 
mente, aunque con diferentes fines. Los principiantes para purgarse 
de sus pecados, antes que la muerte los saltee y coja desapercibidos. 
Los que aprovechan para darse prisa á granjear las virtudes, vien¬ 
do que el tiempo de merecer e» brevísimo y de repente: le corta la 
muerte. Los perfectos para despreciar todas las cosas criadas, con 
deseo de unirse pon paor <m su Criador; y así apuntaremos consi- 
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deracionesquepuedan aprovechar átqdos, pero mas especialmente 
las queayudaa al te de la vía purgativa, de que ahora tratamos. — 

/ MEDITACION yn. 

. . HE LAS PROPIEDADES DE LA MUER?*. '■ 

—En esta meditación consideraremos algunas propiedades de la 
muerte, y los fines que pretendió Dios.en ellas.para nuestro prove¬ 
cho, reduciéndolas á tres , que son las mas principales. — 

Ponto primero. —.. 1 . ha primera propiedad de la muerte es , ser 
certísima, sin que ninguno se 1 pueda.escapar.#, ella en el tiempo 
que Dios tiene determinado. (iféór; ix, 27). —Eu ío cual se ha de 
ponderar lo primero, que Dios nuestro Señor desde su eternidad tie¬ 
ne determinados los años de nuestra v>4 a Y señalado el mes ( Psai- 
mus xxxviu, 6)„ el dia.y la hora en que cada uno ha de morir, sin 
que sea posible., como dice Job (o xiv,.B), pasár de él un punto', 
ni hay rey ni monarca, que pueda añadirse M óá otro un mo- 
mpnto4e. vida sobre lo que Dios ha determinado. Yasí-como entré 
en el’mundo el día que Dios qoihO, y no .anfes; así también saldré 
de éJ el dia que Dios quisiere ,.y no después. Para que entienda, que 
cualquier día que vivo le recibo, de gracia, y los que he vivido han 
sido de gracia; pues pudiera Nuestro Señor haberme señalado pla¬ 
zos de Vida.mas cortos, como señaló ¿ otros que mulleron én el vien¬ 
tre de sqs madres , y én .su niñez. Y pu«s m,i vida está, tan cojgada 
de Dios, justo es gastar todo el tiempo de .ella en servicio de quien 
me la da, teniendo por sumo desagradecimiento emplear un solo 
momento eu ofenderle. • ..... 

2. Lo segundo, he de ponderar que Dios nuestro Señor eo este 
su decreto acortó ó alargó- les días, que podían. vivk.algunos*hom¬ 
bres, según su natural complexión, por los secretos fines de su .so¬ 
berana providencia; porque ñ uños por.sus.oracioues ó de otros San¬ 
tos alarga los dias de la vida: como al-rey Exequias añadió quince 
años porque con lágrimas se lo pidió. (III fieg, xx, 6 ). Ylo mismo ha 
sucedido en los difuntos que milagrosamente han resucitado. Á otros 
acorta los dias de la vida por unodedosfiaes, ó por su salvación, 
arrebatándoles, como dice «1 Sáhio (Sop. iv, 4,11), en su moce¬ 
dad ,. antes que la malicia trastornase su juicio, y la ficción engañase 
a» alma;. ó al contrario emcastigt>jde .$qs graves pecados, ó por atar- 
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David ( Psabn. tw, -44), que los varones de sangre, esto és, ios 
muy malos y crueles, no ¿mediarán sus dias. T aun algunás veces 
los acorta en castjgo de culpas que parecen ligeras; como le suce¬ 
dió al Profeta (III Reg. xxm-, 24) r que engañado de otro comió en 
el lugar donde Dios le.habia mandado que do comiese. De todo esto 
sacaré propósito firme de concertar los días de mi vida, de modo que 
no los acorte Dios por mis pecados, diciéndoie con David ( Psal- 
mus cr, 25): No me llames, 'Señor, en medio de mis diaá con muerte 
apresurada: acuérdate que tus años son eternos, f éóinpadécete de 
los mios que son tan pocos. * » 

Ponto segundo. —1. la segunda -propiedad dé la muerte 'es, 

- que cuanto al' Sia,:kígar.y moda, és ocultísima á todos los hom¬ 
bres y manifiesta á sólo Dios. -'En lo cual ponderaré Ib primero, co¬ 
mo'no podemos saber el dia ni. la hora en que hemos de morir 
( Matth . xxiv, 42 j, ni el lugar; ni la ocasión ó.coyuntura en que 
nos ha de coger la muerte, ni el modo- como hemos de morir, si sérá 
con muerte natural , por enfermedad y por qué'género de enferme¬ 
dad , ó si será con muerte violenta/por fuego ó agua, ó á manos de 
hombres ó dé fieras, ó por algún rayo ó teja de algnn tejado qué 
caiga sobre nosotros. Esto sólo sabemos, que vendrá de repedte la 
muerte ó la enfermedad y ocasión de ella ; y qué euando uno está 
mas descuidado lé saltea como ladrón que viene de noche á escalar 
la «asa y robar la hacienda: así,-dice Cristo nuestro Señor, vendrá 
el Hijo del hombre á escalar vuesfra casa, que es el cuerpo, y robar 
y sacar de él el alma y hacer juicio de'ella. ( Luc. xii , 40). 

2v. Lo segundo,'ponderaré los fines que ttfvo Nuestro Señor-en 
esta traza de su providencia [Ecdi. ix, \Q ); es á saber, para oblí- 
garnos á estar siempre en Vela, iemiendo esta hora, previniéndonos 
para ella, haciendo penitencia de nuestros pecados antes que la 
muerte nos ataje,' y dándonos prisa á merecer y trabajan* antes que 
se acabe la hiz ( loan . xn /n! 5), y se muera la candela de improviso, 
y nos quedemos á oscuras. Esto concluía Cristo nuestro Señor en 
las parábolas que puso de esta materia. Unas veces decia (Matth. 
xxy,13): Vigilóle, quia nescitis dim, ñeque horám. Velad en todos 
los dias y en todas las horas, porque no sabéis el dia ni la hora de 
vuestra muérte. Otras veces decía (Luc. x it, 48) : Velad, porque 
no sabéis la hora en que vuestro Señor ha de venir; y estad apare¬ 
jados, porque en la hora que no penséis vendrá el Hijo del hom¬ 
bre. Con estas palabras iñe exhortaré á mí misino á menudo , di¬ 
ctándome : Ciñe tu cuerpo con la mortificación de4us vicios y pa- 
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siones, y toma en tus manos hachas encendidas de virtudes y buenas 
obras, y está siempre en vela esperando la venida de Cristo, por¬ 
que vendrá cuando menos pienses; y la hora que tú tuvieres mas 
olvidada, será quizá la que él tiene señalada ; y si no te halla muy 
apercibido has de. hallarte muy burlado. 

3. Lo tercero , ponderaré como todas las muertes repentinas y 
arrebatadas que han sucedido y suceden cada dia son recuerdos 
que Nuestro Señor me da de esta verdad, para que tema y me apa¬ 
reje; porque la muerte que pasa por cualquier hombre, puede tam¬ 
bién pasar por mí. Y así, cuando veo ú oigo decir, que de repente 
unos mueren á espada, otros á manos de sus .enemigos, y otros 
echándose á dormir sanos durmieron el último sueño de la muerte; 
de todo esto he de sacar tqmor y aviso, porque será posible venga 
por mí tal modo de muerte arrebatada. Para lo cual he de ponderar 
mucho, que cualquier pecado mortal es merecedor.de que me cas¬ 
tigue con esta muerte la divina justicia y si no hago penitencia, como 
lo avisó Cristo nuestro Señor, á propósito de dos casos semejantes 
que sucedieron en su tiempo, matando Pilatos de repente á ciertos 
galileos, y cayéndose la torre de Siloé sobre diez y ocho hombres. 
¿Pensáis, dice, que estos hombres -eran los mayores pecadores de 
Galilea ó de Jerusalen? [Luc. xm ,3). Non dico vobis , sed nisi poeni- 
tentiam habueritis , omries similiter peribitis? Dígoos, que no es asi, 
sino esto sucedió para que entendáis que si no hiciéreis peniten¬ 
cia, todos pereceréis de la misma manera; que es decir: Cuando 
viéreis morir algunos de repente y con muerte desastrada, no os 
aseguréis vanamente, diciendo que esto les sucedió por ser gran-^ 
des pecadores; porque os digo de Verdad, que cualquier pecador, 
aunque no sea tan grande, si no hace penitencia, es digno de este 
castigo, y vendrá á perecer como estos perecieron. Pues si s esto es 
así verdad, como lo es, ¿cómo no tiemblo de estar una hora en pe¬ 
cado mortal, de cualquier modo que sea? ¿Quién me puede asegu¬ 
rar de que no vendrá por mí el castigo que tan justamente tengo 
merecido? ¿Quién me ha exceptuado de esta general amenaza que 
hace Cristo nuestro Dios á todos los pecadores? i Oh pecador mise¬ 
rable, ten misericordia de tu alma (Eccli. xxx, 24), procurando 
aplacar á Dios con la penitencia, antes que te coja de repente tan 
horrenda miseria! 

Punto tercero.— La tercera propiedad de la muerte es, que no 
sucede mas que una vez, conforme al dicho del apóstol san Pablo 
(Hebr . ix, 27): Statutum esthominibus semel morí. Estatuto y de- 


Digitized by CjOOqIc 


riilltr i lipittT t f 11»! VIH. 

creto es de Dios, que toáoslos hombres meeranuaa vez. 0<e donde 
se sigue, que el dañe y yerro de la mala.muerte, cou ser el $uno- 
de iodos, es irremediable por, toda la eternidad,; así eosao el aeierto 
de la-buena muerte.es perdurable, por la mema, eternidad- De suer¬ 
te, que si una vez muero en petado mortaby no hay medio para re¬ 
mediar este daño; porque, como dice Salomón {Eteli, u, ¿), don¬ 
de quiera que, cayere $1 árbol cuando le cortaren, al septentrión ú 
al mediodía^ allí se'quedará para siempre jamás. — Y si cae al sep¬ 
tentrión del infierno, por ja obstinación la culpa, Hobay reme¬ 
dio para volver.á cobrár la gracia, ni escaparse de la pena. Así ar¬ 
mo si cae al mediodía del cjele, .con la perseverancia en la gracia, 
no hay . temor de volver otra «vez á la culpa,ni de perder la gloria» 
Con la viva.consideración, de esta verdad y de las pasadas, tengo- 
poruña parte de espantarme de ntt.mismo, como creyendo esto con 
tanta certeza deje vivo con tanto, descuido de mi salvación, y cou 
tanto olvido en cosa que tanto me,importa; y por otra parte alen¬ 
tarme. á procurar con suma presteza la penitencia y enmienda de la 
vida, y el fervor de elja,.supticando.humildemenleá Nuestro Señen' 
que corte ef árbol de-mi vida en tal tiempo y lugar, y en tal oca¬ 
sión, que no caiga al Indo del infierno , sino a! lado del cielo. Y jun¬ 
tamente examinaré, como-dicesan bernardo (Ser. 49-, ex parvis), 
á qué lado caería si Dios me corlase ahora; y procuraré asegurar 
mi buen, suceso; haciendo frutos .-dignos de verdadera penitencia; 
con jos cuales el árbol se indina 4 la parte de la gloria; y siendo 
entonces cortado, será trasplantado .en ella. , 

-r L os engaños- práclieos que padecen los. hombres acerca dé los 
tres verdades que se han dicho se pondrán en la meditación Xli. — 

• MEDITACION m '. * ' 

be Ms cosas qes causar cok&oía t aflicción al güebstá cercado k 

■> •• - -LA‘ MOfiBTE: > . • - 

—Las cosas que me pueden dar-pena yeansar grande congoja en 
la hora de la muerte, se pueden reducir á. tres órdenes, unas pana¬ 
das, otras presentes, yoteas-por ven». Y- pan sentirlas mejor,- he 
de hacerme presente á aquella hora, como si estuvieseen la cama 
desahuciado de losmédicos y sm es peranza de vida. Lo cual no es 
dificultoso de persuadir, petes es posible que cuandoéstoy dimea- 
do ó leyendo ó pensando ep, ^o^.po' melalte.iHas que un djm.de 
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vida, y pues algún dia lia de ser el último, puedo imaginar que es 
el dia presente. — 

Punto primero.— 1. Lo primero, consideraré la grande pena \ 
aflicción que me causará la memoria de todas las cosas pasadas, dis¬ 
curriendo por las mas principales.-Lo primero, míe afligirá gran¬ 
demente la memoria de los pecados pasados y de todas las liberta¬ 
des, carnalidades, venganzas, ambiciones .y codicias que lie tenido 
en el discurso de mi vida. Á mas las tibiezas en el servicio de Dios, 
las negligencias y omisiones, y todas las demás culpas cuando no 
están muy lloradas y enmendadas. Tengo de imaginar que se ha¬ 
ce entonces de todos mis pecados un ejército, como de toros, leones, 
tigres y otras fieras que me despedazan el corazón ( Psalm. xxi, 13): 
ó como un ejército, de terribles gusanos que roen y remuerden mi 
conciencia, sin que las riquezas, ni los deleites de que gocé, sean 
parte para cerrar sus crueles bocas * porque pasado el deleite de la 
culpa, no queda sino el acedía de «la pena ; y después que bebí el 
vino dulce del deleite sensual, soy forzado á beber la amargura de 
sus heces. Entonces se cumple lo que dice David {Psalm. xvii, 5) i 
Me han cercado dolores de muerte, y los arroyos de la maldad me 
han congojado, dolores de infierno me han cercado por todas par¬ 
tes, y lazos de la muerte me han apretado sin pensar. \ Oh qué do¬ 
lores tan amargos! oh qué arroyos tan furiosos! oh qué lazos tan 
estrechos serán estos, de los cuales ni me podré librar por mis so¬ 
las fuerzas, y apenas sabré aprovecharme de ellos, porque la amar¬ 
gura de «estos dolores me provocará á desconfianza ; la furia vélica¬ 
mente de estos arroyos me turbará el juicio; y la estrechura de estos 
lazos me apretará la garganta, para no pedir perdón de mis peca¬ 
dos, aprovechándose de todo esto el demonio para que no salga de 
ellos. Ó alma mia, llora y confiesa bien tus pecados en vida, por¬ 
que note inquieten ni atormenten en la muerte. No digas {Eccli. 
v, í): He pecado, y ninguna cosa triste me ha sucedido, porque se 
pasará presto la alegría y vendrá de golpe la tristeza. No pierdas de 
todo punto el miedo del pecado que tienes por perdonado , porque 
no te retoñezca en la muerte el pecado que lloraste mal en la vida. 
Estos y otros avisos, que apunta el Eclesiástico en su capítulo v, he 
de sacar de esta consideración, con ánimo de comenzar luego á po¬ 
nerlos por obra. 

2. Lo segundo, ponderaré como entonces no solamente me ator¬ 
mentará y afligirá la memoria de los pecados, sino también la pér¬ 
dida del tiempo que tuve para negociar un negocio tan importante 


Digitized by LjOOQle 


98 PARTS I. MEDITACION VIII. 

como «1 de mi salvación,, y haberdejado pasar muchas*ocasiones 
que Dios me ofreció para ello. Entonces desearé un día de los mu¬ 
chos que ahora desperdicio durmiendo, jugando y parlando por 
entretenerme, y qq se me concederá. Entonces me, afligirá no haber 
frecuentado los santos Sacramentos , ai los ejercicios de oración; no 
haber respondido á lasdivinas inspiraciones, ni: oido sermones, ni 
ejercitado obras-de penitencia, y no haber dado limosnas á pobres 
para ganar amigos queme reciban en las eternas- moradas ; ni ha¬ 
ber sido devoto de los Santos, que en aquel aprieto pueden ser mis 
valedores y abogados. Entonces haré grandes'propósitos de hacer 
lo que no hice cuando pude y deseando vivir para cumplirlos;'y 
quizá todos serán sin provecho, como los del miserable rey Antíoco* 
cruel perseguidor de los hebreos, el cual, estando á la muerte , aun¬ 
que hacia grandes promesas y plegarias.á Dioss dice la Escritura 
(II Mach, ix, 13), que braba este malvado* alSeñor, de quien noha- 
bía de alcanzar misericorcfta-.-Ne porque faltase á Dios misericordia, 
sino porque faltaba al miserable la verdadera disposición para reci¬ 
birla , porque todos aquellos propósitos nacían dé puro temor servil, 
y eran cómo torcedor para alcanzar salud , como-sipudiera engañar 
á Dios-como engañaba á los hombres. - - •*: 

3. De esta consideración he de saear, como la horade la muerte 
es hora de desengaños, en Ja cual juzgaré de todas las cosas difereñ^ 
tementé que ahora, teniendo, como dice el Eclesiastés (c. n, 11), 
por vanidad lo que antes tenia por. cordura; y al* oontrario, tenien¬ 
do pót cordura k> que antes tenia pór vanidad. Y así la verdadera 
cordura está en proponer con .eficacia loque entonces querría haber 
hedió, y cumplidlo luego; porque ley ordinaria es, que quien bien 
vive, bien muere, y quien vivé muy mal/raras veces acierta ámO- 
rir bien. Y en especial haré un gran propósito de no perder punto 
de tiempo, ni dejar-pasar ocasión de mi aprovechamiento, acordán¬ 
domele loque dice el Eclesiástico {r. xiv, 14): No te prives del 
buen dia, ni dejes pasarparteqiea del buen don, aprovechándote de 
todo para gloría del que. te lo da. • • - , 

Pufttó segundo. — % Lo segundo , consideraré la gran-afliccion 
que .sentirá mi alma en dejar todas las cosas presentes ( Psaüm . xlviii, 
19) , si las poseo con mala conciencia ó desordenada afición r para lo 
cual me tengo de persuadir que en aquella hora, por fuerza y mal 
queme pese, tengo de dejar tres suertes de. cosas.-Lo primero, he 
dq dej&r las riquezas, dignidades, oficios, regalos ^posesiones qtíe 
tuviere, sin poder llevar conmigo cosáaigóna; y cuanto tuvierema- 
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yores bienes, tanto será mas amargo el dejarlos. Porque la muerte, 
como dice el Eclesiástico [c. xli, 1), es muy amarga para el que 
tiene paz con sus riquezas y dignidades, y está con deseo de vivir 
para gozar mas tiempo de ellas : y los pecados que hizo en procu¬ 
rarlas,' ó usar mal de ellas, aumentarán esta amargura, ordenán¬ 
dolo así la divina justicia para que las cosas que* fueron instru¬ 
mento de sus viciosos deleites en vida, sean sus verdugos y ator¬ 
mentadores en la muerte. Entonces se cumplirá lo que está escrito 
en Job del pecador (c„ xx, 14}; El pan que comió con mucho sa¬ 
bor se le convertirá dentro del estómago en hiel de áspides, vomi¬ 
tará las riquezas que tragó, y se las sacará Dios por fuerza de sus 
entrañas : la cabeza del áspid le chupará la sangre, y la lengua de 
la víbora le morderá, que es decir : Los deleites se le convertirán en 
hieles, las riquezas le harán dar arcadas; pero no tendrá ánimo para 
disponer de ellas, ni dejarlas hasta que la muerte se las quite por 
fuerza, atormentándole las serpientes y víboras del infierno por ha¬ 
berlas ganado y poseido con pecado. * * 

2. Lo segundo, en aquella hora forzosamente tengo de apar¬ 
tarme de mis padres y hermanos, amigos y conocidos, y de todas 
las personas que amo, ora sea con amor natural, ora con otro amor 
lícito ó ilícito; y como no se deja sin dolor lo que se posee con amor 
(/>. Greg. I Moral. 13), y cuanto es mayor el amor con que es po¬ 
seído , tanto mayor dolorsiente en dejarlo, será grandísimo el do¬ 
lor que sentiré con el apartamiento de tantas personas y cosas como 
están pegadas á mi corazón. Y con estas ansias diré lo que el otro rey 
(I Reg. xv, 32): Siccine separat amara mors? ¿Así nos aparta la muer¬ 
te amarga? Qué ¿es posible que tengo de dejar personas que tanto 
amo? que no tengo mas de verlas y gozarlas? O muerte amarga, 

¡ cómo amargas tanto mi coraron, apartando de mí con tanta tris¬ 
teza lo que poseía con tanta alegría! 

3. Ultimamente, en aquella hora mi alma se ha de apartar de 
su cuerpo, con quien ha tenido tan estrecha y antigua amistad ; y 
por consiguiente se ha de apartar de este mundo y de todas las co¬ 
sas que hay en él, sin esperanza de verlas ni oirlas, ni gustarlas ó 
tocarlas para siempre. Y si tengo desordenado amor á mi cuerpo y 
k mi vida, y á las demás cosas de este mundo visible, es fuerza que 
sienta grandísimo dolor en apartarme de ellas: lo cual fácilmente 
puedo experimentar por lo mucho que siento cuando me quitan la 
hacienda, ó la honra y fama, ó me destierran de mi tierra y me 
fuerzan á vivir apartado de los mios, peregrinando entre extraños, 
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ó cuando me cortan algún miembro dei 'Cuerpo 4 , 'jíorqué todo esto 
junte y de tropel ¡fticede en la muerte con otro modo mas peposo, 
que es sin esperanza de volver mas á poseerle én "esta vida.-Con 
cada una <íe estas tres consideraciones, ponderando despacio lo que 
se apunta en ellas, entraré'dentro de mí mismo, y éxatainarési ten¬ 
go amor desordenado ’áxualquiera de las cosas referidas. Y si se ha¬ 
llare procuraré arrancarle con la fuerza de eMa consideración, y con 
el ejercicio de ja mortificaCien, porque esto es morir en viday con 
provecho, ganando por la mano á la muerte para no sentir la muer¬ 
te, como lo hacen los religiosos que dcjah todas las cosas por Cris¬ 
to nuestro Señor, á quien he de suplicar me ayude para esto, di- 
ciéndole {Sap: ur, 1): Ó Dios eterno, en cuya mano están fes al¬ 
elas de los justoá, y por tu protección no les toca el tormento de la 
muerte, quita de fe mia el amor desordenada dé tódaslas cosas vi¬ 
sibles para’que no sienta tormento en apartarse de ellas. Ó aliña 
mia, si quieres* que no te toquen estas fres amarguras de fe muerte, 
no ames las Cosas que te puede quitar la muerte; porque si no las 
poséyeCes con amor, las dejarás en la muerte sin dolor. * 

4. También.tengo de ^ponderar en estas consideraciones, cuán 
grande locura es por cosas que tengo de dejar tan presto, ofender á 
Dios * y poner á riesgo mi salvación eterna, determinándome vale¬ 
rosamente á desviarme luego de Cualquier persona ó cosa que me 
ponga en este pejigrd, muriendo á ella, antes qurpor su causa mué¬ 
ra á DioS; y apartándola de mí, antestpre me aparte de ©ios ( Matlh . 
x, 34 \ Lnc. xii, 51) : pues por esto dijo Cristo nüéstro'Señor, que 
vino á poner cuchillo y división en la tierra, apartando de los hom¬ 
bres todas las personas y cosas que les impiden su salvación: Ó 
dulce Redentor, pon luego en mi mano el cuchillo de la mortifica¬ 
ción {jara que áparté de mí lo* que me puede apartar de tí, muriendo 
á todo lo criado para vivir á tí,‘mi Criador, por todos los siglos. 
Amen, ' s * ■' 

Pü^to tercero.— 1: Lo tercero, he desconsiderar la grande aflic¬ 
ción y cotígojá que me ha de causar en aquella hora el temor de la 
cuenta que tengo de dar &Dkfe, y del riguroso juicio en que tengo 
de entrar, y el no saber la-sentencia qué se pronunciará en el ne¬ 
gocio de mi salvación.-En lo cual he de ponderar la terribilidad de 
este temor; por tres causas: La primera, porque el mat que se te¬ 
me es el supremo de todos, y es mal eterno y sin remedio, y estoy 
ya á las puertas de él. La segunda, porque la Sentencia que se ha 
de dar és definitiva é irrevocable, y al punto sé ha ¿te‘ejecutar sin 
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resistencia. La tercera, porque la causa de mi parle es muy dudo¬ 
sa, por cuanto me consta de la culpa que cometí , y nó de la verda¬ 
dera penitencia que hice; y la conciencia me acusa de haber ofen¬ 
dido al Juez, y no sé si le tengo aplacado; porque ninguno sabe si 
es digno de odio ó de amor ( Ecdt . rx, 1)-; y. aunque yo no halle cul¬ 
pas en mí, puede ser que las halle Dios. (H Cor. rv, 4). Por todas 
estas causas el temor será entonces terribilísimo; porque si los qn,e 
traen pleito sobre algún negoeio en que les va toda su hacienda, 
honra ó vida, tienen grandísimo temor el dia que esperan la senten¬ 
cia; ¿cuánto mayor le tendré yo cuando esté cerca el,dia en que se 
ha de dar la sentencia definitiva de mi salvación ó condenación? Y 
si entonces suelen temer losmuv santas, ¿cuánto mas temeré yo, mi¬ 
serable pecador? 

2. Esta congoja y temor suele crecer por la sagacidad y astu¬ 
cia del demonio; el cual en aquella hora acuden tentar con mas fu¬ 
ria viendo que le queda poco tiempo ( Apoc . xii, 12), y así encara¬ 
ma grandemente todo lo que puede provocar á desesperación, agra¬ 
va con demasía los pecados, y exagera el rigor de la divina justicia 
contra ellos..Me dirá, que quien vivió mal, no ha de morir bien; 
y que quien no se aprovechó de la divina misericordia, ha de caer 
en manos de su Justicia, y que si el justo apenas se salvará, ¿qué 
será del malo y pecador? (I Petr. iv, 18). Y como es mentiroso y 
padre de mentiras, y falso acusador de los hombres, si Dios no le 
ata las manos y liitiita su poder, me pondrá mi! falsas imaginacio¬ 
nes y acusaciones, coñ embaimientos y visajes horrendos que me 
turben y hagan trasudar, y pasar mayores congojas que las de la 
misma muerte.-Estos son los temores que me han de afligir cmaquel 
último trance, si no me prevengo con tiempo para impedir la vehe- 
mencia.de ellos. Lo cual he de hacer entrando dentro de mí, y mi¬ 
rando si ahora me cogiese la muerte, qué cosa me daría mas temor, 
y tratar de remediarla con tiempo. Y si noqueria que la muerte me 
cogiese en el estado presente, tengo de procurar salir luego de él; 
porqué no es lícito ni seguro vivir en el estado en que no querría 
morir. 

3. : Coactaré esta meditación, poniendo detente de mis ojos á 
Cristo nuestro Señor, desnudo y enclavado en la cruz á punto de 
espiras*, y con gran fervor le supficáré que por su muerte me dé 
itaena muerte, y que si él demento viniere á mi muerte, como vino 
áte suya, me libré de me déttm gránde eotíflanta que pueda có- 
mé él tiecir en Itqueltelíora: Padre, en tus mano»encomiendo mi 
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espíritu. Ó.Padre misericordioso (Psalm. cavia, 169), mi ánima 
está ya en mis manos á punto de saliere .ellas, con peligro de dar 
en; bis de sns. enemigos-; recíbela tú en las,tayas para que no se 
pierda-la obra, de tus manos, por la. cual fueron enclavajlas en la 
cruz- Yo me ofrezco á imítaf tu pobreza y desnudez en la vida para 
qué tos manos me reciban en la muerte, y me lleven consigo.al des¬ 
canso de tu .gloria. Amen. También se han de hacer coloquios con 
la Virgen nuestra Señora , y con el Ápgel de la guarda y otros San¬ 
tos, pidiéndoles favor para aquella hora, parqueen vida se negocia 
lo que entonces ayuda. 

—Para todo esto aprovechará un modo de aparejarse para bien 
morir, que se pondrá en la parte IV en la meditación LI, sacado 
.de lo que Cristo nuestro Señor hizo.en su muerte. {D. Thim. 3 p. 
q, 59, art. 5). Y también Jo que se dirá en Ja parte V, en la medi- 
taciqú XXXIV del glorioso tránsito de Nuestra Señora,— 

MEDITACION IX, 

DEL JUICIO ?ARTICULAJt QUE SE HACE DEL.ALMA EN EL INSTANTE DE LA 
, MUERTE., * . 

—Ea esta meditación se ha c(e presuponer la verdad de nuestra 
fe, que todos los hombres, como dice san Pablo (II Cor 4 v, 10), 
hamos de ser presentador ante el tribunal de Cristo para que cada 
uno dé razón de Jo que hizo viviendo en este cuerpo, así .de lo bue¬ 
no coiqp de lo malo; y este juicio se hace invisiblemente después de 
la muerte, porque {ffebr. ix, 27): Statutum est hominibus semel mo - 
ri, etpost hec iudicium. Decreto es dje Dios infalible, que todos Iqs 
hombres mueráú, y después se siga el juicio ; y como ninguqo se 
escapa de lo primero, tampoco de lo segundo.-Ante éste tribunal 
de Cristo me tengo de presentar en la oraeion, imaginando á este 
soberado Juez sentado en trono de fuego, como le vtó Daniel (c. vil, 
9 j, para representar la terribilidad de su ira contra los malos, ó en 
trono glauquísimo de luz muy resplandeciente, como le vio san Juan 
(Apoc . xx, 41), para repjesentár su infinita sabiduría y pureza, y 
la clemencia que tiene con los buenos;- y de ambas figuras me pue¬ 
do aprovechar.al modo que se 1 verá .en el punto que se^sigue.— 

Punto primero. — 1. Lo primero-, s$ han de considerar las per¬ 
sonas que asisten en este juicio, mirando las calidades y semblan- 
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les de cada una. Eslas son por lo menos cintro i a _ • 97 

alma que ha de ser u , f uatro “La primera, es el 

cuerpo y de todas las Íosas visibles ^^01^’ , d ®¡" uda de su 

Porque aunque se hillon i-, ’ i da solamente de sus obras. 

deudos y ami > s y 

ninguno la puede.halr co^añía n. faTo^erk IWlaT 0 ’ 

el alma del rey como la del Mirará u I, ei ‘ lan sola es lara 
tre, la del léirado ¿l ladeSla t. T T° la *> P°- 
quezas se quedan acá • v aunmio ^ dl o nicla des y ri- 

hace allí caso sino de las obras%,« se 

estarán por lo mepos el Ángel’ de h gSa v°2*dp 9 "* Evang ’ } > 
íerentes semblantes, conforme á los hLrmwJ d ® mon, °- cot » <B- 

aunque dará señales de su nrp ^ CS e JU,C1 ° JnviSlbIem ente, 

“»*5r *««¡ss-sssiirv; s,,p r ° 

"S ' 10 ” y COmfKait «vi! s 

lemor, miraré al 

m animo «exorable, y miraré á Salaoás oue eslá Tm? So d/ 

< i ° r “ U | y conl f nl ° y como victorioso, aplicándomeámí loque di¬ 
ce el real profeta David ( Psalm . cvm, 6): Prevalezca el nior 
contrae!, y el diablo esté á su mano derecha: cuando fuere ¡uzeado 
b ga c ° ndenado > y ,a orac * on que hiciere aumente su pecado]°oíró 

rono i. 
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rato, pata'-inOvénije áconfianza; miraré a) bmiigno para ccm- 
ttigo coo un resthpamortiso y apaeibfe, yál Ángel de mi guardé 
á ini lado derecho- álegre por ini victoria r imaginando qué está dir 
ciendo en mi fajol' contra el deióowo lo que refiere el p rétela- Za¬ 
carías ( Zaek. hi; I): Reprímate el Señor;’6 Satanás;'reprímate el 
Señor. ¿Por ventura este pobrecitOno es un carbeósacado del faego 
para quc-oo se-acabaée de quemar? Pues ¿qué le qUieréS? Ó jns*- 
Usina o íoez-y misericordiosísimo Padre, confieso que soy tarbea ne¬ 
gro y feo', por mis colpas, medio-abrasado corcel fuego dÓ mis pa¬ 
siones. Lávame, Señor, y blanquéame con el agua vivardé tu gracia, 
y een ellá mala este fuego que me quema, para que el día dé la 
cuenta ef demonio me deje, y el Ángel me ampare; tu misericordia 
rae reciba, y tu justicia me corone. Amen. 

Punto segunoo.— 1. Lo segundo, se ha doconsiderar di tiempo 
y .lugar en que se-hace este'juicio.. Bl tíernpu és el ínstente de la 
muerte; porque dado caso qué por especial dispensación de Dios se 
haya visto comenzar visiblemente un pocoantes de la muerte én va¬ 
rios casos que han sucedido para nuestro ejemplo (SI Juan CHm. 
c. 7; S. Greg. IV Dialog. e. 17); pero de ordinario se hace ínvfeb-. 
blemeute en el mismo instante que elálmadejá de informar su cuer- 
pp,- sin dilación alguna: Y en el mismo memento Ste concluye todo 
el juicio, se hace la acusación', y se da te. sentencia y se ejecuta. 
Este momento' he.de ti'aer siempre detente mis ojos, como principio 
que - ha de ser de mii# bienes ó males'eternos,’ diciendo: O nío- 
rnntim a quo aetertalas. Ó’ momento de dondfr comjenza te eterni¬ 
dad;- -¿quién se-puede olvidar de^tí sin grande-peligro? y quiénrse 
puede acordar de tí sin grande-espante? Acuérdate, ó alma- mia , de 
este momento, yprocúra nó perder un momento de tiempos pues-en 
cada-uno puedes merecer te vidarque siempre ha dé. durar.- • ■ 

•• 2.. El lugar-de esté juicio fes donde quiera que le coge te muerte 
á cadá uno, sin que haya necesidad de ir ál valle de Josaíats ni á 
otro lugar señalado-; porqué como el Juez está en todo lugar, así en 
todo, lugar tiene stt Uihunal y ■ hace usté juicio, étr la tierra y én el 
mar, «n 1a cama y-en la plaza, para, que en todo lugar tema, -pues 
00 sé si aquel será el~de mi juioio. Y porque te muerte mas. ordina¬ 
riamente sucede dentro del aposentó y etfla cama, cuando estoy eu 
estos lugares he de imaginaralgUhasvécps-que allí está el- trSa- 
nal y trono de. Dios para juzgarme; y el. Ángel-bueno y malo para 
asistir al juicio, porque este santo pensamiento-refrenará las denja— 
síasdela carne quebrotauconla soledaddel lugar,- -. • 
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ofender á Dios, po fq*t -q»izá el .tiempo y lugar en qde’ 
pecado será también eJ tiempo y lugar en que JH<» baga 
como-la mujer de I¿ot ( Gems. x*x, 26)^q»e en el imm 
puesto que yolvió á.jiíirar á Sqdoma» se .convirtió enestatua de saí. 
¥ como* dice san.Pablo fl CQr. Xi,*^), cpie quien come indigna¬ 
mente e) cuerpo de,Cr¡gto.mieslro Señor, come jaldo pü^ 
cuando bebo la maldad como agua(/oá> xiv, 16 ), be^o juicio para 
mi alma* y quizá la bebida será taca mortal,, que al punto se ejecute 
este juicio. .. • . ,> > » . \ ,. 

PowTO jTJEECBao.-^- lv Lo tercero, se ha de considerar. Ja ida y 
órdpp de,este.juicio; esto es r 1 os acusadores- y Jtestigos, la proban¬ 
za y examen riguroso que se ha de hacer de todas mis obras para 
juigarme según ellas,-Primeramente, dos acusadores serán tres,: él 
primero será el.demomo, á quien san Juan [Apoq. xii, 10) llama 
acusador de nuestros hermaáos , cuyo oficio eé acusarlos datante de 
Dio&xle día y de noche; pero en esto ju&ciaposlrero con mayor-odio 
y rabia me acusará de todos los peqados cpae hice ppr su.persuasion^ 
consintiendo á sqs tentaciones., y.aun añadirá falsas,acusaciones, no 
mas que por sospechas, aoí porqué na conoce las, intenciones,, como 
porque. su ira y malicia.le ciegan para que tenga por verdadero lo 
que es jaíso*., Éor tanta, alma mía, resiste siempre al demonio y no 
admitas cosa suya* para que cuaudo vénga á juncia contra no ha¬ 
lle cosa propia de que asirte ni eqípa verdadera, de que acusarte, ^ 
£1 segpndo.aeusador será Ja.propia* conciencia 4e cada qao, la cual 
también será testigo y ,yaHrá pormil, porque su? pensamientos da-, 
ráa latidos contra nosotros; y^llcsjcomo dice el Apóstol {tim, n, 
15), nos han dfe acusar ó*deferidec en aquella hará. Y.como en la 
confesión yo mismo de mi'voluntad soy reo v acusqdor y testigo con¬ 
tra mí, para que nje absuelva el sacerdote; así entonces lo seré por 
fuerza, para, que ule juzgue Dios, y condene por lo queaeá no hu¬ 
biere perdonado. > v # / -v. . . . / „. - ,> . 

2. finalmente, el mista# Ángel' de la guarda* será, el tercer tes? 
tigo y en cierto ánodo. Acusador contra, mípor las rebeldías quetu- 
ye i susinspisacionesyconsejos, jDfe donde sácate lo mucho qüeme 
importa consenfir siempre. con la8/ktspiracion(is'«y buenos diótá~ 
mellas de estos dos fieles compañeros, epapiepdavy Ángel, y ren¬ 
dirme á ellos cuando en esta vjda me acusan v reprenden , porque 
después en la otra np me ^onden^n, conforme al consejo de Cristo 
nuestro* Señor qun.dice (v!, ‘Con^ente'de, presto con tu, 
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adversarioyctiando ajttdfts «oh él par el camino y vas á parecer de¬ 
lante ¿el príncipe [Lúe. xú, 88), porqbe si entonces no te compo¬ 
nes 1 con él, te entregará al .juez, y el jilez al verdugo, y te «ehará en 
la cárcel, de toé cual bo saldrás basta pagar el postrer maravedí: Ó 
Príncipe del cielo, á cuyo tribunal camino* para ser juzgado; con¬ 
cédele que tome tu coúsejo saludable ¡ consintiendo siempre con es¬ 
tos des buenos -adversarios, para qué, libre de la culpa , lo sea tam¬ 
bién del verdugo y cárcel eterna. Amen: ' 

3. Pero sobre todo, be de ponderar elexámen figurosísimo de) 
mismo Juezv en el cual hay dos cosas terribles: La primera es de ser 
universal de todas mis cosas, haciéndome'cargo de todos los peca¬ 
dos de obra, palabra y pensamiento, aunque no-sea'mas qué ocio-' 
so [Matth. xit, 36); y de las omisiones ynegligencias de mi vida, 
de la ingratitud y mala coirespondenek que tuve áios, beneficios di- - 
vinos, así generales como especiales, como son Sacramentos', ins¬ 
piraciones, etc. Adémás, me hará cargo de las malas circunstancias 
que mezclé con mis buenas obras. Pues por ésto dice ( Psalm. ixXiv, 
3), que cuando llegúe su tiempo, juzgará las mismas justicias, ha¬ 
ciendo muy riguroso-exámeu de las obras quer parecen buenas.-La 
segunda propiedad de éste exámen es, que será evidente al mismo 
examinado; porque la probanza de todos los cargos será una Ion 
clara con que descubrirá Dios á mi alma tedié sus pecados, sin 
dejar ninguno; aun- los que tenia olvidados ó pensaba que no h> 
eratr, ¥ por esto -dice por unProfeta [Sophm. i, 12 ), que escudri¬ 
ñará á.JeiHisalén con candelas; que es decir, no solamente juzgaré 
á los malos que viven en Babilonia, ano á los* justos que viven’ -en 
Jerusalen; y encenderé tanta luz para escudriñar sus almas, qué 
eHos mismos -vean los rincones de sus candencias. ¡,Oh qué afligida 
se hallará mj pobre alma con tan estrecho y -riguroso exámen I oh 
qué asombradaqupdará con laeyidencia de tan'ciertá y clara pro¬ 
banza ! Ó Dios eterno, no entres en juicio con tu siervo; porqué 
ninguno de los que viven, será en tu' presencia justificado. Teme, 
é alma roiá, aunque no halles en tí culpas’graves; -porque quien te 
ha de examinar y juzgar es BioS{t €<fr. iv, i}\ que ve mas que tú 
y laspuedehaUar. Examíúatecon elmáyorrigor quepidieres, y haz 
jhido rigúroso de tí .poi* las chipas que hallares {I Cm xi, 31); 
porque si te -juzgas con dolor, no-serás mas juzgada pturá tu- conde¬ 
nación. 

' —Estos son los principales propésitos qué debo sacajrde esta con¬ 
sideración, procurando cumplidos cuando hago exámen dé la con*- 
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ciencia cada noche, ó para confesarme, como dirémos en las medi-^ 
taciones XXVIII y XXXI.— ) 

í. Últimamente, he de ponderar que en este examen también 
descubrirá Dios al alma justa todas sus buenas obras, palabras y de¬ 
seos, y aun las que tenia olvidadas, ó dudaba si habían sido bue¬ 
nas. Allí verá sus obediencias y penitencias, sus oraciónes y morti¬ 
ficaciones , alegrándose mucho con esta vista ; pues por esto dijo la 
voz del cielo ( Apoc . xiv, 13), ser bienaventurados los muertos que 
mueren en el Señor, porque sus obras irán con ellos. ¥ óon esta 
consideración, comparando el exámen de buenos y malos, me ani¬ 
maré á vivir tal vida, que en el postrer exámen sea de Dios apro¬ 
bada. 

Puntocüarto.— 1. Lo cuarto, se ha de considerar como Cris¬ 
to nuestro Señor, en el instante de la muerte, por su justa séntém- 
cia priva y desnuda á la miserable alma del pecador de las gracias 
y dones sobrenaturales, que le habían quedado después del pecado, 
para que sin ellas entre en el fuego del infierno. La terribilidad de 
esta sentencia, y la pena que el condenado padecerá en este trance, 
puedo ponderar lo que sucede á un sacerdote que ha hecho un de¬ 
lito, por el cual merece ser quemado; y por no afrentar la dignidad 
sacerdotal con tan infame castigo, le degrada primero un obispos 
quitándole una por una las vestiduras sacerdotales, diciendo : Pues 
te hiciste indigno de la honra de sacerdote, te quitamos la vestidu¬ 
ra sacerdotal y te privamos de la honra que tenias, y así degradado, 
le relajan al brazo seglar y ejecutan en él la pena de fuego que me¬ 
rece. De esta manera puedo imaginar que Cristo nuestro Señor 
(I Petr. ii, 25}, obispo y pastor demuestras almas, degrada el alma 
del pecador , á quien dio en d Bautismo la dignidad del sacer¬ 
docio espiritual, y le adornó con vestiduras sacerdotales, priván¬ 
dole de ellas, porque con el pecado se hizo indigno de esta'hon¬ 
ra, desnudándose él mismo la principal vestidura de la gracia y ca¬ 
ridad» ^ ’■* ; 

2. Lo primero, emaqüel instante le quitará Dios la lumbre de te 
fe , que era-su espiritual cfagulo, dicíéndolé: Porqué te hiciste in- 
digno de esté dngulo y no te ceñiste con él, ajustando la vi<jta cpu 
fe que creías, yo te le quitó para que permanezcas en pérpéttras ti- 
nfeblas, alado de pies y manos>L'uegó 4e quitará la virtudde laes- 
peranza, djc¡éndple.: Pprque te hiciste indigno de esta virtud; por 
au aprovecharte hten .de ella , yo le quilo la esperanza de las ayu¬ 
das que te habte o&ee^ pa^ el yugu^uave de naiiey, y Ja 
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estola y prendas de inmortalidad y vida eterna que te habia dado, 
y te arranco el manípulo del llanto y penitencia para que no espe¬ 
res de mí perdón de pecados, y te desnudo el amito de mi protec¬ 
ción para que nunca mas goces de elIa.-Tambien le quitará las gra¬ 
cias gratis dadas, que tuviere de profecía y hacer milagros, dicién- 
dole: Porque te hiciste indigno de estas gracias , usando de ellas para 
tu honra vana, atropellando mi santa ley, yo te despojo de ellas y 
de todo lo que fuere gracia, porque para tí no habrá* ya sino rigor 
de justicia. De esta manera quedará la desventurada alma con infa¬ 
me desnudez, cumpliéndose en ella la terrible amenaza de Ezequiel 
( Ezech. xxni, 26): Te desnudarán todas tus vestiduras, te quitarán 
los atavíos de tu gloria, y te dejarán desnuda y llena de confusión. 

¡ Oh qué terrible confusión padecerá la desventurada alma, cuando 
se vea desnuda de lo que antes la adornaba! Ó Redentor del mun¬ 
do, príncipe de los pastores y obispo de nuestras almas, no degra¬ 
des ni desnudes la mia de las vestiduras que la diste en el Bautis¬ 
mo : vísteme de nuevo con la vestidura de tu gracia, que yo perdí 
por mi culpa, para que pueda librarme de esta desnudez y confusión 
eterna. ‘ ’r. ‘ 

3. Luego he de ponderar, corno-el alma se queda con una de 
estas vestiduras, que es el carácter ó señal del Cristianismo, que 
la dieron en el Bautismo, y él de la Confirmación y Sacerdocio 
(Z>. Thom. 3 p. q. 63, átt. 5 ad 3), si recibid estos dos Sacramentos*, 
pero esto será para su mayor tormento, porque los paganos y mo^ 
ros', que estuvieren con el cristiano'en el infierno/ mirando la señal 
del edificio que comentó y no acabó, mofarán de él, dicíéndole:< 
Ó loco y desatinado , que tuviste tanto bien en las maños 1 y le de- 

> jaste perder por tu culpa / ¿ cómo no acabaste tu edificio; pues tantas 
ayudas tuviste para‘ello ? Si nosotros fuéramos cristianos,, procurá¬ 
ramos huir de la miseria que tenemos: ¿quiénte engañó y te trajo 
eo¿ nosotros? • • ... 

4. ' Finalmente, el ánima será desnudada de las virtudes ntóra- 

lés y políticas qué én esta vida- ganó (ft Tkójrn. A n adÜiL q . <98, 
ari. 1 oí. 3; fbid, art. 7); quedar ásnr prudencia , ni k justicia, ni 
fprtaléza, ni*étra alguna; y si la dejaren algunas ciencias quead- 
quirió cornal industria, será para mayor pena por ño haber negó- 
tíadó coftelfas te cieñciá que la Labia de librar dé tanta miseria: Be 
este modo sé cumplirá en elteaqueHá'temerosa séutépéia de Joll 
(e. xx, 14 f : ®í pan qué comiere se convertirá dentro^de su tiende 
fja íád Se áspides,-<vof^ que tragó,y se las sacará 
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Dios por fuerza. O alma mia, mira no vomites por tu voluntad las 
riquezas de la gracia y caridad que recibiste; porque después te ha¬ 
rán vomitar por fuerza la fe y las virtudes que ganaste ; y Jas cien¬ 
cias que ahora ganas con deleite, se convertirán en hieles de áspides 
para atormentarte.-Estos son los frutos principales que he de sacar 
de estas consideraciones, procurando negociar con los talentos que 
Dios me hubiere dado, porque el dia de, lá cuenta no me los quite 
Dios como al siervo perezoso ( Matth. xxv, 28), dejándome ¡solamen¬ 
te aquellos que cpmo áspides y dragones han de morder pii corazón 
cruelísimámenle, por lo mal que me aproveché de ellos. 

Punió quinto.—L o quinto, se ha de considerar la última senten¬ 
cia que en el mismo instante de la muerte pronuncia Cristo nues¬ 
tro Señor contra el pecador, intimándosela con una voz interior y 
espantable, diciéndole á solas las palabras que dirá después á todos, 
los malos en el juicio universal : Apártate de m , maldito de mi Pa¬ 
dre , al fuego eterno que está aparejado para Satanás y sus ánge¬ 
les, que es decir; Yete de aquí , abominable pecador, que no mere¬ 
ces estar en mi presencia, ni entrar en mi gloria: vete al fuego eter¬ 
no que tus.pecados merecen, en compañía de Satanás, á cuyo bra¬ 
zo infernal te relajo, para que te lleve consigo.-Dada esta sentencia, 
en el mismo instante desampara Dios al alma , y el Ángel de la guar¬ 
da se va, diciéndola, comaá Babilonia ( Icrcm . li, 9): Harto hice 
por curarte* procurando tu salvación > y no quisiste; pues yo te dejo 
en poder de quien tomará de tí la venganza que tu rebeldía merece. 
Y al mismo punto, con grande regocijo, arrebatará el demonio la 
desventurada alma* sin admitir ni oir suplicaciones ni ruegos , y 
dará con ella en loá infiernos. De suerte que el pecador, en un abrir 
y cerrar de ojo, desde la cama donde.estaba con gran regalo, ro¬ 
deado de muchos amigos y parientes, muere, como dice Job ( c. xxi, 
13 ) , en un apunto, cpn muerte al parecer dichosa y sosegada ; pero 
en el mismo punto baja al infierno , pasando de un extremo de bie¬ 
nes temporales á otro extremo de niales eternos. \ Oh qué sentirá la 
desventurada alma en aquella primera entrada en el infierno, cuan-! 
do vea lo que dejó v lo que halla; cuando vea y sienta la cama de 
fuego, los colchones de gusauos( /¿u á xiv, 11), la compañía de de¬ 
monios y los demás tormentos, sin esperanza de salir de ellos! Ó 
justo Juez,, ten misericordia de mí: Et cum verter ü judiccure, noli me 
condemnare. Cuando vinieres á juzgar, no me quieras condenar. Ó 
alma mia, teme esta sentencia de condenación eterna, y vive de ma¬ 
nera que merezcas ser libre de ella. 
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ÍBwtosSxto.— 1. Lo sexto, se ha de considerar la seutepeiáqne 
Éodaráal juste, dictándole divisiblemente Cristo nuestro Redentor 
ton una vez amorosa ( Matíh. xxv, 34 ): Ven, bendito de mi Padre; 
á recibir el reine que te tengo aparejado desde el principio del mun¬ 
do.- Ven, ó siervo bueno y fielalégrate; que pues fuiste fiel en po¬ 
cas cosas, yo te daré posesión de muchas: entra en el gozo de tu 
Señor. Y al mismo punto «1 demonio sé va corrido, y él Ángel dé fe. 
guarda recibe el alma, acudiendo otros Ángeles para acompañada, 
como acudieron por el alma de Lázaro el pobre, y todos con gran 
regocijo fe llevan al cielo á gozar de aquellos bienes etérnos, cuan¬ 
do no tiene que purgar en el purgatorio. ¡ Oh qué gozo tendrá el al¬ 
ma en aquella primera y tan deseada entrada 1 La que antes<estaba 
Hena de dolores, humillada con desprecios y turbada con temores, 
en un punto se-vérá muy otra, (rocada toda-su pena en gloria y su' 
llanto.en gozo, en compañía de Ángeles, en lugar de descanso-, y 
engolfada en la vista de su Pioé. < ; • 

2. Consideradas estas cosas, haré comparación- de buenos á ma¬ 
los, y veré como la muerte de los malos-, como dice David ( Psabn. 
xxxiii , 82), es pésima y abominable, fin de sus -descansos y prin¬ 
cipio de sus tormentos; y al contrario ( P^sálm. cxv, 19) ,1a de los 
buenos es preciosa en los ojos de Dioá, fin de sus trabajos y princi¬ 
pio de sus descansos ;.y con esto me animaré á procurar una buena 
muerte, en que reciba una buena sentencia, alentándome á la peni-r 
tencia y al ejercicio de las virtudes, confiando en la benignidad del 
Juéz que míe sentenciará con misericordia-, sr en vida me aprove¬ 
cho de ella. ' • 

' 8. Conoiuifé con un coloquio á la Virgen santísima, la.cuíft en 
aquélla hora no- se entremete en este juicio, porque en saliendo el 
alma 4ei cuerpo se cierra la puerta-de la intercesión y^del perdou, 
y -se abre la de la-justicia rigurosa ; suplicándola, que desdé luego 
abogue por mí y me negocie.esta buena sentencia, alcanzándome 
obras dignas de ella. Para lo cual ayudará decir con espíritu las pos¬ 
treras palabras que la Iglesia pone-en la oración del Ave María, y 
las que dice én otro himno .- María mdtergratiae, water « iserkor-* 
diae, tu 'nos at> ¡tosté protege, et mortis ¡tora suséipe. María, madre de 
gracia, madre de tnisericordias del enemigo nos defiende y en la 
hora de la muerte nos recibe.-Ó Virgen soberana, pues sois aboga¬ 
da de los pecadores, abogad por mí delapte de yuestro Dijo; apla¬ 
cad, con vuestra inleécésion su ira, alcanzándome lugar de-verdade¬ 
ra pendencia, antes que se pase el tiempo ,de haCerlá. Y pues la 
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sentencia qoe se da enla-muerteésirre-vocahle, negociad, Ma$e 
dementísima, que me-sea favorable; par» que pueda ver at fruto 
beudjfo de vuestro vientre. Jesús, y gozar le él envuestra compa¬ 
ñía por lodos los siglos. Amen. • • , ' • • 

Para él intento de eotaineditacioa, es muy a propósito k>.que 
se dirá en la parto 111, enlámeditaekmXXIY, meditando la muer¬ 
te del rico avariento y dé Lázaro el-pobre: lar cual es una viva es¬ 
tampa de lo-que aquíse ha meditado.— , •• •' 

' M^ITACION X. 

' DÉ-LO QUE SUCEDE AL CUERPO DESPUES DE LA 'HUEkTK T DE LA • , 

SEPULTURA. 

'—.Qué e$ mortificación. Uno de los principales provechos que 
debemos sacar de-las meditaciones de la muerte, esuquel noble ejer- 
dcio.de virtud-, muy parecido con ella, que llamamos mortificación, 
lo cual nó es otra' cosa qué una njderte de nuestras pasiones y aflic¬ 
ciones desordenadas, quitándolas la vida que tienen en nosotros 
mismos, procurando reprimirlasy sepultarte hasta que.se convier¬ 
tan en polvo y nada; al modo que dijo -David { Psctlm. xvh , 38).: 
Perseguiré á miseaemigtoy los prenderé, y no cesaré hasta que des^ 
fallezcan, los desmenuzaré hasta derribarlos y ponerlos debajo.de 
mis piés. Por esta cadsa dijo sán Ambrosio ("De bono morí , e. 3 ), 
qqe'la vida del pisto .era imitacioo de la’ muerte ; porque su conti¬ 
nuo estudio eq matar la .vida camal , que siente dentro de sí, pri¬ 
vándose de todaste cosas' qué-su carne y voluntad'propia desorde- 
nadamento codician, y reprimiendo las codicias que brotan, basta 
quedar como-muerto para ledo lo que es pecado conforme á lo que 
dice san Pabto{'AM».''Vi,*-ll; Coto», ir, 20): Teneospormuer- 
tos al pecada y por vivosá Dito, y pues estáis t»n Cristo muertos á 
te cosas de este-mundo, no queráis tocar ni palpar lo queha de ser 
para vuestra perdición,. sino mortificad vuestros. miembros que, vi¬ 
van en la tierra) esto es, te obste de la vida terrena, la inmundi¬ 
cia, concupiscencia, avaricia y te-demás. — 

—La práctica de ésta mortificación á semejanza dé la muerte, 
irémos ponteado en esta meditación, cuyo-fin será la imitación-de 
la- misma muerte. Y aunque en ella procedemos por iós qfectos de 
temor que son mas propios de la via purgativa, pero, dé 'suyo? mas 
efieaoessón te del amor, de quieafedíée (Céu. vi») 6 ), qué es 
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fuerte como la muerte y duro como la sepultura ; porque mata, se¬ 
pulta y deshace todo lo que es contrario á su amado , como en su 
lugar verémos. De camino también en esta meditación pondremos 
en práctica un modo de meditar muy provechoso, espiritualizando 
las cosas exteriores que se perciben con los sentidos, aplicándolas 
á las interiores, y sacando de ellas reglas y avisos de perfección.— 

Punto primero.— 1. El primer punto será, considerar cuál que¬ 
dará mi cuerpo después de muerto, desamparado va del alma, pon¬ 
derando especialmente tres miserias.-La primera, que pierde el 
uso de sus miembros y sentidos, sin poder jamás ver, ni oir, ni ha¬ 
blar, ni menearse de un lado, ni gozar de los bienes de esta vichi 
mortal. Ya no le inmutan las cosas hermosas, ni las músicas suaves, 
ni los olores apacibles, ni los manjares sabrosos, ni las cosas blan¬ 
das. Todo esto es para él como si no fuese; porque perdió los ins¬ 
trumentos que tenia para gozar de ello, y le servirá muy poco todo 
to que ha gozado. La segunda miseria es, quedar descolorido y 
desfigurado, feo, horrible, yerto, helado y hediondo, caminando con 
gran prisa á la corrupción. De modo, que quien poco antes recrea¬ 
ba la vista con su hermosura, pone horror con su fealdad. De don¬ 
de resulta la tercera miseria; que todos lo dejan solo en el aposen¬ 
to, en poder de los que le han de amortajar; y sus mismos amigos 
y domésticos no ven la hora de echarle de casa, y tienen por géne¬ 
ro de piedad negociar esto con presteza. 

2. De esta consideración sacaré cuán acertado será en vida ha¬ 
cer de grado algo de lo que después ha de ser por fuerza y sin pro¬ 
vecho, tratándome como muerto al mundo, y á todo lo que escarne 
y sangre, procurando imitar la muerte en otras tres cosas semejan¬ 
tes á las dichas, mortificando mis sentidos y privándome de los de¬ 
leites de ellos, no solamente de los ilícitos, sino de algunos lícitos 
no necesarios; de modo que, como muerto no tengo cíe tener piés, 
ni manos, ni ojos, ni oidos, nj gusto, ni lengua para todo lo que es 
pecado, ó falta contra la perfección que profeso. Y en esta razón las 
cosas hermosas y apacibles de esta vida han de ser para mí como 
si no fuesen, poniéndolas debajo de mis piés; mirando, como dice 
san Gregorio (hom. x»i in Evang.}, no á lo que ahora son, sino 
á lo que presto serán, pues por mas que vistas á la carne de bro¬ 
cado y seda, carne se queda. ¿Y qué es carne, sino heno? y qué 
es su gloria (Isai. xl, 6), sino flor del campo, que con un soplo se 
marchita ? 

Finalmente he de seguir la virtud con un ánimo tan generoso. 
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que como el muerto no se queja de que todos huyan de él y le de¬ 
jen , así no se me dé nada de que el mundo me déje, huya de mí y 
me aborrezca como á muerto y crucificado; antes he de tener por 
dicha lo que dice David ( Psalm. xxx, 12): Los que me miraban, 
huyeron de mí, olvidáronme de corazón como si estuviera muerto: 
fui semejante á un vaso quebrado, oyendo muchos desprecios de los 
que estaban cabe mí. [ Oh si muriese en mi corazón , para no sen¬ 
tir que los hombres me tratasen como muerto! oh si yo estuviese tan 
muerto y crucificado á todo lo que es mundo, que el mundo tam¬ 
bién me tuviese por crucificado y muerto ! ( Galat . vi, 11). Concé¬ 
deme, ó dulce Jesús, que por la ley de tu gracia muera á la ley de 
la culpa, para vivir á Dios, gustando de estar enclavado contigo en 
tu misma cruz (7 bid. n, 19); de modo que va no viva yo, sino tú 
m mí, por todos los siglos. Amen. 

* Punto segundo.— 1. El segundo pimto es considerar el vestido, 
cama y aposento que se apareja para mi cuerpo muerto. El vestido 
por la mayor parte es casi lo peor de la casa, y bien sencillo; por¬ 
que no es mas que una pobre sábana por mortaja, sin otros adere¬ 
zos de seda y oro mas preciosos, y si algo de esto me ponen para 
llevarme,á enterrar, antes de entrar en la sepultura me lo quitan.— 
La cama es Ja dura tierra, y como dice el profeta Isaías ( Isai. xiv, 
11), los colchones serán la polilla; los cobertores, los gusanos; las 
cortinas y almohadas, los huesos de otros muertos.-¥ á este tallp 
será la casa v aposento, porque no es otro que una estrecha huesa 
de siete pies de largo, que se fabrica en media hora; porque las de¬ 
más fábricas suntuosas de, los sepulcros, de nada sirven al triste 
cuerpo, ni es capaz de gozar de ellas. De todo esto sacaré confusión 
y vergüenza grande, por la vanidad y sensualidad con que deseo la 
curiosidad del vestido, la blandura de la cania, y la anchura de la 
habitación, alentándome á mortificar las demasías que en esto tu^ 
viere, y á llevar con paciencia cualquier cosa que de esto me falta¬ 
re; pues lo que ahora tengo, por poco que sea, me viene muy an¬ 
ché, y es mucho comparado con lo que me espera. 

— Los votos de religión son imitación de la muerte. —Pero en par¬ 
ticular si soy religioso ó deseo ser perfecto, puedo sacar de aquí 
grandes motivos para serlo con excelencia, procurando que mi vida 
sea una continua meditación, é imitación de la muerte en las tres 
cosas propias de este estado. - 

2. Lo primero, en la desnudez de todas las cosas, á que me obliga 
la perfecta pobreza. De suerte, que como el muerto pierde el domi- 
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vio de todas sus riquezas-, y pasan,& sos herederas 6 4 ios pobres, 
y no siente, que ledejen desnudo, ó le-dén el peor vestido, ó le en«- 
tierna .en lugar despreciado; así yo*no me contentaré con dejar to¬ 
das las cosas que poseía, y-dorias 4 los pobres, por seguir al des¬ 
nudo Jesús, sino también devalé de buéna gana la (alta que tuvie¬ 
re dé lo; necesario, y gustaré de que m¿ dén .lo peor, cuanto al ves¬ 
tido, cama i aposento y casa , sin quejarme de ello nías que se queja 
el muerto; porqué ( Iob, i, 21) si salí desnudo del vientre de mi ma¬ 
dure* y-desnudo tengo de volver á ella , no es mucho que viva des¬ 
nudo al modo dicho, conformando el medio de la vida con-la entra¬ 
da-y salida de ella.-Le segundo,, imitaré la muerterenunciando to- 
dos los deleites.sensuales, 4 que me obliga la perfecta castidad: De 
podo que, como: en la muerte se deshacen los matrimonios, cesan 
los cuidados de mujer, -hijos y familia, y se hace un divorcio gene¬ 
ral de todas las cosas de la tierra y de Ios-deleites de la carne; así 
ya con el voto de la castidad gustaré de estar como muerto 4 todas 
estas cosas y 4 los cuidados de ellas-, como-si en el mundo no las hu¬ 
biera para mí, ó yo no estuviera vivo para ellas. 

3. Lo tereero, imitaré al .muerto en la perfecta obediencia, por¬ 
que como él cuerpo muerto se deja menear y llevar donde quiera, 
y tratar como quiera siu resistencia ni repugnancia ó queja, ni tie¬ 
ne voluntad para escoger-la mortajad sepultura, ni oosa alguna, to¬ 
mando solamente lo que otros le dan, así yo, en todo lo qne no es 
pecado, me dejaré' gobernar de mis prelados y mayores, obedecien¬ 
do ¿cuanto pe mandaren, alto ó bajo, dulce ó amargo, fácil ó di¬ 
fícil, sin replicar ni: contradecir ó r-epugnar 4 cósa alguna, ni ten¬ 
dré voluntad propia para escoger esto 6 aquello, sino, como Puerto 
4 mi voluntad propia, seguiré la ajena, topando lo que se me die¬ 
re con bumildad.--Estos sodios propósitos que he de sacar de esta 
consideración déla muqrte, alentándome 4 ponerles por obra; pues 
pe es mucha por cincuenta, años (aunque quizá no. serán cincuenta 
dina)-anticipar de esta manera la muerte por asegurar la vida eter¬ 
na, dónde cifccuenta .mil millones de años poseeré las riquezas dé 
Dios y.gozaéé de sus deleites y tendré perfecta libertad, libre de toda 
miseria. ¡ Oh dichosa muerte, 4 la cual se sigue tan dichosa vida! Ó 
dulce Jesús, cuya vida fue una continua muerte para darnos ejem¬ 
plo de una santa y perfecta vida-, eoncédeme que á tuinitacion viva 
y muera desnudo -de todas las cosas terrenas; mortificado 4 todas 
fos.deieitables, y obediente 4 toda humana, criatuyaper tu amor: 
téngame siempre féme muerto 4 fado lo vi*ihle,.par* que mi vida 
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(Co les. m, 3) esté escondida contigoen Bies per todos ios siglos. 
Amen*, . ' ■ . . -■ .• •; : - 

Prono te«cb*o.— 1.. £1 torcer-pasto és^ considerar 1$ jornada 
dél euerpo hasta. la-sepúitura y ponderando lo primero como aeré lle¬ 
vado en unas andas ó ataúd en hombros dentro» hasta la iglesia; y 
el que poco antes paseaba las calles mirando A una y otra parte; y 
entraba en. la iglesia registrando cuanto pasaba en etla,ahora-va 
en pies ajenos; ciego, sordo y mudo, siendo motivo-de llanto por 
su miseria. Y así, para reprimir los brios de mi carne, procuraré 
cuando me- levanto. de la cama acordarme que algún dia otros me 
levantarán para nunca mas volver á ella. Y cuando bajo las escote¬ 
ras de mi casa , diré: Oía vendrá en que otros me bajen por aquí , 
para-nunca mas subir.-Y euaridovoy porla calle, ó entro en la igle¬ 
sia, imaginaré que presto, me llevarán por la misma calle, y entra¬ 
ré en aquella,, iglesia para nunca mas salir:-Luego consideraré él 
acompañamiento con que .soy llevadoá enterrar, cantando unos, llo¬ 
rando otros, y siguiéndome muchos por honrarme con piedad, pon¬ 
derando cuán poco se le dará ámi cuerpo qué le hagan poca ó mucha 
honfa. Y mucho menos-á mi alma, si está en el infierno, Untos le 
dará mayor pena esa honra, si la supiese. 

2. Luego miraré come me echán en. la sepultura, y me. cubren 
con tierra, poniéndome úna losá encima, donde mi euerpo será co¬ 
mido de gusanos y convertido en polvo, y muy presto seré olvidado 
de tedios, como si nunca hubiera sido en él muqdo. Y cuaúdo haya 
de mí mucha memoria y muy honorífica, muy poco se le dará á 
mi alma, si no goza de Dios ; eómo. le aprovecha poco á Aristóteles 
ó Alejandro Magno ser alabados en el mundo, estando con terri¬ 
bles tormentos en el infierno;.-y como- djceun Santo: ¡Ay de tí 
Aristóteles, que donde no estás eres alabado, y donde estás eres ator¬ 
mentado! . - • * 

. —Deestas consideraciones sacaré algunos desengaños, persua¬ 
diéndome á no hacer caso de las vanas honras de .esta' vida, y áhu- 
millarme y ponerme en mi estima .debajo de. los piés de todos, co¬ 
mo gusano y polvo que de todos es pisado, y desechado-, y asimis¬ 
mo* á no despreciar á lo» pobres y pequeñuelos, pues en la muerte 
seré presto igual con ellas; Y hablando.con-mi alma, la diré; Mira 
bién en quéha de parar esa carne que tienes. Mira á quién íta¬ 
las., á quién adornas, y sobré quién fondas tetros de vientoypúes 
tedas son como un'pocé de polvo qué levanta el viento dé la super¬ 
ficie de la tierra, y luego toma á caeree enaltó. (iMw. i ,í). 
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kit cgüéifeate ée sujetarle ¿ -tan Til ^rae ^ ppocera sujetarla «taño 
á esclava, para que te ayude á negociar la vidaeterna. Ó Dioacter- 
bo, esclarece los ojos de mi pobre almaton tu soberana luz para 
que vea ti, triste, fin dé su miserable cuerpo^ y desprecie lo qué tiene 
presente, con lavistade te que está jHjjr venir. 

• 3/ Finalmente, consideraré eqmo no puedo saber ai mecabráea 
suerte tan honrosa sepultura ,ó si permitirá NuestrorSefioc. en casti¬ 
ga de mis pecados; que sea sepultada en los vientres d& los peGes y 
fie las fieras;* ó, como dice Jeremías (c. xxn , .19), en la aepullura 
delqs jumentos, siendo comido de cuervos o perros como la desven- 
turafia Jezabel (111 lieg. ix v 3b j, ky cuai tengo bien merecido por 
mis pecados; porque á vida bestial debida .es sepultura de bestias y 
y así, cuanto es de mi. parte, aborreceróía pompa vana de los sepul¬ 
cros mundanos, deseando en vida y en muerte escoger para mí el 
lugaF mas .humilde de latierra.. * > ^ v . 

Taipbrenpuedo espiritualizar lo.que se ta diehóen estos tres 
puntos , ; aplicándolo al. alma muerta pér^l pecado, la cual queda 
fea y espantable, inhabilitada para hacer obras merecedoras de vida* 
eterna, llevándola sus pasiones á enterrar en el profundo de los mar 
les, cubriéndola con la losa.de la obstinación * hasta que baja á la 
sepultaré oscura y horrenda del i nlicrno. Todo locual.me hade mo¬ 
ver á-íom pasión, porque si lloro el cuerpo.de quien se ausentó el 
afana, mas razón es llorar el alma de quien se ausenta Dios. ( Ea> 
Áugu&. ). ¥ pues diera vida ai cuerpo muerto, si pudiera, razón 
es qué procure la vida* del alma por los medios que Dios me hadada 
paiu elfo, aátes que óon eLcuecpp;ttmera también sin remedio «el ate 
ma.fOh Dios eterno *%nq permitas que en cuerpo vivo traiga alma 
ihuefta! Vivifícala con iu grateia* para que cuando el cuerpo muera 
eltaiateance la vida eterna. Amen. 

De esta consideración se dirá en la parte III,jen la meditación 
XJ^IX, Xt y XLI, meditando los tees difuntos que Cristo resu-? 
cítÓ, •; • * _• 

■ .. /MEDITACION 

te IK- KBMOMIA » 'U MUERTE jYHEL POLWENQUE NOS HUMOS' BE COK¿ 

«nm en ; i¡* 8b*ui.t<jba. 

. -rEsla meditación. se fundará en las palabras de que .usa íajgle^ 
sia el mjércojes d® Cen¡R*.( Genes, m, Ift); Memento y homo., quia 
pubis es, jtít p puberem reperteris. Acuérdate, hombre, que eres pol- 
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yo, y que te has de convertir en polvo; las cuales dijo Nuestro Señor 
á Adan después que pecó , intimándole la sentencia de muerte que 
merecía su pecado. ¥ de camino nos declara lo que fuimos, lo que 
seremos y lo que somos, diciendo que todo es polvo. — 

Punto primero.- — # 1. Lo primero, se ha de considerar como Dios 
nuestro Señor, aunque pudiera criar el cuerpo de Adan de nada, cor 
mo crió su alma , no quiso sino hacerle de una materia por una 
parte vilísima y grosérrima, y por otra parte visible y palpable; 
que es el polvo y lodo de la tierra, para que viendo cada dia con 
sus ojos corporales este lodo (Genes, n, 7), se acordase continua-* 
mente de su origen y principio para dos fines. El primero, para 
que se humillase profundamente, y entendiese que de suyo merece 
ser despreciado, pisado y hollado como lodo, y que no tiene por qué 
envanecerse, aunque tenga grandes bienes; pues todos se fundan en 
polvo. ¥ el segundo, para que se moviese á amar y servir á su 
Criador, tan amoroso y poderoso,.-que de tan vil polvo le levantó á 
tanta alteza, como es ser hombre, con la imagen y semejanza del 
mismo Dios. 

* r p 

2. De suerte, que el polvo y lodo han de servir de despertado¬ 
res que me traigan á la memoria mi origen y la materia de que 
fui formado, imaginando cuando los viere, que me dan voces y me 
dicen : Acuérdate que eres polvo, humíllale como polvo: ama, sir¬ 
ve y obedece al Criador que te sacó del polvo. Y cuando me enva¬ 
nezco con los dones que tengo, he de imaginar que me dan voces, 
reprimiendo mi vanidad, diciéndome: ¿De qué te ensoberbeces, 
polvo y ceniza? ( Eccli . x , 9). ¿Por qué te engríes, vaso de barro? 

( Isai . xlv , 9). Escarmienta en el olvidadizo Adan, que olvidada 
de su polvo presumió ser como Dios, y sé rebeló contra su Hace¬ 
dor. Ó Hacedor omnipotente, no permitas en mí tan perjudicial ol¬ 
vido, porque no caiga en tan grave daño. Esclarece, mis ojos para 
que mire con espíritu el lodo de que fui formado, y abre rtiis oidos 
para que oiga sus clamores', imprimiéndolos en mi corazón para 
que nunca me olvide de ellos. Amen. 

— De este punto se dirá largamente en la parle VI , en la medi¬ 
tación XXVI.— 

Punto segundo. — 1. Lo segundo, §e ha de considerar como Dios, 
nuestro Señor, viendo el olvido de Adan y su soberbia, le condenó 
á ínuerte y á que se convirtiese en el polvo de que fue formado; en 
lo cual principalmente pretendió tres fines para bien suyo y nues¬ 
tro. El primero, para castigar con esto su pecado, y para que todos 
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echásemosde ver cuán grave mafesla culpa,.pula.beata para des¬ 
truir y convertir en. polvo una fábrica tan hermosa y rica comoes 
elbombre, porque.si Man no. pecara, no -muriera, sipo fuera tras¬ 
ladado al cielo en cuerpo y alma con toda sü entereza y perfección.; 
más per su pecado el alma es forzada á dejar el cuerpo, y el cuerpo 
sé desmorona y convierte en menudo polvo , conforme al dicho del 
Apóstol {Rom. v, 12): Por un hombre entró el pecado en el mun¬ 
do, y por el pecado la muerte. 

JE1 segmfdo fin fue, para que la memoria de la muerte, y de 
que nos hemos de convertir en polvo, fuese medicina pías eficaz de 
nuestra soberbia, pues no bastó para humillarnos habernos hecho 
de polvo. De modo, queel polvo y lodo de la. tierra-, que yeo y pal¬ 
po, no solamente es despertador qqe me trae á la memoria el origen 
de donde comencé r sino el fin en que tengo de parar ; y cuando le 
miro, he de imaginar que me está dando voces, diciéndome: Acuér- 
da¡te qnp te has de convertir en tierra y polvo, y que has de ser pi¬ 
sado y hollado,como yo. Pues ¿de finé te ensoberbeces? Hoy eres 
carne, presto serás, polvo; ¿de qué te engríes? Ó Padre-de miseri¬ 
cordias,-gracias te doy porque .el castigo de mi culpa hiciste medi¬ 
cina de mi soberbia. Concédeme que no sea sordo áestas voces que 
me da el polvo, para queel castigode padre piadoso no se convierta 
encastro de juez severo. . , . ■ 

,3. El tercer fin fue, para que el temor de este castigo y de este 
polvd en que ha de parar la carne sea aguijón de nuestra tibieza 
para hacer penitencia por los. perados-cometidos,. y freno de nuestros 
bríos sensuales pára enfrenar nuestras pasiones. De modo, que si no 
bastare para nos aguijar y enfrenar la memoria del soberano bene-t 
ficio que Diós nos hizo en sacarnos ael polvo de la tierra, baste sir 
quiera la memoria de que cuando menos pensarémos, hemos de con¬ 
vertirnos en polvo, y así recabe el temor lo que. no recaba el amor. 
Pdr tanto, alma mia,tonja él consejo-del Profeta [Mich.i, 10), que 
dice: En la Gasa del polvo cúbrete de polvo; y pues vives en car¬ 
ne que es de polvo y has de morar presto en la casa del polvo, que 
es la sepultura , eúbrete de ceniza y polvo, haciendo penitencia de 
tus pecados,-y con la memoria de este polvo polvorea las eosas dul¬ 
ces de eSta vida, para.que no. te lleven tras sí á.to, muerte eterna. 

Pwíio teboeho,— 1. De aquí subiré á considerar el espíritu que 
éstá .encerrado en estas palabras;, ponderando como no sin causan» 
me dicen: Acuérdate que fuiste polvo,sinoque lo eres de presente, 
pafa significar que de mi naturaleza corrupta soy tierra y polvo. 
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porque soy inclinado á cosas terrenas, á riquezas, honras y regalos 
de la carne, y como polvo soy instable y mudable, dejándome mo¬ 
ver de los vientos de cualquier tentación, especialmente de vanidad: 
y si no me refreno, me convertiré en tierra y polvo, siguiendo mis 
inclinaciones y convirtiéndome en hombre terreno, ambicioso, sen¬ 
sual y vano. Por lo cual me tengo de humillar grandemente, y tem¬ 
blar de mi flaqueza y mutabilidad y del peligro en que vivo. 

2. Luego ponderaré, como de estos danos me podré librar con la 
divina gracia, acordándome que así yo, como las cosas terrenas que 
amo, se han de acabar y convertir en polvo. Y con este espíritu, 
cuando viere un hombre rico y poderoso, cuyas riquezas y grande¬ 
za me lleva los ojos tras sí; para que no me derribe la avaricia y 
ambición, me acordaré que es polvo, y su oro y plata es tierra, y 
todo se convertirá en ella. Y si veo alguna persona hermosa, para 
que no me tiente y venza la lujuria, también me acordaré que ella 
y su adorno es polvo, porque en esto ha de parar. Y con este espí¬ 
ritu aplicaré estas palabras á Jodas las cosas de la tierra, diciéndo- 
me á mí mismo : Acuérdate que esto que ves y codicias es polvo, y 
se ha de convertir en polvo y ceniza; y si lo amás desordenadamen¬ 
te, serás polvo y tierra como ello es. Por tanto ama solo á Dios y los 
bienes celestiales, para que en virtud de su gracia pueda decirse de 
tí: Cielo eres y en eielo te convertirás, transformándote con el amor 
en el cielo que amas. 

Punto cuarto. —Lo cuarto se ha de considerar, como Dios nues¬ 
tro Señor me dice cada dia por medio de los muertos y de sus cala¬ 
veras y huesos estas mismas palabras: Acuérdate que eres polvo y 
que te has de convertir en polvo; para que se impriman mas fuerte¬ 
mente en mi corazón y saque de ellas mayor provecho. Esto puedo 
ponderar, trayendo á la memoria aquella memorable sentencia del 
Eclesiástico, que abraza el sentido y espíritu de las palabras dichas 
{c. xxxviii, 23 )': Mentor esto iudieii mei , sic erit et tuum : mihi herí . 
et libi hodie . Acuérdate de mi juicio, porque tal será el tuyo; ayer 
por mí, hoy por tí. Y porque el difunto tuvo dos juicios, uno de su 
cuerpo por el cual fue condenado á convertirse en polvo y gusanos; 
otro del alma por el cual recibe sentencia conforme á sus mereci¬ 
mientos, de ambos dice que nos acordemos. Y asi en viendo algún 
difunto ó las calaveras y huesos de los finados, he de imaginar que 
me dicen: Acuérdate que donde tú te ves, me vi-, y donde me veo 
te has de ver: ayer se acabó mi vida, hoy quizá se acabará la tuya: 
ayer me convertí en polvo, hoy comenzará por tí lo mismo: ayer 
8 tomo t. 
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doblaron por mi las campanas, hoy quizá doblarán por tí las mis¬ 
mas : ayer di cuenla á Dios de mis obras, hoy la darás tú de las tu¬ 
yas: ayer recibí sentencia según mis merecimientos, hoy la recibi¬ 
rás tú según los tuyos. Mira bien que todo esto será hoy (./Mr. m ? 

13), porque todo el tiempo de tu vida es corno un día, y.quizá pa¬ 
ra tí no habrá mas que hoy, y*uo llegarás á mañana.' Ó alma niia, 
ove las voces que te dan los difuntos; atiende á la lección que te leen 
sus huesos secos; mira bien el juicio que pasó por eflos, pues tal ha 
de ser el tuyo; vive como ellos quisieran, haber vivido;aparéjate 
como quisieran haberse aparejado; pasea en vida muchas veces.esta 
carrera por donde pasaron, para que cuando llegue tu hora la cor¬ 
ras de tal manera, que alcances la vida eterna. Amen. 

MEDITACION XII. 

DENLOS ENGAÑOS Y RANOS GRAVÍSIMOS QCE TRAE EL OLVipO DE LA MUERTE, I 
Y EL' MODO COMO $E HAN, BE REMEDIAR. 

— Defapar abóla del rico codicioso . —Esta meditación fundaré en 
lo que Cristo nuestro Seño* dice de uq hombre rico, él cual, ha¬ 
biendo cogido copiosos frutos de su heredad', echaba, trazas dentro | 
de sí mismo de eosapóhar §us graneros para recogerlos y guardar^ 
los; y hablando con su a'lma, la dijo: Alma, muchos bienes tienes 
guardado^pava muchos años, descansg,, come y bebe y date.¿placer. Y 
luego le dijo Dios ;■ Necia, esta noche te, pedirán y sacarán el alma ; las 
rosas que allegaste ¿cuyas serán ? ( Luc . xii ,19}. En persona de este 
rico tan olvidado de su muerte^ se representa lo que pasa por los 
que tienen semejante olvido, especialmente cuando son ricos, sanos 
y mozos; Jo cual he de aplicar á gal mismo , en la forma que se s¡- 

Punto primero.— 1. Lo primero, se han de eensiderar tres gran^ 
des engaños que trae consigo el olyido.de la muferte, por razón de 
los cuales Dios nuestro Señor llamó necip á este rico.-El primer en¬ 
gaño es, prometerme muchos años do vida, y echar trazas de lo que 
tengo de hacer, en ellos, como si esto dependiera solamente d$ mi 
voluntad y no de la de Dios, el quizá tiene trazado de quitar- 
me Ja vida en la misma noche, ó dia en que pensaba que ser¿¡a muy 
larga, y con esto deshace-mis trazas 1 y descubre conjo eran muy er¬ 
radas. Por 1 q cual reprenderé con las palabras-de Santiago após¬ 
tale. iy* 13), diciéndoam; ¿ftóínQ te átreyes á decir, maiqma iré 
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u tal ciudad y estaré allí un año, negociaré y saldré con ganancia 
y no sabes Jo que será de tí mañana? Porque tu vida es un vapor 
que presto se deshace. Mas razón fuera que dijeras: Si Dios quisie¬ 
re y viviere, liare esto ó aquello; porque de otra manora te hallarás 
burlado si Dios.ha (razado lo contrario. 

; El se gu n do engaño es, prometerme no solamente larga vida 

sino asegurarme que tendré salud, fuerzas y contento con los bie¬ 
nes que poseo, y que ellos también durarán tanto como vo De don¬ 
de procede,-que con la obra exhorto mi alma y la digo: Requiesee 
comede, bibe et epulúre. Descansa, come, bebe, dale á banquetes v 
placeres, que nada te faltará. Lo cuaj.es gravísimo engaño, porque 
todo esto depende de Dios, el cual me puede quitar los bienes an¬ 
tes que se me acabe la vida; y cuando no los. quite, me puede qui¬ 
tar la salud y fuerzas, copio dice el Eclesiastés (c. v, 16 ) de modo 
que no goce de ellos. 


.. ElI teicer engaño es, oIvidarme.de proveer lo necesario para 
a otra vida, como si no hubiera mas que esta presente; y esta 1 fue 
la mas calificada necedad de este rico; porque habiendo proveído á 
su a .nade tantos bienes para pasar esta vida temporal, totalmente 
se olvidó de proveerla de los bienes necesarios para la vida eterna; 
por lo cual es forzoso que la desventurada alma 'que en esta mise¬ 
rable vida comía, bebía y banqueteaba, después padeciese perpélua 
hambre y sed, y eterna miseria.-—Ponderando estos tres engaños 
examinaré si está mi alma enganada con ellos, y la exhortaré á lo 
contrario de este rice dieiéndoía ( Proo. xxvn, 1) i Alma mía, no te 
prometas largos años, porque quizá no acabarás eí presente,’ no le 
glories del dia de mañana, porque no sabes lo que parirá el día que 
está por venir. No le dés al descanso, sino al trabajo ; no á comidas 
y banquetes, sino á ayunos y. lágrimas. Ten cuidado de la vida eter¬ 
na que te espera; porque después de la muerte no hay lugar de me¬ 
recer el descanso y hartura que ha de durar.. Ó Dios eterno, líbra¬ 
me , por tu infinita bondad, de estos miserables engaños, antes que 
la muerte me coja en ellos. Exhorta tú mi alma á las obras que te 
agradan, para que de hoy nías se aparte de todas las cosas que te 
ofenden. Amen. 


Punto segundo. — 1 . Lo ségundo, ge ha de considerar los gra¬ 
ves danos que padecen en la muerte los que han tenido estos enga¬ 
ños toda la vida, sacándolos de las palabras que Dios nuestro Señor 
dijo á este rico: Stulle, hac nocte animam tmm repetent d te; et quae 
parasti cutus erunt? Necio, esta noche te pedirán por fuerza el alma • 
8 *’ 
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los bienes que allegaste, ¿cuyos serán ? k donde se tócan cuatró gra¬ 
ves danos, por ]os cuales con mucha razón dice Dávid ( Pscdm. xxx, 
2&), que la muerte de los pecadores és muy mala: — Él primer dá- 
ño es, morir en su misma necedad, sin caer en la cuenta de.ella 
hasta que no tiene remedio; porque tarde ó temprano, buenós y nía- 
ios vendráná desengañarse; pero en diferente mañera, porque los 
mafos duran en su engaño hasta'la muerte, y entonces con la expe¬ 
riencia de sus tormentos y miserias caen en já cuenta de que Vivie¬ 
ron engañados, y se llaman á sí mismos: Insensati [Sap. v, 4), hom¬ 
bres, sin seso y sin juicio. Mas los buenos deséhgáñanse en vida con 
la lumbre de la fe , y apércíbense para la muerte antes de verse Un 
ella. Por tanto, alma mia, toma ppr maestra de tus desengaños esta 
lumbre divina , sino quieres que lo sea ía experiencia de la miseria 
1 eterna; y .escarmienta en cabeza'ajená, antes que venga este daño 
por la tuya. % 

*2. El segundo daño es, morir Üe noche, esto es, con muerte re¬ 
pentina y apresurada en medro de su delito, porque muchas.veces 
cuando están Sanos y contentos, como este miserable rico, les intima 
Dios la sentencia de muerte y juntamente la ejecuta , pasando de la 
noche temporal á la eterna, y de las‘tinieblas interiores del corazón 
á las exteriores del infiemo. (Matfh. vín, 12). Con este temor pe¬ 
diré muy de veras á Nuestro Señor me avise de tal manera el peli¬ 
gro de'mi muerte ? que me dé lugar para disponerme á ella, como 
avisó al rey.Ezeqúías por medio del*profeta Isaías (/Sai. xxxvni, 1), 
dictándote: Ordena tu easa, porque morirás. Más para esto ño he de 
esperar revelaciones del cielo, sino mi pfofeta Isaías ha de ser la 
lumbre de la fe y de Ja razón; la inspiración de Dios; la experien¬ 
cia dé las müertes de otros; la enfermedad grave que me saltea; y 
el aviso del médico cuando me dice que tengo peligro. ¥ general¬ 
mente, pues no tengo un dia cierto de vida, y cada dia puedo es¬ 
perar la muerte, cordura es imaginar que hoy me dice Dios: Or¬ 
dena hoy tu ajina, porque quizá morirás mañana; y hacerlo liié- 
go así. / 

3. El tercer daño es, morir por fuém y con violencia, pidién¬ 
doles y arrancándoles el alma.á su pesar. ( En lo Cual ponderaré la 
diferencia que hay entre lós justos desengañados y los pecadores en¬ 
gañados; porque los justos ofrécense de su voluntad á la muerte 
cuando f)ios quiere que mueran, y dícenle con David (Píñííw. cxlí, 8): 
Saca, Señor, de esta cárcel á*mi alma, para que alabe tu santo nom¬ 
bre; y ( Psalm . xxx , 6): fin tus maWencomiendo mi espíritu, pues 
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lú me redimiste, Dios de la verdad. Y aunque la naturaleza rehúsa 
algo la muerte, pero prevalece contra ella la gracia; y en pidiéndo¬ 
les Dios el alma, se la dan con gran resignación; pero los malos 
aborrecen la muerte y llévanla con impaciencia. Y por esto se dice 
que los demonios, ministros de la divina justicia, les piden y arran¬ 
can el alma contra su voluntad. Ó Dios eterno, concédeme que viva 
tan descarnado de todas las cosas de esta vida, que no sea menester 
sacarme el alma por fuerza. Pídemela, cuando quisieres, que apa¬ 
rejado estoy á dártela de buena gana en cualquier dia que la pi¬ 
dieres. * 

Punto tercero.— 1. Lo tercero > se ha de considerar la terribili¬ 
dad de aquella lastimosa pregunta, que hace Dios nuestro Señor: 
Las cosas que allegaste , ¿cuyas serán? En la cual se representa el úl-< 
timo daño de los que viven olvidados de la muerte, al modo dicho, 
que es dejar de repente con gran pena los bienes que tenían, sin 
gozarlos, ni disponer de ellos., ni saber á.quién vendrán; esto es 
decirles: Los bienes que allegas^, ¿cuyos serán? ¿ Cuya será la casa 
en que vives, y la caipa én que duermes, y los Vicos vestidos con 
que te atavias, y los tesoros de oro y plata que tienes en tus arcas? 

¿ Cuyos serán los criqdos que ahora te sirven, y los amigos que ahora 
te entretienen, y el Oficio y dignidad por la cual todos te honran? 
Ó miserable de tí, qué atesorabas, sin saber para quién allegabas tus 
tesoros ( Psalm. xxxvni>^]¿ 3 í)rque tu desventurada alma , para 
quien los recogías , ya no podrá mas gozar de ellos. 

2. Esta pregunta tengo de hacer á mí mismo, examinando el 
género de bienes que en esta vida he atesorado, y diciéndome: Los 
bienes que allegaste en vida, ¿cuyos serán en la muerte? ¿Por ven¬ 
tura serán de tu alma, ó del heredero que no conoces? ( Eccli. i, 18). 
Si son bienes temporales, cierto es que no serán tuyos; porque en 
muriendo el rico, nada llevará consigo ( Psalm xlviii, 18), ni ba¬ 
jará con él la gloria que tenia : pero si son bienes espirituales de vir¬ 
tudes y buenas obras, tuyos serán, porque estos acompañan álos 
que mueren en el Señor ( Apoc. xiv, 13), y no los desamparan hasta 
ponerlos en el trono de su gloria. Por tanto, alma mia’, trabaja por 
atesorar bienes que en vida y en muerte siempre sean tuyos, sin que 
nadie pueda privarte de ellos. 

3. Á semejanza de esta pregunta haré también otra á mí mis¬ 
mo, diciéndome : Esta alma que tienes ahora en tu cuerpo, ¿cuya 
será ? ¿ Por ventura será de Dios ó del demonio? ¿Será de Cristo, que 
la redimió, ó de Satanás, á quien ella se sujetó? Si estoy en pecado 
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mortal, y muero-en él, sin duda será del demonio: él vendrá á pe- 
dírmélá, y la arrebatará*, porque es suyá por la culpa fpeto si eó- 
toy en gracia de-Dios, y en ella persevero'; sérá de Dios, y él ven* 
drá por ella para llevarla consigo. Por tantahaz luego penitenciante 
tus pecados, porque si viniere*boy el príncipe'de ks liñieblas, no- 
halle en tu alma cosa suya./y aáí la deje ( Psulm. cxvm, M); Ó Rey 
del cielp y dé la tierra : Tms sufn ego, taima nte fac, Tuyú soy;* 
sálvame: tuya es mi alma porque la criaste, y tuya porque lare-? 
dimiste; sea también tuya, santificándola con tu gracia, para qüe sea 
perpétuamente tuya, coronándola con el premio de tu gloria. Amen. 

Punto Cuarto! -De la horrenda muerte del rey Baltasar : — 1. Por 
conclusión y confirmación de jo qne'se ha dicho en estos tres pun¬ 
tos*, consideraré un terrible ejemplo y estampa de* ello en el rey Bal¬ 
tasar ( Dan. vj 28}, el cual estando comiendo y bebiendo en;un ban¬ 
quete', vfó de repente los dedos dé una mano que escribían en la 
páred estas páfabrasv Mane, Thecel\ Pháres. Contó, pesó, dividió: 
tas cuales, declaró Daniel én esta forma: Contó Dros-tu reino, y 
Hegó su fin. Te pesóla su peso., y fe halló falto. Dividió tu’reino, y 
entrególe á lós medos y persas. Y ási Sucedió-aquella misma noche, 
siendo-muerto miserablemente.^ ■'** * 4 

2.* Aplicando esto á mí nfismó si vivo en semejante olvido, he de 
imaginar.que de repente llegará tm dia ó una noche ', en la cual Dios 
nuestro Sefior con los 1 dedos de sü omnipotencia escribirá en la pared 
de.mi conciencia la sentencia de estas tres palabras.-Ea primera, 
Dios ha «contado los dias de tu* vida, y los que has de gozar de tu 
reino, de tií hacienda; honra; dignidad y oficio, y va están cumpli¬ 
dos, y esté día de hoy será el postréro.-La segunda, te ha pesado 
en suceso, examinando tus óbras* sin dejar ninguna (Apoc. m * 2), 
y hallé <pie. estaban faltas, y <}ae no ejran obras llenas, porqtfe no 
habias cumplido todas tus obligaciones. -La tercera , Dios ha di-* 
Vidido v apartado de tí tu reihcr, tu hacienda y dígnidad, y los bie¬ 
nes *qoe tenias, y los ha entregado á'tus enemigos, ó á los extra¬ 
ños’, y á otros que gocen de ellos. También ha dividido tu cuerpo y 
alma, y el cuerpo ha entregado á-los gusanos para quele cóman, y 
el alma á los demonios para que la atormenten; y^en da misifia fcóra 
que se intime esta sentencia , la ejecutará Dios, sin haber quien le 
reáista. í Oh qué'temblorés sentiré entonces, mas terribles qíie los del 
rey Baltasar 1 ph qué clamores y quejidos, qué turbaciones, y ¡ago¬ 
nías dé muerte afligirán Ami pobre atea, con tanto mayor tormen- 
to, cuanto fue. moyo* su olvido! Acuérdate / Dios mío, de iní por ttr 
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misericordia, f>cst&mp»enuii. alrtala memoria de éstos tres .sen¬ 
tencias, de modo que me acuerde siempre de }a cuenta que has he¬ 
dió de mis dias r y del-postrero; qne ha de ser fin de ellos, para qué 
vivacflh tanto cuidado que el día del juicio; cuando me pusieres en tu 
peso, .no pié halles defectuoso,, sino enteró y lleno en todas mis-obras; 
yáünqué'dmdas dé roi el rtino de la tierra, no me excluyas 4ei- 
reino de tu cíete. Amen-. - i • 

; meditación xiu. 

DEli JDXCtO ÚNIVEhSALCUANTO Á LAS 1 RÍÑALES t COSAS QUE'pRECEDEKÍN- 

• ^ ' . Ásu'inx'.- 

Vmm mumo. - Jh las causas' dei- juicio.— L. Por fundamento 
de esta materia «e ha de considerar la vferdad del attículodela fe,- 
que nos enseña que además-del juicio particular, que: sé hace tté 
cada hombre en la hora de la'muerte, habrá otro universal de todos 
los hombres juntos á la fin del mundo; el cual juicio-será público y 
visible, ordenado por la divina Providencia por muchas causas. - 
La primera, para confirmar la sentencia que'se dió en eí juicio pan- 
tiCnfar , y manifestar al. mundo su justicia; y juntamente suplir lo 
que alli falta. Porque eñ la muerte solamente se hace juicio del al¬ 
ma y no del cuerpo , y-á veces sucede ser-éfalma coadéhada en él 
juicio de ©ios, y el cuerposer llevado A la sepoRura eon grande 
honra; -óal contrario, ser el alma-llevada! con gran gloriaál-ciete,.y 
el cuerpo con grande ignominia á la sepultura. T puescuerpo-y ah- 
ma se aunaron en servir, ó an ofender á Dios , jnsto era hubiese un 
día en qi>e Se hiciese-juicio de-ambos. Coa lo cualatentarémi car¬ 
ne para que sirva ál espíritu, pues también ha de sesean él juzgada. 

2. La. Segunda’ causa .es; pura volver ©ios pór la honra de tes- 
justos Oprimidos«u esta vida», y macho maspor elbaeneréditode 
su gobierno,- para que todos véan quería «idOsábio,y sanloen-euaa- 
to ha ordenado y permitido: Be modo, que ni los buenos se quejen 
mas de que la vktud fjie oprinMtlá .tfisahn. lxxii., 18), ni los malós 
se ¿lorien de qué el viciaítter ensalzado: y finalmente queden con¬ 
fundidos tes jóteie» temerarios de-lo» qne.se abalanzaren á juzgar te 
que do sabian. Por io cuabdjje el Apóstol (-t^br. rv >B), no juzgue¬ 
mos -ante»4e tiempo ,.hastu-que venga el Señw, eleuál. descubrirá, 
les secretós que estánon tiniebteS j y manifestará lo que está escon¬ 
dite ar tow awuL- 
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3. La tercera causa es la gloria deJesaeristonueSlro Señor, pa¬ 
ra queno solamente se descubraen el cielo álos-buenos, ano tam¬ 
bién en la tierra, donde fue patente su ignominia, se manifieste 4 
los malos; y los que vieron sutwm ¡Ilación, yean el premio de ella. 
If 4 estacausael jugar del juicio seráel valle de'Josafat (iori,iu, 2), 
cercano á Jerusalen y al monte de fes Olivas , para que en el mte¬ 
me lugar donde fue juzgado, condenado y crucificado-por nuestros 
petados, le vean todos con súma honra (Act. x,.42), ser jaez de 
viv.es y muerto»; y el que- subió álas ciclos 4 Vista de- unos pocos 
discípulos, báje, como dijeron los Angeles ('Act. i, 11), 4 vista de 
todo, el mundo, para jnzgarlps 4 todos: Por estas .causas la memoria 
del juicio me puede mover á gozo, agradecimiento y alabanza, glo* 
rificando 4 Dios-per la soberana providencia con que le trazó para 
tan altos fines: y convidando con David (Pmlm. xcv, 11 -;xcyii, 9) 
á, todas las criaturas, que. Se regocijen y dén palmadas de placér, 
pbrque el‘Señor ba de venir 4 juzgar la -tierra, y juzgará 4 todos -los 
pueblos y 4 sus príncipes con justicia y equidad, deshaciendo agra¬ 
vios ,.sin aceptar personas. • 

Punto segbnoo. -— 1. Lo segundo, se han de considerar las se¬ 
ñales que precederán al juicio, como Cristo nuestro Señor las cuenta 
en su Evangelio (Matth.x*i\, 7; Alare, xiu, 94-* Lucj xxi, 28), 
ponderando -su -muchedumbre y terribilidad; las cosas que signifi¬ 
can, los efectos que causarán en los hombres; el-modo como suce¬ 
derán, y jautamente las causas pórque suceden. -Lo primero, se ha 
de pondefar su muchedumbre, porqué-todas las criaturas, como dice 
elSáhio (Sap. v,18), se armarán para lomar venganza de los ene¬ 
migos de su Criador, y todo el universo peleará por-.él contra los 
desatihados.pecadores, .y como todas han sido instrumento de la-di- 
viña misericordia-para hacerles grandes beneficios, así-entonces se¬ 
rán instrumentos de la diviná justicia pera facerles grandes daños, 
y eón mucha razón, porque usaron mal de 'ellas con -injuria de su 
Criador-. Y aunque ahora disimulan este agravio, entonces le mani¬ 
festarán con terribles señales. / 

'2.-., Lo segundo, ponderaré sn terribilidad, discurriendo peral-- 
ganas de ellas. El sol s¡e oscurecerá, la luna se convertirá en-color 
de sangré, las estrellas ó cometas caerán del. cielo como, rayos, las 
virtudes díel cielo se moverán, porquefiarán un raido espantoso, 
como el relej que se suelta para dar iá hora- la tierra lemblará es- 
pantosamente abriéndose pormuchas partes ,como volcanes; el oá 
se alborotará con terribles olas-; fes vientes encontrándose -unos coa 
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otros levantarán terribles tempestades; en el aire sonarán espantosos 
truenos, con relámpagos y rayos temerosos, y parecerán visiones 
espantables y monstruos horrendos, mucho mas horrendos que en 
Egipto y en Jerusalen. (II Mach . v, 2). Los animales, fieras y ser¬ 
pientes , andarán descarriados, discurriendo por varias partes con 
aullidos, bramidos y silbos lastimosos. 

3. Pero por muy terribles que sean estas señales, afligirán mu¬ 
cho mas por la terribilidad de las cosas que significan, y los hom¬ 
bres aprenden, porque todas son un dibujo de los males espantosos 
que esperan, y el mundo será un retrato del infierno. Las tinieblas 
del sol amenazan las tinieblas eternas, encastigodelas tinieblas del 
alma. La sangre de la luna es señal de la ira de Dios que tomará 
venganza de ellos , porque se mancharon con sangre de pecados. La 
caida de las estrellas del cielo es señal de la desventurada caida que 
darán del cielo de la Iglesia al abismo del infierno, porque ellos se 
despeñaron de lo alto de la gracia á lo profunda de la culpa. La fu¬ 
ria de los elementos y animales pronostica la terribilidad de las fu¬ 
rias infernales contra ellos, porque vivieron vida de bestias sin tener 
orden ni concierto en las pasiones. > > 

L De aquí resultará que los hombres se secarán de temor y es¬ 
panto, así por los males que experimentan, como por los que espe¬ 
jan , apoderándose de ellos el espíritu triste que seca los huesos. 

( Prov . xvii, 22). ¡Oh cuán diferentemente.se habrán en este caso 
los que tienen buena y segura conciencia, y los que la tienen mala é 
inquieta! porque dado que todos temerán, pero el temor de los bue¬ 
nos será mezclado con grande confianza en la divina Misericordia; 
y así los consuela Cristo nuestro Señor, diciendo [Luc. xxi,. 28): 
Cuando comenzaren á suceder estas cosas, abrid los ojos, y levan¬ 
tad vuestras cabezas, porque son señales de que se acerca vuestra 
redención, el fin de vuestros trabajos y el principio de vuestros des¬ 
cansos; pero el temor délos malos estará lleno de desesperación, con 
grande impaciencia, porque, como dice el Sábio ( Sap . xvii, 10), 
la mala conciencia aumenta su temor y pena. Y si ahora, como dice 
David ( Psalm . xm, 5), tiemblan de miedo donde no hay que te¬ 
mer, ¿cuánto mas temblarán donde hay tanto por que temblar, co¬ 
menzando desde luego el temblor y crujir de dientes, que han de 
tener para siempre en el infierno? Ponderando todas estas cosas, y 
cada una de ellas, me exhortaré al temor de Dios y al aborreci¬ 
miento de mis pecados, dictándome: ¿Cómo no temes, almamia, la 
ira de Dios omnipotente, que cuanto ahora es mas misericordioso. 
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tardé será entonces mas justiciero? ¿Porqué noabrazás «Mr amor ios 
Sacramentos y señales de su gracia, antes qoete salteen las seña 1 
les terribles de su ira? Si han de temblar entonces fas columnas det 
cielo, ¿por quéno te fortificas Con vida celestial ; párá qüe no caigas; 
¿maque temad? Ó Dios infinito (Psatm. cxvin , 12#); enclava Con tu 
santo temor mis carnes, haciéndome temer ttfs terribles juicios. .-Se¬ 
qúense mis-huesos cph tristeza vle haberte ofendido, antes que me 
seque el temor desaprovechado. Cúbrase mi rostro de Vergüenza por- 
mispeeftdos/para que entonces- levanté la cabeza con alegría,- por 
la redención que espero de elfos. Ameñ. - ' . . 

Posro KRCsitOs-Del futtfo qae'abraSará 1. lofer- 

céro, sé ha-de considerar el terrible fnegó’qne se levantará dé todas 
coatro parles dei mundo para abrasar y consumir lús costó dé la 
tierra, y renovar y purificar lo que ha de 1 quedar en él. (Psoí- 
musxuX, 3-). - Acerca de éste fuego se han de ponderar prineipal- 
meáte tres eosas á nuestro propósito. La primera, qué ba de-abra¬ 
sar y deshaceos jo resistencia y eon gran presteza-ios palacios y flo¬ 
restas , los tesoros dé oro y piedras preciosas, los animales, aves y 
peces, y á todos los.hombres qué--hallaré vivos {Psatm. xcvr, 3"; 
IL’Ptfr.iu,-10),sm que ningunópiieda escaparse. ¥enéstopardrá 
la gloria y befleza.de este mundo visible, que tanto aman y aprecian 
losmúndaios. Cumpliéndose loquediceJóel [loet, 11,-3) ,quede- 
lanto-dé Dios, vendrá, un fuego tragador, y después-de él llamas abra¬ 
sadoras-, y la tierra, que era huerto de deleites , quedará hecha un 
desierto', ni habrá cosa que se escape de elias,(I Cor. vn.-ál). Óálma 
mim, ¿por ’qué no aborreces la figura de este-mundo que pasa W» 
de corrida, y ha de tener-fin tan-desastrado? Tiemblade este fuego 
que ha de abrasar siis riquezas, paira qtíe-no cebes con ellas elfuego 
dé tus codicias. • - - - - • 

- -2.. -Lo segundo, ponderaré que éste fuego, como dice el libro de 
la.Sabiduría (Sap.. xvf,-24); será cruelísimo;Contra Ios-malos, y 
mas'blando $onios buenos que entonces hubiere vivos; á los cuales 
servirá de purgatorio para purificarles dé las culpas y reliquias de 
eUas,*y para aumentarles el merecimiento y la corona que presto 
h?m de recibir. Peroá lospecadores atormentará terriblemente, co¬ 
mo principio del infierno que les-espera en castigó de su -rebeldía. 
De aquí es, que este faego durará-en el múndo hashr que se con¬ 
cluya el juicio universal, partiéndole Dios, como dice David (PsaL 
mus xxvm, 7), la virtud para queáltimbre sin dañó los cuerpoáde 
los escogidoá, y atormente ios cuerpos de loe neprobádós. Demode, 
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que luego en resucitando sientan el horrendo fuego en que han de 
parar; el cual dada la sentencia, como un rio furioso los arrebatará,, 
y bajará con ellos al infierno. Entonces se cumplirá en buenos y ma¬ 
los lo que dice el Profeta ( Malach . iv, 1): Vendrá el día del Señor 
encendido como horno de fuego, y todos los soberbios serán como 
paja, y el dia del Señor los abrasará hasta la raíz. Pero á vosotros 
que temeis mi nombre nacerá el sol de justicia,, y en siis plumas 
tendréis salud, saltaréis como becerricos, y hollaréis á los malos que 
estarán como ceniza debajo de vuestros pies. Ó alma mia, compara 
este horno de fuego con esté soldé justicia; estas llamas que ciegán, 
con estos resplandores que alumbran; estas cenizas de tormentos, 
con estas plumas de alivios ; este arder como paja, Con este sallar de 
placer como becerrico } y escoge tal modo dé vida, que te libre de 
tantos males y te negocie tantos bienes. Ó Dios eterno de cuya pre¬ 
sencia saldrá este ( Dan . vil, 10) rio de fuego para castigo de los 
malos, y sale otro rio de ( Apoc , xxn, 1) agua, viva para refrigerio 
de los buenos; lávame y purifícame con el agua de este segundo, 
para que sea libre del fuego dél primero. Amen. 

Punto cuarto. — Lo cuarto, se ha de considerar lo que Cristo 
nuestro Señor dice del dia que (MattJu xxiv, 36) liene señaladopara 
este juicio; es á saber, que ninguno le sabe sino Dios, y que ven¬ 
drá de repente (Luc. xxi, 24), paralo cual trae dos semejanzas. Así 
como, dice, en tiempo de Noé estaban los hombrés comiendo y be¬ 
biendo, comprando y vendiendo, casándose v ocupándose en sus 
negocios, hasta que entró Noé [Genes, vii) en el arca, y entonces 
comenzó de repente el diluvio que los anegó. Y en tiempo de Lot de 
la misma manera, estando muy descuidados los sodomitas, en sa¬ 
liendo Lot de la ciildad de Sodoma, bajó del cielo fuego que los abra¬ 
só ; asi será la venida del Hijo del hombre á juzgar, porque estando 
los hombres muy metidos en bodas y pasatiempos, comenzará el di¬ 
luvio de las tribulaciones, y se levantará el fuego que los abrasará, 
y serán innumerables los que se condenarán, exceptos unos poco& 
que como Noé y Lot serán salvos. Y pues lo nrisuio sucede en mu¬ 
chas tribulaciones, pestes y mortandades que nos asaltan de re¬ 
pente, he de procurar vivir tan bien apercibido, que merezca ser 
salvo, tomando el consejo que Cristo nuestro Señor infirió de este 
suceso, diciendo [Luc. xvn, 33; xxi; 36): Quien quiere salvar su 
alma, piérdala, esto es, mortifique la vida carnal, porque perdién¬ 
dola de esta manera, la vivificará con vida espiritual, y estará se¬ 
guro el dia de este juicio. Ó Juez soberano, vivifícame con tu gra- 
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ciaparaqUe, como otro Noé, me salve en el arca de,tu Iglesia. Ar¬ 
ráncame de la Sodoma del mundo, aunque sea por fuerza, «orno á 
Lot, para que.libre de los fuegos que le abrasan, salve mi alma en 
el monte alto de tu gloria. Amen. 

MEWTÁCION XfV. . 

DÉ LA RESURRECCION DE LOS HUERTOS T VENIDA DEL JUEÍ; V SE ' 
LASXQSAS QUE HABA ANTES DE-DAR LA SENTENCrA.- < 

Punto pdimebo. — . 1. Lo primero, se ha de considerar la resur¬ 
rección'de losmuértos, para que los hombres con alma y cuerpo pa¬ 
rezcan en este juicio.'Acerca de este articulo de nuestra fe se ha de 
ponderar :-Lo primero, como un Angel, con una vos espantosa & 
manera die trompeta ( loan, v, 28), citará y llamará todos los muer¬ 
tos para que resuciten y vengan Ajuicio* diciendo (I Thes. iv, 15): 
Surgik omtuij et vmite ad tudiciw/n. Levantaos, muertos y y venid á 
juicio. Y será esta voz tan poderosa, en virtud de la omnipotencia 
de-Dios, que-en un momento, resucitarán todos los muertos, Y como 
dice ean Juan ( Apoc. xa, 13)., el mar dará los cuerpos que en-él 
perecieron, la tierra los que tragó vivos, y la muerte, los que des¬ 
hizo y consuinió-despues de muertos; y aunque se hayan convertido 
en polvo, 4a divina omnipotencia los formará en un momento con 
toda la entereza de miembros que han de tener. Y en él mismo mo¬ 
mento subirán las aliñas del infierno; y bajarán las del cielo, y cada 
Una se juntará con su cuerpo, el mismo qué antes tenia. De suerte, 
que á esta voz del Arcángel, y ásu citación á juicio, obedecerán todos 
sin resistencia, excusa ó tardanza, aunque hayan sido'reyes, papas 
y monarcas del mundo, O alma mia, acuérdate muchas veces de esta 
poderosa vez, suene esta trompeta en tus oidos; teme esta terrible 
citácion y aparéjate para ella ; obedéee Ala voz de Dios y á la de 
su Arcángel visible , que te dice (Ephts, v,. 14 j: Levántate tú -que 
duermes, yresücitade entre los puertos, é iluminarte ha Cristo, 
porque no' quiere la muerte del pecador, sinq que s$ convierta, re¬ 
sucite y viya.. . ; , 

i,- Lo segundo, ponderaré el cuerpo que-darán &l almadélmm- 
denaáo que subió del infierno, y lo que sentirá verse metida dentro de 
él. Daránla un cuerpo (Apee, ix, 6) por-una parte pasible, y por; 
otraparte inmortal, para que siempiie padezca y nunca muera: en¬ 
cuerpo feo; hediondo y espantable, que sea cárcel eterna de la dos- 
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venturada alma, y nuevo infierno estar en ella. ¡ Óh qué maldiciones 
se echarán uno á otro en aquella primera entrada! Maldito seas, cuer¬ 
po, dirá el alma, que por regalarte y por serme rebelde he pade¬ 
cido tantos tormentos, y para siempre los he de padecer contigo. 
Maldita seas, alma, dirá el cuerpo, que por no me mortificar y do¬ 
mar con tu libre albedrío, tengo de padecer contigo tan horrendo 
tormento. De esta manera los dos miserables compañeros que Se 
juntaron en esta vida para buscar sus deleites, bebiendo con ellos 
innumerables culpas, entonces se juntarán y trabarán como* espinas 
para punzarse [Nah. i, 10), y ser verdugos de sí mismos, y aumen¬ 
tar uno á otro sus terribles penas. 

3. Lo tercero, ponderaré brevemente el cuerpo que darán al al¬ 
ma del bienaventurado que bajó del cielo, y el gusto con que en¬ 
trará dentro de él. Daránle un cuerpo inmortal, impasible, resplan¬ 
deciente, y en lodo perfecto y muy glorioso. ¡ Oh qué bendiciones se 
echarán uno á otro! oh qué parabienes dará el alma á su querido 
cuerpo! Bendito seas, dirá, porque me ayudaste á merecer la glo¬ 
ria que he gozado. Bendito, porque te dejaste mortificar y porque 
te rendiste á obedecer, cumpliendo con alegría todo lo que Dios 
mandaba. Alégrate, porque ya pasó el tiempo del trabajo, y es lle¬ 
gado el tiempo del descanso. (I Cor. xv, A3). Fuiste sembrado y 
sepultado en la tierra con ignominia: ya has tornado á vivir coa 
nueva gloria ; glorifica á Dios conmigo, pues has de reinar conmi¬ 
go. Finalmente, haciendo comparación de lo que ha de suceder á 
buenos y á malos, diré á mi mismo cuerpo : Anímate á padecer en 
esta vida mortal, para que te quepa la dichosa suerte de resucitar 
á vida bienaventurada. 

Punto segundo.— 1. Lo segundo, se ha de considerar la venida 
del Juez á juzgar; su salida del'Cielo ; la majestad de su persona; el 
acompañamiento que trae; su estandarte real; su trono glorioso; lós 
semblantes de su rostro, y ( Matth. xxiv, 30 ) los asesores que tiene 
á su lado.-Primeramente, ponderaré como Cristo nuestro Señor real 
y verdaderamente saldrá del cielo, y vendrá segunda vez ál mundo 
para juzgarle, con traje muy diferente del que trajo la primera vez; 
porque en esta segunda venida vendrá en un cuerpo glorioso y res¬ 
plandeciente, coronado con corona de gloria y de inmortalidad, con 
tanto resplandor, que el sol, luna y estrellas no darán luz en su pre¬ 
sencia , y con tanta majestad, que Angeles y hombres, justos y peca¬ 
dores, y los mismos demonios se le sujeten y adoren, y* mal que les 
pese, le reconozcan por su Dios y Señor ; porque entonces cumplirá 
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el Padre, eterno la promesa-que le hizo de sujeta?le.todas Jascas»», 
y poner á sus enemigos debajo de sus piés ( P&alm. Ciyi r ú, l CjiH>. ji'k, 
26), y que toda ( Philip . n, x) rodHia.se hinque en su. presenciar, y 
qué tóda.lengpa confiese ..que Cristo Jesús está en. la gloria de Dios 
Padre. Ó Salvador mió, muy justo es que la segunda venida des¬ 
cubra la gloria que encubristeis en la primera. Concededme, Señor, 
qué imite la humildad de ja. primera-, para que goee la-gloria déla 
segunda» . • , • 

2. Luego ponderaré el acompañamiento que. trae; porque-, .co¬ 
mo profetizó Enoe (Ceíhol. Judaiv. 4), vendrá eí Seqorcon milia¬ 
res de Santos, rodeado de lodo el ejército .celestial ( Dan. tu, 10), 
con'sqstres jerarquías y nueve coros, tomando á loque piameute se 
puede creer, cqeípós aéreos, resplandecientes comoel sol (Mattk, xvr, 
27-; xxv, 31), .descubriendo en ellos la hermosura y excelencia dé 
.sú. jerarquía y coro.-Delante vendrá, como se deducé del Evange*- 
1-io (ÉM. xxiv, 30), la bandera del Hijo del hombre., que es pl 
escudarle real de la santa cruz, con un resplandor admirable; la 
cbal, con ser una misma, será vistosa y deleitable á los justos, que 
cuesta vida la»ahrazaroú y se preciaron de ella; crucificando su car¬ 
ne .con sus vicios y concupiscencia; mas será horrible y espantosa 
para los píalos que no oreyeron en ella, ó la aborrecieron ( Philip. 
¡iu v lfi), siendo sjss enemigos, por tener por Dios á su vientre, y.así 
en viéndola llorarán amargamente, porque en ella verán la.justa cau¬ 
sa de,su condenación. Ó alma mia, sigue la bandera de la cruz en 
esta vieja, para que la veas con paz y seguridad en .la,otra. Llorada 
enemistad .que has téniilo cou ella, para que la veas, entonces coa 
alegría. . 

.3. . Lo cuarto, ponderaré como en llegando Cristo nuestro Señor 
al valle de Josafat, se sentará eu un trono excelentísimo, hecho de 
qna nube muy hermosa y -resplandecjente , y con ser upo mismo.-su 
divino rostro,, será apacibilísimo páralos buenos , y terribilísimo pa~ 
ra los malos; tanto, que de solo verle quedarán llenos de temblor y 
confusioq. Y de las llagas, sacratísimas desús pies, manos y costado, 
saldrá» rayos de luz y- resplandor amoroso. hacia los buenos, los 
cuales .con la vista corporal de estas llagas recibirán especial consue¬ 
lo, vipudo lo rancho, que, este Rey .soberano les. amó, recibiéndolas 
por ellos. 'Pero de las prismas llagas saldrán rayos de ira y como dé 
f«égo contra los malos,-los cuales, como dice la Escritura [Zack. xu, 
LO), llorarán amarguísjmamente, yiendo.cuán mal se aprovecharon 
de ella*, Pero mucho mas Hórfrtnloá judies y ganUlesUjwc- ** 7)* 
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que con tanta crueldad las hicieron. Ó dulcísimo Jesús, per tus sa¬ 
cratísimas llagas te suplico me des alas como de paloma {Psal- 
mus liv, 7) para volar á ellas, y, morar en ellas mientras viviere, 
gimiendo mis pecados, por cuya caúsalas recibiste, para que el ilia 
del juicio las mire con alegría, y por ellas me admitas en tu gloria. 
Amen. ‘ w c 

í. Luego ponderaré como al lado de Cristo nuestro Señor se 
pondrá otro trono de grande gloria para su santísima Madre, por¬ 
que es muy justo que en este juicio esté sentada como otra Bersabé 
(III Rey. ii, 19) al lado del verdadero Saiomon, no para abogar 
por los, pecadores, porque ya pasó ese tiempo, sino para que se con¬ 
fundan de no haber querido valerse de tan santa madre y de tan 
poderosa abogada como tenían; y para que los buenos se alegren 
de verla presente, y.ella quede honrada delante de lodo el mundo, 
por las humillaciones que sufrió en esta vida de aquellos que rió la 
conocieron y la ultrajaron en la pasión de su Hijo. 0 Virgen sobe¬ 
rana ^ózome de la gloria que tendréis este dia.: ayudadmecon vues¬ 
tra intercesión , para que entonces me goce de vuestra vista. 

5. Finalmente, al rededor del trono de Cristo nuestro Señor es¬ 
tarán sus Apóstoles ( Matth . xix, 28) para juzgar, como soloprome* 
lió, las doce tribus de Israel y las naciones del mundo, condenando 
con su vida ejemplar la vida mala de los pecadores, y aprobando la 
sentencia del supremo Juez, y en su nombre declarando la justicia de 
ella. Y como muchos santos Padres afirman , también estarán senta¬ 
dos en tronos de gloria los pobres de espíritu, que á imitación de 
los Apóstoles dejaron todas las cosas por Cristo. ( ¡sai. mi, 11 \ Oh 
cuán pasmados quedarán los tiranos y emperadores que martiriza¬ 
ron á los Apóstoles, Cuando los vean con tanta gloria sublimados ! 
oh cuán honrados estarán los pobres religiosos que en este mundo 
vivian despreciados! Ó Juez soberano, si así honráis, á los pobres 
( Iob % xxxvi„ 6) voluntarios , yo abrazo con gran voluntad la pobre¬ 
za , no tanto por mi honra, cuanto por la gloria que £ Vos se os si¬ 
gne de ella. i . . * 

Punto tercero. - Xa división de buenos y malos. Lo tercero, se 
ha de considerar como Cristo nuestro Señor, para hacer su juicio, 
apartará los buenos de los malos, como el pastor aparta las ovejas 
de los cabritos. {Matth. xm, 49). Á los buenos pondrá á su mano 
derecha, y á los malos á la izquierda., 

1. Acerca de lo cual se ha de ponderar primeramente, como este 
mundo y la Iglesia es ahora como un rebano de ovejas y cabritos; 


Digitized by AjOOqIc 


19B PABTfi 1. MRDITACION XIV. 

esto es, de buenos y malos, mezclados de tal manera, que no siem¬ 
pre ^«conoce quién es oveja de Gristo, ó cabrón de Satánás; y por 
esta ignorancia muchas veces honramos al pecador coíno á justo r y 
despreciamos al justo teniéndole por pecador. De donde también pro¬ 
cede que justos y pecadores no sienapré' tienen el lugar que me- 
recen; "porque muchas veces los malos ocupan la mano derecha y 
el tugar mas empinado de la tierra, y los buenos están á la piano 
izquierda , en el lugar mas desechado del mundo. Pop lo cual dijo 
Salomón ( EccU. m, 16; x, 8): Yí un:grande mal debajo del sol, que 
en el trono del juicio estaba la impiedad, y en el lugar de la justicia 
la maldad, y dije en mi corazón: Dios ha de juzgar al'bueno y al 
píalo, y entonces se verá quién es cada uno. 

2. Llegado, pues, este tiempo, Cristo nuestro Sepor, para des¬ 
hacer éstos engaños y agravios, apartará el trigo dela.zizana 
Qáaüh. xin, 36 ; m, 12), el grano de la paja, los buenos peces de 
los malos, y lps corderos de los cabritos; y á los buenos pondrá á 
su m£no derecha, levantados, como dice san Pablo (I Thes. iv, 16), 

, en el aire» para, que todo el mundo los conozca y honre como á San¬ 
tos; y á los malos pondrá á ía mano izquierda , dejándolos en la 
tierra para que todos los conozcan y desprecien como á pecadores. 
¡ Oh qué confusión tan grande será la de los malos que en esta vida 
tenían la mano derecha y la grandeza, cuando se vean á la mano iz¬ 
quierda en tanta bajeza! oH qué envidia tan rabiosa tendrán de los 
buenos, cuando los vean tan honrados y á sí tan despreciados! ¿ Qué 
dirá el príncipe y el señor, cuando vea en mas alto lugar á su es¬ 
clavo ? 'qué :el prelado^ el maestro, cuando vea que le es preferido, 
el súbdito y el discípulo ? Todos á upa dirán ¡aquello de la Sabidu¬ 
ría [c. v, 4 )•: Nosotros, locos y sin seso* teníamos su,vida por locura 
y su fin por afrentoso: mirad como son contados entre los hijos de 
Dios, y su suerte es entre los Santos; luego hemos, errado el camino 
de la verdad, y la lumbre de la justicia no nos alumbré., ni el sol 
de la inteligencia nació para nosotros.. Ó Sol.de justicia, esclarece 
los ojos de mi, alma con tu lumbre celestial,. para que vea la ceguedad 
de estos miserables, y escarmiente con tiempo en la jniseria de ellos. 

3. Al contrario, estarán loo buenos muy contentos de verse al 
lado derecho de Cristo, y Cristo nuestro Señor muy alegre de ver¬ 
los ásu.lado, porque entonces.’á la letra se comienza á cumplir vi-: 
siblemente lo que dice David (Psalm . xliv, 10): Asistió la reina á. 
tu mano derecha con un, vestido de oro, labrado con maravillosa va¬ 
riedad: i Oh qué glóriosa ¿stará alh aqaella congregaci(m justos. 
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como reitn^^e predt» será en el reino desmesposo, gozándoséde 
verse á la mano derecha de óu amádo, adornada dé virtudes 1> Eb 
esta vida estuvo mtfy- humillada eon desprecios, y atiéra sé ve en n¿ 
punjo ensalzada con grandés honras. pOh: dichoso él que,se sienta 
en eí-postrer lugar del mundel porque eñtonces le drrá CriSto (Xuc.- 
xiV} 10): Anu'ce, ascejule superius. Amigó , sube mas arriba , Sube 
sobre les soberbios dé Ja tierra, y luego subirás-conftigo á los tronoá 
del cielo.. 0 alma mía, escoge en esta vida lúgar'bájó entrejoshom- 
bres, para que el-día del juicia te dé Cristo'lugar alto entre los 
Ángeles. -Nphagas- caso de la mano derecha 6 siniestra que- tienes 
en el mundo, sino de la qué has de tener én el tribunal de Cristo, 
procurando vivir con tal pureza , que-mebezcas estar á«u mano dere- 
día. Amen. - • ' 

¿ Últimamente, si quiero saber la mano qtje me cabrá éí dia 
del juicio, he de mirar si soy oveja; ó cabrón; esto es,si oigo la voz- 
de Gristo mi Pastor: si tengo mansedumbre y humildad f si sufro 
coft paCiencia las adversidades é injurias, y si reparto con otro® libfe- 
ralnúndf dá-ipis bienes; ó al contrario, si soy Soberbio' y vengativo r 
si busco d^fnñKchn temporal con daño de mi prójimo y con pér¬ 
dida deí bien espiritual: y haciendo reflexioñ'sobre esto, procuraré 
ser oveja de este soberano Pastor, confiando que me pondrá con gran 
prosperidad.á su mano derecha. ' • \ 

Punto cuarto. -Zte la publicación de las candencias,— í. Elcúar- 
to punta será, considerar la publicación que sé hará en el juicio de 
todas las-conciencias de los buenos y matos delante de los hombres 
y de lps Ángeles, descubriendo,- como dice el apóstol sán'Pabló 
(I Cor. iv, &), las cosas que estaban Escondidas con' tinieblas, y m‘a r 
nifestando las secretas., que estabanencerradas en los corazones, cdn 
una loe especial'que Dios comunicará pata que sean vistas. -aÉn ló 
cual ponderaré, corto Dios nuestro Señor én aqHel dia abrirá, co¬ 
mo dice la sagrada Escritura ( Van-, vn, 10), y desplegará los libros 
de las conciencias que por el tiempo dé ésta vida estuvieron cerra¬ 
dos^, de modo, que todos leerán k> que está escrito éñ el libro ¿Te la 
conciencia -de iftadá uno; y cadaúno lo que está escrito én el libro 
de la concieniiia de todos ; y conforme á lo contenido en los libros se 
hará ebjuici» (Apoc. xx-, 12), y préritukiará la sentencia,para qutf 
todo6 véan la rectitud de la divina justicia, y juntamente para hon- ; 
ra.de los buenos y confusión de los malos. Dé donde sacaré, cuán¬ 
to me coüviene mirar bien lo que escribo én el libro dé mi concien¬ 
cia, poique ahora puedo escribir lo que quisiere, y encubrirlo cómo 
9 tomo i. 
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quisiere; pero en aquel dia, mal que me pese saldrá lodo á luz; y 
si el libro de mi conciencia estuviere bien escrito, conforme al libro 
de lamida, que es Cristo Jesús, mi libro,^omo dice Job (c. xxxi, 
35) será mi defensa, mi honra y mi corona. Pero si fuere contra 
rio al de Jesucristo, él será mi acusador, mi deshonra y condena 
cion Ó piadosísimo Salvador, cuyo libro se ha de abrir ol día del 
inicio , para que tu vida sea como ley y regla viva por laxual se 
haga juicio de la nuestra, no permitas que yo escriba en el libro de 
mi conciencia cosaque sea contraria, al luyo; y si alguna vez po 
mi flaqueza lo escribiere, ayudadme á borrarlo con la- pemlencia, 
para que el dia de la cuenta; viéndome tu conforme contigo en la 
vida me bagas también conforme en la gloria. Amen. ' . 

• ’ p'ero particularizando mas lo que ha de pasar en esta publi 
cacion ponderaré como-entonces se han de publicar los pecados 
secretos del corazón y los feos de la obra, que se cometieron en el 
rincón, y los.que por vergüenza se callaron en la confesión; o se en¬ 
cubrieron con. excusas y solapamicnlos. A mas se manifestaran las 
dañadas intenciones, las traiciones encubiertas, las hipocresías y to¬ 
das las obras que parecían santas, v de verdad eran malas. Allí se¬ 
rán conocidos los criados infieles, los amigos falsos, los cristianos 
fingidos, con grandísima confusión por verse descubiertos, porque 
si tanto siento que mi pecado se publique delante de diez hombres, 

; cómo sentiré que se publiquen todos juntos delante de todos los 
hombres y de los.Ángeles? Ó alma mía, ¿como te atreves a pecai 
en secreto, si crees que tu pecado se ha de publicar y ver delante 
de todo el mundo? ¿Cómo puedes en la confesión encubrir la culpa 
por vergüenza, si tienes fe de. esta confusión que has de padecer por 
haberla callado? Acuérdate de lo que dice tu Redentor ( Luc. xii, 2.): 
Nihil opcrtum cst, quod non recelelnr: ñeque absconditum, quod non 
sciatur. No hay cosa encubierta, que.no venga á ser descubierta; 
ni cosa escondida v que no venga á ser sabida: y cesa de hacer la 
culpa que no querrias fuese manifestada. 

3 , Luego ponderaré i como Dios nuestro Señor manifestará las 
buenas obras de los justos, por mas secretas que hayan sido, los pu¬ 
ros pensamientos, los santos afectos, las intenciones tan ocultas, que 
no supo la mano izquierda lo que hacia la derecha, y las obras ex¬ 
teriores que encubrieron por humildad, y las que el mundo tuvo 
por malas, y por ellas les calumnió y condenó. Con lo cual queda¬ 
rán grandemente honrados y ensalzados. ¡Oh cuán feo y abomina¬ 
ble parecerá allí el vicio, y cuán hermosa y apacible la virtud! ¡Oh. 
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caáü honrado y acreditado quedará entonces el obedecer y humillar¬ 
se, y el sufrir las injurias callando, sin.excusarse, iri volver por sí! 
Dichosos los que abrazan estos ejercicios virtuosos, pues tal gloria 
recibirán por ellos. Encubre, ó alma mia, tus buenas obras con hu¬ 
mildad, para que no las robe la soberbia, porque á su tiempo las 
descubrirá el Señor con grande gloria. ; . • 

L Últimamente ponderaré, como el justo Juez en aquel día des¬ 
cubrirá también las buenas obras que hicieron los malos, y las ma¬ 
tas que hicieron los buenos; pero cotí diferente fin y suceso, porque 
las obras buenas de les malos resucitarán en mayor ignominia su¬ 
ya, por no s haber perseverado en el bien, perdiendo el premio de 
ellas, por haberlas mezclado con muchas mala6. Y cuando véan los 
avisos y buenos consejos que dieron á los escogidos, quedarán mas 
«avergonzados, porque no los tomaron para sí, ni se aprovecharon 
de ellos. AI contrario r cuando publicare Dios ios pecados* que hicie¬ 
ron los justos, también publicará la penitencia que hicieron, y los 
bienes que de ellos sacaron; de tal manera, que no les sean ocasión 
de confusión, sino motivo de alabar á Dios, que los perdonó y les 
libró de tal miseria, por su grande misericordia. Y todo redundará 
en.mayor confusión de los malos, viendo en tanta honra á otros que 
hicieron los mismos ó mayores pecados que los'Suyos, por haber 
hecho con tiempo penitencia de ellos. \, 

Punto quinto. - De la acusación y cargos contra los malos ? — 
1. El quinto punto será, considerar las terribles acusaciones y cargos 
que de esta publicación resultarán contra los malos en favor de los 
buenos ; porque primeramente el demonio (Apac. xii, 10), acusador' 
y calumniador de los hombres, en este dia, que es el postrero de su 
oficio, le liará Con grande vehemencia, exagerando los pecados de 
los malos, como dice san Basilio (Orat. 3 de ámore erg. Deunr, ex 
prox.j, para-confundirlos mas delante de lodo el mundo ; porque 
volviéndose al Juez, le dirá : Yo no crié á estos, ni les-di la vida, ni 
ol sustento, n[ los bienes de que gozaron: no padecí ni morí por 
ellos, ni les prometí premio eterno, y con todo eso me sirvieron y 
obedecieron, dejándote á tí, quehiciste por ellos todas estas cosas. 
Por tanto mios son de justicia, porque los vencí, y se me rindieron, 
y me estimaron nías que á tí. Esto dirá el soberbio Satanás, como 
quien desea triunfar á su modo rabioso de Cristo nuestro Señor, y 
vengarse de él en sus criaturas. ¡ Oh qué burlados y corridos se ha¬ 
llarán los malos por haberle obedecido! Huye, alma mia, de obe¬ 
decer á quien tan mal pago te ha de dar. Yuelve por la honra de 
9* 
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Cristo, queAecri&y redimid ihurtando de su enemigo en esta vida, 
porque no burle dé tí en la.‘otra;* 

.i. Lo secundo * ponderaré los terribles oargos que interior¬ 
mente lesiiaíá el misino -Cristo , trayendoála meinoriade cada uno 
los-beneficios que les ha hecho-. Yo, dirá, lo erié á mi imáge'ny sé- 
mejanza, y tú la manchaste con muchos pecados: redimí te con par 
sangre preciosa,.y hollástela con tus malos pasos: díte el sacramen¬ 
ta dél Bautismo, haciéndote miembro de mi Iglesia, y prófapástéle 
viviendo con escándalo en éHa: efrecíte el sacramento de la Peni¬ 
tencia , para restituirte mi gracia, y tú escogiste durar en la culpa: 
convidóte con mi cuerpo y sangre paira tu sustento, y tú te despre¬ 
ciaste por las ollas de Egipto : llamóte con muchas, inspiraciones, y 
tú con pertinacia fuiste rebelde á ellas : amenacéte con castigos, re- 
galéte^con beneficios y animóte con promesas de grandes premios,* 
y no* hiciste caso de todos ellos. Ó miserable hombre (haú V, 4), 
¿qué mas pude hacer por tí de lo que hice? Y tú, ¿qué mas pudiste 
hacer contra mí de lo que hiciste, estimando en mas tu honra que la 
mía? ó Angeles y ministros mios, juzgad vosotros, y ved ¿qtié pude 
hacer por esta viña, qué no hiciese, y esperando que llevase uvas, 
no há llevado sino agraces? Ponderando esto, diré con gran senti¬ 
miento aquella* palabras dé David (Rsalm. vi, i): Ó Señor, no me 
árgtfyas coh tu furor, ni me reprendas eon tu ira: corrígeme con tu 
misericordia, cuando haya lugar de enmienda. * *' 

3L Á esta reprensión deCristo ayudarán los mismos Ángeles de 
la guarda, alegando lo mucho que hicieron para desviar á los ma¬ 
los de su mala vida, y la rebeldía que ellos tuvieron en contrade¬ 
cirles. - También Tos justos, que están presentes; les acusarán: unos, 
porque desecharon sus consejos: otros, porque recibieron-de ellos 
grandes agravios; y otros, por el peligro en qúe se vieron por sus 
malos ejemplos.-Todo .esto oirán y verán los miserables en lo, in¬ 
terior de su alma y de su desventurada conciencia, la cual, como 
dice el Apóstol [Rom. n, lo), será la mas terriWeracusadora de to¬ 
dos-, porqué convencida con la evidencia-dé la verdad, y viendo la 
razón que todos tienen en acusarla, na tendrárqae responder, sino 
mucho de que acusarse. ¡ Oh cuánto mejor les fuera haberse acusa¬ 
do de su voluntad en esta vida y con provecho, que no acusarse 
entonces por Tuerza y sin remedio! Ó dulce Jesús, concédeme que 
dignamente me acuse de mis pecados delante de tí y del confésdr 
que me ha de absolver, porque no me acusen de ellos en el juicio 
m a cOfldMame. 
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MEDlTACfON XV. 

DE LAS SENTENCIAS BN FAVOR DE LOS RUENOS, YCONtRA LOS ITALOS’, Y DE 

' • N SÜ; EJECUCION. ' 

• • ■ / 

^La forma de las sentencias que Cristo ñuestro Señor pronun¬ 
ciará (á lo que ^ecree Con voz sensible.) {Abul q . 333 in Mattfc.; 
lamen* Soto,etalii\en favor de los buenos .y contra los*malos, está 
expresada én.d.sanAo Exangelio, comenzando por la de los buenos,* 
•para que fce entienda cuán mas inclinado está Dios nuestro* Señor á 
premiar,* que ácastigar.— 

• Punto primero^ — 1. Lo primero, se ha de considerar como Cris¬ 
ta nuestro Señor, sentado en el trono de su gloria, mirando hácia 
los buenos, con voz blanda y amorosa les dirá [Matth. xxv, 34J : 
Venid, benditos de mi Padre , á poseer el reino que está aparvjado-para 
vosotros desde el principie del mundo , porque tuve hambre ; yme disteis 
jde comer, ete. , - - ‘ : 

—Esta sentencia meditaremos por palabras, ponderando el mis-* 
terio que tiene cada una, Conforme al segundo modo de orar que 
se puso en el párrafo IX dé Ja Introducción ; pero no haremos mas 
que apuntar las consideraciones de estos premios, poique después 
se han de poner ínas á la larga.-r *. / V 

. Venite. —? La primera palabra es, venid; en la cuaima ha de pom- 
derar por qué causas les dijo: Venid, de dónde han dé venir y á 
dónde. -Lea dice venid, para traerles á la memoria la. primera vo¬ 
cación con que Ies llamó para que le siguiesen ,> diciéndoles (Mattit. 
xi, 28; xvi, 24): Venid á jhí todos Jes que estáis trabajados y car¬ 
gados, que yo os recrearé , y si alguno quiere venir en pos de iní, 
niéguese á sí mismo;, Jome su cruz y sígame,*. Y porque .oyeron ésta 
vocación , les llama con otra semejante pálábra, como si dijera: Pues 
venísteis* tras mí abrazando la cruz y mortificación por seguir mi 
vida, venid ,á recibir ej premio siguiéndome en }a gloria.-Venid 
del monte (Cant. iv, 8) Líbano de mi Iglesia* en la cual fuisteis 
bautizados y lavados con lágrimas de. penitencia, y crecísteis^como 
cedros en toda virtud. Venid de la grande tribulación {Apoc. vu, 14 ) t 
donde habéis estado lávando y Manqueando vuestras estolas en mi 
preciosa sangre. Venid.de las cuevas de leones y moradas de tigres, 
en cuya compañía habéis vivido padeciéndo.grandés persecUcíones.T 
Salid de en medio de ellos, y venid á iser coronados, y á recibir eí 
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premio que habéis merecido por las muchas victorias que hábeis ga¬ 
nado. Ó alma mia, oye con presteza íá voz fle Cristo, con que te lla¬ 
ma á imitar su vida, para que seas digna de oir esta düfCe voz con 
6pe*te llamará á recibir la corona.; ' .... 

2. ffenedidi Patris me/.-—La ségunda palabra es, benditos.de 
mi Padre. Llámalos benditos, para que todos entiendan la inmensi¬ 
dad de beneficios que Ies ha hecho, hace y/hará f>or toda la eterái^ 
dad, cumpliendo lo que dijo ( Pdabn. xXift, 4) el Salmista, qtfeel 
iaocente:y puro de corazón recibiría la bendición del Señor y la mi¬ 
sericordia de Dios su salvador. - ¥ no dice: Venid; benditos.de Atwra- 
hánylsáac -y Jacob,ui benditos de Moisés ó de foS'Patriarcas y 
Profetas, sino benditos de mi eterno PadVe, el cual os ha bendecido 
oQa todo-género de bendición celestial (Efihes. i, 3)/comunicándoos 
los bienes de' su gracia y ahor^ rateramente les de su glorfef.’ ¥ no 
dijo benditos de Píos , sino deTiH&dre, para quese entiénda que 
todas estas bendiciones procedieron del amor paternal que Dios íes 
tuvo por respeto dé su Rijo.-Y porque su bendición es eficaz., yha- 
cé luégo lo que dice, con esta dulce palabra les llenará de una ntie- 
vayextíaordinaria alegría. * 

3s - 'Possidete pardtnmvobis regmm hionstitutione mundi. Loto* 
caro les dice: Poseed él reino que está aparejado para vosotros des* 
<te el principió del mundo; enlar cuales palabras se hade ponde¬ 
rar qué reino sea este, cuánto tiempo há que se aparejó, cómo sé 
aparejó parales buenos, y cómo se Ies da su* posesión; en todo lo 
cual resplandece infinita caridad de nuestro Padre celestial, por¬ 
que primeramente quiso que la herencia y mayorazgo de sus bijós 
fuéseun reinó tan soberano , que por excelencia merece nombre de 
reino, porque no reino terreno sino celestial, cuyas riquezas son 
infinitas , y Sus deleites mestim&btes, y hácén bienaventurados ásus 
poseedores. -Este reinóles aparejó desde smeterftidad /predestinán¬ 
doles por su 1 misericordia para que remasen con él. Y desde el prin* 
cipio del mundo crió el ciek* empíreo, pafá qué fuese ciudad rea!; 
y morada de estos reyes bienaventurados: -¥ con gran ternura aña^ 
dé aquella palabra, wbis, para vosotros, cómo quien dice : No sfc 
aparejó eáte réino principalmente para los Ángeles, y en defecto su¬ 
yo para vosotros ,' entrando en lugar de los que perdieron las sitias 
de éste reínoj sino igualmente Se aparejó para todos los justos, Án¬ 
geles y hombres, y para vosotros, para vuestras almas y para vues-r 
trós'cuérpqSC—Yeni^; pues, á tomar la posesión pacífica de este reino, 
fanHoblcy tan antigua, de la cual nunca seréis echados. Entrad en 
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los gozos de mi Padre, los cuales nunca os serán quitados : sentaos 
(Apoc. iii, 21) á reinar conmigo en mi trono, como estoy sentado 
con mi eterno Padre en el suyo. Ó Padre amorosísimo, gracias te 
doy por tan soberano reino como aparejaste para tus escogidos, para 
mostrar en ello las riquezas infinitas de tu gracia y caridad. Concé¬ 
deme, Señor*, que apareje mi akna de tal manera, que tú reines en 
ella por tu gracia, y después la lleves á poseer este reino eterno de 
tu gloria. Amen. 

L Esurwi enim , et dedistis mihi manducare , etc.—Luego decla¬ 
ra el Luez la razón de su sentencia, y los méritos porque les da su 
reino, diciendo: Tuve hambre y dísteisme de comer; tuve sed y 
dísteisme de beber; era peregrino,y me hospedasteis; estaba des¬ 
nudo y me vestísteis; estaba enfermo y me visitasteis; y estando 
preso y cautiva, yenístes á estar conmigo para darme libertad. Y ad¬ 
mirándose Ion justos de que por obras pequeñas les diese un reino 
tan grande, y de que estimase tanto estas obras de misericordia, 
como,si á su misma persona se hubieran hecho, le preguntaránmo 
tanto con palabras, cuanto con afectos y sentimientos de grande ad¬ 
miración : Señor, ¿cuándo te vimos hambriento y sediento, y te di¬ 
mos de comer y beber? y cuándo te vimos peregrino, desnudo, en¬ 
fermo y cautivo,, y usamos contigo de tal misericordia?* Luego les 
responderá el Señor: Dígoos de verdad, que lo que hicisteis por 
uno de estos pequeñuelos hermanos mios, por mí lo hicisteis, por- 
rpie yo estaba en ellos ; y aunque pequeñitos, me precio detener¬ 
los por hermanos, j Oh dichosos pobres, á quien tiene por hermanos 
el Juez que los ha de juzgar y eíYLey eterno que lbs ha de galardo¬ 
nar, premiando también á los otros porque hicieron J)ien á ellos! 

¡ Oh dichosas las obras de misericordia,.cuyo objeto principal es Cris¬ 
to y cuyo premio es su reinoJ .q Oh bienaventurados los misericor¬ 
diosos , pues en este dia alcanzarán tan gran misericordia! 

5. Últimamente ponderaré, que aunque Cristo nuestro Señor en 
el Evangelio solamente da por razón de la sentencia las obras de mi¬ 
sericordia con ios prójimos, también declarará las demás obras bue¬ 
nas de obediencia y mortificación necesaria para entrar en elcielow 
Y como la voz de Dios es de virtud infinita, mentalmente declarará 
á cada uno, de modo que lo entiendan todos, las obrás especiales 
por las cuales les da su reino. Al mártir dirá : Ven, bendito de mi 
Padre, á poseer el reino que está aparejado para tí; porque derra¬ 
maste tu sangre por mí. Y á la virgen dirá: Yen, bendita de mi Pa¬ 
dre, por la virginidad que guardaste con limpieza de cuerpo y al- 
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raa. Y al religioso: -Ven, bendito mi Padre, porque dejaste tedas 
lás cosas por seguirme; y á este ínodcf pijedo discurrir por los de^ 
más estados de los justog. ¡ Oh qué conténte causará en todos la dul- 
cp vozde.esta regalada sentencia, con la cual dará' Dios cumplido 
gozo y alegría á sus oidos, y se regocijarán ios huesos que estaban 
humillados-! ( Psalm. l, 10). ] Dichosas las ovejas que oyen en esta-vi¬ 
da Javo! de'su Pastor, y siguen st$ pisadas 1 poique estadía, pues¬ 
tas á su mano derecha, oirán la.voz con que las Uamaálas dehesas 
eternas. Ó Pastor soberano, ayúdame con tu copiosa gracia*, para 
que te- obedezca de tal manera, que Sea digno de oir tan favorable 
sentencia. Amen, * - * / 

Pünto segundo. — 1. Lo segundo, se ha de considerar eoutp vol¬ 
verá el Juez su rostro airado hácia los malos, y con una-voz espan¬ 
table lesdirá: Apartaos deml , malditos , al fuego eterno que está apa* 
rejudo ppra Satanás y sus ángeles , porque tuve hambre y no we, disteis 
de comer, etc. Esta sentencia se puede ir ponderando por palabras 
como la pasada, porque en ella se declaran todeolos géneros, de pe¬ 
nas que hay en el infierno, de los cuales haremos después mas lar¬ 
ga consideración. - ' , 

. Diseedite/a me. —La primera palabra jes, apartáosle mí, en Ja 
cual les condena á la pena eterna que llaman de daño, que es de&- 
tíerro perpétuo del cielo, y privacion de la vista de Dios para siem¬ 
pre. Y para mes. lastimarlos, mostrándoseles tan glorioso les dice: 
Apartaos de mí que soy vuestro. Dios, vuestro primer principio y 
vuestro último hn* Apartaos de mí-que soy vuestro Redentor, y me 
hice hombre pór vuestra causa, y recibí .estas haigas por vuestro re¬ 
medió; y aunque os ¿convidé con el perdón , no le aceptásteis. Por 
tanto, apartaos para siempre de mi amista^, de mi protección, de 
mi reino, de mi paraíso , de mi vista clara y del rio copioso de mis 
deleites. ; . - , . 

2. Y porque quien se aparta de Cristo, también se aparta de los 
que andan juntos.con Cristo, en decirles: Apartaosde mí, les dice 
también,.apartaos de las jerarquías y coros de mis Ángeles: apar¬ 
taos de mis Apóstoles, Mártires, Confesóres y Vírgenes; y apartaos 
dé la dulce compañía de mi santa Madre que lo quiso ser vuestra y 
no quisisteis" valeros de ella. Harto hizo por traeros á mi servicio y 
á mi casa, y vosotros por vuestra mala voluntad os apartásteis y ale- 
jásteis de ella. Pues en castigo de esto, yo por mi justa voluntad os 
destierro y aparte de mí y de todos los mios, sin esperanza de tener 
jataás parte en mí ni en cosa mia. Ó Salvador mió, no venga tal 
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castigo sobre mí, que para siempre me apartes de tí: castígame con 
la pena que quisieres, con tal que siempre esté cabe tí, unido con¬ 
tigo por amor. Amen. * * ' 

3. Maledicti. —La segunda palabra es, malditos , con la cual por 

ser eficaz, arroja sobre ellos todas las maldiciohes y desventuras eter¬ 
nas que por sus pecados han merecido. Será maldita su alma v mal¬ 
dito su cuerpo; malditas sus potencias y malditos sus sentidos. ( DeuL 
xxvm> 45). Vendrá sobre ellos la maldición del hambre y sed ; de 
la enfermedad y dolor ; de la infamia y deshonra. Malditos en la 
ciudad donde han de vivir, en la casa en que han de morar, en la 
compañía que han de tener, y en todas las cosas que les han de su¬ 
ceder. . ! / * * * • 

4. Y no les llama malditos de su Padre, como llamó á los bue¬ 
nos benditos de su Padre : para que entiendan que la bendición ori¬ 
ginalmente nace de Dios, Padre nuestro ; el cual, cuanto es de su 
parte, quisiera que ellos también fueran benditos; pero la maldición 
originalmente nació de ellos mismos y de sus culpas, conforme á lo 
que dice David ( Psalm . cviii, 18) : Amó la maldición, y vino sobre 
él: no quiso la bendición, y alejóse de él: vistióse de la maldición, 
como de vestidura que cubría todo su cuerpo, y como agua entró en 
lo interior del alma, y como aceite se empapará dentro de sus hue¬ 
sos. ¡ Oh qué rabia y coraje sentirán los desventurados oyendo esta 
horrenda palabra de su eterna maldición! oh qué envidia tan ra¬ 
biosa traspasará sus entrañas, viendo que Dios bendice á los bue¬ 
nos, sin dejar para ellos ni una sola bendición! Si Esaú, viendo que 
su hermano menor Jacob le Labia cogido la bendición (Genes.xx\u, 
34) , Irrugiit clamore magno , bramó con grande grito, y con lágrimas 
irremediables decia á su padre: ¿ Por ventura no reservaste para mí 
siquiera una bendición ?€uando estos reprobados figurados porEsaú 
vean que los escogidos figurados por Jacob han negociado la ben¬ 
dición del Padre celestial, y que ni una sola queda para ellos, ¡qué 
gritosy qué bramidos levantarán! ¡Conque rabia confirmarán ellos 
su misma maldición, maldiciendo el dia en que nacieron y la leche 
que mamaron, deseando no haber nacido antes que oir tan tremen¬ 
da maldición! Ó dulcísimo Jesús, que subiendo á la cruz tomaste 
sobre tí la maldición (Galat. m, 13) de la ley para librarnos de la 
maldición de la culpa y de la pena eterna; favoréceme con tu mise¬ 
ricordia para que no venga por mí tan terrible miseria. Amen. 

5. ln ignem aeternum. — La tercera palabra es, id al fuego eter¬ 
no, en la cual les condena á la pena que llaman de sentido , que es 
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el luego eterno, cotoo qáien diefe : ; Ño os apesto de mí paraquévol- 
vais-á la anchoray libertad do Vidd que solíais tener bí para que vi¬ 
váis á vuestro gasto en la sobrehaz de 1.a tierra, sino para que ba¬ 
jéis áJa cárcel oseara del io&onioy ardais en los- terribles faegos que 
bayenella-: y esto no ^por tiempo de diez años d diez mil, sino por 
todo el tfémpo-.que dorare el fuego 1 que es eterno y hará su-oftóode 
atormentaros por toda la eternidad. - ¡Oh qué aflicción causarátanes- 
pan tosa palabra en los desventurados pécadetes', viéndose condena¬ 
dos ávolrer otra vez-á la cárcel y fuego dq donde su ahna habia su¬ 
bido, para que arda también el cuerpo en las flamas' que'ardia el 
alma! 

• 6. Qui paratas est. — Añade el Juez, que este fuego testaba y» 
aparejado, para traerles ála memoria que-la divina justicia, como 
aparejó-reino para premiar á los buenos, así aparejó fuego para cas¬ 
tigará,ios majos; y aunque estaba escondido á los ojos del euerpo,, 
ya se le revelé para que le viesen con losojesde la fe, y procurasen 
éfcapaísé de él. Con estos ojos he yo de penetrar latiera», .y* ver ci 
temhleiaego que el día de hoy está.en su centro,aparejado para 
castigo de mis pecados si no hago penitencia def ellos,acordándome 
dele que dice Isaías (Isai. xxx, jj) : ¿*r aeparat& est ab héri Tha- 
ftiétk, ete. El Rey eterno desde ayer, esto eg, muy de atrás y desdé 
el principio del mundo aparejó un lugar horrendo, profundo y dila¬ 
tado, Reno de fuego v de mucha lena, yeí Soplo del -Señor, como 
arroyo de piedra azufre, le está entendiendo. Llámale Thophetli, 
ql modo qué Cristo nuestro Señor Je flama Gehena ( Matth. v, 22), 
que era un lugar de terribles fuegos ^ donde eran quemad» los ni¬ 
ños que sacrificaban alídolo Moktch (iY Reg. mi, 10); para avi¬ 
sarnos que por los hornos, volcanes y logares horribles de fuego y. 
humo y piedra azufre, que vemos sobre la tierra, saquemos de ras¬ 
tróla terribilidad del fuego que tiene -Dios aparejado debajo de eRa 
para los que sacrifican sus almas al demonio. Ó 'Rey eterno, que 
aparejaste; cielo, ¿é infierno para regalar en el uno á los buenos con 
soplo blando de caridad; y atormentar én el otro á los nudo» con so¬ 
plo ardiente de ira; visítame con el' soplo de tú divina inspiración 
paráqué siempre me aeieerde de estos dos lugares, y me aparejecan 
tn gracia can tal mpdo de vida; que alcance el primero, y me libre 
del segando.-Amen. 

7. Dmboio, etfmgeüs nus. —Dícelestambién, queesteJuego está 
aparcado para; Satanás y sus ángeles, para que entiendan que van 
condenados á la compañía perpetua de los demonios, pajeándolas 
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con ellos, para que imiten en la pena a los que imitaron en la cul¬ 
pa; y pues se hicieron del bando de Lucifer y de sus malos ángeles, 
tengan su castigo con ellos y por medio de ellos, siendo sus verdu¬ 
gos los que fueron sus tentadores. Pero no les dijo : Id al fuego que 
está aparejado para vosotros, como dijo á los buenos : Venid al rei¬ 
no que os tengo aparejado, para zaherirles con la gran misericor¬ 
dia que quiso hacerles; porque no- pretendió hacer 4 ipíierno para 
castigar los hombres, si ellos no se hicieran dignos del castigo por 
su pecado; y si no fueran impenitentes como los demonios, no les 
echara en el fuego eterno que aparejó para ellos. Ó Dios de las ven¬ 
ganzas y juntamente Padre de las misericordias, pues deseas mas 
perdonar los pecadores con misericordia, que castigarlos con ven¬ 
ganza.; dame lugar de verdadera penitencia para que no sea casti¬ 
gado con los demonios impenitentes. Amen. 

8. Esurim enim, et non dedistis mihi manducare. — Luego declara 
el Juez la justa razón de su sentencia diciendo : Porque tuve ham¬ 
bre y no me diste de comer, ni ejercitasteis conmigo las demás obras 
de misericordia. Y queriendo los condenados excusarse de no haber 
faltado en tales obras con Cristo, les dirá : Lo qúe no hicísteiscon uno 
de estos pequeñuelos, no lo hicisteis conmigo, porque yo estaba en 
elfos;-y lo que con ellos no hicisteis, tampoco lo hicierais conmi-, 
go. Porque quien no ama al prójimo que ve con sus ojos, ¿cómo 
amará á Dios que es invisible? Y quien se olvida de la imágen de 
Dios que tiene presente, ¿cómo se acordará del mismo Dios que tie¬ 
ne por ausente?-También ponderaré que en la razón de la senten¬ 
cia pone Cristo nuestro Señor las culpas que parecen menores; para 
que se entienda con cuánto mas rigor castigará las culpas mayores, 
y así también hará mención de ellas, y en especial declarará á cada 
uno, entendiéndolo todos, la causa porque lé condena, diciendo á los 
lujuriosos: Apartaos de mí, malditos, al fuego eterno, por las lujurias 
y carnalidades en que vivisteis. Y á los perjuros y blasfemos: Apar¬ 
taos de mí porque profanásteis mi santo nombre, habiendo yo teni¬ 
do tanto cuidado de honrar el vuestro, etc. 

9. Lo tercero, ponderaré que los malos el dia del juicio alega¬ 
rán para su descargo algunas obras gloriosas que hicieron, diciendo 
á Cristo (Matlh. vn, 22) : Señor, Señor, ¿por ventura no profetiza¬ 
mos en tu nombre, y echamos muchos demonios, hicimos grandes 
milagros? pues ¿cómo nos apartas de tí? Pero el Señor les respon¬ 
derá : Nunca os conocí: apartaos de raí, obradores de maldad, que 
es decir : Conozco esa fe y gracias que tuvisteis porque yo os las di; 
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pero usasteis mal dé cites,. mezclándolas oon graves, pecados, y fvieri 
rasonque profetizando á otro», profetizáraiáá vosotros mismos; y 
echando los demonios de los cuerpos ajenos, los echárais dé las al¬ 
mas propias ; y haciendo obras milagrosas, hiciérais también obras 
virtuosas. Mas, puesueio hicisteis^ no osconozco ni apruebos y aun¬ 
que me llaméis Señor, no-os quiero phr criados, pues-no me füístéis 
obedientes.. De donde sacaré, que si entonces; no se hace cuenta de 
lá profecíaygrafcia de hacer milagros sin virtudeá; ménos éuentarse 
hará de la-nobleza , riquezas , dignidades , ciencias y otras eosas tfiuy 
menores, pero muy estimadas de los hombres; porque A todos ge¬ 
neralmente des dirá: No ó» conopeo, apartaos de mí, obradores da 
•maldad. - . 

• ‘10. En oyendo los condenados eltrueno-de-esta espantosa sen¬ 
tencia, caerá sobre ellos una mortal 4 y rabiosa tf istéza; porque si las 
señales del juioio, qHe como «refám pagos preceden á esté trueno, se¬ 
carán sús hueso» de temor, ¡ qué temblor causará el mismo truetao, 
qué aflicción él rayo y qué tormento el fuego-1 ( PgaUri. lxxvt, 19). 
O íuez soberano, envía k>s relámpagos de tus divinas inspiraciones 
sóbrela tierra de.mj alma, para que contemplando lo-que ha de pa¬ 
sar en tu jujcio y tiemble y se estremezca, y mude la vida, para que 
tú mudes la sentencia. Muda mi corazón con tu mano derecha, para 
'que an aquel día- ño me pongas á<laizquierda. Et cuta veneris iuii- 
eate, noli me cmdetmare. Cuando vinieres á.-juzgar, no me quieras 
condenar. Berdóneme ahora tu misericordia, para que entonces no 
me condene tu justicia.- 

- < , Punto, tercero. — 1. Lo tercero , Sé ha de'considerar la ejecu¬ 
ción de estas sentencias; de la cual dice Cristo nuestro Señor (Matth. 
xx?, 46): Efibunt bi m tnppUáwnwtenmm, iusti antera m vitara 
aeternm . Los malos irán al castigo-eterno, y. los justos á la vida 
eterna.—Lo primero, consideraré la ejeeucíon de la sentencia dada 
contra los malos; porque en el punto qué se diere, sin dilación al¬ 
guna, á lista délos -buenos se abrirá fe tierra debajo de sus pies, y 
arrebatando de ellos los demonios, unos y otros bajarán á los infier¬ 
nos,- y Juego 1» tierra se tornará á cerrar, quedando para siempre se¬ 
pultados en aquél abismo de fuego. Entonces se cumplirá 1a maldi¬ 
ción que está .escrita en el salmo ( Psalm. uv, 16 ): Venga sobre 
«líos fe muerte, y bajeu vivos al infierno. V lo que dice san Juan en. 
su Apocalipsis {áppc.;xx, 14), que el diablo y la muerte y el infier- 
no y todog los- que no estaban eseritos en el libro de la vida fueron 
echados mi el jeatamp»^defuego y piedra azufre, donde serán-ator- 


Digitized by 


Google 


DEL JUICIO UNIVERSAL. 141 

mentados de dia y de noche por todos los siglos de los siglos con el 
Antecristo y su falso profeta. Y esta es la muerte segunda, amarga 
y eterna, que comprende las almas y cüerpos que murieron la pri¬ 
mera muerte de la culpa y la muerte corporal que de ella se siguió. 
¡Oh qué rabia tan furiosa tendrán los condenados, viendo que no pue¬ 
den resistir ni impedir la ejecución de esta sentencia! oh qué envidia 
tan amarga penetrará sus.entrañas, viendo la gloria de los buenos 
de quien se apartan! oh qué tristeza tan desesperada recibirán con es¬ 
ta segunda muerte, y en la primera entrada de aquel hediondo es¬ 
tanque infernal! oh qué agonías tan rabiosas, viéndose cubiertos con 
montes de tierra, cerrados con cerraduras eternas y atados de piés y 
manos con cadenas de perpétua damnación! Entonces verán por ex¬ 
periencia cuán malo y cuán amargo fue ( Ierem . n, 19) haberse apar¬ 
tado de su Dios y haber dejado su santo temor. Teme, ó alma mia, 
la terribilidad de esta, muerte segunda para que huyas la maldad de 
la muerte primera. Entra con el espíritu en estas aberturas de la tier¬ 
ra ( Isai . ii, 19); escóndete dentro de ellas mirando, con quietud lo 
que allí pasa para que temas la ira del Todopoderoso y escapes de 
su furor. . ' . 

2*. También ponderaré como se alegrarán los buenos, según di¬ 
ce David (Psalm lvii, 11 ), viendo la venganza que la divina justi¬ 
cia toma de los malos. Y aunque entre los condenados esté el que 
fue su padre ó madre, hermano ó amigo, no recibirán pena, sino 
alegría por ver la mucha razón que tiene Dios en lo que hace, y así 
cantarán el cántico que cantó Moisés ( Exod . xv, 5) , cuando los gi¬ 
tanos fueron hundidos en el mar; y el cántico del Cordero que refie¬ 
re san Juan (Apoc. xv, 3), diciendo: Grandes y maravillosas son 
tus obras, Señor Dios todopodero; justos y verdaderos son tus cami¬ 
nos, Rey de todos los siglos. ¿Quién no temerá, Señor, y engrande¬ 
cerá tu nombre? porque tú solo eres piadoso, y tus juicios son á to¬ 
dos manifiestos. é 

3. De aquí subiré á ponderar el modo de la ejecución de la sen¬ 
tencia de los buenos, mirando como todos los bienaventurados se le¬ 
vantan sobre los aires siguiendo á su capitán Jesús, cantando mil can¬ 
tares de alegría, glorificando á Dios por haberles librado de tantos 
y tan graves peligros, con aquellas palabras del Salmista ( Psal . cxxm, 
6): Bendito sea el Señor, que nos libró de los dientes de nuestros ene¬ 
migos. Nuestra alma ha sido librada como pájaro del lazo de los ca¬ 
zadores : el lazo se rompió, y nosotros quedamos libres; porque pu¬ 
simos nuestra confianza en el nombre del Señor, que hizo el cielo y 
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latierru.Be «alamateé*» penetrarán todos laeeielo 8 .h <wfr» < t te gpf al 
Á^ft fmpirMi j'.dalfc Úngto nUtiOteO SwOf IOS pÓndr» ID'lHjnBK 
degloria que» .han de to»»; reinando con él eok 'suwa-paz y gnzo 
por toda la eternidad. jOb dicho*» trabajes dé la vida virtaosa, qoe 
tan bien premiados .só» en-la.vkla eterna l • Alégrate,-«dina roía, cou 
1 ^ esperanza de tal|s,premies, 7 abraéa.eon gran fervoryéteos tra-r 

bajes.. • i •■'•..;• - . ■' -* • ’• 

. 4. ' Conclusión dé Jo ijchp 1 •<- Le que resja poreonciosionde lodi- 
cbo es, canjícterarijae, como dkse san Bernardo (Ser». 11 ex par vis), 
tp, este mando como en un lugar.medio entrecielo é infierno, y que 
estfiy aquí al modo que están los novicios en la casar de probado», 
probándome Dios con los preceptosque-me pose y non 'los traba¬ 
jas-queme enVi.a; pero ayudándome con sa grada para quesalga 
bien probado. SÍ pruebo-mad-siguiendo el partido ded demonio.,, por 
sentencia de Dios irrevocable aere echada deí ipundó- al infierno; 
jKjtt si pruebo bien enmpUendoi la volnntad>de Dios,>por sentencia 
saya seré- llevado -del, mondo al cielo. Por lo cual sumamente me 
conviene mirar cómo* viro, para que galga de este mundo bien pro* 
bado. Ó Dios eterno, que hiciste la tierra como casa de probación 
pára'ejerpilar á Jos hombres que ordenaste para d cielo ( P«aim. xxv, 
2).; pruébame fó y Rescátame previniéndome con tu misericordia, 
para que. te obedezca de- manera, que d día del juicio me apruebes 
yadmitgs entúreme. Amen. . ' 

‘ - MEDITACION JVL 

nm nrarinwo, coAfcro á xa EnmimiAP dk xas fíkas y á la tehri- 

BILIDAU DfeK XU6A1, TMSBS MÓRABOBRSY ATOftMENTADOKES. 

Pesro fíumsbo. -¡ Qué es mjierpa ..— 1. Lo primero, seba de con¬ 
siderar lo que es infierno dq) modo que la fe nos lo enseña, para que 
sabiendo su-définieiofi temblemos de oír su nombre. Infierno es una 
cárcel perpetua.^ llena de fuego y de innumerables y muy terribles 
tormentos-, pata castigar .perpetuamente á.Jos que mueren en peca¬ 
do mortal. Infierno, ateos! ,-es un estado eterno en el cual los pe¬ 
cadores , en castigo de sus pecados, carecen de todos los bienes-que 
pueden^desear para su contento, y. padecen todos ios géneros de ma¬ 
les que pueden temer para su tormento, De suerte que en el infier¬ 
ne, sé juqta la privación .de todas los bienes que en esta vida gozan 
los hombres, y en la otra los Ángeles ; v la presencia dé todos los 
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leAles-que^en eg&viáa afligen á loe froHtbre?, yente otra & tas de- 
ípamos. , . • y v • -• V *■- :.• * •' 

sSLr Esto pueda ponderal* -d^cíurieiido per todos Jos males j mi¬ 
serias que padezco ó veo padecer á,o4ros 0 aumentándolos y eterni¬ 
zándolos con la consideración; porque todp lo que en estp vida se 

padece es poco y dura poco tiempo., pues tiene fin ; pero lo que se 
padece en el infierno es muchísimo y durará por infinita duración, 
que compite, con la de Dios , porque durará cuanto Dios durare. Si 
aquí padezco hambre y sed,, en tenderé que en el infierno tendré otra 
hambre y sed incomparablemente mayor, y demás de esto, eterna. 
jSi padezco algún dolor ó deshonra, ó pobreza ó tristeza, ó falta de 
amigos, etc., lodo esto padeceré en el infierno con tanto exceso, que 
lo de acá es como pintado y como un soplo; pero lo de allá todo será 
terribilísimo,, y nunca se ha de acabar; porque después de haber 
durado, cincuenta mil años, quedan otrosí cincuenta mil millones que 
pasar, y pasados estos, quedan otros y otros sin cuento. Y con haber 
estado Gain en el infierno mas de cinco mil años, es como si hoy co¬ 
menzara. Y cási dos mil años há que el rico avariento arde y pide 
una gota de agua, y siempre arderá y la deseará. Pues ¿qué locura 
es, ó alma mia, por no padecer en esta vida tan pequeños trabajos 
y tan breves ponerte á peligro de padecer males tan grandes y tan 
largos? ¿Cómo na tendrás paciencia en lo poco y breye que ahora 
padeces, pues mereces padecer tanto y tan eterno por tus pecados? 
Ó Dios eterno, ilústrame con tu soberana luz para que por los ma¬ 
les presentes conozca la terribilidad de los eternos tormentos, y viva 
de manera que merezca ser libre de ellos. .Amen. 

Punto segundo, — 1. Lo segundo, se ha de considerar las causas 
y circunstancias de esta eternidad, ponderando como cuanto hay en 
el infierno es eterno.- Lo primero, el condenado es eterno no sola¬ 
mente cuanto al alma, sino cuanto al cuerpo ; porque será inmortal, 
ni se podrá malar á sí mismo, ni otro le podrá matar, ni Dios le 
querrá aniquilar. Y aunque él mismo desee la muerte, ella huirá de 
él, Dios no le cumplirá este deseo; antes las rabias por deshacerse 
le darán terrible tormento, viendo que no puede alcanzar lo que de¬ 
sea. ( Apoc . ix, 6 J. - Lo segundo, el lugar deja cárcel es eterno, sin 
que pueda arruinarse; porque la tierra, en .cuyo medio está el in¬ 
fierno, durará para siempre. (Eccles. i, 4). El fuego también será 
eterno; porque el soplo eterno de Dios, como dice el profeta Isaías 
(lsai . xxx, 33); servirá de piedra azufre que le irá conservando, sin 
tener necesidad de otra leña. Ó si. sirve de leña, la piedra azufre, 
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también será eterna; parquee! isisme soplo de Dios láconservará* 
Y* el fuego, quetiede virtud de abrasar y consumir-, tiene alHporla 
omnipotencia de Diospartida su virtud iPsalmi xxvm, 7.), porque 
abrasa y no consume; y asi -siempre dura lo que siempre abrasa/ 

... $. Lo tercero, el .gqsanoque allí muerde será eterno , sin que 
baya qu,ien lepuéda matar, oemo Cristo nuestro Señor lo-dijo. 
{Mure, ix,-4S ).Porque la podredumbre de dónde se engendra, que 
es la cqlpa, nunca se acaba, y la viva aprensión de ella y de la*pe- 
na nunca cesa, y asi la cruel .mordedura que hace -en la-conciencia 
no tendrá fig. -1ro fcuarto,.el decreto de>Dios es.etertío ó inmutable, 
porque está resuelto de no revocar la sentencia, definitiva que ‘d/ó ni 
librar, delánfierno al que úna vea entra. Quia tn inferno nulla estr *<- 
demptio. Porque en el infierno ni hay redeitcion de cautivos, ni res¬ 
cate de presos, ni precio para dio; por cuanto.la sangre de Jesu¬ 
cristo no pasa allá. Y si cuando estaba fresca y se derramé en .el 
monte Calvario no sacó del infierno á ningun condenado , tampoco 
lelibraráahora. (#. TAoro. 3 p. ^.52; <mí.6 ).. 

3. Finalmente, todas.las penas serán* eternas (&r & TJiom. 1, 
3/ q , 87, art. 3 od 1, ciim Augusl.el Greg. qúos cital ); porque las 
Guipas también lo serán, por-cuanto en el', infierna no bav perdón da 
pecados, ni penitencia verdadera-, ni satisfacción que se acepte,» 
la sangre de, Jesucristo, se-les aplica: De donde procede, que quien 
quiere morir sin penitencia de sus pecados virtualmente quiere per¬ 
manecer en ellos para siempre, y que-sus pecados Sean eternos; y 
agí mérece.que la divina-justicia le castigue eanpenas eternas. Y de 
aquí es, que aunque el pecador muera con verdadera fe y esperan¬ 
za., entrando en el infierno se las quitan, nó solo por ser indigne de 
ellas, como arriba se dijo, sino porque ya no le queda objeto de es¬ 
peranza ( Medit. IX, puní. í), ni para alcanzar perdón de pecados, 
ni para ser. oido en sus peticiones, ni para salir de su miseria, 6 al¬ 
canzar su-bienaventuranza-. Pues ¿ cómo, alma mía, no teniés este 
ser eterno obligado á miserias eternas?'-cómo no te atemoriza este 
fuego? éste sopló? este gusano? y este decrelo'de Dios inmutable y 
sempiterno? Mira que ahora mudará Dios la sentencia, si tú"mudas 
la vida con la penitencia. No aguardes á que tu culpa se haga-eterna, 
porque también doserá la pena. V 

PüñtO tercero. —1. Lo tercero, se ha de considerar la conti¬ 
nuación é invariabilidadde las penas qiíe anda junta con la eterni- 
dád. - Ponderando copio las penas de tal manera durarán para' sien4- 
pre, que serán continuas, Sin interrupción é invariables, sin dimi- 
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nucion; de modo que aunque duren millones de anos, no habrá ni 
un solo dia de vacaciones, ni cesará la pena por una sola hora ni 
por un momento, ni la pena sustancial se menoscabará, ni tendrá un 
mínimo alivio ( Luc. xvi, 24); como se vió en el rico avariento 1 , á 
quien negó Abrahan tan pequeño refrigerio como era tocarle la len¬ 
gua con el dedo mojado en agua: antes se les acrecentarán nuevas 
penas accidentales con las nuevas entradas de otros condenados; y 
la mudanza que acá suele ser de alivio, si la hubiere en el infierno, 
será para nuevo tormentó ; porque si los lujuriosos, como se dice en 
Job ( c. xxiv, 19 ), pasan de los ardores del fuego á las aguas de la 
nieve, serápara que el ardor les congoje mas, por la guerra que 
trae con el frió, y el frió les cause mayor temblor y crujir de dien¬ 
tes batallando con el ardor. 

2. Finalmente, con ser los tormentos tan largos y continuos no se 
gana costumbre en el padecer, de modo que cause alivio, antes cada 
dia se hacen como nuevos, y con nueva impaciencia reverdecen. 
Porque como la soberbia de estos desventurados que aborrecen á 
Dios crece siempre, según dice el profeta David (Psalm. lxxiii, 23), 
así crece la ira y envidia, la impaciencia, furor y rabia. Pues ¿qué 
dices, alma, y qué hace&, si tienes fe viva de tales penas ? cómo no 
se te acaba el aliento considerando tanta terribilidad? tanta duración? 
tanta continuación? tanta inmutabilidad y eternidad? Si estando en 
cama blanda sientes á par de muerte pasar una larga noche en vela 
y con dolor, esperando con ansias el alivio de la alborada; ¿cuánto 
mas sentirás estar en cárcel oscura, en cama de fuego, en perpetua 
vigilia y con terrible pena en una noche tan larga y prolija, que no 
espera alivio de alborada, porque será eterna? Ó justicia del Todo¬ 
poderoso, ¡quién no tiembla en tu presencia! Líbrame, Señor 
( Psalm. vi, 2), de tu ira, y no me castigues con tu furor; ampára¬ 
me con tu misericordia porque .no caiga en tan espantosa y eterna 
miseria. Amen. 

Pinto cuarto. —Lo cuarto, descendiendo á lo particular, se ha de 
considerar la terribilidad del lugar que llamamos infierno. 

1. Porque lo primero es un lugar debajo de la tierra , oscuro y 
lleno de tinieblas mas espesas que las de Egipto, donde nunca entra 
luz de ^ol, luna ó estrellas. Y el fuego, aunque abrasa, no alumbra, 
sino ahúma y ciega la vista ; porque Nuestro Señor divide ( Psal - 
mus xxvnt, 7) la llama del fuego para los malos, quitándole lo bue¬ 
no que tiene y dejándole lo malo.-Además, el infierno es un lugar 

1 Parece debería decir Epulón en este yK)tros puntos. (Nota, del EditorJ- 
10 TOMO I. 
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estrechísimo, sib lab praderías y Acesias de la tiet*a,. Parquedad# 
caso que el infierno, como dice Isaías (c. sis, 33 ), eamny banda, 
extendido y dilatado,, y ensancha mocho sus senos (/tod. c, y., 14); 
pero son tantos los hombres que fian de. bajar á él, que apenas ca¬ 
bré 4 cada uno el jugar de una muy estrecha sepultura, y.estarán 
todos apretados como ladrillos en un horno de fuego sin poderse re¬ 
bullir. .. .. 

2 . Pemás de esto, es hjgar.destempladísimo, con calores eseesñ- 
vos, sin que haya resquicio .por donde pueda eñlrar viento que le 
refresque. Y á esta cansa san Juan en su Apocalipsis (<¡, xix, 20 ; 
x* 9).le llama.siempre eStanque.de fuego y piedra azufre; porque 
como los peces están en estanque de agua sumidos y Gomo presos, 
sin poder salir de allí, así estarán los condenados en eleslanque ax- 
dientO.de terrible fuego mezclado con piedra, azufre derretida y de 
abominable olor. '-Y de aquí es también que el infierno es un lugar 
hediondísimo, porque los cuerpos de los condenados echarán de sí un 
sudor insoportable con abominable hedor. - Y finalmente, estará cép- 
rado porJodas partes cpncerraduras eternas, sin que puedan. salir 
de- él ni por fuerza ni .por maña. Y si por dispensación de Píos sale 
alguno, consto.lleva la pena, y luego vuelve á donde salió, y des¬ 
pués del juicio nunca se dará tal dispensación. ¡ Oh cuán blando te 
parecería cualquier calabozo si ponderases, bien la terribilidad del 
infierno! ó buen Jesús, ayúdame.á llorar amargamente mis peca¬ 
dos { Job, x, 21), porque no vaya á esta tierra tenebrosa Gubierte de 
sombra de muerte , y tierra de. desesperados. 

Punto quinto-. — í. Lo quinto, se ha de. considerar la miseria, 
desventara y desconcierto de los moradores de este lugar, que están 
presps en esta cárcel, ponderando como carecen de todos loa humaos 
respetos que hay de bondad, discreción, nobleza, parentesco,.amistad 
y lealtad; y están vestidos de todos los contrarios respetos con extra¬ 
ña abominación, porque en el infierno hay todas suertes de personas: 
unos fueron ángeles de varias jerarquías y ceros, hermosos, podero¬ 
sos y muy .lucidos; otros fueron emperadores,, reyes y príncipes, coa 
varios estados y títulos de nobleza; otros fueron sábios, filósofos elo¬ 
cuentes y letrados eu.varías ciencias; otros cortesanos, comedidos, 
afebles, liberales, agradecidos y bien acondicionados ; otros parien¬ 
tes, deudos y afines, padresé hijos,.hermanos ó primos, etc. Obres 
juay amigos y conoicídosy. compañeros y vecinos; pero en éntraselo 
en eLinüerno se pierden todos estos respetos.,, sin haber, como dice 
Job. {c. x, 22J., órdeu ni concierto, sino confusión y horror. Todos 


Digitized by CjOOqLc 



DEL INFIERNO. 147 

se hacen enemigos moríales, llenándose unos contra otros de ira, 
rencor, envidia, impaciencia y rabia, sin que uno pueda ver á otro, 
ni decirle buena palabra. El padre aborrece al hijo, y e\ hijo al pa¬ 
dre ; el señor al vasallo, y el vasallo al señor, makliciéndose unos ú 
otros, y mordiéndose con furor; y en especial los que se amaron en 
esta vida con amor desordenado, y fueron compañeros en las culpas, 
se aborrecerán mucho mas, y crecerán sus penas con la rabia de 
vérse juntos, porque como los carbones encendidos, cuando están 
juntos, uno enciende al otro ; así estos carbones infernales encendi¬ 
dos con el fuego de sus iras avivarán los ardores de los compañeros. 

2. Á esto se añade la imaginación penosísima de que por fuer-? 
za, y mal que les pesé, han de estar eternamente juntos, sin poder 
huir ni apartarse, porque huyendo de uno que mücho aborrecen dan 
en otro peor, y así tendrán una perpetua y cruel guerra, siu que 
haya quien les ponga en paz ni quien los consuele, porque ninguno 
irá allá.de la tierra que pueda, ni dol cielo bajará quien quiera, por¬ 
que ningún bueno se dignará de entrar en tan infame lugar, tanto, 
que Cristo nuestro geñor cuando bajó á los infiernos no entró en este 
lugar, ni les dió alivio alguno. Pues ¿qué sentirán los príncipes 
cuando se vean emparejados con los plebeyos, y tratados de ellos c.óm 
tai desvergüenza y odio? ¿Qué tormento será vivir por fuerza con 
mis enemigos que actualmente me aborrecen y maldicen, sin poder 
Upar á ellos las bocas ni A mi los oidos? ¿Qué pena será nunca ver 
persona que bien me quiera, ni quien se compadezca de mis males, 
sino antes los acreciente? Ó almamia, funda todas tus amistades en 
verdadera caridad ( Casian . Collat. xvi, c. 2), porque ésta sola es 
eterna y no perece, y sin ella las demás perecerán. Ten, cuanto es 
de tu parte, paz [Rom. xii, 18) con todos los hombres, porque no- 
entres en compañía de tantos malos. 

Punto se\to. — 1. Lo sexto , se ha de considerar la terribilidad 
de los atormentadores y verdugos infernales. - Lo primero, gene¬ 
ralmente en el infierno cada uno de los condenados es verdugo de 
Lodos, y todos son verdugos de uno, diciendo y haciendo cosas que 
les atormentan, como está dicho. - Demás de esto, los demonios son 
terribles-aLormenUdoEes de los hombres, vengándose en ellos por la 
rabia que tienen contra Dios y contra Jesucristo; y así los atormen¬ 
tan con visiones espantables, con imaginaciones horribles y con todos 
los modos que puede inventar su fiera crueldad. 

2. Allende de esto, el tercer atormentador y mas cruel es el gu¬ 
sano de la conciencia, el cual muerde ( Maro . íx, 49) y morderá eter- 
10* 
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najo ente con terrible crueldad, porque 4Mnd^e«el malaventu* 
radb de los pecados qué'hizo y de recu^ff^g^tuvo pára salir de 
ellos, y que pudiera librarse de aqucUos téríraRsv y que porcul- 
pa de su perverso libre albedrío entró en ellos, el mismo será; ver¬ 
dugo dé sí mismo', y se morderá y querrá despedazar con increíble 
amargura y rabia, cumpliéndose aquí aquel castigo de quien dice 
san Agustín (Lib. I Gonfes. j : Mándástelo, Señor, y así sé cumple, 
que el ánimo desordenado sea pena de sí mismo, porque sus peca¬ 
dos soU Sus Verdugos ; y sus pasiones desenfrenadas son. sus ator¬ 
mentadores. Dé modo-que él mismo es pesadísimo para sí, y no se 
puede sufrir á sí mismo. Aprende, pues, alma mia, áoír el latido 
^e la conciencia , y haz pacés con esté buen adversarlo (Matth. v, 
SB) que te punza- cuando pecas; porque en' el infierne ladrará y mor¬ 
derá como perro rabioso, vengando la injuria que la hiciste cuando 
en-esta vida la atropellaste. 

3. Ef cuarto atormentador será la mano invisible de Dios que 
descarga^obré los condenados, usando de su omnipotencia contra 
ellos; los cuales, como saben esto , vuelven su rabia contra .él, di¬ 
ciendo horrendas blasfemias^ y deseando que dejase de ser; pero to¬ 
do se les convierte en aumento de dolor y pená. Ó mano pesadísima 
del Omnipotepte, ¿quién té-podrá sufrir? j Oh cuán horrenda cosa 
es caer en las manos de Dios vivo y enojado f Aparta, Señor, muy 
lejos de mí la mano dé este cástigo, y tócame con la de tu miseri¬ 
cordia, para que libre de estos temores gocé de tí por todos los* si^ 
gld§. Amen. • . % 

MEDITACION XVII. 

ní LA PENA DE LOS SENTIAOS Y POTENCIAS INTERIQRFS, Y DE LA PENA DE 
, DAÑO QUE SE PADECE EN EL INFIERNO. 

4 —Como el pecador abraza dos grandes males que son, apartarse 
de Dios, fuente de agua viva, y convertirse á lás criaturas por go¬ 
zar de sus deleites perecederos f así en el infierno es castigado don 
dos suertes de penas: una que ilaman de daño / por el primer mal, 
y otra qué llaman dé sentido, q>or el segundo; y de esta comenzaré- 
mos por ser más fácil de sentir, — . , . . 

Punto primero. — 1. Lo primero; se ha de considerar tet pena qué 
padecen los sentidos exteriores del éondenadó cuando tiene cuerpo, 
jorque conforme á las leyes dé la divina justicia (Sap.xi, 17): Per 
Ijiuie quis peceat, per haec et torquetur\ cada uno será atormentado por 
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las mismas cosas en que peca; y pues el pecado entra por los senti¬ 
dos, su castigo ha de ser en ellos. Esto se puede ponderar discur¬ 
riendo por todos cinco.-La vista será atormentada viendo cabe sí á 
sus enemigos, y padeciendo visiones horribles que les pondrán de¬ 
lante los demonios, tomando ellos estas espantables figuras para ator¬ 
mentarles con ellas , sin que puedan cerrar ios ojos para no verlas, en 
castigo de los pecados que hicieron con este sentido. -El oido es lava 
siempre oyendo blasfemias contra Dios , maldiciones y palabras in¬ 
juriosísimas y otros sonidos asperísimos á modo de aullidos y bra¬ 
midos espantosos, sin poder cerrar los oidos, en castigo de lo que 
con ellos pecó.-El olfato estará oliendo cosas hediondas como pie¬ 
dra azufre, y sobre todo el abominable hedor que saldrá de los cuer¬ 
pos de los condenados y del suyo misma. 

2. El gusto en la garganta y íengua gustará cosas amarguísi¬ 
mas mas que hieles y ajenjos amargos, con terribles arcadas y con¬ 
gojas de estómago ( Jerenv. ix , lo; xNm , 18); y por otFa parte pa¬ 
decerá una hambre canina y una sed rabiosa, deseando como el rico 
avariento una gota de agua (Znc. xvx, 24), y no se les dará, en 
castigo de.los pecados de la gula.-El tacto en todo el cuerpo pade¬ 
cerá grandes tormentos, desde la planta del pié hasta la coronilla de 
la cabeza; de modo que allí se juntarán los dolores de ojos, oidos y 
muelas, costado, corazón y gota , y los demás que en esta vida ator¬ 
mentan. Pues si tanto dolor causa en esta vida la pena de un solo 
sentido, ¿cuánto dolor causará la pena que de tropel entra por to¬ 
dos cinco? jOh desventurados deleites sensuales, cuyo fin son tan 
terribles amarguras!-Con esta consideración tengo de alentarme á 
llorar los pecados que con estos cinco sentidos he cometido, pesán¬ 
dome de la libertad que les he dado, y proponiendo de mortificarlas 
y enfrenarlos ( Ierem. íx, 25), porque no entre la muerte y el infierno 
por ellos. 

Punto segundo. - Del fuego del infierno . — 1. Lo segundo, se ha 
de considerar la*pena del fuego, el cual es tan terrible, que en su 
comparación el de acá es como pintado, porque es instrumento de la 
divina justicia y de-su omnipotencia, para castigar y atormentar, no 
solamente los cuerpos, sino almas solas y espíritus puros. Las pro¬ 
piedades de este fuego son :-La primera, que se entraña [D. Thoni. 

1 p. q. 64, art. 4 ad 3 ) coa el condenado con tal trabazón, que á 
donde quiera que va el demonio es atormentado de este fuego, y 
podemos decir que consigo lleva el fuego infernal, porque lleva la 
pena que recibe de él.-La segunda, que con ser uno mismo, ator- 
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menta desigualmente á tos condenados, y á tosraayores'jricade- 
res atormenta.mucho mas, y á los menores menos. Y á un mis¬ 
ino condenado en una parte de su cuerpo le atormentará mas que 
en otra, cuando aque¡Há fne instrumento ,especial de su pecado. Á? 
unos atormentará mas én la lengua, porque fueron murmuradores 
y perjuros: á otros en la garganta, porque fueron glotones y bebe¬ 
dores; y todo esto obra .lá omnipotencia y justicia de Dios, que le 
toma por instrumento para eUo. , ' 

-2/ La tercera es, que carece dedo que sueledar alivio, y tiene 
lo que es puré tormento; poique, como ya se ha tocado, abrasa y 
no hice; quema y no consume;,siempre ardcy nuhcaise meaoeca*- 
ba., porque Dios le conserva. Y aunque los miserables condenado», 
según dice el Profeta ( Malack. iV 7 1 ), son como paja, porque luego 
prende en ellos este fuego $m resistencia, pero nuhcáacaba de que¬ 
mar esta paja: y lá llama que sale de ella echa-tanto humo, que cie- 
gapero no ahoga; atormenta pero no mata. Pues ¿qué será ver u» 
condenado metido y sumido en un pozo de fuego y en una inmen¬ 
sidad de llamas, con alaridos y gemidos , $in hallar refrigerio ni es¬ 
peranza de alivio? ¡Oh cuán terrihle maf es*el pecado1 jpjies siendo 
Dios infinitamente misericordioso, viendo padecer tonheútos Um ter¬ 
ribles el qoe es eriaturasuya, redjnyda con lasangpe del Cordero, 
no tiene compasión deél v ni le saca de aquel fuego, antes desdesu 
cielo se le está mirando y gozándose de qúe padezca, eónfortne-<ah 
órden de su justicia. Ó alma mia, oye lo que está Señor dice (i$ai. 
xxxiir, 14): ¿Quién de-vosotros podrá morar cqr elfuego’traga- 
dor? ó quién podrá inorar con los ardores sempiternas? Si no te 
atreves á tocar el fuego tan ligero de esta vida, ¿cómo no tiemblan 
dd fuego espantoso de Ja otra? Contempla con atención este fuego, 
para que su temor consuma el fuego de tus codicias, si el fuegodeí 
divino amor po bastare, por tu tibieza, á consumirlas, 
PéNTOTrimcERo. — 1. Lo tercero, se ha de considerarla pena que 
padecen tas potencias interiores del alma , discurriendo por tedas 
ellas. - Primeramente, la imaginativa será atormentada con horren¬ 
das imaginaciones ( D. Thom. in addit. q. 94), mas terribles, que las 
que padecen los muy mdancóticos'en*«ieños, yque las que padecie¬ 
ron los egipcios; de las cuales, dke el Sabio {Sap. xvu y 4) queman 
horribles y espahtables, con visajes monstruosos y tristísimos defie¬ 
ras y «tragones • y ocm braaiklosy albos que le causaban grande pst- 
tory espanto. -De aquí es que los apetites seráp atormentados con 
la furia de sus mismas pasiones, que Retrepé! saldrán epu gwmve- 
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hsmeo«ia;amvieapé6aher, temares, tristezas, indias ,%gonías > iras, 
desesperaciones,- envidias y rabias, coa una gúerip entre sí tan cruel, 
queso despedazarán unos á otros. . „ . 

2. JLamemoria intelectual será atormentada con la continua y 

fija'rec¡<srdaci«B dé las oosas pasadas que poseyó, y do las presentes 
que padece, .y de tas-que están por venir «n-la eternidad, sin qqe 
pueda pensar nracordarse de cosa que te dé alivie, ni divertirse á 
nopensar-ea sus miserias. ¥ 9 se acuerda 8e los deleites que tuyo 
en él mundo, es para mayar tormento. De.suerte que..su memoria 
será como un.mar alborotadísimo, con innumerables olas de peosa- 
mioatos mas amargo» qué las hieles, yéndose unos y viniéndose oíros, 
sin dejarle tener un panto de descanso.-Ei entendimiento estará en- 
tenebrecidOy Sio poder discurrir <ni entender cosa que te dé gusto': 
estará'lleno de errores y engaños, ponderando y encaramando .sus 
males, y juzgando con pertinacia qpe le bace.Dios agravio, queján¬ 
dose deél , como de injusto. - La,vol untad :estará obstinada y endu¬ 
recida.en suspecados .y en el odio de Dios y de sus Santos, y de. 
todos tes hombres, sin poderse ablandar, mi mudar, pi arrepentirás 
lo que hace*; y deseando, hacer su priopia voluntad, nunca la podrá 
hacér en lo-que ba do ser su alivio , porque ya te ataron de piés 
[ MaUh . mu, 13) y manos para «charle en aquellas tinieblas; sin 
tenet libertad para ejercitar obras de.luz ni de alegría. Por lo cual 
la.veluntad propia, no cumplida, será infierno de sí misma, en eas, 
tigo de las veces que en esta vida se cuoipbó contra ía voluntad 
divina.. . , • 

3. Fiaatelefite, imaginaré que el corazón de un condenado es co¬ 
mo un mar amarguísimo 7 en el.coal entran diez ríos de penas -terri¬ 
bilísimas; cinco por los cinco .sentidos exteriores; y otros cinco, por 
las cinco potencias interiores, en castigo de tes pecados que hicieron 
contra te» diez mandamientos de la divina ley y contra, cualquiera 
de ellos; pues, como dice el Apóstol {latob. u, 10), quien que? 
branta uno, pasará por el mismo género de penas que.qutenlos que¬ 
branta-iodos. Puco i qué mayor desdicha puedo ser,,que tes.paten- 
cias que me dio Nuestro, Señor para gozarte y ennoblecerme sscon- 
viertau en.mis crueles verdugos para atormentarme y confundirme 1 
Ó Dios inmenso, ayúdame á mortificar y labrar la» patencias que me - 
diste, y sea. yo su vesdugo en esta -vida, para <p»eellas n<> sean mis 
verdugones lastra, • 

INnmo «trancó. — 1. la cuarto» oe ba de considerar la pena que 
llaman 4e daño, la cual es infinita, por pmár de un bien infinito 
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que es Dio¡s. De suerte (píe estos miserables estarán, pura siempre 
desterrados del cielo; y privados de la bienaventuranza yfin para 
que fueron eriados, y de la vista clara de Dios , del amor beatifico 
y del rio de deleites quede todo esto procede; todo k> cuatíes dará 
terrible pena y tristeza, especialmente á los que tuvieron enre^la vi- 
da fe de ello. Porque dado caso que su entendimiento esté osburect- 
do para entender otras cosas, no lo estará para ponderar y apreciar 
esta, trazándolo así la divina justicia .para su mayer'tonnento.-La 
terribilidad de esta pena se puede ponderar por dps caminos.—El pri¬ 
mero-es, por lo que sienten aquí los santos varones que tienen luz 
dél cielo para conocer la grandeza de la gloria y el-sumo bien que 
es ver á Dios; los ouales'tienen por suma pena carecer de esta vis¬ 
ta, y tiemblan de solo pensarlo, como-se apuntó en el tercer punjo- 
de la meditación* VI.-Él segundo camino e?, por lo que sienten los 
mismos condenados carecer de este sumó bien, no en cuanto es bien 
honesto, porque no aman á Dios ni cosa santa, sino en' cnanto ca¬ 
recen de lo que-habia de darles sumo y eterno descanso, y librarles 
de tan horrible tormento. Estó puedo rastrear poralgnnas'semejañ- 
zas de las tos&s de esta vida; porque si tanto sienten los hombres 
que l^s quiten nn gran mayorazgo á que tenían algún derecho, 
¿cuánto mas sentirán que les quiten el mayorazgo eterno del cielo á 
que pudieran tener derecho, si no le perdieran por su pecado? Y si 
la privación de los bienes y deleites finitos .y limitados tanto lastima 
el corazón; ¿cuánto mas lastimará la privación de un bien infinito 
en quien están con eminencia todos los bienes y deleites criados? Y 
si la muerte es la mas terrible entre las cosas terribles, porque apar¬ 
ta el alma del cuerpo y de este mundo visible; ¿cuánto mas terrible 
será la muerte eterna, en que se aparta el afana de Dios, de su 
so reino y mundo invisible? Así como (I Cor; u, 9) ni el ojo vió, 
ni el oido oyó, ni en, el corazón del hombre puede caber grandeza 
de los bienes que tiene Dios aparejados en'eí cielo para los qué le 
aman; así también no es posible imaginar la’terribilidad dé los ma¬ 
les que están encerrados en carecer para, siempre de tales bienes. 
Ó Dios infinito, descarguen sobre mí todas-las demás penas de seh- 
(ido, como-sea sin pecado,.cón tal que ne me castigues con esta pe* 
na de dañó* privándome por mi tulpa.de tu amorosa vista. ■ • • ' 

2 , Con esta pena se junta también carecer de la vista-y compag¬ 
ina de Cristp nuestro Señor, de su Madre benditísima , dé los nueve 
coros de Angeles y de todos los bienaventurados. Lo cual dará muy 
masterrible pénaá esta* miserables; después (pie él di& del juicio- 
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vieren parte de la gloria de esta bienaventurada compañía, y fueren 
apartados de ella, cuya memoria durará en ellos para siempre con 
una envidjaj rabia furiosa. 

3. Finalmente, por los males terribles que padecen sacarán los 
bienes excelentísimos de que carecen, porque barruntan que Dios 
será tan liberal en premiar como terrible en castigar, y que tiene 
tantos deleites en el bellísimo lugar del cielo como tormentos en aquel 
miserabilísimo lugar del infierno; y verse privados de tantos bienes 
acrecentará sus males. - Con estas consideraciones echaré hondas raí¬ 
ces en los afectos del temor de Dios y del aborrecimiento de mis pe¬ 
cados, acompañándolos con una gran confianza en la divina miseri¬ 
cordia, de que me ha de librar de esta extrema miseria; y así lo pe¬ 
diré á Nuestro Señor, diciéndole: Confieso, Dios mió, que yo soy 
aquel desventurado pecador ( Isai. xxvi, 10) que en la tierra de los 
santos cometí innumerables pecados, por los cuales no merezco ver' 
vuestra gloria, ni ser admitido á la compañía de los que gozan def 
ella. Pésame de las culpas con que he merecido tan graves penas. 
Perdonadlas, Señor, por vuestra misericordia, para que no se pier¬ 
da vuestra hechura, ni carezca del fin para que fue criada. No pue¬ 
ble yo el infierno, no sea cebo de aquel fuego eterno, no me dejeis 
caer en estado que os aborrezca y maldiga; porque en el infierno, 
¿quién os alabará? ( Psalm. vi, 6). No, na, Señor, no ha de ser así* 
sino siempre os tengo de amar y bendecir, y después de esta vida, 
me habéis de poner en otra donde os ame y alabe por todos los sí-* 
glos de los siglos. Amen. 

SÍGUENSB OTRAS MEDITACIONES'Y MODOS Dfi ORAR, PARA ALCANZAR LA PURE¬ 
ZA DEL ALMA Y» LA PERFECTA MORTIFICACION*DE SUS YIC1QS Y PASIONES, ' 

-rPora: alcanzar la perfecta pureza del alma, que es el fin prin- 
cipal de fe via purgativa, se ordenan algunos modos de orar, que 
se pusieron en el párrafo IX de la introducción de este lihío*; de los' 
cuates él primero tiene por materia de meditación los siete vicios cá* 
pitóles ó principales, que comunmente llamamos siete pecados mor¬ 
tales'; y los diez raandamiento&de la-ley de Dios, y las tres poten-* 
ciaoy/cinco sentiftos dél líombre. Y esmuy provechoso para eofce- 
cef mas en particular la muchedumbre y gravedad de nuestros pel¬ 
eados:, y . para saber examinar la conciencia, asílen érden á fe con¬ 
fesión sacramental, como en órden -al efcámen cdtMTané que seto ; 
de hacer cada nocbe^í finalmente» ayudanumhb para ahondaren ' 
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el propio consáeimiento , y descubrir las raíces de nuestras < culpas, 
y. aplicar los remedios de-eiks. — - ' • < • • 

En primer lugar pondré las meditaciones de .les siete; viejos capi¬ 
tales (Zfi Thom.-í, 2, f. SÍ ’-art. í), porque en ellos , eomo'en siete 
cabezas, están encerrados viftuahnente los demás vicios. Y. por la 
misma causa nuestra principal batallaba desercoitra ellos; porque 
quien los vence perfectamente Venen al dragón de las siete cabezas 
(iápoe, xu, á)., que hace guerra á los sanios, y. destruye las siete 
naciones ( D*ut. vu, 1) -de enemigos que impiden Ja entrada, en la 
tierra de promisión, no terrena sino celestial, eemo largamente lo 
prosigue ( Cosían, lib. Y; M, Ctílat. v, o 6) Castaño en los libros 
que hizo de'éllos. De aquí es, que el fin principal deestes medito- 
cionesno ha de ser txraocpr solamente la malicia y fealdad de estos 
vicios;.y aborrecerla., sino poner luego.maoos á lá obra , y mortifi¬ 
car las pasiones y aficiones desordenadas que han echado raíces jen 
el coraron; porque, como dice san Basilio ( Beg. vu, exfusis ), no se 
vencen los vicio», nise ganan las virtudes con solas consideraciones, 
sino con fuertes ejercicios de mortificaciones; para los cuales ayuda 
la meditación y oración, moviendo nuestra voluntad á que. quieta 
mortificarse, y alcanzando de Nuestro Señor fuerzas para ello. Y 
aunque es. verdad que lodos los pecados mortales se quitan juntos y 
de Un. golpe, con la contrición ./-confesión, en la cual no se perdona 
un pecado mortal sin otro, pero las costumbres viciosas que quedan 
en el'alma, y las pasiones del apetito en.que se fundan, se han de 
mortificar por sus partes y poco á poco; por lo cual dijo Moisés ásn 
pueblo, hablando de las siete naciones arriba dichas ( Lkut. vii , 22 ): 
Ipseconsumet nationes has inconspectutuo.pauíatim, atque per.partes. 
Ñon poteris eas delere portier. Dios consumirá, y destruirá estas na¬ 
ciones poco á poco y por sus partes, y no podrás destruirlas todas 
juntas, trazándole así la divina providencia para nuestro .ejercicio y 
humillación; porque durando más la guerra será mas segura y mas . 
proveehosa la victoria. A esta cansa harémos meditación especial de 
cada une de estos vicios, enseñando el modo.de hacerle guerra con 
actos contrarios; para lo -cnql se irán -ponderando-en cada uno tres 
cosas.- fia primera, los modos que hay-de pecar en «ada vicio, po¬ 
niendo no solamente ks pecados graves, sino también los ligeros, 
-para que los deseosos de perfección eonoBoaa por menudo-las cosas 
que han de mortificar. La segunda soá, los daños que se siguen de- 
tol viejo, y les castigos temporales con que Dks suele castigarle,.y 
lob eternos que en especial -le correspondén en’ la otra vida. La ter- 
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cera será, los grandes favores y premios de que gozan los que va¬ 
lerosamente le mortifican y abrazan la virtud contraria, declarando 
algunos actos y excelencias de ella, para que temor y amor nos anb 
men á la mortificación. 

’ MEDITACION XVJIL 

DE l'K SOBERBIA Y VANAGLORIA. 

Punto mimbró. — 1; Loprimero, se hardé considerar qué cosa • 
es «oberbia, y qué modos hay de pecar en ella, ponderando cuán 
contrarios son á toda buena raí6fi, ca4n injuriosos á Dios, -cuán 
perjudiciales al próji mo , y cuánto dañb haces a la virtud'; porque 
todo eso se descubro en cada-uno, como se va poniendo.-La sober¬ 
bia es un apetito desordenado de excelencia, y es de- dos maneras 
( Cosían,. Bb. XII, c. 2; CoBat, v, c. 12}: una es carinal y mundana, 
que péne su excelencia«n bienes corporales, corrióles hacienda-, li¬ 
naje, hermosura, oficio honroso, etc. .-Otra Soberbiá e* espfriUiaV 
que se ceba en los bienes espirituales, de ciencias y virtudes. Tiená 
cuatro actos.'-El primero-, atribuirle á sí mismo'lo que es de-Dios 
como si fuera sayo, debido á suTsaturdeza , ó adquirido pór propia 
industria,-sin reconocer á Dios’ por autor de ello: -El segundo, ya 
que piense ser de Dios to-qse tiene, atribuir á sus propios mereci¬ 
mientos lo que es pura gracia.-El tercero , pensar de sí que tiene 
muchos mas bienes de los que de verdad tiene, así en virtud como 
en letras; den otros dones'naturales ó adquiridos, complaciéndose 
de ellos consigo mismos-El*cuarto \D. Greg. lib. XXXIV Moral. 
c. 16; XXXIII,c.7; Psdm. xi; Isai: x •, 13) es, pensar que es 
singular'y excelente sobre todos en los bienes que tiene, b desear 
vanamente serlo, pararqué todos se le rindan y sujeten. 

I. De te soberbia nacen otrtís ( D. Tkom. 1,2, q. 132 j-inucbos 
vicios con- varios ; aetos dse pecados, los cuáles podemos reducir á 
siete, como sieté cáberas-de este dragón infernal.-El primero, essq; 
hija primogénita te vanagloria; que es un apetito desordenado de 
ser co'nocido, ! *estimaA) y alabado de tos hombres (• A Bastí. de Coas-' 
tít. Mouastie.' c. xi ; Orat. l7^; cuyos actos son, gloriarse de k) que 
tiene homo sino'lo hubiera recibido' de -Bios; gloriarse de loque-de 
vwdad no tiene, ó dé cosa indigna de gloria, porselrmate ó -vilísi¬ 
ma ; desear vaflámentC agradar á tos hembres, diciendo ó badendo 
sus oosaSporcpfe to «silbenatogiárse vaBatnénte éuandopsalábtK 
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do, saboreáriibse en oir sus alabanzas, aunque sena falsas lisonjas. 
Esta vanagloria es mas abominable en materia de virtudes, porque 
eS veneno dulce y ladrón seoréío que las roba y destruye, [ j). Tkgtm, 
2, 2 , q. 112; Ierém.- xLvm, 14; Z?. Thom. 2, .2 , q. 131).-El se¬ 
gundo vicio es jactancia, cuyos actos son, alabarse á sí mismo, di¬ 
ciendo los bienes que no tiene, ó exagerando ios que tiene con de¬ 
masía y blasonando de ellos, ó. descubriendo sin necesidad los que 
debiera encubrir, 

3. El tercero es ambición, deseando desordenadamente, honras 
-y dignidades, cuyo desorden consiste en desear las quene merece, 
ó en procurarlas por malos medios ó con demasiada afición, tenien¬ 
do por fin no mas que la honra mundana.-El cuarto es presunción, 
presumiendo de sí grandes obsas, mayores de lo qüe.puede, y.ar¬ 
rojándose á ellas temerariamente por vanidad.-El quinto es lupo-r 
cresía, fingiendo la virtud y la buena intención que no tiene, para 
ser tenido por santo y haciendo las obras buenas con fingida bon¬ 
dad para este. fin,-El.s'exto es protervia en su propio juicio, antepo¬ 
niéndole al dé los-otros,, aunque sean superiores., eulas cosasqup 
fuera bien rundirse al parecer ajeno, por no ser engañado.-El sép-, 
timo es desprecio dalos demás, haciendo poco caso de ellos, prime¬ 
ro- de los menores, luego- de los iguales, después de los mayores,, 
hasta llegar á despreciar al mismo Dips. Porque la soberbia , como 
dice David ( Psalm. lxxv, 23), siempre .va creciendo ,, y así brota 
otros»innumerables>pecados, discordias, desobediencias, maldicio¬ 
nes, y blasfemias. 

4. Como fuere pensando estos vicios, he de mirar los pecados que 
en cada uno he cometido, haciendo de ellos una humilde confesión en 
la presencia de Dios, dictándole: Acusóme,- Diosmio, que estoy -He-. 
na.de soberbia: cuanto hago es por vanagloria; mis palabras hue¬ 
len,á jactancia; mis obras, y deseos están emponzoñados con ambi¬ 
cien. i Oh quién, nunca hubiera laido en tales culpas ! perdonadme, 
Señor, y libradme de. ellas. También,me reprenderé á mí mismo con 
las reprensiones que pone la divina Escritura, diciéndpme(T Cor. iv, 
-7): 6 .yil hombrecillo, ¿qué tienes que no bayas recibido? y si lo 
has.recibido, ¿de.qué te glorjás como si fuera tuyo? ¿Ya estás har-. 
tp? ya te .tienes por rico? ya quieres reinar ásolas, como si no tu¬ 
vieses necesidad de otros?. Si esto piensas., mira que.te dirá, DiosTo 
que dijo al otro soberbio, que eres ciego ( Apoe. ni, 17 ), pobre, 
desnudo y miserable. Ciego,-porque no te eoneces; pobré de virtu¬ 
des-; desando, de buenas- obras, y miserable, con graves culpas, ¿ De 
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qué te ensoberbeces, polvo y ceniza? ( Eccli. x, 9). De qué te en¬ 
gríes, vil gusanillo? Huye, huye de la soberbia; porque siendo 
pobre y soberbio, serás de Dios aborrecido. ( Eccli. xxv, 3). 

Punto segundo.— 1. Lo segundo, se ha de considerar los terri¬ 
bles castigos que ha hecho Dios y hace en algunos soberbios en esta 
vida, y los que hará en todos en la otra.-Estós castigos se apuntad 
en aquella sentencia tan repetida en la Escritura [Matth. xxiii, 12) : 
Quien se ensalzare será humillado. En la cual se encierran tres cas¬ 
tigos terribles de lós soberbios; es á saber, privarlos de la excelen¬ 
cia que tienen, negarles la que desean, y en su lugar darles la ba¬ 
jeza y confusión que temen; lo cual sé verifica en muchas maneras, 
y se puede ponderar en varios ejemplos que han sucedido. Los Án¬ 
geles por la soberbia perdieron las excelencias de la gracia , y no al¬ 
canzaron las preeminencias en las sillas de la gloria, y fueron echa¬ 
dos del cielo empíreo al abismo del infierno. ( Isai . xiv, 15). Con 
éste ejemplo he de atemorizarme, al modo que Cristo nuestra Señor 
atemorizó á sus Apóstoles, cuando se jactaban de que los demonios 
les obedecían, diciéndoles: Yí á Satanás que caia del cielo como un 
rayo. [Luc. x, 17). Como quien dice: Así caeréis vosotros, si fuéreis 
soberbios; porque la soberbia de ángeles hace demonios, y de após¬ 
toles hará diablos. Por semejantes castigos pasaron Adan, Nabuco- 
donosor, Ciro, Herodes y otros que apetecieron ser como Dios/y 
no le dieron la gloria que le debían. 

2. De aquí subiré á ponderar como el mayor castigo que Dios 
hace en esta vida por un pecado es, permitir por su causa otros 
muchos, y quitar los favores especiales de su gracia que preserva¬ 
ran de ellos ( D. Bern. Serm. 54 in Cant.; D. Greg. lib. XI Moral. 
c. 8); y de este modo castiga la soberbia, la cual es causa de las 
sequedades, desconsuelos y desamparos interiores que nos suceden, 
y por ella permite Dios graves caídas en lujurias é infidelidades. Y 
Ananías y ( Act. v, 5) Safira, como dice san Basilio (Orat. 17 de 
humilit. et vanagl.), vendieron por vanagloria su hacienda por ser 
tenidos por perfectos, y por esto permitió Dios que se quedasen con 
la mitad del precio, por lo cual murieron repentinamente, perdien¬ 
do con la vida la honra que deseaban. Lo Cual puso gran miedo á 
toda la Iglesia, y me le ha de poner á mí; porque el castigo de po¬ 
cos ha de ser escarmiento de muchos; y si soy soberbio quizá.seré 
yo uno de estos pocos castigados, si no me enmiendo. 

3. Luego ponderaré como por lo menos no podré escaparme de 
los terribles castigos de la otra vida, adonde todos los soberbios pa- 
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decerán especial confusión «o» terrible-vexgüenza (te verse tea 4MK 
preciados ; y. los que. acá pretendían el primer lugantendrán áü¿( él 
postrero á los pié» de Lucifer, ruy de lo» soberbio»; y los-mismee 
demonios me escarnecerla, dictándome por mola aquello, de Isaías 
(•/sai. xiv, lü): Ét tu nmlmratus.es sieid e(m&¡ nestri simtís4ff'epta$ 
es, ¡¡letrada est ai infero* superbia fue. Ta has sido Hpgado- y casti¬ 
gado coprn nosotros; -te han hecho.semejan te á nosotros en lá peón, 
cómo lo habías sido en la culpa» derribada habido tu soberbia ba»' 
ta los infiernos y basta lo .mas ppofinndo- de sus lagos. Pues ¿qué 
mayor locura puede haber que buscar con soberbia la excelencia, 
cuyo fin es eterna confusión ? Y ¿qaé mayor disparate,sque por gl<* 
ría que pasa en un soplo, obligarme ó ignominia que afinca se acac¬ 
ha? Ó sohéjrbia, ¡cómo eres viga gruesa, en el ojo, cegándole ne¬ 
ciamente para que no vea su..propio daño! 0 humilde Jesús , qui¬ 
tad esta.gruesa viga deutip ojos, porque.no caiga- por.su causa en 
tan grpves daños. ' • . . 

/ Ponto teecsro. — 1 , El .tercer punto esconsiderar los-grandes 
bienes que alcanzaré si mortifico la soberbia y abrazo la humildad, 
especialmente para el fin que pretendo de purificar mii alma. 'Estos 
bienes se encierran en la promesa que hizo Cristo nuestro Señor,' 
diciendo, que quien se. humillare (Matth. xxih , Í2) será ensalza-, 
do ; en ja cual pone, tres grandes bienes que hace á losqne de vér*- 
dad se humillan, librándoles de las miserias cuque han caído, con¬ 
servándoles las gracias-y excelencias que han recibido, y levantán¬ 
doles de nuevo á otras mayores: y así los. que se humillan con cora¬ 
zón contrito, por haber pecado, son ensalzados-de Cristo en lo mismo 
que se humillan, porque les perdona sus pecados, aparta de ellos 
los castigos que merecían, dales su gracia y caridad, levántelosá la 
dignidad de hijos de Dios, oye sus oraciones, y llénalos de grandes 
dones; porque Dios resiste á los soberbios, y da su graciaá los hu¬ 
mildes. ( lacob. ív, 6 ). El-rey Aeah (III ite¡y-.xxi, |Q), porque se 
humilló delante de Dios / se libró del castigo que le había amenaza¬ 
do. El Publicado quedó justificado por su humildad (Zuc. xym ,14), 
siendo reprobado el Fariseo por su soberbia. 

f. De-la misma rooneralos justos.humillándose, sen ensalzado» 
de tím en la misma justicia, aumentándoles la santidad, tos dones 
de gracia, y la honra y gloria -que mereeen por ella,-Y pos este 
dice el Sabio ( EcelL x-xm, 2 ft): Cnanto hieres mayor, tanto mas 
humíllate, y hallarás-grasia delante de .Dios, cunto te haHó la Yir¬ 
as» nuestra Señora, y fug-ensalzada á m Madse de. Dios(Zus. r, 
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30); y el mismo Hijo de Dios se hizo hombre por destruir la sober¬ 
bia, y dar ejemplo de humildad; y,porque se humilló mas que to¬ 
dos los hombres ( Philip, n, 8), fue ensalzado sobre lodos los cielos. * 
Por tanto, alma mia, huye de la soberbia, siquiera por huir tu da¬ 
ño, y abraza la humildad, siquiera por tu provecho. Porque ley ge¬ 
neral es, de la cual no serás exceptuada, que quien se ensoberbece 
será humillado, y quien sé humillare será ensalzado. Cumple lo 
que es tuyo, humillándote por tus pecados, y Dios hará lo que es 
suyo, ensalzándote con sus dones. 

3. Últimamente, examinaré qué grado dé soberbia predomina 
en mi corazón, y qué vicio de los arriba dichos le tiene rendido, y 
luego procuraré varonilmente mortificarle, ejercitando actos contra¬ 
rios, quitando las oeasiones. de tropezar, y aplicando elexámcnpar- , 
ticular que pondremos después, comenzando por la mortificación y 
humillación en lás cosas exteriores., que es mas fácil; porque, como 
dice el glorioso san Bernardo (Serio. 2 in Quad.); Ntliil facilius est 
volenli, quam humiliare semetipsum: Ninguna cosa hay mas fácil al 
que quiere, que humillarse á sí mismo: porque si quiero engrande¬ 
cerme, muchos me contradirán; pero si quiero humillarme, no ha¬ 
brá quien me contradiga, y humillándome vendré á ser humilde, 
porque la humillación es único medio para alejarme de la soberbia 
■; Bern , Epist. 87) y alcanzar la virtud de la humildad. 

MEDITACION XIX. 

SOBRE EL.VICIO DE LA6ULA YVIRTÜD DE EA TEMPLANZA. 

Punto primero. — 1. La gala es un apetito desordenado de co¬ 
mer y beber ( D. Thom: 2-, i, q. 148): péease en ello de cinoo ma¬ 
neras. -Lo primero , enmiendo manjares prohibidos por la Iglesia,' 
ó quebrantando .sus ayunos, ó los que estoy obligado á guardar por-' 
voto especial, ó por obligación del estada ( D. Greg. lib. XXX Moral; 

6. 16') regular.-Lo segundo, tomando el manjar ó bebida e» densa-. 
siada cantidad ó con grave daño de la salud corporal, óde la espi¬ 
ritual, que se impide por .esto; ó bebiendo basta perder óturbar el 
joieio.-Lo tercera, procurando manjares y bebidas de tal calidad, 
que sean may T«galados-y preciosos,• más de le que pide mi peíso* 
94 y estadp, por solo regalo y sensualidad.-Lo cuarto,' comiendo- 
mas, veces de to que con viese, fuera, de tiempo y en Ocasión que pn# 
de hacerme daño, den tugar do conveníate, óoantra lá prohibición. 
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ó regla da mi religión.-Lo quinto, comiendo con* demasiado aféelo, 
saboreándome en , 1 o que .como por solo deleite, y con modo inmo¬ 
desto y apresurado;, sumido todo en lo que estoy, haciendo con pen¬ 
samientos y palabras de sensualidad. ’ . / 

* 2 . Por estos cinco actos he de. examinarme y acusarme delante 
de Dios, llorando mis caidas-y diciendo: ¡. Ay de mí! que cásijsiém- 
pre peco, cuándo como y f bebo, sirviendo mas A mi sensualidad que 
á mi necesidad , y buscando >mas el deleite de mi carne que la con¬ 
servación de mi vida ; y cuando pago la deuda al cuerpo, pago tri¬ 
buto de culpa al demonio. Compadécete, Dios mió, de mi flaqueza, 
y socórreme con tu gracia, para que no me arrastre Ja gula. Con 
este sentimiento, he de hacer grapdes propósitos de mortificar este 
, vicio, guardando las reglas de la templanza en las einco cosas dichas 
(D. Basil . Lib. de vera virgiñiL; D. Bem. Serm. 30 in Cant. Ad 
Fr. de Monte Dei); e&á saj>er, en ¿1 precepto, cantidad, calidad, 
tiempo y modo, procurando tomar de la comida y bebida la canti¬ 
dad bastante, huyendo de dos extremos, que ni sea tanU que me 
cargue , ni tan poca <jue no me sustente. Y en la calidad, conten¬ 
tándome con manjares ordinarios, antes groseros que delicados., hu¬ 
yendo cualquier singularidad, si no es en caso de manifiesta necesi¬ 
dad; pero en 1 el modo he, de procurar lo que dice el Espíritu Santo, 
no dejarme arrastrar del apetito ( Ecdi. xxxi, 20 ) : de modo, que 
comiendo el cuerpo, sea el espíritu comido y absorto del manjar; 
sino con señorío de corazón daré alguna comida al espíritu, que mo¬ 
dere la codicia de la carne. Para moverme á todo esto, ayudarán las 
consideraciones de los puntos siguientes. « . 

Punto segundo.— 1 . Lo segundo, sé ha de considerar los casti¬ 
gos de este vicio, reduciéndolos á tres órdenes: unos, que proceden 
de Ja. misma gula, como malos frutos de mal árbol; otros, que Dios 
nuestro Señor ha añadido y añade eu esta vida, para descubrir lo 
que e$te vicio le desagrada; y otros, que tiene guardados para la 
otra vida . - Primeramente, la gula es castigo de sí misma, y de oon- 
tado plaga con la pena el deleite de su culpa, porque carga el cuer¬ 
po; quita la salud, acorta la vida y apresura la muerte. ( Luc. xxi, 
34). k mas, aflige el espíritu, entorpece*el entendimiento, inhabi¬ 
lita para la oración y trato con Dios, haee incapaz de los consuelos 
espirituales, porque se deja llevar de los carnales, y acobarda el co¬ 
razón para cosas grandes del- divino servicio ( Gastan. lib t . Y, c. 13; 
29; Cóüíflt v); porque.quien se-ve rendido á-este enemigo, que es 
el mas flaco, pierde él ánimo de acometer á otros mas fuertes; 
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2. Demás de esto, por la gula ha hecho Dios terribles castigos. 
Por comer de una manzana contra [Genes, m, 6) el divino precepto 
Adan y Eva, perdieron el estado de la inocencia y fueron echados 
del paraíso. Los israelitas, que desearon desordenadamente comer 
carnesen el desierto, cuando tenían, como dice David ( Psalrn. lxxvii, 
30), el bocado en la boca, vino la ira de Dios sobre ellos, y el lu¬ 
gar de su hartura [Num. xi, 34) se llamó sepultura de su gula. ¥ 
otra vez estos mismos se pusieron á comer y beber ( Exod. xxxn, 6 ) r 
y de allí se levantaron á idolatrar, permitiendo la divina justicia 
que los que tomaron por Dios á su vientre, adorasen un becerro, 
por lo cual fueron pasados á cuchillo veinte y tres mil de ellos. Y lo 
que mas admira, un santo profeta, porque comió en el lugar que 
Dios le habia prohibido, fue muerto de un león (III ñeg. xm, 24), 
sin que valiese para excusarle, ni los milagros que habia hecho, ni 
la obediencia que primero habia tenido, ni la necesidad que pade¬ 
cía, ni haber sido engañado por otro que parecía de su misma pro¬ 
fesión. 

3. Finalmente, en la otra vida padecerán los glotones particu¬ 
lar tormento en la lengua ( D . Basil. Serm. de abdicatione rerum ; 
Luc. xvi ; como el rico avariento, que comía espléndidamente, vi¬ 
no á padecer tanta: sed en el infierno, que pidió ser refrigerado de 
Lázaro con la punta del dedo mojado en agua, y no se le concedió. 
¥ así lodos padecerán allí fiambre canina, sed rabiosa, bascas y 
amarguras de hieles eternas, conforme á la sentencia ( Apoc. xvui, 
7) dada contra Babilonia: Cuanto tuvo de regalo, tanto reciba de 
tormento y lloro. Pues, alma mia, ¿qué haces? cómo no lloras tus 
glotonerías? cóma no te enmiendas de ellas? Mira que la hartura y 
embriaguez temporal será castigada con hambre y sed eterna. Y si 
vendes como Esaú ( Genes . xxv, 33 ; Hebr. xu, 16), por un vil man¬ 
jar el v mayorazgo del cielo, quizá no tendrás lugar de recobrarlo. 
Mira .los que han sido castigados por este vicio, y escarmienta en 
cabeza ajena, antes que la pena venga por la propia. 

Punto tercero.-Z te la templanza y ayuno .— 1. Lo tercero, he de 
considerar los grandes bienes y premios que recibiré de Dios si 
mortifico la gula, y abrazo perfectamente la templanza y el ayuno, 
reduciéndolos á otros tres órdenes, contrapuestos á los tres castigos 
de la gula: unos son propiedades suyas, como buenos frutos de buen 
árbol; otros añade Nuestro Señor para mostrar lo mucho que esta 
virtud le agrada; otros son premios del cielo con que la galardona. 
- Porque primeramente la abstinencia premia de cantado la pena que 
11 TOMO I. 
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trae á Ies principios , porque alivia el cuerpp, preserva de enferme¬ 
dades, conserva la salud, afarga la vida,, recrea el alma,habilítala 

para la oración, y para recibir los consuelos del cielo, quita las ar¬ 
mas á su enemigo, que es la carne, y sujétala al espíritu, para que 
ose acometer empresas gloriosas del divino servicio. 

I. Demás de esto, como Dios es tan liberal y compasivo, no con- • 
siente que vivamos sin algún deleite ; y ( Bern . ad Fratr. de Monte 
Dei) así á los que se quitan los manjares del cuerpo recrea con los 
del alma, y por los consuelos sensuales les da los espirituales. De 
modo, que no pierdan el consuelo, sino le mejoren, traspasándole de 
la carne al espíritu. Á estos comunica ilustraciones celestiales, co¬ 
mo á Daniel, y les da esclarecidas victorias, como á sus tres com¬ 
pañeros contra Nabucodonosor, y los levanta á muy alta contem¬ 
plación, como á Moisés y Elias, dándoles parte de su gloriosa 
Transfiguración ( Matth . xvn, 3), en premio de su ayuno y morti¬ 
ficación. 

3. Finalmente, los premia Dios en el cielo con una especial har¬ 
tura, sentándolos con Cristo á su mesa, para que coman y béban 
en su reino de los manjares que come el mismo Dios. Por. tanto, al¬ 
ma mia, si deseas llegar á grande santidad en la tierra, y alcanzar 
grandes premios en el cielo, comienza por la templanza y ayuno, por 
el cual Dios reprime los vicios, levanta el (Eedesia in Praefat Quadr.; 
Galat. v, 24) espíritu, concede virtudes, y corona con premios. 6 
dulce Jesús, pues todos los que son de tu bando han de crucificar la 
carne con sus vicios y codicias, concédeme que mortifique la mia, 
como tú mortificaste la tuya. Por la sed que padeciste en la cruz*, y 
por la hiel y vinagre que te dieron en ella , te suplico me dés una 
templanza tan perfecta, que comiendo y bebiendo satisfaga mi ne¬ 
cesidad sin servir al deleite; y un ayuno tan estrecho, que aplaque 
tu ira, como (Ionae, m, 7) los ninivitas; satisfaga por mis peca¬ 
dos , espante á los demonios, alegre á los Ángeles, y me haga par¬ 
ticipante de tus dones por todos los siglos de los siglos. Amen. 

MEDITACION XX. 

SOBRE IL VtClO DE LA LUJURIA, Y VIRTUD DE LA CASTIDAD. 

Punto primeeo. —Lnjnria es un apetito desordenado de deleites 
sensuales ( D. Thom. 2, i, quaest. 153) contra el érden que Dios 
ha puesto en ellon. - 
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1. En este vicio se peca lo primero, por pensamiento, consin¬ 
tiendo con la voluntad en hacer este pecado, ó saboreándose en pen¬ 
sar cosas deshonestas, con delectación que llaman morosa, detenién¬ 
dose voluntariamente en este deleite, ó siendo tibio en resistirle, ó 
en quitar la ocasión de donde nace. - Lo segundo, se peca por la pa¬ 
labra, diciendo cosas feas: por el oido, gustando de oirlas, ó de oir 
músicas y cantares deshonestos: por la vista, mirando cosas que 
provocan á deshonestidad, ó viendo semejantes representaciones, ó 
leyendo libros que tratan de estas cosas: por el olfato y gusto, olien¬ 
do ó comiendo y bebiendo cosas que provocan á lujuria, teniendo 
en todo esto por fin el deleite sensual. 

Lo tercero, se peca por la obra, consumada de muchas ma¬ 
neras : si á sus solas, es polución; si con soltera, es fornicación; si 
con casada, adulterio; si con virgen, estupro ; si con pacienta, in¬ 
cesto ; si con religiosa ó contra voto de castidad, es sacrilegio; si con 
persona de su mismo sexo, es sodomía; si con bestia, bestialidad: 
los tocamientos consigo ó con otros, por el mismo fin del deleite, se 
reducen al pecado de la obra. En este punto no se ha de hacer en 
la oración mucha pausa, desmenuzando las particulares circunstan¬ 
cias de estos pecados, porque no sean ocasión de nuevas tentaciones; 
*y así mas se ha de llorar que pensar en ellos, diciendo: i Ay de mí! 
qué vida es tan bestial y hedionda, que tengo vergüenza de mirar¬ 
la y temor de revolverla , porque no me inficione de nuevo con su 
nial olor. Mírala, Dios mió, con ojos de misericordia, para que de 
los míos salgan fuentes de lágrimas con que me purifique de tantas 
inmundicias. 

Punto segundo.— 1. Lo segundo, consideraré otros tres géneros 
de castigos que corresponden á la lujuria, como dijimos de la gula: 
y muy mayores, por ser mayor pecado.-El primer castigo, es in¬ 
numerables miserias que trae consigo este vicio, permitiendo Nues¬ 
tro Señor que el ángel de Satanás (II Cor. xn , 7), que con el agui¬ 
jón de la carne derriba á los lujuriosos, les dé también crueles bo¬ 
fetadas , atormentando sus cuerpos con mil zozobras y enfermedades 
penosas, asquerosas y vergonzosas, con infamias y con otros mil tor¬ 
mentos, hasta consumir la hacienda, salud, contento y vida. Y co¬ 
mo san Pablo (I Cor. v, 3) entregó un cristiano incestuoso á Sata¬ 
nás , para que corporalmente le atormentase; así quien se entrega 
á este vicio entrega su cuerpo y espíritu á este cruel verdugo, que, 
aunque comienza ( Prov. xxm, 31) con deleite, al fin muerde como 
culebra j y derrama su ponzoña como basilisco. 

11 * 
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2. Demás de esta, ha hecho Dios terribles castigos ■para mos¬ 
trar la ojeriza que tiene con este vicio. Por el cual principalmente 
vmo el diluvio que anegó al mundo, y el fuego que abrasó á Sodo* 
ma y la grande matanza que hizo Moisés en sus israelitas (Ñuto, xxv, 

9 ), pasando en un dia veinte y cualramil á cuchillo: y como Finees 
con gran celo* matase públicamente á un público fornicario, gustó 
tanto Dios de este castigo, que cesó luego la matanza. Por el peca¬ 
do dé Ja polución mató Dios á un {Genes, xxxviu,' 9) nieto del pa¬ 
triarca Jacob, y los hijos del sacerdote Heli, por sus carnalidades, 
luyeron desastradamente. (I Reg. n, 34; iv, 11). Sabido es cuán 
cafoHé costó á Sansón pecar con Dálila; y á David el adulterio coq 
Bej®abé ; y á Salomen haberse aficionado con demasía á mujeres ex¬ 
tranjeras. Pües si tales varones fueron vencidos de la lujuria, y pa^ 
saron por su causa tan terrible peqa, ¿cómo tú no huyes de ella? 
¿Por ventura eres mas fuerte que Sansón, ó mas sabio que Salomón, 
ó mas santo que David ( D . ñieron. inReg. Monac. de castit.), ó 
mas privilegiado que.ellos para no caer como cayeron, ni ser casti¬ 
gado como ellos lo fueron? # 

3. Pero en el infierno padecerán los lujuriosos tormentos exce¬ 
sivos, abrasando el fuego infernal con especial tormehlo las partes 
del cuerpo que fueron instrumento dél pecado. La imaginación, que 
se saboreaba en pensar estas carnalidades, padecerá representacio¬ 
nes horrendas, y los cinco sentidos, que fueron cinco fuentes del de- 7 
leite, serán cinco balsas de increíble tormento. Finalmente, de piés 
á cabeza estarán sumidos en el estanque de fuego y piedra azufre, 
porque vivieron rendidos á los olores y blanduras de su carne. Ó 
alma mia, considera bien las llamas del fuego infernal, para que 
huyas las llamas del fuego camal. Como un clavo echa á otro; así 
el temor deílin fuego echará de tí el amor del otro. De aquí he de 
sacar un propósito tan firme de huir este vicio, que no se vence 
si no es huyendo, que huya también de tomar en la boca su nom¬ 
bre, conforme á lo que san Pablo dijo á los efesios hablando de la 
inmundicia y fornicación: Nee nominetur in vobís. Ni aun se nombre 
entre vosotros , porque su nombre no traiga á Vuestra memoria la 
cosa que significa. Y porque hay dos, modos de vencer este vicio: 
nno contentándose con los deleites lícitos del matrimonio; otro, mu¬ 
cho mas perfecto, absteniéndose también de ellos; de este segundo 
modo será principalmente el punto que se siguen v - 

Punto tercero’.-^- 1. Lo tercero, se ha de considerar seis ae&os 
que abraza la perfecta mortificación de la lujuria, y la soberana vír- 
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tad de la castidad, cuando ha llegado á tener su debida perfección; 
y otros seis favores y premios muy gloriosos que Dios concede por 
ellos. Por razón de los cuales la (Ex D. Bonav. in Dieta salutis, 
tit. 4, c. 4) castidad es comparada en la Escritura al lirio ó azuce¬ 
na, que tiene seis hojas muy blancas y blandas, y dentro de ellas 
seis varicas con sus pezoncicos dorados y encendidos como fuego, 
significando por las hojas estos seis actos ó grados de pureza, y por 
las varicas los seis favores, todos fundados en oro y fuego de cari¬ 
dad, con los cuales esla virtud se hace muy amable, y la mortifica¬ 
ción muy suave, y con esle fin se han de ir ponderando. 

— Actos de perfecta castidad. —El primer acto de castidad es, tener 
pureza en la vista y oido, cerrando las puertas de estos sentidos para 
que no entre por ellos cosa que despierte algún mal pensamiento 6 
fea imaginación. De suerte, que mi vista sea (lob , xxxi, 1) casta y 
casto el oido, caslificando estos sentidos, para que ellos guarden la 
castidad.-El segundo acto es, pureza en el uso de las cosas delei¬ 
tables al sentido del olfato, gusto y tacto, apartándome con gran ri¬ 
gor de todas las cosas dulces y blandas que dañan á la castidad 
{ D . Basil. Lib. de vera virginit.; I. Petr. m, 2), haciendo que 
sea casta la comida y bebida, casto el vestido y la cama, y castos 
todos los tocamientos, huyendo como del fuego los que no son 
tales. 

2. El tercero es, pureza en las palabras, pláticas y conversacio¬ 
nes ; en las risas, semblantes y meneos del cuerpo; y en los trajes 

y adornos exteriores, castificando todo esto de modo, que en todo 
resplandezca honestidad y decencia cristiana, cercenando cuanto 
desdijere de ella. - El cuarto acto es, pureza en las amistades, y en 
el trato familiar y amoroso con criaturas, huyendo con sumo cuidan¬ 
do cualquier familiaridad demasiada con persona ocasionada á v tiz¬ 
nar la castidad, no dando ni recibiendo donecillos que sean lazos ó 
tropiezos para faltar en ella.-El quinto acto es, pureza en apartar¬ 
se de todas las ocasiones así exteriores como interiores, que provo¬ 
can á cualquier cosa que deslustre ó desmorone la castidad. Y así el 
perfectamente casto huye de la secreta soberbia ( D . Greg. Lib. XI, 
Moral, c. 8), por fy cual deja Dios caer en manifiesta lujuria. Huye 
de la ira, porque enciende la sangre y altera la carne. Huye de la 
ociosidad, porque abre la puerta á la carnalidad. Y finalmente hu¬ 
ye de lugares y personas con cuya compañía puede peligrar lá lim¬ 
pieza ( Bccli. m, 27 ); porque quien ama el peligro perecerá en él. 
- 3. El sexto y supremo grado de castidad es, pureza en todos los 
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pensamientos del corazón y en los movimientos y alteraciones de la 
carne, teniéndote sujeta y rendida á la razoü, no solamente en vigi¬ 
lia , sino también cuanto efc de nuestra parte en los mismos sueños, 
procurando no dar ocasión para que él demonio nos buiie en ellos 
con feas representaciones ó alteraciones. Estas son tes seis hojas 
blanquísimas de esta celestial azucena ( Cant. n., i ; Casian. xn, o. 11), 
aunque nace entre las espinas de muchas tentaciones y tribulacio¬ 
nes que padece el Continente, primero que llegue á ser tan perfecta¬ 
mente casto (/>. Thom . 2,2 , q. 155); perojsi confio en la divina 
omnipotencia y misericordia,, podré alcanzarla. Paralo cual ayu¬ 
dará la profunda consideración de los seis favores y premios que 
luego dirémos.. ' " • 

-—Favores y premios de la perfecta castidad. — 1, El primerfavor 
que Dios nuestro Señor me hará, si con ánimo generoso me resuel¬ 
vo á pelear contra los bríos de .la carne, y abrazar 1a perfecta casti¬ 
dad, es enviar Ángeles que asistan conmigo y me ayuden en este 
guerra para qúe salga con la victoria; porque cuanto uno es mas 
puro, tanto, dice san Ambrosio (Lib. I de virginib. ad soror. Quo 
sánclior quisque, eo munitior )-, está mas guardado y rodeado de Án¬ 
geles, los cuales gustan de conversar con las vírgenes y castos, por 
te semejanza qne tienen con ellos; y como estando los tres mance¬ 
bos castos en el horno de fuego de Babilonia (Dan. m, 49)', bajó 
un Ángel con ellos, que apartó 1a llama, y con un viento húmedo 
refrescó el horno; asi á los que están metidos en el horno de las ten¬ 
taciones sensuales, con propósito de no consentir en ellas, acuden 
los Ángeles con su favor, para que estas llamas no les abrasen, ni les 
toquen en 1a parte superior del alrefa, y con un viento y rocío del cie¬ 
lo apagan el ardor dte lá carne, provocándoles á glorificar á Dios 
por la victoria que les ha dado» contra día. Y así, cuando me viere 
apretado con estas tentaciones , he de llamarlos diciéndoles: Ó Án¬ 
geles gloriosos/guardas de las vírgenes, protectores dé los castos, 
amigos y compañeros de los hombres puros, venid á favorecerme 
para que el fuego que me cerca no me abrase. Esparcid la fiama que 
arde dentro de mi carne, pará que no toque ni dañe al espíritu, y 
negociadme el viento dél divino Espíritu para que refresque los ar¬ 
dores de mi carne. ’ 

2. El segmfdo favor es, asistir el mismo Dios coii particular 
protección á 1a guarda de los castos, los cuales con su pureza no 
solameúte se hacen semejantes á les Ángéles, sino áímismo Señor 
dé los Ángeles, fuente de toda puréza (D. Bml. iafifr. De veravir- 
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ginit.), el cual gusta de tratar familiarmente con los castos y admi¬ 
tirlos á su amistad. Ó Dios eterno, que te apacientas entre los lirios 
(Cant. íi, 16) y azucenas; porque tu pasto y gusto es conversar 
con las almas castas, castifica la mia, para que te dignes de morar 
y conversar con ella. De estos dos favores he de sacar un medio efi¬ 
cacísimo para vencer las tentaciones cuando me cogen de repente 
y á solas, levantando luego los ojos del alma al Ángel que está 
presente; y mucho mas á la presencia del mismo Dios, avergonzán¬ 
dome de hacer delante de ellos lo que no haría delante de los hom¬ 
bres ; y con esta consideración responderé á la tentación lo que dijo 
la casta Susana á los deshonestos viejos que la solicitaban ( Dan. xm, 
22): Mas quiero morir, que pecar en la presencia de mi Dios. 

3. El tercer favor es, por las bodas carnales, que renuncio, ad¬ 
mitirme á las espirituales [Osee, u, 20), desposándose espiritual¬ 
mente con mi alma con desposorio de fe, misericordia y caridad, y 
comunicándome deleites tan soberanos del espíritu , que olvide los 
de la carne, cumpliendo la palabra que de esto dio, diciendo: Que 
quien dejase por su amor la mujer, renunciando la facultad que te¬ 
nia para casarse, le daria ciento tanto qn esta vida ( Matth . xix, 20).; 
esto es, un deleite tan grande, que exceda cien veces al que tuvie¬ 
ra siendo casado; porque la dulzura de la castidad es ( Casian. Goliat. 
xn, c. 12-13) tan excelente, que no es posible conocerla, si no es 
probándola. Ó Esposo de las almas castas, concédeme tal virtud 
por la cual la mia pueda ser esposa tuya. Ó alma mia, pues tan 
amiga eres de deleites, renuncialibcralmente los viles deleites de la 
carne, para que puedas gozar los dulcísimos deleites del espíritu. 

4. El cuarto favor es, por los hijos carnales, que pudiera tener, 
darme abundancia de hijos espirituales, incomparablemente mejo¬ 
res, llenándome de buenas obras, de ricos merecimientos y de-mu¬ 
chas almas ganadas para Cristo, por mi ejemplo y palabra, de las 
cuales sea padre y madre en el espíritu , cumpliendo lo que prome¬ 
tió por su Profeta, cuando dijo: No diga el que por mi amor se ha 
hecho casto ( Isai. lvi, 3), soy árbol seco y sin fruto, porque yo le 
daré en mi casa, y dentro de los muros de mi Iglesia uu lugar y un 
nombre muy mas excelente que los que tienen hijos, un nombre 
sempiterno que nunca perecerá. ¡Oh dichoso el casto, á quien Dios 
concede la soberana dignidad de hijo y de padre; hijo, por la sin¬ 
gular gracia de adopción; y padre en el espíritu, por los copiosos 
frutos de bendición! 

5. El quinto favor abraza muchas gracias y privilegios muy sin- 
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guiares que-les concede en testimonio de lo mucho que,ama la cas¬ 
tidad ; porque como los castos se levantan sobre las leyes ordinarias 
de la naturaleza, viviendo en carne como si no tuvieran carne; así 
quiere Dios algunas veces levantarlos sobre las leyes ordinarias de 
la gracia, honrando su castidad. La Virgen nuestra Señora, por el 
voto raro que hizo de virginidad, fue levantada A la dignidad de 
Madre del mismo Dios. El evangelista san Juan por su' pureza fue 
muy querido de Cristo nuestro Señor, de quien recibió extraordi¬ 
narios favores en la cena y en la cruz y grandes revelaciones; en las 
cuales también por esta causa fueron muy esclarecidos Elias, Elí¬ 
seo, Daniel y otros hijos de profetas : y el fuego de Babilonia no 
tocó á los tres mancebos, porque habían vencido el fuego de la lu¬ 
juria. _• 

6. El último favor és aquel singular privilegio de seguir en la 
gloria aL.Cordero donde quiera que fuere (Apoc. xiv, 4; Aug. De 
vera virginit. c. 27); porque quien le imita en esta vida, abrazan¬ 
do su virginidad y pureza, le imitará también en la otra, partici¬ 
pando de-su excelentísima gloria, unido con particular gozo á su 
dulce compañía, ó Cordero purísimo, concédeme que siga tu pure¬ 
za en el cuerpo y en el espíritu, para que en saliendodeestaestre¬ 
cha cárcel dél mundo > me dilate y alegre contigo por tu espacioso 
cielo. Amen.-Con la consideración de estos seis favores me tengo de 
armar para resistir á los combates que me sucedieren contra la cas-, 
tidad, diciendo lo que dijo el casto .José á la mujer que le solicita¬ 
ba : Habiéndome Dios hecho tantos beneficios, y prometiéndome, si 
soy casto, tales favores (Genes, xxxix, 9): Quomodo possumhocma- 
lum facere, el peccare in Deum meum? ¿Cómo puedo yo hacer este 
mál y pecar contra mi Dios ? ó Señor del cielo y de la tierra, an¬ 
tes quiero dejar no solamente la capa, como José, sino la honra, 
hacienda y vida, que ofenderte; porque á José, por su castidad y 
lealtad, le hiciste virey de Egipto.; pero á mí por la mia, me harás 
rey en tu cielo. , . 

i MEDITACION XXI. 

BE LA AVARICIA. 

Punto primero. — 1. Avaricia es una codicia desordenada de 
las riquezas y bienes temporales: pécase en ella de. muchas mane¬ 
ras.-Lo primero, deseando tomar lo ajeno contra el décimo.man¬ 
damiento de la ley de Dios, ó tomándolo por laobra, ó reteniéndolo 
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conlra el séptimo de no hurtar.-Lo segundo, usando mal de lo pro¬ 
pio con escasez, y no repartiéndolo cuando obliga la ley de la jus¬ 
ticia ó de la caridad y misericordia con los necesitados, teniendo en¬ 
trañas duras con ellos.-Lo tercero, buscando estos bienes con de¬ 
masiadas ansias poniendo todo el corazón en ellos, atropellando por 
esta causa los mandamientos de Dios y de su Iglesia y las obligacio¬ 
nes del estado. De donde nacen muchas culpas que son hijas de la 
avaricia; es á saber, mentiras, fraudes, perjurios, violencias, tira¬ 
nías , crueldades, pleitos, discordias y otras innumerables. Por lo 
cual dijo el Apóstol (I Tim. vi, 10), que la codicia es raíz de todos 
los males. 

2. Lo cuarto, se peca haciendo contra el voto de la pobreza 
quien le tiene, usurpando para sí, sin licencia del superior, lo que 
otros le dan, ó enajenando lo que le han dado, ó escondiéndolo; usan¬ 
do de lo que tienen en uso prohibido, ó con modo propietario; esto 
es, con afición tan desordenada como si fuera propia, entristecién¬ 
dose y quejándose de que se lo quiten, aunque sea por justo título. - 
Lo quinto, se peca haciendo las obras buenas, principalmente por 
interés temporal, ó por el solo dejar las obligatorias, atropellando 
las reglas de su estado y oficio.-Hecho este examen, miraré si ten¬ 
go alguna cosa que sea ídolo á quien adore mi avaricia ; pues, co¬ 
mo dice san Pablo ( Ephes . v, 5), la avaricia es servidumbre y ado¬ 
ración de los ídolos. Y si hallare en mi poder tal cosa, ó en mi co¬ 
razón tal afición y deseo de ella, confesaré mis culpas delante de 
Dios nuestro Señor, con grande vergüenza de haber codiciado cosa 
contra él, proponiendo arrancar la afición; y si puedo, también des¬ 
apropiarme de lo que es causa de ella. Para lo cual me ayudarán 
las consideraciones siguientes. 

Punto segundo. — 1. Lo segundo, se ha de considerar los daños 
y castigos déla avaricia, reduciéndolos á los tres géneros que se han 
dicho.-Lo primero, ponderaré como la avaricia, según dice san Pa¬ 
blo (I Tim. vi, 9-10), es raíz de dos suertes de males en que se su¬ 
man todos los de esta vida; conviene á saber, culpas y penas, peca¬ 
dos y dolores; los cuales se juntan para castigar á la madre que los 
engendra y sustenta; y así ella es verdugo de sí misma, poniendo al 
codicioso en grandes congojas y aflicciones, por ganar ó por conser¬ 
var sus riquezas, con una miserable servidumbre y esclavonía de 
ellas. Es también lazo de Satanás con que le arrastra por espinas y 
abrojos de tentaciones, nieblas en la fe, remordimientos de concien¬ 
cia y de cuidados que le punzan, y al fin le ahorca como á Judas en- 
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tre cielo y tierra; porque ai le deja gozar lea bienes de la tierra ni 

que alcance los del cielo. 

2. k estos castigos afiade Dios «tros algunas veces, para mos¬ 
trar el horror que tiene á este vicio y á los que pecan por alguna de 
las cinco maneras dichas. De cada una pondré un ejemplo. Acban 
(losiie , vn, 25), porque lomó ciertas cosas de Jerioó contra el pre¬ 
cepto de Josué, fue por mandado de Dios apedreado, y toda su ha¬ 
cinada abrasada. Nabal, vencido de su codicia, negó á David la 
limosna que le pedia (I Reg. xxv, 10); y poique tuvo entrañas du* 
ras con el necesitado, murió endureciéndosele el corazón como pie¬ 
dra. Jezabel (III Reg. xxi, 5), con deseo desordenado de baber la 
vma deNabot, le hizo matar para tomársela, y ella fue arrojada.de 
una ventana y comida de perros. Ananías y Safira {Actj v, 6; Aug. 
Serm. 27 de verbis Apost.; Vide Belarm. tora. I, Bb. II de Monach. 
c. XX), porque habiendo hecho-voto de pobreza, se quedaron con 
la parte del precio en que habían vendido su heredad, murieron 
desastradamente. Giezi, vencido de codicia, pidió dineros á Naaman 
(IV Reg. v, 20) , por la salud que Elíseo profeta le había dado, y 
quedó leproso por ello. Finahneúte Judas (/oan.xii, 6), arrastrado 
de su avaricia, dió entrada á Satanás; y no contento con hurtar lo 
que daban á su Maestro; le vendió, y se ahorcó. Óalmamia, ¿cómo 
no temerás vicio tan feroz que acomete y derriba reyes y plebeyos, 
ricos y pobres, seglares y religiosos, criados de profetas y primiti - 
vos cristianos y á uno de los doce Apóstoles? 

3. Sobre estos castigos quedan los eternos en el infierno, ádon¬ 

de los avarientos padecerán gravísimo dolor con la aprensión de su 
terrible necesidad, viendo que les falta todo cuanto deseó su codi¬ 
cia ; y cuanto acá fueron mas ricos y codiciosos, tanto allá estarán 
mas lastimados; como el rico avariento, Cuya abundancia paró en 
horrenda miseria. Ó Dios omnipotente, rico en hacer misericordias, 
líbrame de esta codicia, de la cual nacen tantas miserias; mas quie- 
rO'sin ella padecer necesidades temporales, que por ella caer en las 
eternas. . • 

Ponto tercero.-D e la pobreza de espíritu y liberalidad. — 1. Lo 
tercero, se ha de considerar los grandes bienes que están encerra¬ 
das en la perfecta mortificación de la avaricia.-! porque hay dos 
modos de mortificarla, uno quedándome con el dominio de mis co¬ 
sas y mortificando solamente la afición desordenada á ellas, en que 
consiste el primer grado de la pobreza de espíritu, con la cual anda 
la virtud de la liberalidad que reparte de sus bienes cuándo y cómo 
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conviene, y la virtud de la misericordia que con ellos remedia las 
necesidades de los pobres; otro modo es dejando todas las cosas que 
tengo y podría tener, para desarraigar mas las aficiones de ellas, en 
que consiste la pobreza voluntaria de la religión. Ambos modos en¬ 
cierran grandes bienes, porque generalmente á todos los pobres de 
espíritu prometió Cristo nuestro Señor (Matth. v, 3) el reino de los 
cielos, así el reino de la otra vida como el que se goza en esta [Rom. 
xiv, 17), que es justicia, paz y gozo en el Espíritu Santo. De suer¬ 
te que si mortifico y venzo la codicia, gozaré tres grandes bienes : 
justicia, con abundancia de buenas obras; paz sin ruido de turba¬ 
ciones; y gozo espiritual libre de tristezas y congojas, porque ha¬ 
bré quitado la raíz de todos los males que impide estos bienes. 

2. Demás de esto, si vencida la codicia fuere liberal con Dios en 
dar por su amor de lo que tuviere, Dios será liberalísimo conmigo 
en darme de sus bienes, así de los temporales que me convinieren, 
como de los espirituales en esta vida y en la otra. Porque él dijo 
( Luc . vi, 38): Dad, y os darán; medida buena, llena y apretada y 
colmada, hasta que sobre y se vierta, pondrán en vuestro seno, don¬ 
de estará muy segura y muy amada. Y dice dabunt , darán, para sig¬ 
nificar que nuestras dádivas son causa de que Dios nos dé esta me¬ 
dida, con las cuatro condiciones que puede tener cuando es muy 
copiosa. Y añade que con la medida que midiéremos nos medirán, 
porque creciendo nuestra liberalidad con los prójimos, crecerá la li¬ 
beralidad de Dios con nosotros: al modo que quien siembra mucho 
coge mucho. Por tanto, alma mia, sé liberal con Dios y con otros por 
su amor: y Dios por sí y por otros será liberal contigo ; porque el 
alma que bendice, será bendecida: la que da, será enriquecida; y la 
que embriaga ( Prov . xi, 25), será embriagada, recibiendo mucho 
porque da mucho. 

3. De aquí subiré á ponderar los grandes bienes que recibiré 
si abrazo el segundo modo de mortificar la codicia, dejando todas 
lás cosas por Cristo y dándolas á los pobres; porque como esta es 
mucha mayor liberalidad con Dios, así Dios será mucho mas liberal 
conmigo, cumpliendo la promesa que hizo de darnos en esta vida 
[Matth. x, 29) cien doblado de lo que le damos y después la vida 
eterna, con un especial premio de darnos el día del juicio tronos de 
grande gloria, para juzgar las tribus de Israel y las naciones del 
mundo. ¡Oh dichosa pobreza que es premiada con tanta riqueza! ¡oh 
bienaventurada liberalidad cuyo galardón es medida tan copiosa! 

¡ oh si mortificase el amor de las riquezas terrenas para alcanzar las 
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divinas, poseyendo en Dios todas las cosas 1 Ó dulcísimo Jesús, que 
veniste del cielo á la tierra á damos ejemplo de pobreza , para, que 
por ella subiésemos de la tierra al cielo, y escogiste morir desnudo 
en una cruz, saliendo del mundo sin tener eosa del mundo, dame 
aborrecimiento de las riquezas temporales para que te sirva con per¬ 
fección y alcance las eternas. Amen. —De estas consideraciones he 
de sacar un propósito muy firme de mortificar la .Codicia en todas las 
cosas que s£ dijeron en el primer punto, guardando algún modo d© 
pobrera conforme á mi estado. Lo primero, viviendo contento con 
lo que tuviere aunque sea poco, sin codiciar lo ajeno ni lo demasia¬ 
do.* Lo segundo, en usar bien de ello* siendo liberal con los necesi¬ 
tados. Lo tercero, en quitar el demasiado amor de ello poseyéndolo 
como si ,no lo poseyese. (I Cor. vii , 31). Lo cuarto, en gustar de pa¬ 
decer á tiempos falta de alguna cosa, por imitar en algo la pobre¬ 
ra de mi Redentor* procurando finalmente servirle, no porque me 
dé bienes temporales, sino porque es digno.de ser servido, con es¬ 
peranza de que me dará los eternos. Amen. 


t ' MEDITACION XXII. 

DE LA IBA É IMPACIENCIA. 

Punto primero. — 1. Ira; es un apetito desordenado de vengar 
sus injurias (D. Tkom. 2, 2, q. 188; 1, 2, q. 48), óun encendimiento 
desconcertado del corazón, por las cosas que suceden contra nuestro 
gusto, de donde proceden tres suertes d$ pecados.-Unos de pensa¬ 
miento, como son odios del prójimo, propósitos de vengarse de él, 
deseos de que le suceda algún mal, gozo de que le haya sucedido, 
tristeza de su bien y saborearse con deleite en lás venganzas;-Otros 
pecados son de lengua, es á saber, palabras vengativas é injuriosas 
en presencia ó murmuraciones en ausencia: maldiciones, palabras 
altas y desentonadas con muestras de cólera: contiendas y porfías 
en las disputas por salir con la suya, y otras semejantes.-Otros pe¬ 
cados son de obra contra el quinto mandamiento, como es matar, 
herir ó maltratar al prójimo contra razón y justicia, y hacer algo por 
solo vengar su injuria ó pedir esta venganza á los jueces, no por 
amor de la justicia sino por rencor y odio: no perdonar al injuria¬ 
dor que me pide perdón, dando exteriores muestras de enemistad 
contra ¿L k mas las discordias, pleitos, rencillas» cismas» bandos y 
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guerras $ nacen de la ira, con Ciros muchos pecados que Acompañan 
á estos. 

2. Finalmente, con la ira anda junta la impaciencia por los ma¬ 
les que nos suceden, contra la salud, honra ó hacienda, entristecién¬ 
donos demasiado por el deseo vehemente y desordenado de librar¬ 
nos de ellos. De donde suelen proceder muchos pecados contra Dios 
y contra el prójimo, y contra sí mismo; como son quejas de Nuestro 
Señor porque le aflige con asomos de blasfemia ; poca conformidad 
con su voluntad, desconfianzas, tedios de la vida, deseos impacien¬ 
tes de la muerte; poner las manos en sí mismo, con rabia; ser mal 
acondicionado con los otros, áspero é intratable, dándoles ocasión 
de indignación, y teniendo poca paz con los domésticos hasta airarse 
con las bestias y cosas insensibles, como se airó Jonás ( Ionae , ív, 9) 
contra la hiedra que se secó cuando el sol le fatigaba. Mirando estos 
pecados y hallándome culpado delante de Dios en ellos, convertiré 
la ira ( Psalm . ív, 5) contra mí solo porque pequé, suplicando á 
Nuestro Señor me ayude para vencerla. Ó Dios infinito, cuya ira es 
terrible, pero justa, contra los que se airan sin medida, esclarece 
los ojos de mi alma, para que considerando los terribles castigos que 
nacen de tu santa ira, refrene los malos ímpetus que nacen déla mia. 

Punto segundo.— 1. Lo segundo, consideraré los daños y cas¬ 
tigos de este vicio, así los que él trae consigo, como los que Dios 
con su justicia le añade en esta vida y en la otra.-Primeramente, 
la ira destruye la semejanza con Dios, cuyas obras son con gran 
tranquilidad (D. Greg. Lib. Y Moral, c. 30), inquieta la conciencia, 
tapa la fuente de la divina misericordia, ahoga el espíritu de la de¬ 
voción y los consuelos del Espíritu Santo, el cual mora y descansa 
en los humildes y quietos de corazón, y huye de los iracundos, en 
quien mora el espíritu malo; porque la ira furiosa es frenesí del al¬ 
ma, locura breve y demonio voluntario, que se apodera del espí¬ 
ritu con los visajes que el demonio hace cuando se apodera del cuer¬ 
po. -Demás de esto, como Nuestro Señor es Dios de las venganzas, 
ejercítalas con rigurosa justicia contra los que se vengan con ira, y 
matan ó agravian á sus prójimos. Por lo cual se dió sentencia con¬ 
tra los dos primeros iracundos y homicidas que hubo en el mundo, 
Cain y Lamech, y todos sus imitadores, que de Cain se tomase ven¬ 
ganza siete veces, y de Lamech, que no escarmentó en Cain [Genes. 
ív, 24), setenta veces siete; esto es, venganza muy cumplida que 
abrace todos los géneros de pena que hay en esta vida. 

2. Pero sobre todo ponderaré lo que Cristo nuestro Señor dijo 
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en su Evangelio castra este vicio [MaUh, v, 22): Quknse airare 
contra su hermano, será culpado en el juicio: y quien le dijereRa- 
ca, será culpadp en el concilio, y quien le llamare,pecio, digno es 
del fuego del infierno. De suerte que en comenzando la ira á seño¬ 
rearse del corazón, se comienza en el tribunal y.con6ejo dé la san¬ 
tísima Trinidad á tratar do la venganza, creciendo el rigor del.cas¬ 
tigo como crece la gravedad, del pecado. Si la ira queda en el cora¬ 
zón, será condenada á menor castigo: si sale fuera dando señales de 
ella con escarnio ó meneos exteriores, con mas consejo será mas cas¬ 
tigada ; pero si llega á decir palabra grave é injuriosa, y mucho mas. 
si sube á,' vengarse por la obra, ya está dada la sentencia de fuego 
eterno contra ella, con el cual se junta en el infierno el mismo fue¬ 
go de la ira., para ser cruelísimo verdugo del alma; porque allí lo 
que mas atormenta ps la ira, impaciencia y .rabia. Y aunque el fuer 
gó del purgatorio y del infierno sean el mismo, aquel es llevadero 
por la paciencia; pero este es insufrible por la ira. (August. in Psalm. 
cxlix ). Y así los iracundos é impacientes tienen dos infiernos, uno en 
ésta vida con el poco sufrimiento délos males temporales, y otro des¬ 
pués con la rabia por los eternos, ó-pacientísimo Jesús , líbrame de 
la ira é impaciencia; pues no bay mayor infierno que vivir rendido 
á ella. , ; 

3. De estas consideraciones sacaré dos propósitos, muy impor¬ 
tantes para la perfecta mortificación de este vicio.-El primero, de 
huir cualquier movimiento de la ira, aunque venga vestido con ca¬ 
pa de justicia y celo, temiendo que con el celo de corregir ó casti¬ 
gar los vicios, ajenes no se mezcle afecto de venganza propia. ( D. Do¬ 
ro//*. Senn. 8).-El segundo, será de reprimir con presteza cualquier 
ímpetu de ira antes, que crezca. Porque de .una centella, dice el Es¬ 
píritu Santo ( Eccli. xi, 34), se levanta un grande fuego, y al prin¬ 
cipio es cosa fácil apagarle: y se apagará si reprimo las palabras 
{Psalm. xxxvui, 2) y señales exteriores de ira., premiándome Nues¬ 
tro Señor la mortificación de.aquello exterior, con darme victoria de 
lo interior. , . 

Ponto mocero. — 1. Lo tercero, consideraré los grandes bienes 
que trae la perfecta mortificación de la ira, abrazando las dos vir¬ 
tudes que la resisten, mansedumbre y paciencia; porque la' prime¬ 
ra refrena la ira para no agraviar á nadie: la segunda para sufrir 
los agravios que recibe. La primera sirve para hacernos afables con 
todos: la segunda para que suframos de todos. De donde.proceden 
tres grandes bienes para hacemos perfectos en todo lo que. per teñe- 
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ce á nosotros mismos, á nuestros prójimos y á Dios.-Primeramen¬ 
te , la mansedumbre y paciencia nos dan señorío y posesión quieta 
y pacífica de nosotros mismos y de nuestras pasiones [Matth. v, 4); 
porque los mansos poseen la tierra de su corazón, y con la paciencia 
poseemos nuestras almas ( Lnc . xxi, 19), y alcanzamos paz de con¬ 
ciencia, con alegría cordial de espíritu. 

2. Á mas, la mansedumbre nos hace amables y la paciencia nos 
hace admirables. Porque quien hace sus obras con mansedumbre es 
amado, dice el Sabio ( Eccli . m, 19), mas que la honra y gloria, 
que tanto aman los hombres : y quien tiene valor para reprimir su 
ira y sufrir el agravio, acredita su persona y edificaálos prójimos; 
porque mejor ( Prov'xvi , 32) es y mas admirable el paciente, que 
el fuerte ; y el que vence su ánimo, que quien conquistad mundo. 
Mayor milagro es en cierta manera sufrir injurias con alegría, que 
resucitar muertos á la vida. ( Casian . Collat. xii, c. 13).-También la 
mansedumbre y paciencia nos hacen amables á Dios, y nos dan en¬ 
trada al trato familiar con su Majestad, así como sin ellas nos cierra 
la puerta. Moisés, por su grande mansedumbre, tuvo estrecha fa¬ 
miliaridad con Dios : y como dice san Dionisio (Epist. 8 ad Demo- 
philum), por un poquito que faltó en ella, se le menoscabó el espí¬ 
ritu que había recibido. ¥ si quiero orar á Dios en todo lugar (I Tim . 
if, 8), y levantar las manos puras al cielo, ha de ser habiendo mor¬ 
tificado la ira y la contienda, aliviándome con las alas de la manse¬ 
dumbre y paciencia. 

3. Finalmente, si soy manso y sufrido, participaré con excelen¬ 
cia el espíritu de Jesucristo nuestro Señor, el cual se esmeró en es¬ 
tas dos virtudes, dándonos raro ejemplo de ellas en su vida y pa¬ 
sión , como cordero mansísimo y pacientísimo, para que nos fuésemos 
tras él. ¥ á dos apóstoles ( Luc . ix, 55) que con espíritu de ira y 
venganza, coloreado con celo, desearon que bajase fuego del cielo 
sobre los samaritanos, les dijo : No sabéis cuál sea vuestro espíritu. 
Como quien dice: El espíritu de mis discípulos no ha de ser de ira. 
sino de mansedumbre ; no de venganza, sino de sufrimiento. Ó man¬ 
so y paciente Jesús, que siendo maldecido (I Petr. ii, 23) no mal¬ 
decías ; y padeciendo injurias, no amenazabas; y recibiendo graví¬ 
simos desprecios, correspondías con divina mansedumbre ó callabas 
con admirable silencio; ayúdame para queá imitación tuya vénzala 
ira, reprima la impaciencia, abrace la mansedumbre; y armado con 
la paciencia, sufra de buena gana los trabajos, para que llegue á go¬ 
zar contigo de los eternos descansos. Amen. 
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MEDITACION XXIII. 

DE LA ENVIDIA. 

Punto primero. — 1. Envidia es tristeza desordenada del bien 
del (D. Thom. 2,2, q. 30) prójimo, en cnanto sobrepuja y oscurece 
el nuestro. Nace de la soberbia y trae por acompañada la ira, y así 
ia acompañan los actos de estos dos vicios. Los mas ordinarios son, 
aborrecer al prójimo porque sus cosas me contristan: gozarme de 
verle caído: pesarme de verle ensalzado: oir con pena sus alaban¬ 
zas y con gozo sus vituperios: murmurar da él y de sus cosas, 
procurando apocarlas y hundirlas, poniendo medios para salir con 
elló. 

2. Cébase la envidia en toda suerte de bienes y niales, de don¬ 
de podemos tomar cuatro modos de envidia«-La primera envidia y 
mas grosera es, por ver aventajados á otros en bienes temporales 
dé hacienda, honra, dignidades, privanzas con príncipes, hermo¬ 
sura en el cuerpo, y otras excelencias semejantes. Esta es propia de 
ios mundanos y nace de la soberbia, que en la meditación XVIII 
llamamos mundana. -Otra envidia,mayor se ceba en letras, ciencias, 
habilidades y artes, y en las excelencias que tocan al entendimien¬ 
to, la cual acomete á los que profesan estudios, y anda mezclada 
con porfías y contiendas y con otros medios ilícitos, para salir, cada 
uno con su propia honra y apocar ó desdorar la ajena.-Otra envi¬ 
dia mucho mayor se ceba en las virtudes y bienes espirituales, en¬ 
tristeciéndose de que otros tengan excelencia en ellos y sean honra¬ 
dos y alabados como santos. Esta procede de la soberbia que llama¬ 
mos espiritual, y acomete á losque tratan en virtud, y es muy familiar 
á principiantes y á hipócritas. 

3. Finalmente, cuando esta crece, llega al supremo grado que 
se llama envidia de la gracia y caridad fraterna, y es uno de los pe¬ 
cados [D. Tbom:% 2, q . 36. art. í adi; q. 14, art. 2), que llaman 
contra el Espíritu Santo, entristeciéndose de que el prójimo sea vir¬ 
tuoso y tenga gracias y dones del divino Espíritu, deseando quepo 
las tuviese. De donde procede el pecado gravísimo.del escándalo, 
que es decir ó hacer algo para que el prójimo pierda la gracia y ca¬ 
ridad, cual fue la envidia del diablo contra el hombre: por la cual 
dice el Sábio {Sap. ir, 24) que entró la muerte en el mundo, á quien 
imitan los que son de su bando. Y esto debería bastar para aborre- 
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cer vicio lan abominable que me hace imitador de Satanás. Y así, 
confundiéndome de los pecados que en esta materia he cometido, 
diré á mí mismo: Pues has sido llamado para imitar á Cristo, no 
imites á su enemigo, porque si le imitas en la envidia serás partid- 
cipante en la muerte, que entró por ella. 

Punto segundo. — 1. Lo segundo, consideraré los innumerables 
males de culpa y pena, que nacen de la envidia por justo castigo de 
Dios, para que ella misma sea verdugo cruelísimo del que la tiene, 
así en esta vida como en la otra. - Primeramente, la envidia es un so¬ 
plo venenoso de la serpiente infernal, por el cual lanza todo su ve¬ 
neno junto, induciendo á gravísimos pecados, oscureciendo la ra¬ 
zón, embraveciendo el alma, alterando el cuerpo y pudriendo los 
huesos (Prov. xiv, 30), y mucho mas destruyendo las virtudes fuer¬ 
tes del corazón. Y por otra parle es como enfermedad incurable ó 
muy dificultosa de curar, porque como es vicio infame y de ánimos 
viles, tenemos vergüenza de manifestarle al médico espiritual, y con 
cualesquier sucesos, aunque sean contrarios, prósperos ó adversos, 
se ceba y aumenta. 

2. Todo lo cual se puede ponderar por algunos ejemplos que trae 
la Escritura, en todo estado de personas, conforme álos grados que 
dijimos de la envidia. Caín (Genes, iv, 8), por envidia de que Dios 
aceptó el sacrificio de su hermano Abel, le mató con engaño y cruel¬ 
dad : quiso encubrir á Dios su pecado, v desconfió del perdón y re¬ 
medio. Los hermanos de José (Genes, xxxvii, 21), por envidia le 
empozaron, y vendieron por esclavo, y aunque se les humilló no se 
aplacaron. Coré, Datan y Abiron (Num. xvi, 31), por envidia de 
Aaron y Moisés, quisieron usurpar su dignidad y alborotar el pue¬ 
blo, por lo cuál se abrió la tierra y los tragó vivos. Saúl, por envi¬ 
dia persiguió á David con tanta obstinación, que vivió como ende¬ 
moniado, y se mató como desesperado. Finalmente los judíos (Matth. 
xxvii, 5), por la envidia que tuvieron á Cristo nuestro Señor, co¬ 
metieron los mayores pecados, y padecieron los mayores castigos 
que han sucedido en el mundo. 

3. De aquí pasaré á ponderar los castigos del infierno, adonde 
los envidiosos con rabia increible se convertirán contra sí mismos, 
mordiendo sus carnes, y el cruel gusano que muerde sus conciencias 
aguzará sus dientes con la envidia, acordándose de los bienes que 
perdieron y otros alcanzaron, especialmente después que el dia del 
juicio vean la gloria de los buenos, á quien acá despreciaron. Final¬ 
mente, la envidia es tan mala y cruel, que todas las cosas convierte 

12 tomo i. 
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en su daño: de los bienes ajenos saca espíritu de trastead que seca 
sus huesos (Pro», xvii, 22), y de los males ajenos saca tal modo de 
alegría, que se hace con la culpa participante de ellos, y asi en el 
infierno bienes y males ajenos serán tormentos propios. Pues sien¬ 
do esto así, ¿cómo no tiemblo de esta fiera bestia? ¿Cómo me atre¬ 
vo á añorar con este basilisco que con la vista me mata y atormen¬ 
ta? ¡Oh con cuánta verdad me cuadra aquello del- Apóstol ( Catholie. 
Iud. c. 11) : Ay de mí que como malo he seguido los caminos de 
Cain, persiguiendo por envidia á mis hermanos; y como Balaan les 
he dado malos consejos para derribarles en pecados; y como Coré 
he pretendido ensalzarme hundiéndoles á ellos 1 Merecía, Dios mió, 
que la tierra me tragara como á Coré; y que pereciera miserable¬ 
mente, como Balaan; y que me echaras de tu presencia para siem- 
pre^ como á Cain, imitando en la pena á los que ¡mité : en la culpa-. 
Mas en esto por tu gracia me aparto de Cain /confesando que tu mi¬ 
sericordia es mayor que mi maldad; y así espero alcanzar entero 

perdón de ella. , . 

Ponto tercero.— 1. Lo tercero, consideraré los grandes bienes 
que están encerrados en la perfecta mortificación de la envidia y en 
abrazar la caridad fraterna. -Ponderando primeramente los actos de 
esta caridad, en cuanto contrarios á la envidia. El primero es, resis¬ 
tir á los malos movimientos, dé modo que aunque siesta acometi¬ 
mientos de tristeza por el bien del prójimo, bo consienta con ellos. 
(Bem. Serm. 49 in Cant.). Otro mejor es gozarme de los bienes 
que tiene, y darle el parabién como si fueran propios. El tercero mas 
perfecto es desear que haya muchos que tengan las excelencias que 
yo tengo; y aun mayores si Dios así lo quisiere, gozándome de ello 
por esta causa como si faeran mias. 

2. Para moverme á tan excelentes actos he de ponderar, como 
es generosidad de ánimo cristiano querer mas el gusto de Dios que 
id mió, y la gloria de Dios mucho mas que la mia, y que estase di¬ 
late á muchos y en muchas cosas. ¥ pues Dios quiere y se glorifica 
de que otros tengan mayores dones naturales ó sobrenaturales que 
los que yo tengo, justo es que yo guste de esto. No tengode ser co¬ 
mo Josué, criado de Moisés, que tenia envidia que otros profetiza¬ 
sen, sino como el mismo Moisés que decía (Ntm. xi, 29): ¡Quién me 
diese que profetizasen todos, que todos fuesen sábios, prudentes y 
santos, y que todos sirviesen y glorificasen é Dios! Ni tengo de ser 
como los discípulos del Bautista, que (lo**. ni, 26) tenían envidia 
de que Cristo bautizase, y todos se fuesen tras él, siao comoel mis- 
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mo Bautista que decia : Conviene que Cristo crezca y yo me desha¬ 
ga; gózome de que mi prójimo sea ensalzado y yo humillado, y así 
conviene, pues Dios así lo quiere. 

3. Además de esto, la caridad fraterna, al contrario de la envidia, 
de todas las cosas saca bien para sí, porque gozándome de los bie¬ 
nes del prójimo los haré propios; y doliéndome de sus males me li¬ 
braré de ellos, porque con tales actos me dispongo para que Dios 
me dé los unos, y me libre de los otros, en la forma que mas me con¬ 
viniere. —Finalmente, con esta caridad, cuyo fruto es paz y gozo en 
el Espíritu Santo, comenzaré desde la tierra á gustar lo que hay en 
el cielo, á donde todos los bienaventurados están contentos, y los me¬ 
nores participan la gloria que tienen los mayores, por el gozo que 
reciben con ella ; y así yo participaré del bien y gozo de todos mis 
prójimos, teniendo tantos motivos de alegría cuantos bienes hubie¬ 
re en ellos. Ó alma liria, comienza luego á ejercitar en la tierra la 
vida que esperas gozar en el cielo. Si envidia has de tener, sea 
envidia santa de los buenos [tialat. ív, 18), imitándoles en lo bue¬ 
no, procurando aventajarte sobre todos, no para ser mas honrada 
sino para que Dios sea en tí mas glorificado por todos los siglos. 
Amen. 

MEDITACION XXIV. 

DE LA ACIDIA Ó PEREZA. 

Punto primero. — 1. La acidia, que comunmente llamamos con 
el nombre de pereza, es una tristeza desordenada y tedio fastidioso 
de los ejercicios virtuosos. [D. Thom. 2, 2, y. 38). Pécase en ella de 
muchas maneras, por muchos vicios que trae en su compañía.-El 
primero, es temor demasiado de los trabajos y asperezas de la vir¬ 
tud , huyendo de ella por esta causa : de donde procede la tristeza y 
tédio de sus ejercicios, y hacerlos con enfado.-El segundo, es pusi¬ 
lanimidad ( Id . ibid. q. 133) y cobardía en acometer cosas arduas 
del divino servicio, escondiendo por esta causa los talentos que Dios 
me ha dado, y no usando de ellos cuando la ley de la justicia ó ca¬ 
ridad me obliga.-El tercero, es pereza y flojedad en el cumplimien¬ 
to y observancia de la ley de Dios, de ios consejos evangélicos, de 
los estatutos y reglas de mi estado y oficio, haciendo estas cosas 4 
poco mas ó menos con quiebras, dilaciones y repugnancias por mie¬ 
dos y á mas no poder, con fines bajos é intendones serviles y rate¬ 
ras.-JU cuarto, es inconstancia en proseguir las obras de virtud:, y 
12 * 


Digitized by AjOOQle 


180 PARTE I. MEDITACION XXIV. 

llevarlas á cabo con Instabilidad en ellas, salpicando de una en otra 
por quitar el enfado, basta dejar el bien comenzado, volviendo atrás 
como el perro al vómito. 

2. Í51 quinto, es desmayo {íbid. q. 20, art. &) y desconfianza de 
salir con la pretensión de las virtudes y con la victoria de las tenta¬ 
ciones, hasta caer en el abismo de la desesperación.-El sexto, es 
( D . Greg. Lib. XXXI Moral, a 31) rencor é indignación contra las 
personas espirituales, porque me dan en rostro sus virtudes y bue¬ 
nos ejemplos, ó porque siento mucho los avisos y correcciones que 
recibo de dios.-Elséptimo, es ociosidad, perdiendo el tiempo pre¬ 
cioso que Dios me dió para trabajar. Además sueño demasiado y som¬ 
nolencia en las obras buenas, especialmente en los ejercicios (Ca 
sidn. lib. x, c. 2) espirituales de oración, lección, misa, sermones 
y pláticas de Dios, por el poco gusto que hallo en ellas. -El octavo, 
es vagueación en diversas cosas ilícitas y vanas por entretenerme, 
como son distracciones voluntarias de pensamiento ó imaginación, 
parlería y soltura de lengua en palabras ociosas; juegos vanos; visi¬ 
ta de representaciones profanas; curiosidad de sentidos; vagueación 
del cuerpo , callejeando por varias parles por gastar el tiempo y re¬ 
crearme, apeteciendo mudanzas, sin tener estabilidad en cosa algu¬ 
na si no es en ser mudable. 

3. Finalmente, á este vicio tocan todos los pecados de omisión 
y las negligencias en las cosas del divino servicio, las cuales son in¬ 
numerables , y apenas hallaré obra buena que no tenga alguna de 
estas faltas ó en el principio ó en el medio ó en el fin; por lo cual 
me tengo de acusar grandemente delante de Nuestro Señor, dictán¬ 
dole : Confieso, Dios mió, que en solo este vicio he pecado tantas 
veces, que no tienen número mis pecados; y así todos juntos los 
arrojo en la muchedumbre sin número de tus infinitas misericor¬ 
dias, para que remedies la muchedumbre sin número de mis mi¬ 
serias. 

Punto segundo. — 1. Lo segundo, he de considerar los graví¬ 
simos daños de la acidia y pereza: unos que nacen de ella misma, y 
otros añadidos por justo castigo de Dios en esta vida y en la otra.- 
Los primeros son gravísimos, porque la tibieza es penosa y peligrosa 
( D. Bern. Serm. 3 et 5 de Ascens.), sombra de muerte y muy cer¬ 
cana al infierno, vacia el corazón de consuelos celestiales, llégale de 
tristezas, y abre la puerta á innumerables tentaciones del demonio; 
el cual viene á morar muy de asiento en el alma que halla ociosa y 
vacante ( Luc . xi, 25), trayendo consigo otros siete demonios peo^ 
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res, que son la muchedumbre de los pecados, porque todos se re-* 
cogen en el alma perezosa y ociosa ( Eccli. xxxm, 29) ; la cual, se¬ 
gún dice Salomón {Proo. xxiv, 30), á semejanza de viña ó heredad 
que no se labra, ni tiene valladar ó cerca, está llena de ortigas de 
pecados y de espinas de pasiones y amarguras, es pisada y hollada 
de los demonios y de los varios pensamientos que como pasajeros 
entran y salen por ella; de donde rcsulta*cxtraüa pobreza de los bie¬ 
nes espirituales y mendigué^d^sarprovechada; porque quien no ( Proc . 
\x, 1) aró ni trabajó en elsinvierno de esla vida,mendigará en el 
estío de la muerte, y no hallará'quien le dé lo que pide : como las 
cinco vírgenes ( Matth . xxv, 9) que, echándose adormir por pereza, 
mendigaron aceite para sus lámparas, y no hubo quien se le diese. v 

2. Demás de esto, los justos padecen gravísimos daños con la 
tibieza; la cual es como carcoma de las virtudes, polilla de las bue¬ 
nas obras, acíbar de las conciencias, destierro de las divinas conso¬ 
laciones, diminución de los merecimientos, y aumento de sus traba¬ 
jos, porque los tibios en la virtud andan llenos de temores y de de¬ 
seos : los ( Proo . xvin, 8; xxi, 25) temores les oprimen, y los deseos 
les atormentan : trabajan mucho y medran poco, porque la carga de 
la divina ley les pesa mucho, y merecen poco en llevarla, á causa de 
la mucha repugnancia y tédio con que la llevan; y así viven en pe¬ 
ligro de dejarla, cayendo en la maldición de Jeremías, que dice 
(lerem. xlvui, 10): Maldito sea el que hace la obra de Dios con 
negligencia y fraude. Y en la otra muy terrible que Cristo nuestro 
Señor amenazó á un obispo libio diciéndole (Apoc. ni, 1G): Que si 
no se enmendaba, le vomitaría y lanzaría de sí y del cuerpo místico 
de su Iglesia.' 

3. Finalmente, como el siervo flojo {Matth. xxv, 18), que en¬ 
terró el talento de su señor, perdió lo que tenia, y fue arrojado en 
las tinieblas exteriores, donde hay perpetuo llanto y crujir de dien¬ 
tes ; así será castigado el perezoso en el infierno con pena muy pro¬ 
porcionada á su pereza, quitándole el talento de la fe y esperanza 
que tenia sepultado. Y porque amó la ociosidad, y temblaba del tra¬ 
bajo, vivirá en perpetuas tinieblas, no obrando, sino padeciendo, 
temblando y dando diente con diente, por la terribilidad del tormen¬ 
to que padece. Ó Dios eterno, por cuya sentencia los cobardes y 
(JVum. xiv, 23) perezosos perecieron en el desierto, sin entrar en la 
tierra que les habias prometido, confieso que por mi pereza merez¬ 
co ser echado de tu casa, excluido de tu reino, y atado de piés y 
manos ser arrojado en el abismo. Pésame, Señor, de la tibieza pa- 
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sada, líbrame de ella por tu misericordia, para que merezca entrar 
en la tierra de promisión eterna. Amen. 

Ponto tercero. — 1. Lo tercero, consideraré los bienes grandes 
que alcanzaré si venzo la acidia y pereza abrazando la alegría es¬ 
piritual y el fervor en el servicio de Dios. - Porque primeramente las 
obras de virtud me serán fáciles y suaves: trabajaré peco y medra¬ 
ré mucho, creciendo mucho en poco tiempo ( Matth . xx, 9): como 
los obreros que vinieron tarde á la viña, trabajaron con tanto fervor 
que merecieron tanto premio en una hora, como los tibios que ha¬ 
bían trabajado muchas, sufriendo el peso del dia y del estío, el cual 
peso no sintieran si hubieran trabajado con fervor ; porque la ale¬ 
gría del espíritu hace la carga de la ley muy ligéra y su yugo muy 
suave. Y demás de esto aumenta los merecimientos, dobla los ta¬ 
lentos recibidos, causa grande paz en el alma, y asegura mucho la 
perseverancia para alcanzar la gloria. 

2. También puedo ponderar, como Dios nuestro Señor gusta 
grandemente de que le sirva con fervor y alegría, porque como él 
es esencialmente la misma alegría, y todas las obras que hace, y las 
mercedes que nos da, es con grande alegría ( Psalm , cni, 31), go¬ 
zándose en hacernos bien, justísimamente me manda [Psalm. xcix, 
2) que yo le sirva y le dé cuanto me pide, no con tédio y tristeza, 
ni por fuerza y con repugnancia, sino con fervor y alegría de cora¬ 
zón (II Cor. ix y 7): Hilar m enim datorem düigit Deus, porque Dios 
ama al dador alegre, k este hace grandes mercedes, y oye las pe¬ 
ticiones y deseos de su corazón ( Psalm. xxxvi, 4) ; y finalmente le 
da á gustar la alegría que se goza en el cielo, porque cumple ale¬ 
gremente la divina voluntad en la tierra. Y así con grandes veras he 
de pedir á Dios nuestro Señor este espíritu nobilísimo de alegría en 
su servicio, dictándole con David (Psalm. l, 14) : Vuélveme la ale¬ 
gría de tu salud, y confírmame con tu espíritu principal. Ó Salva¬ 
dor del mundo, que te alegráste como (Psalm. xvm, 7) gigante para 
correr tu carrera con ser muy áspera, concédeme la salud y alegría 
del espíritu que me ganaste, para que corra de tal manera mi car¬ 
reara, que merezca ganar la corona eterna. Amen. 
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MEDITACION XXY. 

SOBRE LOS DIEZ MANDAMIENTOS DE LA LEY DE DIOS. 

(Santo Tomás, í, 2, q. 100, art. 4 y sig.). 

—Para él fin de esta meditación ayudará mucho formar con la 

imaginación una figura semejante á la visión que tuvo el profeta 
Zacarías (Zach. v, 2), en que vió un volumen,. ó pergamino ex¬ 
tendido , que tenia diez codos de ancho y veinte de largo, donde es¬ 
taban escritos los pecados del que hurta, y del que jura con menti¬ 
ra , y la maldición que por ellos le vendrá; el cual volumen vino vo¬ 
lando á su casa, y la destruyó hasta consumir toda su madera y piedra. 
De esta manera imaginaré delante de mí un gran libro ó pergamino 
muy ancho y largo, y en una parte de él miraré escritos mis juramen¬ 
tos, hurtos, murmuraciones, y los demás pecados que he cometido 
contra los diez mandamientos de la ley Dios; porque como los voy 
escribiendo en el libro de mi conciencia, los va Dios escribiendo en el 
libro de su justicia, para castigarlos á su tiempo. Y en la otra parle 
miraré escritas todas las maldiciones y castigos que amenaza Dios á 
los que quebrantan estos diez mandamientos, ó alguno de ellos, ha¬ 
ciendo comparación de los pecados á los castigos, en el número, 
gravedad y duración; porque si mis pecados fueren muchos, serán 
muchos los castigos ; y si fueren muy graves y largos, los castigos 
serán muy graves y tan largos, que serán eternos. Y porque los cas¬ 
tigos, cuando se miran muy distantes atemorizan poco, imaginaré 
que este libro de la divina justicia viene volando con suma ligereza 
á dar sobre la casa de mi alma; y quizá está ya muy cerca, y se 
asentará hoy sobre ella, cogiéndome de repente la muerte ó el cas¬ 
tigo ; porque si yo doy prisa á los pecados, también Dios apresura¬ 
rá los castigos, y asolará cuerpo, alma, honra, hacienda y cuanto 
tenga. Con esta saludable aprensión suplicaré á Nuestro Señor es¬ 
clarezca mi alma para que conozca los pecados que están escritos 
en este libro, y los castigos que he merecido, ayudándome con su 
gracia á llorarlos amargamente, para que con mi penitencia borre 
los pecados, y su misericordia borre también las maldiciones que 
habia escrito contra ellos. — 

— Presupuesto esto, comenzaré la meditación discurriendo por los 
diez mandamientos de la ley de Dios, advirtiendo que , como dice 
Casiano [Collat. xiv, c. 11; S. Bonav. Opuse, de dieta salutis, til. 3, 
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et Serin. de 10 praeceplis, t. 2), los mandamientos divinos tienea 
dos sentidos, uno literal y otro espiritual. El primero sirve para 
la gente ordinaria, que no pretende mas que salvarse. El segundo 
para los que desean mayor perfección, y no se contentan con huir lo 
que es pecado mortal ó venial, sino también desean huir lo que es 
imperfección contra el fin del precepto, y conforme á este segundo 
sentido declararé los modos de pecar en cada mandamiento. — 

Punto primero. — 1. Lo primero, he de considerar las cosas que 
Dios manda y prohíbe en su santa ley, y los modos de pecar con¬ 
tra ella, discurriendo por los diez mandamientos, y por lo que es¬ 
piritualmente dentro de sí encierran. - El primer mandamiento man¬ 
da las obras principales que pertenecen á la virtud de la fe, espe¬ 
ranza, caridad y religión; es á saber, adorar un soló Dios; creer 
firmemente todas las cosas que ha revelado á su Iglesia; esperar las 
que ha prometido, y amarle mas que á todas las cosas criadas. Con¬ 
tra esto puedo pecar: lo primero, con idolatría ó infidelidad, ado¬ 
rando. falsos dioses, ó negando lo que Dios ha revelado, ó dudando 
de ello : y á semejanza de esto, también se peca, como dice la divi¬ 
na Escritura (I Reg. xv, .26), adorando el ídolo de mi propio juicio 
y propia voluntad, rebelándome contra la de Dios, ó teniendo por 
Dios al vientre ( Philip . iii, 19), ó al dinero, ó negando á Dios con 
las obras, y no guardándole la debida lealtad.-Lo segundo, peco 
con desconfianza de alcanzar el cielo ó el perdón de mis culpas, ó 
de que oirá Dios mis oraciones, como lo ha prometido; y al con¬ 
trario, presumiendo de alcanzar esto sin poner los medios que Dios 
manda para ello.-Lo tercero, con odio ó falla de amor amando al¬ 
guna criatura mas que á Dios, ó atropellando la voluntad de Dios 
por cumplir la de la criatura, 6 siendo tibio en amarle con todo mi 
corazón, ánima, mente y fuerzas, olvidándome mucho de él y de 
sus beneficios. 

2. El segundo mandamiento prohíbe cualquier falta en la ver¬ 
dad , justicia, reverencia y necesidad del juramento ; de modo que 
no jure diciendo algo contra lo que siento, ó prometiendo algo sin 
intención de cumplirlo, ó cosa que sea mala, ó no cumpliendo la 
buena, ó jurando sin necesidad ni utilidad, y sin mirar bien lo que 
digo, ó sin la reverencia que se debe al soberano nombre de Dios, 
siempre que se toma en la boca. Pécase también quebrantando el 
voto, ó dilatando el cumplirle sin causa, 6siendo flojo en su guarda, 
desdiciendo de la perfección que profeso. 

3. En el tercero de santificar las fiestas, puedo pecar haciendo 
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en ellas alguna obra servil de las prohibidas, ó no oyendo misa en¬ 
tera, ó no asistiendo á ella con la debida reverencia y atención, ó gas¬ 
tando estos dias en cosas indignas de la fiesta y del fin para que se 
instituyeron de orar y glorificar á Dios. 

í. El cuarto manda que honremos á nuestros padres carnales, 
y les sustentemos en sus necesidades, y les obedezcamos sus pre¬ 
ceptos justos, y del mismo modo á los padres espirituales, prela¬ 
dos y superiores, obedeciendo á sus ordenaciones, sin ir contra 
ellas, ni con protervia de juicio, ni con desgana de la voluntad, ni 
con dilación en la ejecución; y adelgazándolo mas por la humildad, 
he de tener á todos por superiores ( Philip, n, 3), honrando á todos, 
y sujetándome á toda humana criatura por el Criador (1 Petr. h, 13). 

5. El quinto de no matar, prohibe todo lo que se dijo en la me¬ 
ditación XXII, de la ira. Y espiritualizando los modos que hay de 
matarLo primero, mato mi alma por la culpa, quitándola la vida 
de la gracia.-Lo segundo, ahogo el espíritu; esto (I Thes. v, 19) es, 
las inspiraciones del Espíritu Santo, atropellando les buenos deseos 
que me inspira.-Lo tercero ( Hebr . vi, 6), crucifico dentro de mí á 
Cristo, y piso su sangre, haciendo obras por las cuales hubiera de 
ser crucificado otra vez, si la primera no bastara. - Lo cuarto, mato 
las almas de mis prójimos con el escándalo, siéndoles tropiezo con 
mi mal ejemplo, ó no socorriéndoles con la corrección ó consejo, ó 
limosna espiritual cuando la caridad me obliga : como se dice, ma¬ 
tar al pobre quien no le socorre con las obras de misericordia corpo¬ 
rales. Pasee fame morientem: si non pavisli occidisti. (San Ambrosio). 

6. El sexto de no fornicar, prohibe todo lo que se dijo en la me¬ 
ditación XX, de la lujuria; pero hay otros modos de fornicación y 
adulterio espiritual, dejando á Dios, que es verdadero esposo de las 
almas, por juntarme con amor desordenado con alguna criatura 
(II Cor. ii, 17), ó adulterando las obras y las palabras de Dios, 
haciéndolas y diciéndolas, no por agradarle, ó por engendrar hijos 
espirituales que le agraden, sino por mi deleite ó provecho temporal; 
ó finalmente, andando muy olvidado de Dios, y divertido en cosas 
ociosas. 

7. El séptimo de no hurtar, prohibe todo lo que se dijo en la 
meditación XXI, de la avaricia; y demás de esto espiritualmente 
robo ( D. BasiL Serm. de abdicat. rer.) y destruyo muchas cosas aje¬ 
nas contra la voluntad de su dueño, porque robo á Dios su gloria, y 
me alzo con sus dones; desperdicio el tiempo que habia de gastar 
en su servicio: no le pago las deudas que le debo, por razón de mis 
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pecados ó por razón de sus beneficios, satisfaciendo por los unos, y 
agradeciéndole ios otros. Robo la voluntad que le entregué por el 
voto de obediencia, y usurpo su autoridad entremetiéndome á juz¬ 
gar los secretos de mis prójimos, que tocan á su tribunal. Y de la 
misma forma destruyo la caridad y riquezas espirituales de mis pró¬ 
jimos, ayudando al capitán de ladrones, el demonio, que siempre 
se ocupa en robarlas. 

8. £1 octavo de no levantar falso testimonio, prohíbe todos los 

pecados de lengua que van contra la honra y fama del prójimo, de 
que hice mención en la meditación XXII, de la ira; á mas, juzgar 
temerariamente sus cosas ó sospechar mal de ellas, echándolas á la 
peor parte sin bastante fundamento ; engañarle con cualquier modo 
de mentira ó fingimiento, cual es el de la hipocresía, adulación, li¬ 
sonja, cumplimientos mundanos y ofrecimientos sin ánimo de cum¬ 
plirlos. Y espiritualizando este precepto, levanto á Dios falsos testi¬ 
monios cuando siento bajamente de su bondad y misericordia, de 
su justicia y providencia; y cuando por mis malas obras infamo y 
desacredito su ley y 4 su doctrina ( Isai . lu, 8; Rom, n, 84), y soy 
causa de que su santo nombre sea blasfemado* entre las gentes, ó 
menos estimado y reverenciado entre los fieles. Á mas, miento á 
Dios cuando no cumplo la palabra que le di ni el propósito que hi¬ 
ce de hacer algo en su servicio. Los preceptos 9.° y 10 están decla¬ 
rados en el 6.° y 7. 9 , 

9. Después que hubiere considerado estos pecados, be de hacer¬ 
me cargo de ellos delante de Nuestro Señor, con.gran dolor y ver¬ 
güenza de haberlos hecho; y aunque no hubiese quebrantado mas 
que una solo, puedo tenerme, como dice el apóstol Santiago (e..n, 
10), por reo y culpado de todos, porque en cada pecado hallaré lo 
que espiritualmente se prohíbe en todos; pues un solo pecado mor¬ 
tal, al modo que se ha dicho, es como idolatría, infidelidad, odio, 
adulterio, hurto, falso testimonio y homicidio; y así, reprendiéndo¬ 
me á mí mismo, puedo llamarme con estos nombres infames, dicien¬ 
do : Idólatra, infiel, adúltero, ladrón, falsario y homicida, ¿cómo te 
has atrevido á injuriar de tantas maneras á un Dios de tanta majes¬ 
tad ? ¿Cómo no quebrantas con dolor tu corazón, por haber quebran¬ 
tado los mandamientos tan justos de tu Señor? Ó Dios de-mi alma, 
j quién pudiera decirte con David (Pscdm. (¡xviii, 136): Avenidas de 
agua salieron de mis ojos, porque no guardaron tu santa ley I Dar¬ 
me estas lágrimas tan copiosas, para que lave mis innumerables 
culpas. 
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Punto segundo. — 1. Lo segundo, se ha de considerar las mal¬ 
diciones que Dios echa á los quebrantadores de su ley, y los terri¬ 
bles castigos con que les amenaza en esta vida y en la otra. -Esto se 
puede ponderar primeramente, discurriendo por el terrible catálo¬ 
go que de estas maldiciones hace Mojsés en dos capítulos del Deu- 
teronomio {Deut. xxvii, lo; xxvm, 59), diciendo al pueblo, que si 
quebrantaba la ley de Dios vendrían sobre él estas maldiciones, > 
que le comprenderían. Serás maldito en la ciudad y en el campo : 
maldito el fruto de tu vientre y el de tu ganado : enviará Dios sobre 
tí hambre y pestilencia: te castigará con pobreza, calentura, frió, 
ardor, estío, aire corrupto y podredumbre, hasta que perezcas. El 
cielo que está sobre tí será de bronce; y la tierra que huellas Será 
de hierro. Lloverá polvo sobre tu tierra, y sobre tí bajará del cielo 
ceniza; te entregará en manos de tus enemigos; y tu cuerpo muerto 
será manjar de las aves del cielo y de las bestias de la tierra; y á 
este modo va siguiendo otras horrendas maldiciones ; y después de 
haberlas contado, como si fueran pequeñas, dice : Aumentará Dios 
estas plagas, añadiendo otras mayores; y porque la maldición de 
Dios no es de palabra sola, sino de obra, ninguno de los que que¬ 
brantan su ley se podrá escapar de la que Dios le echare. 

2. ¥ finalmente á todos comprenderá la última que Cristo nues¬ 
tro Señor les echará el dia del juicio ( Matth . xxv, 44), cuya terri¬ 
bilidad ya se ha declarado. Los efectos de estas maldiciones experi¬ 
mentó el miserable pueblo hebreo en su tiempo, y muchas de ellas 
experimentamos en el nuestro, las cuales juntamente son avisos para 
que nos enmendemos; porque el deseo de este divino Legislador no 
es enredarnos con estas maldiciones, sino atemorizarnos para que 
guardemos su ley, y seamos libres de ellas. Ó Legislador justísimo, 
confieso ser muy justo que sea para mí el cielo de bronce y la tier¬ 
ra de hierro, sin que me venga favor de tierra y ( lsaú xxx , 9) cie¬ 
lo. Merezco que cerréis vuestros oidos para no oir mi oración, por¬ 
que yo cerré los mios para no oir vuestra ley. He bebido como agua 
la maldad [Iob , xv, 16); y así es razón que la maldición entre co¬ 
mo agua en mis entrañas ( Psalm . cvm, 18). Mas acordaos, Señor, 
que os sujelásteis á la maldición que la ley echó al que moria cru¬ 
cificado (Galat. ni, 13), por librarnos de las maldiciones que la ley 
amenazaba. Aplicadme, pues, el fruto de vuestra muerte, perdo¬ 
nándome las culpas que contra vuestra ley he cometido, y librán¬ 
dome de las maldiciones que por ellas he merecido. 

3. También puedo ponderar los castigos que hace Dios en los 
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que quebrantan los diez mandamientos de su ley, como se represen¬ 
tan en las diez plagas de Egipto, con las cuales son muchas veces 
castigados los que son rebeldes al mandamiento de Dios, como Fa¬ 
raón y sus vasallos lo fueron, viniendo sobre ellos ran^ts, moscas y 
mosquitos, pestes y langostas, truenos, rayos y granizos, y tinieblas 
muy espesas; y hasta ( Exod. xm, 15) el mismo Ángel de Dios con 
su espada desenvainada entra por sus casas, matando sus primogé¬ 
nitos , y destruyendo las cosas que mas aman, hasta que últimamente 
el mar de las tribulaciones que da paso franco á los justos, los anega 
y ahoga por sus pecados, bajando como plomo al profundo del in¬ 
fierno, donde serán derretidos y atormentados en el fuego eterno. 

4. Y porque no pensemos que estas plagas solamente tocaron á 
los antiguos antes de la venida de Cristo, cuando Nuestro Señor se 
llamaba Dios de las venganzas ; también en el Apocalipsi ( Apoc . vm, 
2; xv, 7; xvi) se hace mención de ellas; porqué la divina Providen¬ 
cia, que es benigna con los guardadores de su ley, es rigurosa con¬ 
tra los que la quebrantan, y tiene á punto siete Ángeles con siete 
trompetas terribles, y otros siete con siete copas llenas de su ira é 
indignación, las cuales derraman sobre la tierra, hiriendo á los pe¬ 
cadores con espantosas plagas. Ó alma mia, ¿cómo no tiemblas de 
traspasar la ley que tiene tan terribles y celosos vengadores? cómo 
no te espantan los sonidos de estas trompetas ? cómo no te causan 
horror los vinos horribles de estas copas? cómo no te pasmadla ter¬ 
ribilidad de estas plagas? Ó misericordiosísimo Jesús, que recibiste 
cinco llagas en la cruz, y de piés á cabeza estuviste llagado en eHa; 
cura con tu sangre preciosa las llagas de mis culpas, para que sea 
libre de tan horrendas plagas. 

5. Últimamente puedo ponderar algunos particulares castigos 
que amenaza Dios en la Escritura á los que quebrantan algunos es¬ 
peciales mandamientos, como es decir (Ecdi. xxiii, 12); El que 
mucho jura, estará lleno de maldad, y en su casa nunca faltará pla¬ 
ga. Donde se ponen dos gravísimos daños de este vicio, que es, lle¬ 
nar la casa del hombre de culpas y penas, de llagas espirituales y 
corporales, y asolarla hasta los cimientos, como consta por la mal¬ 
dición del volúmen que pusimos al principio de esta meditación. 
(Zocfc. v, 4). Á mas, contra el que desprecia á su padre y madre, 
dice, que los cuervos le saquen los ojos, y las águilas se los coman 
(Pro», xxx, 17); porque este tal no es digno de vida larga, sino de 
muerte infame ; y en la otra vida los cuervos y águilas infernales le 
sacarán los ojos, cegándole con obstinación, y comiéndole las entra- 
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ñas con dolor. Y á este modo se pueden ponderar otros castigos, sa¬ 
cados de lo que se ha dicho en las siete meditaciones precedentes. 

Punto tercero. — 1. Lo tercero, se ha de considerar, las bendi¬ 
ciones que derrama Dios sobre los que guardan su ley; así bendiciones 
corporales como espirituales, y así temporales como eternas.-Esto 
puedo ponderar. Lo primero, discurriendo el catálogo que de ellas 
hace Moisés en el mismo Deuteronomio (Deut. xxvm, 1), diciendoá 
su pueblo, que si guardaba la ley de Dios, vendrían sobre él todas 
estas bendiciones, y le comprenderían. Serás, dice, bendito en la 
ciudad y en el campo; bendito el fruto de tu vientre, el fruto de tu 
tierra y de tu ganado; benditos serán tus graneros, y lo que saca¬ 
res de ellos; benditas serán tus entradas y salidas, y todas las obras 
de tus manos. El Señor abrirá sus tesoros excelentísimos para enri¬ 
quecerte, y su cielo para que envíe sus copiosas lluvias; le hará ca¬ 
beza y no piés; serás superior y nunca inferior, y delante de tí cae¬ 
rán tus enemigos; el Señor te levantará para que seas pueblo santo 
suyo, y todos te respetarán viendo que eres favorecido de su santo 
nombre. Estas y otras bendiciones va prosiguiendo Moisés, las cua¬ 
les, aunque son temporales, acomodadas al estado y condición di* 
aquel pueblo imperfecto; pero son señal de otras muy mayores y es¬ 
pirituales que da Dios al pueblo cristiano, aunque tampoco le fal¬ 
tan estas temporales con un modo mas excelente. Porque la provi¬ 
dencia de nuestro Padre celestial, como su mismo Hijo nos lo pro¬ 
metió ( Matih . vi, 33), toma á su cargo repartirlas del modoquecon- 
viene, dándolas por añadidura á los que guardan su ley; porque 
quien abre su mano para llenar de ( Psalm . cxlus , 16) bendición á 
los brutos, mejor la abrirá para llenar á los hijos. 

2. De aquí subiré á ponderar las bendiciones espirituales que da 
Dios á los que guardan la ley, en cuya guarda ha encerrado con 
gran excelencia los tres géneros que hay de bien; es á saber, bien 
honesto, útil y deleitable, de los cuales hace otro dulce catálogo Da¬ 
vid en el salmo xvni. Porque lo primero, la ley de Dios es purí¬ 
sima y santísima, convierte las almas, llénalas de sabiduría y de to¬ 
das las virtudes. Además, es provechosísima para alcanzar todos los 
bienes que se pueden desear, no solo para el alma, sino para el cuer¬ 
po, como es, salud, vida larga, sustento y prosperidad ( Prov . ni. 
1); y así es mas deseable que el oro y que las piedras preciosas, y 
que todos los tesoros de la tierra. Además, es dulcísima mucho mas 
que la miel y el panal, y alegra los corazones con una alegría raa- 
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yor que la que pueden dar todas las cosas dulces de esta vida; 

3. De aquí es, que á los principiantes previene Dios con bendi¬ 
ciones de dulzura (Psalm. \\, iv), para que comiencen acorrer con 
alegría por el camino de sus mandamientos. Á los que aprovechan, 
dasu bendición dulcísima cslc divino Legislador ( Psalm . lxxxiii, 8), 
para que crezcan de virtud en virtud hasta la cumbre de la perfec¬ 
ción, v sobre las cabezas de los justos perfectos derrama copiosa ben¬ 
dición, ( Prov . x , C), dándoles á gustar algo de lo que han de gozar 
en la gloria. Y finalmente les dará el dia del juicio la suprema ben- 
cicion r diciéndoles ( Matth . xxv, 35): Venid, benditos de mi Padre, 
á poseer el reino que os tengo aparejado, como ya ponderamos. 

4. Considerando caps bendiciones, \ eomparáudolas con las mal- 
dicionés que se dijeron en el punto precedente, he de sacar princi¬ 
palmente tres afectos muy importantes. El primero, gran dolor de 
haber quebrantut lo ley tan santa, tan provechosa y tan suave, ha¬ 
ciéndome indigno de sus celestiales bendiciones, incurriendo en los 
tres males contrarios á los tres bienes que se han dicho ; porque con 
el quebrantamie nto de la ley andan juntos los vicios que manchan 
cuerpo y espíritu ; todos los danos temporales y eternos que pade¬ 
cen cuerpo y alma, y todas las tristezas y amarguras que afligen 
nuestro corazón. 

8. £1 segundo afecto es de confianza t esperando firmemente que 
si guardo la ley [de Dios alcanzaré las bendiciones que me prome¬ 
te , acordándome de aqúeUas memorables palabras del Eclesiástico 
( EccU. xxx, 3), que dice : Homo sensatos credil legi, et kx üli fidetis. 
El hombre cuerdo cree á la ley de Dios, y la ley le será fiel. Que es 
decir : El justo y la ley guárdause fidelidad. El justo es fiel en obe¬ 
decer á la ley, y la ley es fiel en premiar al justo: ella le defiende 
en sus peligros ; consuélale en sos adversidades; enderézale en sus 
prosperidades; aconséjale en sus dudas; favorécele en sus negocios; 
hace que sean oidas sus oraciones; ayúdale en la vida; ampárale en 
la muerte, y después le corona en la gloria. Ó alma mia, sé fiel á la 
ley de Dios, y la ley será muy fiel para ti. No faltes en hacer lo que 
te manda, y ella no faltará en hacer lo que te promete. Alaba á tu 
soberano Legislador con salterio de diez cuerdas (PeaUn. xxxh, 2), 
guardando sus diez mandamientos, y serás luego participante desús 
promesas. No digas como los malos israelitas: Vana cosa es servirá 
Dios, y ¿qué provecho me viene de guardar sus mandamientos? 
{Maiach* ni, lá). Conviértete de vezas á este Señor, con dolor de 
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haberlos quebrantado, y verás por experiencia la diferencia que hay 
entre el justo y el pecador, y entre los que guardan su ley, y la que¬ 
brantan. 

6. El tercer afecto ha de ser, grande amor y estima de la ley de 
Dios, procurando, como dice Salomón (Prov. vi, 21; vu, 5), es¬ 
cribirla en las tablas de mi corazón , que son las tres potencias de mi 
alma. En la memoria, para acordarme siempre de ella. En el enten¬ 
dimiento, para meditar continuamente en ella. Y en la voluntad, para 
amarla, y dar, si fuere menester, la vida por ella; y como dijo Moi¬ 
sés á su pueblo (Deut. 'vi): Meditaré en ella, sentado en mi casa y 
andando por el camino; al acostar y al levantar; la pondré como se¬ 
ñal en mis manos para obrarla; y la traeré delante mis ojos, para 
guiarme por ella, diciendo con David (Psalrn. cxvin, 97): Ó Señor, 
como he amado tu santa ley, todo el dia es materia de mi meditación. 
Ó Legislador dulcísimo, que haciéndote hombre pusiste luego esta ley 
en medio de tu corazón ( Psalrn . xxxix 9), y con tu gracia la escri¬ 
bes ( Ierem . xxxi, 33) en los corazones de tus escogidos; escríbela 
también en el mió, de modo que nunca se borre, para que sea dig¬ 
no de estar escrito en el libro de la vida, sin ser jamás borrado de 
él por todos los siglos. Amen. 

7. Conclusión de lo dicho.—De todo lo que se ha dicho en esta 
meditación recogeré una breve suma de los títulos que hay, así 
para sentir gran dolor por haber quebrantado la ley de Dios, como 
para animarme á guardarla con perfección.-El primero es, por ser 
justa y santa y abrazar todo género de bienes con grande excelen¬ 
cia.-El segundo, por librarme de las maldiciones y plagas tempo¬ 
rales y eternas que amenaza.-El tercero, por gozar de las innume¬ 
rables bendiciones que promete en esta vida y en la otra. - El cuarto 
y principal, por ser quien es el Legislador que la dió, es á saber, 
Dios infinitamente bueno, sábio y poderoso, y bienhechor infinito, 
de quien depende todo mi bien, así temporal como eterno; y esta 
sola razón bastará para moverme á amar ley dada por tal Padre, y 
para sentir mucho haberla quebrantado.-El quinto título es, por¬ 
que el mismo Legislador, haciéndose hombre, la puso en medio de 
su corazón, y vino ácumplirla con entereza, sin dejar una gota, ni 
tilde, para moverme con su ejemplo al perfecto cumplimiento de ella. 

8. El sexto es, por la fidelidad de la ley con los que la guar¬ 
dan, y por la experiencia que tengo de cuán bien me va cuando la 
guardo, sintiendo grande paz y serenidad de conciencia, grande ale¬ 
gría y confianza en Dios; y al contrario, cuán mal me va cuando 
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la quebranto, trayendo quebrantado el corazón con culpas, temores 
demasiados, remordimientos de conciencia, y otras muchas mise¬ 
rias.-Y finalmente, porque en la hora de la muerte no habrá cosa 
que mas pena me dé, que haber quebrantado la ley de Dios, ni cosa 
que mas gusto me dé, que haberla guardado; porque de esto de¬ 
pende mi condenación ó salvación. De aquí concluiré con lo que 
concluyó su libro el Eclesiastés (c. xm, 13), dicendo: Teme á Dios, 
y guarda sus mandamientos, porque esto es todo hombre, que es 
decir : en esto consiste todo el ser de hombre, y el cumplimiento de 
las "obligaciones que tiene todo hombre; y quien en esto falta, falta 
en la entereza y perfección de hombre, haciéndose como bestia. 

MEDITACION XXVI. 

SOBRE LOS CINCO SENTIDOS Y POTENCIAS EXTERIORES. 

Punto primero. — 1. El primer punto, será traer á la memoria los 
pecados que he cometido con mis cinco sentidos, y con las potencias 
exteriores del cuerpo, acusándome de ellos delante de Nuestro Se¬ 
ñor.-Primeramente, con los ojos he pecado, gustando de ver cosas 
hermosas, vanas, curiosas y dañosas, por sola vanidad, ó curiosidad, 
ó sensualidad, con, inmodestia y libertad de carne y desedificacion 
de ptros. De suerte, que muchas veces peco en las cosas que veo, ó 
en la intención con que Jas miro, ó en el modo de mirarlas, trayen¬ 
do los ojos altaneros, meneándolos á una y otra parte con liviandad. 
Los oidos he tenido abiertos para oir pláticas vanas y curiosas, no¬ 
vedades impertinentes, lisonjas y alabanzas propias, murmuracio¬ 
nes y detracciones de otros, sin reprenderlas ó atajarlas, ni aun mos¬ 
trar mal rostro cuando estaba obligado á ello. Y gustando tanto de 
oir estas cosas, disgusto de oir pláticas buenas, y oigo con pesa¬ 
dumbre los sermones, y los avisos y correcciones de los que tienen 
obligación á dármelas.-Con el olfato, gusto y tacto he pecado en 
muchas cosas de la gula y lujuria que se han referido en las medi¬ 
taciones de estos vicios. 

2. Pues ¿qué diré de los pecadps de la lengua? Porque unas 
palabras he dicho contra el respeto debido al nombre de Dios ; otras 
contra la honra y fama del prójimo; y otras en grave daño de mi 
alma, como consta de lo que se ha puesto en los primeros puntos de 
las meditaciones precedentes. Otras palabras han sido viciosas por 
faltar en las debida circunstancias, hablando cosas indecentes á mi 
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estado y profesión, ó en lugares y tiempos prohibidos, como seria 
hablar mucho en la iglesia, ó misa, ó sermón, con ofensión de otros, 
ó cuando por /mis reglas, si soy religioso, estoy obligado á guardar 
silencio, ó cuando hablo con mal modo, apresurado, precipitado, 
muy afectado y desentonado. De suerte que, mirando los pecados 
de mis palabras, puedo afirmar lo que dice el apóstol Sanliago 
(c. tu , 6), que mi lengua ha sido : Universitas iniquüatis: un mun¬ 
do y universo de maldades donde se han recogido todas juntas, y 
un fuego que ha encendido y abrasado la rueda de mi nacimiento 
por todo el discurso de mi vida. 

3. Con estos pecados puedo juntar otros de inmodestia y desór- 
den en el uso de los demás miembros y potencias exteriores, como 
son risadas demasiadas, escarnios y mofas, meneos con liviandad de 
cabeza, pies ó manos, y andar afectado, entonado ó muy apresura¬ 
do , con indeoencia, y otros tales que muestran poca gravedad ; de 
los cuales dijo el Sabio (Eccli. xix, 27), que el vestido del cuerpo, 
la risa de los dientes, y el andar del hombre, descubren quién es, y 
la virtud que tiene.--Ponderando estos pecados, he de confundirme 
grandemente por haber usado tan mal de las potencias que Dios me 
dio, aprovechándome de ellas para solo mi gusto, regalo y honra. 
Ó gran Dios, ¿cómo has sufrido en mí tan gran desorden? Ó mise¬ 
rable hombre,'¿cómo te has atrevido á intentarle contra Dios? 

Punto segundo, t- 1. Luego cónsiderarc los graves daños queme 
vienen por estos sentidos mal guardados é inmorlificados. Porque 
primeramente ellos son las puertas y ventanas, por las cuales, como 
dice el profeta Jeremías (c. íx , 21) , entra la muerte de la culpa en 
la casa de mi alma, y destruye la vida de la gracia, y ahoga el ca¬ 
lor vital de la caridad, y por ellos entran las tentaciones de los de¬ 
monios, los cuales como ladrones roban la casa de mi conciencia, 
despojándola de los dones de Dios y de las virtudes. Por lo cual 
dijo el mismo Profeta ( Thren. m, 51J: Mi ojo robó mi alma: y co¬ 
mo el ojo robó á Eva la justicia original, á Dina la virginidad, á 
David la castidad y la justicia; así me roba unas veces la templanza, 
otras la obediencia, y otras la devoción. Y lo mismo hace el oido y la 
lengua; porque como la ciudad cercada de enemigos, si las puertas 
se quedan abiertas y sin guarda, es entrada y saqueada ( Prov . xxv, 
28)’, y destruida; así es el alma que no guarda sus sentidos. 

2. Estos también dan entrada á las imágenes y figuras de las 
cosas visibles, que inquietan la imaginación y la memoria con dis¬ 
tracciones y vagueaciones; y alborotan los apetitos con el descon- 
13 tomo i. 
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cierto de las pasiones, y turban el corazón . échándonos toeta de^L 
1 por esto también es verdad que mi 030 roba mi alma;porque me 
roba la atención, el pensamiento y la afición , batiendo que el alma 
no esté tanto dentro de mí, cuanto fuera, en la cosa que piensa y 
ama. I yó mismo también me salgo por estas puertos fnera.de mi 
mismo á vadear por lodo el mundo; y tra&iní sesaled espiritad® 
la devoción, oración y contemplación. De manera, que cuando quie¬ 
ro volver a entrar dentro de mí, no acierto, ni hallo quietud en mi 
Propia casa, por los alborotos que experimento en ella. Y de aqui 
procede» innumerables defectos y daños en la oración, y la priva^ 
cien de los favores del cielo; porque no gusta Dios deponer el licor 
de sus dones en vaso que no tiene cobertor (A'wro.xix, 15 ), o esto 


por'cinco paites agujereado. . 

' 3 Finalmente son grandes los castigos que ha becbo Dios en los 
óue han tenido notable descuido en guardar sus sentidos y lengua, 
dándoles libertad contra, los preceptos y consejos de la divina ley; co¬ 
mo se puede ver por los que se han contado enias meditaciones prece¬ 
dentes Por lo cual dijo el Eclesiástico ( <¡. xxvm , 28) :■ Cercatus oídos 
con espinas, y no quieras oirla mala-lengua; haz puerta para tu bo¬ 
ca y cerradura para tus orejas; y.rtiira no deslices por la lengua, y 
ca Laí delante-de tus enemigos, y tu caida sea irremediable, causán¬ 
dote la muerte; «ñas veces fe temporal ,* y otras Ja eterna en el in¬ 
fierno' á dónde los cinco sentidos, eomoya se pondero, padecerán 
terribles tormentos en castigode sus desenfrenados guste». Por tan¬ 
to alma mía, ciérra las puertas'y ventanas de tus sentidos ,;m no 
quieres que fe muerte y fe turbación entre por ellos. Tapa y enfrena 
tu boca para que no te mate tu propia lengua. Cerca tus oidos con 
espinas, para que no te espinen las lenguas ajenes*, sacando délo 

que oyes culpas propías. . tv. 

Punto terceho. - Mortificación de Jos éentidos. -~ J 1. El tefcerptitt- 
toserá, considerar los bienes grandes qué trae consigo el santo en¬ 
frenamiento y fortificación de los sentidos. -Lo primerOj.porque ade¬ 
más de cerrar la puerto á tontos pales como se han dicho, la abre 
para que entre en el alma el espíritu de Dios que mora de buena 
gana en almas mortificadas á su carée-, y á los deleites de los sen¬ 
tidos ; y también* fe abre para que entré en ella el espírüude feorar 
cion, y devoción, y tle la contemplación; porque Nuestro Señor 
gusta de conversar con las ahnas' que son huertos cerrados, y allí 
fes habla al coraron , consolándolas y comunicándolas sus dones. Y 
á esta causa para mar nos manda entrar dentro del retrete de núes- 
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tro corazón y cerrar tras nosotros la puerta de los sentidos ( Matth. 
vi , 6 ); porque no entre cosa que turbe nuestra oración, é interrum¬ 
pa la conversación que tenemos con nuestro Padre celestial. 

2. Demás de esto, los sentidos cuando hacen sus actos según la 
voluntad de Dios, que es el fin de su mortificación, son puertas y 
ventanas por donde entra la vida; y lo que ven y oyen, gustan y 
hablan, les ayuda para alcanzar la vida espiritual de la gracia, y el 
aumento de ella. De donde tengo de inferir lo que dice Santiago 
apóstol (c. ív, 10), que como de una fuente por un cano no nace 
agua dulce y amarga; así no ha de salir de una misma lengua hetb- 
dicion y maldición; palabras buenas con que bendiga á Dios, y pa¬ 
labras malas con que maldiga al prójimo; sino todas han de serpa- 
labras buenas, agradables á Dios, provechosas al prójimo y dulces 
para mi conciencia. Y de la misma manera, por unos mismos ojos y 
oidos no ha de entrar la vida y la muerte; sino siempre han de estar 
cerrados para todo lo que es ocasión de muerte, y abiertos para lo 
que me ha de dar la vida, y en esto consiste su perfecta abnegación. 

3. Á esto he de añadir, que la modestia y mortificación de los 

sentidos es testimonio y señal de la virtud interior, edifica mucho 
á los prójimos, y echa de sí tanta fragancia, que llena la casa de ki 
Iglesia, y religión, de buen crédito y nombre (5. Amb. Lih. II de 
virginibus); y como la buena portada honra la casa, y. da gana de 
entrar dentro á ver lo que fiay en elja; así la modestia y compostura 
de los sentidos y miembros exteriores, es hermosísima portada de 
la virtud y vida religiosa ; y la hace tan amable, que pone ganas de 
entrar á gozar de lo interior que dentro tiene encerrado, por lo cual 
dijo san Pablo [Philip. ív, 5), que nuestra modestia fuese manifiesta 
á todos los hombres, porque Dios está cerca y presente á nosotros, 
y en presencia de tan poderoso Rey todos sus criados hemos'de es¬ 
tar muy modestos. " ^ 

4. Finalmente, los cinco sentidos recibirán en el cielo, como 
después se verá en la meditación Lili de la parle YI, particulares 
coronas degloria, con grandes, gustos en premio de las mortificacio¬ 
nes que padecieron en la tierra $ y asícon la esperanza de todos es¬ 
tos bienes me alentaré á mortificarlos con gran fervor.-Concluiré 
esta meditación con un dulce coloquio con Cristo nuestro Señor cru¬ 
cificado, ponderando la mortificación de sus cinco sentidos, que pa¬ 
deció en la cruz; la cual por una parte fue santísima, echando ra¬ 
yos resplandecientes de admirables virtudes; y por otra parte fue 
penosísima, con mezclado terribles dolores, padeciéndolos por los 
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pecados que yo cometí con mis cinco sentidos. discurriendo como 
stfs oios fueron oscurecidos cotí salivas; sus oidos atormentados con 
blasfemias; so olfato con el olor del Calvário; su gusto con la hiel 
v vinagre: su laclo con los azotes, espinas'y clavos; compadecién¬ 
dome de todo esto le diré : Pésame, ó dulce Salvador, de las culpas 
que hice con mis cinco sentidos, por las cuales fueron tan terrible¬ 
mente atormentados los vuestros; y por los dolores de ellos os su¬ 
plico perdonéis los muchos pecados de los mios. Con la sangfe que 
salió de vuestras cinco llagas preciosas lavad las manchas que han. 
salido de estas, mis cinco fuentes apostemadas. Cese ya, Señor, su 
corriente abominable, y ayudadme con vuestra gracia á detenerla, 
para que imitando la mortificación que ejercitastes en la vida y pa- 
decistes en la muerte, merezca alcanzar vuestra gloria. Amen. 


MEDITACION XXVII. 

SOBRE LAS POTENCIAS INTERIORES DEL. ALUA. 

' Punto primero.— 1. El primer punto será, .considerar los vicios 
y pecados, que tienen sü particular asiento en el entendimiento, y 
ios daños que proceden de ellos, examinando la piarte que ine cabe 
de cada uno, los cuales se pueden reducir á siete.-El primero es 
[D. Tfiom. 2, 2; q. 14) , ignorancia dé las cosas que estoy obligado á 
saber, como son las que debo creer, pedir, recibir y obrar; las cua¬ 
les se encierran en el Credo y-' oración déf Padre nuestro, en los Sa¬ 
cramentos y en los'Mandamientos de Dios, y en las demás obliga¬ 
ciones propias del estado y oficio de cada uno; porque mal las púé- 
do cumplir si nó las entiendo. Y, como dice san Pablo (I Cor. xiv, 
38), quien ignora será ignorado, diciéndole Dios: No te conozco. 
Con este vicio frisa mucho el olvido culpable de Dios-y-desu ley, 
y de íaS.cosas que puedo y debo tener memoria; y dé él' podemos 
también decir 5 Que quien se olvida será olvidado; y que si yo cul¬ 
pablemente me Olvido, de Dios y de sus cosas,-Dios se olvidará de 
nií y de las tilias,* ' ■ • 

2. ‘ El segundó vicio \D. Thom. 2, 2, q. 53) es, imprudénciaó pre¬ 
cipitación y falta de consideración en las cosas que tengo de hacer 
ó decir, arrojándome á ellas con ímpetu de pasión,sin primero con¬ 
siderar si son lícitas ó ilícitas, ó sin tomar sobre ellaá el consejo con¬ 
veniente. De donde proceden innumerables yerros y defectos en to- 
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das las materias de virtud.-El tercer vicio es (Id. ib. q. 60, art. 3), 
temeridad en juzgar los dichos y hechos de los prójimos, condenán¬ 
dolos ó sospechando mal de ellos * sin bastante fundamento, en lo 
cual agravio á Dios nuestro Señor, usurpando su autoridad, y en¬ 
treteniéndome á juzgar lo secreto, que es propio de su tribunal; v 
también agravio á mi prójimo, condenándole sin razón bastante para 
ello ; y á mí me daño, porque de ordinario vengo á caer en lo que 
temerariamente quise juzgar.-El cuarto vicio es (Id. ib. q. 53, art. 5), 
inconstancia y mutabilidad en lo bueno que he determinado, mudan¬ 
do fácilmente parecer; de donde procede no cumplir los buenos pro¬ 
pósitos que he hecho, ni guardar la palabra que he dado á Didsóá 
los hombres, y dar fácil crédito á las tentaciones del demonio y á 
los engaños halagüeños de la carne. ¥ con esta instancia anda junta 
la mutabilidad de pensamientos, dejándome llevar de la imaginativa 
loca que enloquece el entendimiento y le trae desatinado en pen¬ 
sar varias cosas sin concierto. De aquí también procede la mutabili¬ 
dad en los buenos ejercicios, salpicando de unos en otros, por solo 
mi antojo y por quitar el fastidio con la novedad de ellos. 

3. El quinto vi$io por el contrario es ( Casian. Collat. xvn, c. 25, 
27), protervia y pertinacia enjni propio juicio y parecer, sin que¬ 
rerle doblegar, ni rendir al juicio de los mayores ó mas sáblos, á 
quien debo obedecer y dar crédito. Este es el ídolo de las discor¬ 
dias, de donde nacen muchos pecados de desobediencia y rebeldía 
contra los prelados; mjuchas porfías y contiendas en las disputas, y 
grandes errores é ilusiones del demonio; porgue, como se dice en 
Job (c. xviir, 7), mi propio consejo es mi despeñadero.-El sexto 
vicio es, astucia ó prudencia de carne ( D . Thom. 2,.2, q. 55, art. 3), 
ó sabiduría del mundo, inventando con sagacidad medios* para sa¬ 
lir con mis intentos carnales ó mundanos : de donde nacen los frau¬ 
des y engaños con palabras ó con obras é hipocresía. Con este vicio 
suele andar junta la estulticia, necedad ó torpeza del entendimietíto 
en juzgar y sentir de las cosas de Dios y de los bienes ^espirituales 
del alma, teniendo baja estima de ellos, midiéndolos con la$ reglas 
vanas del mundo y no con las de Dios ; porque, como dice el Após¬ 
tol (I Cor. h, 14), el hombre animal no percibe las cosas que son del 
divina Espirita, porque las tiene por necedad, y blasfema ( Judae, e¡). 
mth. v. 10) de ellas porque no las entiende. 

4. El séptimo vicio es, curiosidad ( D . Thom. 2, 2, q. 167), de¬ 
seando desordenadamente saber lo que no me conviene, como es 
desear saber cosas, dañosas á mi alma ó que exceden mi capacidad > 
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por malos medios, ó las que son inútiles y vanas y desdieendemi 
estado y profesión; 6 aunque sean convenientes, deseo saberlas eon 
afición desordenada y por solo fin de curiosidad ó vanidad , contra 
lo que dice el Apóstol (Item, xu, 3): No queráis saber mas de lo 
que Conviene, sino sabed con moderación. — Estos son los siete vi¬ 
cios del entendimiento, en los cuales, si bien me examino, me ha¬ 
llaré muy culpado, y de ellos me tengo de acusar humildemente (pe¬ 
lante de. Dios, sacando de aquí cuál estará mi pobre alma, si tan 
miserable está su entendimiento, que es el que la guia; porque, co¬ 
mo dice Cristo nuestro Señor ( Maith . vi, 23), si el ojo está oscure¬ 
cido, todo él cuerpo estará en tinieblas; y si (id. xv, 14) un ciego 
guia á otro ciego, ambos caerán en el hoyo, cayendo dé las tinie- 
bta* interiores en Jae «cteriores dél infierno. Y así con grande cui¬ 
dado he de procurar, parte con la penitencia, parte con la mortifi¬ 
cación, purificarme de estos siete vicios (Psakn. xi, 7), para que 
se» mi entendimiento como plata siete veces purgada, suplicando 
al Espíritu Santo me parifique de ellas con sus siete dones. Ó espí¬ 
ritu divino (Isai. xi, 2), esclarece mi ahna con el don de la sabidu¬ 
ría contra mi ignorancia y torpeza. Dame el dan de consejo contra 
mi imprudencia, pidón de eutendimiento contra mi temeridad, el 
donde ciencia contra la protervia de mi juicio, él don de fortale¬ 
za eonlra mi mutabilidad, el don dq piedad contra la prudencia de 
carne, y el don de temor contra la curiosidad, para que Ubre de 
qslos vicios y esclarecido con estos dones (Rom, vi , 4) comience 
uha vida'nueva , espiritual y perfecta' siguiendo tu divina inspira- 
eion, sin jamás apartarme de ella. Amen: • 

Punto segando.— 1.* El segundo punto será, considerar los pe¬ 
cados qué nacen de mi propia voluntad, y los daños'que me vienen 
por.seguirla, ponderando bien lo primero, qué. es voluntad propia, 
pérque solo esto basta para aborrecerla. Voluntad propia és, la que 
solamente atiende á querer su propio gusto, dejando el de Dios y el 
délos prójimos. ¥ llámase propia,, porque siendo mi voluntad he¬ 
chura de ftios, criada para conformarse conla divina, yo me alzo 
copeHa, y la apropio á mí solo como si fuera-mia, y uso de ella para 
querer, solamente lo. que me da gusto.. Pues-¿qué hurto hay mas in¬ 
justo y qué robo mas tirano, que hurtar y robar áDios la voluntad 
que él me dió, y alzarme con ella contradiciendo siempre á la suya? 
Y ¿qué maldad hay más horrenda, que entrando en batalla mi vo¬ 
luntad con la de Dios, la miá quede vencedora y la de Dios venci¬ 
da, atropellando lo que Dios quiere por lo que yo quiero? Ó Dios 
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oamipotente, por tu infinita miserkonlia iw perttilas en 
justicia; 

-4. Luego ponderaré como la voluntad propia es raíz de 
Goliat xix, c. 8*) todos jos vicios y pecados que hago, y de «|¡P 
tos se hacen-en el mundo, los cuales podemos redecir á tres' cabe¬ 
zas*-El primero es, desobediencia general á todo lo que manda Dios 
por si mismo ó por sus ministros. De modo queja propia voluntad 
és capital enemiga de tedas las leyes divinas y humanas, y,con mas 
especialidad de las religiosas, porque toda la religión se funda.enla 
mortificación de la propia voluntad; y si esta vive, la religión mue- 
re; y si la religión ha de vivir, la voluntad ha de morir.-El segun¬ 
do vicio es, malear y torcer la intención en lo bueno que hace, har 
ciéndolo no porque es voluntad de Dios* sino fiar otros fitoes dé su 
propio gusto vano, interesal ó sensual (Bem. Serm. 71 in Caut.); 
por 10 cual lo buéno convierte en malo, y lo que pudiera agradar^ 
Dios hace que le desagrade, cqpo el mismo Señor lo dijo por Isaías 
{Isai. lVui, 3) :®esagrádame vuestro ayuno, porque en él se halla 
vuestra propia voluntad.-El tercer vicio es, apropiarse á sí todas 
las cosas que puede ; sin reparar en el daño que hace á otros. .De 
donde nacen innumerables injusticias, avaricias, crueldades, con¬ 
tiendas, pleitos, agravios y discordias., atropellando todas las leyes 
de justicia-y de misericordia con los prójimos, y las de la ( calidad, 
de quien dice sñu Pablo (I jCor.-xii^, 8), que na busca las cosas que 
son suyas ;.y así la propia voluntad es veneno y destrucción total de 
la caridad. - ... 

3. J)e aquies, que como la voluntad propia es reina y capitana 
de todos los vicios y pecados,, así es pobladora de los infiernos .y ce¬ 
bo de los fuegos eternos. ¥ por esto dice san Bernárdo (Serni, de 
Besurri) * Cese la propia voluntad, y no habrá infierno; .porque si 
cesa la propia voluntada no habrá pecado, para cuyo castigo seame- 
nester el infiernó. Y demás de esto,, si algún infiejruo hay en esta vi¬ 
da, la voluntad propia lo es para sí misma, porque todas-las mise¬ 
rias de esta vida en tanto causan demasiada aflicción y listeza, en 
cnanto* son contrarias á la propia voluntad j. y si esta cesáre, confor¬ 
mándonos coa la divina, - lo que es infierno se convertirá en purga- 
torioyy ep aümento de merecimiento y de, corona en el cielo. Por lo 
cual dice san kmbto$iv {Lib. I- de vooat. Gent. e. 2), que-la volun¬ 
tad propia en la» codiciares ciega.; en. las honras hinchada-; en Jos 
cuidados congojosa; en fcs sospechas^ inquieta: mas codiciosa de 
gloria que de virtqd j sy mas. amadora de íámá- que de buena con- 
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ciencia; y mucho mas miserable gozando de las cosas que ama, que 
si careciera de ellas, porque su experiencia aumenta su miseria. De 
todo esto concluiré, cuán grande ha sido mi miseriaenhabenfcesu¬ 
jetado ála voluntad propia contra la divina, llorando mi ceguedad, 
y proponiendo firmemente de aborrecerla y negarla, á imitación de 
Cristo nuestro Señor que bajó del cielo (loan, v, 30), no A cum.- 
plir su Voluntad, sino la del que le envió. ¥ estando oon las tristezas 
y agonías de la muerte dijo ásu Padre ( Luc . xxn, 42): No sé ha¬ 
ga mi voluntad sino la luya, ó Maestro soberano, confieso que nó 
soy digno de llamarme tu discípulo, por no haberme aprovechado 
de tu ejemplo. Vengan tristezas y agonías de muerte sobre mí, por 
las, veces que he dicho contra tí: No se haga tu voluntad sino la 
miá. Aparta, Salvador mió, de mi boca tan maldita palabra, y fa¬ 
voréceme con tu gracia para mortificar mi propia voluntad, en ra¬ 
zón de cumplir (I Cor . x, 24) enteramente la tuya: busque jo de 
aquí adelante, no lo que es mió, sipo lo que fuere tuyo y de mis 
prójimos, pretendiendo su provecho y tu gloria por todos los siglos, 
Ameñ; ' • 

Punto tercero. — 1. El tercer punto será, considerar los peca¬ 
dos y desórdenes de las otras.potencias interiores del alma, que son 
la imaginación y apetitos sensitivos, con los daños que de ellos pro¬ 
ceden.-Lo pfímero, ponderaré como iih potencia imaginativa es 
como una sala pintada con .muchas imágenes y figuras, unas feas, 
otras profanas, y otras ridiculas, monstruosas y disparatadas, entre¬ 
teniéndole en pintarlas y saboreándose en mirarlas, y solicitando al 
entendimiento para queJas. mire , y arrebatándole muchas veces tras 
sí para que piense éu ellas. De donde nacen originalmente muchps 
pecados, que Uamán delectación morosa, eu iriateria de carnalidar 
des, venganzas/ambiciones y avaricias, deleitándome con la ima¬ 
ginación de éstas cosas como si las tuviera, presentes. . 

2. . Luego ponderaré (D. Thom. 1 , 2, q. 23 , ptfc 4), como mis 
potencias apetitivas son como un mar turbadísimo, combatido de on¬ 
ce olas demasiónos encontradas entre sí mismas, es'á saber,«• amor 
y odio, deseo y huilla, tristeza y gozo,'esperanza y desesperación* 
temor y audacia, y fe ira. Las euales por la mayor parte aplico á lo 
malo con gran desórd en, porque amo lo que había de aborrecer, y 
aborrezco lo qué babia de amar: deseo lo que debiera huir, y hu¬ 
yólo que debiera desearalégreme de lo que había de entristecer¬ 
me, y entrjslézcome con lo que había de alegrarme. De donde nacen 
graves* pecados (4mfe. Lib. I. OíBc. c. 4), porgue los apetitos con 
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estos afectos solicitan la voluntad y la llevan tras sí para que con* 
sienta con eHos. 

3. De aquí es, .que estas pasiones son arihas y lazos de los de¬ 
monios para combatirnos y enlazarnos en graves culpas ; y en vien¬ 
do que se levanta alguna pasión se alegran de verla, y luego se apro¬ 
vechan {Rom. vn, 15) de ella para urdir su tentación. De suerte que 
yo mismo doy á mi enemigo las principales armas con que me com¬ 
bate, persigue y destruye. Demás de esto, ellas mismas son ver¬ 
dugo y tormento de mí mismo, porque traen dentro de mí guerra 
contra el pobre espíritu, molestándome para que quiera ío que no 
querría, por hacer lo que quiere mi carne. Y entre sí también an¬ 
dan encontradas, porqueia pasión del deleite me hace desear lo que 
aborrece la codieia de la honra; y el deseo de la honra lo que 'hu T 
ye la pasión de la avaricia. Y, como dice el Sábio ( Prov. xm, 4}, 
siempre quiero y no quiero •: quiero la virtud porque es buena, y no 
la quiero porque es trabajosa; quiero el vicio porque es deleitable, 
y no le quiero porque es deshonesto. Y estos quereres de mis pa¬ 
siones son verdugos de mi miserable corazón. ¡Oh! eon cuánta razón 
puedo lamentarme á mí mismo- diciendo s á Nuestro Señor [Iób, vu, 
20): ¿Por qué me has puesto tan contrario-á tí? Y ¿cómo soy tan 
pesado y molesto para mí? ¡Oh desdichado hombre!. ¿Quién me li¬ 
brará de este cuerpo tan mortal? Favorézcame, Señor, tu gracia, para 
librarme de tanta miseria. {Rom. vu, 24).-De esta consideración he 
de sacar un propósito muy esforzado de mortificar las pasiones, jun¬ 
tamente con la voluntad propia, porque esta aviva las pasiones, y las 
pasiones avivan á ella; y así han de morir á la par para quedar 
vencidas, siguiendo en esto el consejo del Eclesiástico (c. xvui, 30), 
que dice : No te vayas tras tus pasiones y codicias, y apártate de tu 
propia voluntad; porque si concedes á tu alma sus concupiscencias, 
te harán risa de tus enemigos. 

—Para la ejecución de esto ayudarán los exámenes que se pon¬ 
drán en las meditaciones siguientes.— 

MEDITACION XXVIII. 

EN QtfE SE ROÑE ÜN MODO DE ORAft, HACIENDO EXAMEN Dfel* CONCIENCIA 
. : ‘ CAÍ)Á NOCHE. ' " 

• Uno de iosmediofe'mas «Sesees para purificar el alma de vicios, 
«s el uSo contiauede exaiHinaT la cencieucia cada dja'atiteá de poos- 
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taree [Buril. Serm. 1 de instit. Monach.; Chrys. Hoa mPsalm.iv; 
Bern. et alii) , lo cual con grande encarecimiento nos encomiendan 
K)g santos Padres y maestros del espíritu. La forma de hacer este 
exámen, que nuestro glorioso padre san Ignacio enseñé por cinco 
puntos, és la mas provechosa de cuantas yo he visto, porque abra¬ 
sa un modo de orar excelentísimo para toda suerte de personas.— 
- 7 -Para cuya inteligencia brevemente advierto, que cada dia de 
nuevo nos cargamos de dos deudas para con Nuestro. Señor, aun¬ 
que müy diferentes, y por muy diversos títulos.-La primera deuda 
es, por los innumerables beneficios que de él recibimos. La segun¬ 
da, por los innumerables pecados que contra él cometemos. La pri-r 
méra se paga con agradecimiento. La segunda con dolor; y es 
justo que.cada dia, al fin de él, las paguemos ambas, comenzando 
por la primera deuda , así porque dispone para pagar bien la se¬ 
gunda, como porque, como dice san Basilio (Be constituí. Monas- 
tic.>. '4) i cuando vamos á la oración, no hemos de entrar siempre 
pidiendo luego lo que es de nuestro propio provecho ; porque pare¬ 
ce-damos á-entender que varaos^ allí principalmente por nuestro 
interés,* sino algunas veces hemos de comenzar por las alabanzas 
de Dios, dándole gracias por las mercedes quecos ha hecho; por¬ 
que con esto, damos á entender, que principalmente buscamos la 
gloria de Dios , y que la estimamos en mas que todas las otras co^ 
gas,'Además, la misma acción de gracias nos servirá, como dice 
santo Tomás ( 2 ,4, q. 83, art. 7), de titula para impetrar 1 q que pe¬ 
diéremos ; porque de buena gana da Dios lo. que te pedimos , cuan¬ 
do ve que le agradecemos lo que nos há dado.-Demás de esto, ha¬ 
biendo de revolver el albanar hediondo de mis pecados, porque no 
me causen desesperación y tristeza que me sorba.y consuma,-es bien 
prevenirme* come dice san Bernardo {Serm.tl in Cantic. c.;48k 
con la memoria de los beneficios de Dios, alabándole por ellos, y te¬ 
mando, como dice Isaías , este freno de-alabanza quu me pone en la 
boca, para que no me despeñe y perezca. ¥ aunqúées vendad, co¬ 
mo dice sari Buenaventura (In Spec. discipl. parí . u, c. 6 ), que no 
siempre es necesario guardar este orden de comenzar la oración ; 
pero en el ejercicio presente viene muy á propósito por las razones 
dichas.-^- .. . * - . • * 

Punto primero.— El primer punto será, traer brevemente á la 
memoria lo 6 beneficios que he recibido de Nuestro Señor, así gene¬ 
rales como áspeciajes, y en particular los que en aqnel dia me ha 
hedió, dándote gracias muy de corazón por todo&eUte * reoonoden- 
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do cuán grandes son, así por la grandeza del que los da con tanto 
amor, como por la vileza del que los recibe sin sus merecimientos. 
¥ así contándolos uno por uno, puedo decir: Gracias te doy, Dios 
mió, porque me criaste de nada, y me has conservado la vida hasta 
hoy. Gracias te hago, porque me redimiste con tu sangre preciosa, y 
me hiciste cristiano y miembro de tu Iglesia. Bendito seas, porque 
hoy me has dado de comer y de vestir, y me has librado de gran¬ 
des peligros de cuerpo y alma, y dádome muchas buenas inspira¬ 
ciones, ayudándome á cumplir algunas obras de obligación, etc. 
Todo lo bueno que en mí hay, tuyo es, y á tí se debe la gloria de 
ello; y por ello te doy gracias, cuantas puedo, con todo el afecte de 
mi corazón. Y suplico á los coros de los Ángeles y á todos los espí¬ 
ritus bienaventurados % que te alaben por mí y te dén gracias por 
estas mercedes que me has techo. 

—De este punto Se ha de decir largamente en la parte VI.— 

Punto segundo. —El segundo punto será, pedir á Nuestro Señor 
con gran instancia luz para conocer mis pecados y gracia para do- 
lerme de ellos, alegándole tres títulos de mi grande necesidad y nú- 
seria en esta parte.--El primero es, grande olvido de mi memoria.- 
El segundo^ grande ceguedad de mi entendimiento.-El tercero, 
grande frialdad de mi voluntad. De donde procede que el demonio 
me tiene fuertemente atado con una cuerda tresdoblada de mis pe¬ 
cados ; la cual dificultosamente puedo romper, porque de unos pe¬ 
cados me olvido con la facilidad que los hago; otros no conozco por 
ignorancia; y los que conozco, no los llore como debo, por mi gran¬ 
de tibieza. Por tanto, Dios mío, con vuestra inspiración remediad mis 
olvidos; con vuestra luz alumbrad mis tinieblas; y con vuestro fue¬ 
go de amor desterrad mis frialdades, para que conozca mis culpas, 
y las llore de modo que alcance perdón de ellas. 

Punto tercero.— Hecha esta petición, levantaré mi corazón á Dios 
mirándole como á juez que me ha de juzgar con gran rigor, escu¬ 
driñando, corno dice Sofenías (c. i, 12), los rincones de Jerusalen, 
que es mi alma y sus potencias, con candelas, descubriendo todas 
las culpas que hubiere, en ellas * aunque sean muy menudas; y exa¬ 
minando, como dice David (Psalm. lxxiv, 3) , no solamente las in¬ 
justicias sino también las justicias y obras buenas, con las cuales 
suelea mezclarse circunstancias malas. — Con esta consideración, lle¬ 
no de un santo temor en la presencia de Dios, comenzaré á exami¬ 
nar todos los pecados que he cometido en aquel dia, por pensamien¬ 
to, palabra y obra, y por omisión ó negligencia; y con mas atención 
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procuraré averiguar si tengo algunos defesgpie HmnpDavid (Psalm. 
xvm, 13) pecados ocultos, por haberlos cOmeliáúainiignorancia ó 
inadvertencia culpable, ó. por Uüsiotyyesffiño j é^d ^B oiúo, tenién¬ 
doles por obra de virtud, como si tuviese poMdló'fe ípte es ira.- 
Para este exámen ayudará Hincho lo que se dijo nu los primeros pun¬ 
tos de las meditaciones sobre los siete vicios capitales, y sobre los 
mandamientos, sentidos y. potencias del alma, porque allí eslá-pues- 
to todo lo que-puede ser materia de un exámen muy toepudo y di¬ 
ligente. El modo do hacerle será, dividiendo el dia en partes, y mi¬ 
rando lo que hice en las dos horas primeras del dia; luego en las 
otras dos, apartando lo precioso de lo vil *, y-si hallare algo hueso, 
lo atribuiré á Dios con agradecimiento, y lo malo atribuiré <á mi li¬ 
bertad estragada ; y de todo junto haré una humilde confesionde- 
láHte de Dios, con vergüenza y contusión muy profunda, cumplien¬ 
do aqpello de David ('Psalm xxxi, 8): Yo, dije, confesaré al Señor 
mi injusticia contra mí ,.que es decir: yo me 'determiné de confesar 
' mis-pecados delante de Dio», no para excusarme, sino.para acosar¬ 
me; no aligerando mis culpas, sino agravándolas, y ponderando-mu¬ 
cho la injusticia que hice contra Dios en cometerlas (Psalm. xxiv, 
11) ,, porque este es el camino para alcanzar perdón de ellas. 

> - Puntó cua®to.-^EI cuarto .punto será, procurar un graa dolor de 
los pecados, que llegue á ser contrición, dojiéndome-de ellos, prin¬ 
cipalmente por ser ofensas de Dios , sumo bien mío, á quien deseo 
amar yamo sobre todas las cosas, porque con este dótor tan perfec¬ 
to'se perdonan las culpa», haciendo propósito de confesarlas á su 
tietnpo; eomo sucedió, al miaño David r el cual en diciendo: Yo con¬ 
fesaré mi injusticia contra mí, luego ánade: Y tú perdonaste la mal¬ 
dad de mi pecado. Y apenas hubo dicho delante de Natan, profeta 
(H Meg. xii, 13), esta palabra: Pequé contra, el Señor, cuando le 
respondió el Profeta: El Señor también ha perdonado tu pecado. Be 
.suerte, que si en el exámen de la noche-digo á Dios de todo -mi co¬ 
razón : Pésame, Dios mió, de haberte ofendido, porque te amo sobre 
todas bis cosa»criadas; y antes quisiera .haberlas perdido que ha¬ 
ber pecado; y coa tu gracia propongo dé confesar todas mis culpas, 
con determicacien-de nunca mas volver á ellas, al punto quedo jus- 
tificado, Y si aquejla, noche vqe muriese de repente, sin. poderme 
confesar, anaque hubiese hecho muchos pecados-mortales, no me 
co&dénária por dies, por- donde- se ve la importancia de este dolor 
-antes de-acostarme; porque si be pecado mortáhnente, y la muerte 
tue saltea durmiendo , cemó'hasalteado á muchos , con . este dolor 
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me salvaré, y sin él me condenaré.-Para provocarme á esta contri- 
I don, ayudará mucho comparar lo del primer punió con lo del ter¬ 
cero; esto es, los grandes beneficios que en este dia Dios v me ha he 1 - 
cho, con los pecados que yo he cometido, avergonzándome de haber 
| ofendido á un Dios tan bueno y taro bienhechor mió, y doliéndome 
de haber respondido á tales beneficios con tales ofensas; Para lo cual 
sirven las meditaciones que hemos puesto de tos pecados, especial¬ 
mente la Y, y lo que se dirá en la meditación XXXI. 

Pinto quinto. — El quinto punto es, hacer un propósito muy efi¬ 
caz, con la divina gracia, de enmendarme el dia siguiente, y no caer 
en culpas semejantes, con las veras que dice David ( Psalm . cxvm, 
106): Juré y determiné de guardar tus mandamientos in aeternum, 
no un dia ni dos, sino por toda la vida y por toda la eternidad. Y 
para que este propósito sea tal, demás de lo que $e dirá en la medi¬ 
tación siguiente, es necesario haber examinado las ocasiones que tu¬ 
ve dé caer, por razón de tal lugar, ó tal persona, ó tal negocio, y 
proponer juntamente apartarme de esta ocasión, si puedo dejarla ; 
y si no, proponer de tener mayor cautela, y entrar en ella con pre¬ 
vención. Mas porque nuestros propósitos son muy flacos y muda¬ 
bles, si Nuestro Señor no los fortifica ( Philip . 11,43) y establece 
con su gracia, tengo de suplicarle qué pues me dió tal propósito, 
también me dé gracia para cumplirlo, y acabaré con la oración del 
Pater noster , haeiendo pausa con sentimiento en las tres últimas pe¬ 
ticiones que contiene, formando un amoroso coloquio de esta mane¬ 
ra: -Reconozco, Diosmio, las dos deudas de que estoy cargado, por 
tus beneficios y por mis pecados; todo cuanto aquí he hecho és 
poco para pagarlas; pot* lo que me falta, te ofrezco la sangre pre¬ 
ciosísima de tu Hijo, derramada con infinito amor y agradecimien¬ 
to, y con excesivo dolor y pepa. Por la cual te suplico perdones las 
deudas de mis pecados, y me ayudes para no volver mas á ellos. No 
permitas que caiga en las tentaciones que me acometieren; mas lí¬ 
brame de todo mal, por la gloria de tu santo nombre. Amen. 

MEDITACION XXIX. \ 

EN QUE SE PO$EOTRO MODO PE ORAR EN TRES TIEMPOS DEL DIA, HACIEN¬ 
DO EXAMEN PARTICULAR DE UN VICIO, PARA ARRANCARLE DÉ RAÍZ. 

* ; r . * 7 - • ■.*•'. • . 

■*— Demás del* cuidado general que debemos tener con limpiar el 
alma de todos sus Licios y pecados, es muy-conveniente; como di- 
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cen los santos Padres, especialmente Casiano {Goliat, v, c. 18), po- 
nerjparticular estadio en arrancar uno, el que más daño suele ha¬ 
cernos ; porque con este cuidado tan especial se vencerá mas fácil¬ 
mente; y vencido este, podemos tomar á pechos la victoria de otro 
hasta .vencerlos todos. Al modo que las siete naciones, enemigas de 
los israelitas, fueron vencidas poco á poco y por sus partes. Para 
este fin enseñó adestró glorioso padre san Ignacio un. modo de. ha¬ 
cer exámen particular de un vicio, en el-cual está encerrado obro 
modo.de orar muy provechoso, repartido en tres tiempos del dia; 
es á saber, á la mañana, al mediodía y á la.noche; los cuales son 
muy celebrados en la sagrada Escritura r por lo que de sí dice Da¬ 
vid {Psahn. uv, 18) : A la larde,y á la mañana y al mediodía con¬ 
taré á Dios mis miserias, esperando que me oirá y librará de ellas. 
j de Daniel dice la Escritura {Dan. vi, 10>que entres tiempos del 
día hincaba las rodillas y adoraba á Dios, haciendo delante de él 
«ópfeskm de las alabanzas divinas y de los pecados propios. Según 
esia. dividirémos este modqde orar en tres puntos que sirvan para 
los tres.tíempos dichos. —. 

Putjto pjumxro.— 1. Lo primero, á la mañana, en vistiéndome, 
hincado de rodillas como Daniel, y puesto en la presencia de Dios, 
le adoraré dándole gracias por U vida-, quietud y sueño que me dió 
la noche pasada, y por los-peligros de que me libró; de camino iré 
también examinando, si despu.es de acostado) durmiendo ó velando, 
me ha sucedido alga -que sea culpa, doliéndose: .de ello muy de 
corazón.-Luego haré un ofrecimiento á Nuestro-Señor de todas las 
cosas que aquel día'hiciere, ordenándolas puramente á su honra,y 
gloria, pidiéndole perseverancia en esta pura-intención hasta el fin 
d«l dia -y de ia vida, y suplicándole aceptejnis obras en unión de 
las. que su Hijo unigénito le ofreció en esta vida por mi. -Después de 
esto haré un propósito muy valeroso y determinado de apartarme 
en aquel dia, con la divina gracia, de todo género de pecado; al 
-modo que decía David (Psalm. c, 8), que á la mañana mataba to¬ 
dos los pecadores de la tierra, no con cuchillo de acero, sino con el 
propósito muy acerado y fuerte de destruirlos lados, en cuanto eran 
contrarios á Dios, deseando que én la ciudad de mi alma no viva 
Cosa que le ofenda. Pero en particular he de proponer con mas fuer¬ 
za apartarme de aquel,vicio que deseo-desarraigar de.mi corazón, 
concibiendo un santo odio contra él, por el daño que me hace. 

2'.,- Para que-este propósito sea eficaz, ayudará mucho no tomar 
las cosa» á bulto, y sin reconocer las dificultades que tienen, ano 
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prevenirlas con los ojos de la prudencia; y por la mañana imaginar 
todas las dificultades, pesadumbres, desprecios y ocasiones de tro¬ 
pezar, que probablemente se me pueden ofrecer en aquel dia aten¬ 
ta la calidad de mi persona, estado y oficio, y los negocios y per¬ 
sonas con quien he de tratar. Y habiéndolas visto, procuraré acep¬ 
tar de buena gana, por amor de Dios nuestro Señor, todo lo que 
sucediere contra mi gusto, proponiendo, con la divina gracia, por 
tales ocasiones no faltar en la humildad y paciencia, ni admitir cosa 
que sea culpa, fundando este propósito no en mis fuerzas, sino en 
las que Dios me dará, y en algunas razones fuertes que me con¬ 
venzan y aficionen á ejecutarle: al modo que Cristo nuestro Reden¬ 
tor, en el huerto de Getsemaní, puso delante de sus ojos todos los 
tormentos que el dia siguiente había de padecer, y aceptándolos con 
grande amor, luchó contra los temores y tristezas, con razones y 
oraciones, como en su lugar veremos (parte 1Y). 

3. Y si los muy fervorosos quieren pasar mas adelante, y aven¬ 
tajarse mas en la virtud, pueden tomar el consejo que un santo abad, 
como refiere Casiano (Collat. xix, c. 14), dió á los que por vivir en 
soledad no.tienen ocasiones de ejercitar la humildad y paciencia, los 
cuales deberían imaginar terribles dolores, injurias, desprecios y 
tormentos, venidos por mano de sus enemigos ó de sus compañe¬ 
ros * con título de piedad ; cuales fueron los que han padecido los 
Mártires*y santos Confesores, y aceptarlos todos muy de-corazón, y 
aun desear que se le ofrezcan y pedirlos á nuestro Padre , celestial 
con aquellas palabras de David ( Psalm. xxv, 2): Pruébame, Señor, 
y tiéntame: abrasa mi corazón y mis renes, porque tu gran miseri¬ 
cordia está delante de mí, y en ella confio que me has de ayudar, y 
con esta confianza puedo decirle: ¡Oh si en este dia meliiriese alguno 
en un carrillo, cuán de buena gana por tu amor le ofrecería el otro! 
Ó si alguno me dijese alguna palabra injuriosa, ó me levantase al¬ 
gún falso testimonio, ¡cuán de corazón callaría y lo sufriría por tu 
amor! ¡Ohsi mis prelados me mandasen alguna cosa muy áspera } 
dificultosa, para que mostrase el amor que te tengo en cumplirla! 
Con estos propósitos se van aumentando mucho las virtudes, y el 
corazón queda esforzado para resistir á los vicios, aunque los im¬ 
perfectos y tibios han de ir con tiento en tales pensamientos, por¬ 
que quizá por su flaqueza se les convertirá en lazo de tentación lo 
que habia de ser medio de su aprovechamiento. 

Ponto segundo. — 1. Lo segundo, al mediodía antes de comer, 
puesto en la presencia de Dios y habiéndole pedido luz para cono- 
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cer mis culpas, examinaré las que he cometido aquella mañana en 
aquel vicio particular; y si fueren muchas, tengo de avergonzarme 
por no haber cumplido el propósito que hice, ni guardado la pala¬ 
bra que di á Dios, acusándome de infiel, inconstante y mudable, y 
doliéndome de la culpa que en esto he tenido, por ser contra un 
Dios que tan fiel y constante es en hacerme mercedes, y en cumplir 
lo que propone hacer para mi bien. Tengo de reprenderme, como 
dice Casiano ( Collat . xix, c, 14), diciéndome á mí mismo : ¿Tú eres 
el que esta mañana proponías cosas grandes, y te ofrecías á pade¬ 
cer injurias muy terribles?-Pues ¿cómo te ha derribado una ocasion¬ 
ada tan ligera? Proponías de matar á todos los enemigos de Dios, ¿y 
te has rendido al menor de ellos? Avergüénzate de tu cobardía, hu¬ 
míllate delánte de Dios, y torna de nuevo á proponer, confiando con 
mas viveza en su misericordia, para que ayude tu grande flaqueza. 
También examinaré la causa y ocasión de haber faltado para huir 
de ella, ó prevenirme para ella, proponiendo en todo la enmienda 
para lo que resta del dia., 

2. Puédome también acordar en este tiempo, como Cristo nues¬ 
tro Señor al mediodía fue Crucificado, y perseveró gran parte de 
la tarde padeciendo gravísimos dolores en la cruz con grande cons¬ 
tancia, hasta que espiró, y en agradecimiento de este beneficio 
tengo de proponer ser muy-constante en no dar gusto á mi carne ni 
a mi voluntad en aquel vicio, hasta que él muera en mí y yo muera 
peleando contra él para vencerle. Otras veces puedo acordarme 
como también Cristo nuestro Señor ál mediodía subió sobre todos 
los cielos á gozar el fruto de sus trabajos ; y con esta .consideración 
atentarme á peinar de nuevo contra mis pasiones^ y en ambas con¬ 
sideraciones puedo decirle aquello dé los Cantares ( Cant . i, 6): Ó 
amado de mi alma., muéstrame con tu luz, celestial el lugar donde 
al mediodía descansas y apacientas tus ovejas, para que fije allí mi 
coreen* y mis deseos, y no ande vagueando mas en busca de los vi¬ 
cios* , 

Punto tekoero. — 1. Á la noche, antes de dormir , haré otro exá- 
mep semejante al que hice antes de comer, confiriendo las veces que 
falté á la mañana con las que falté á la tarde: y si estas fueren me¬ 
nos, daré gracias á Dios por esta enmienda que ha habido, .pues 
de su mano ha venido; pero si fueren mas, me confundiré de yer 
que en lugar de ir adelante vuelvo atrás; pero no tengo de des¬ 
mayar, sino proponer de nuevo la enmienda muy de corazón, por¬ 
que qou tal modo de batalla se viene á conseguir la victoria. Pues 
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por eslo dijo el Espíritu Santo ( Prov . xxiv, 16), que el justo cae 
siete veces y se levantará : dando á entender, que cayendo y levan¬ 
tándose, vendrá con el divino favor á quedar en pié. Esta misma 
comparación he de hacer de las faltas de un dia á las de otro, como 
lo aconseja san Basilio (Serm. de abdic. rer.), y de una semana á 
las de otra, como lo aconseja san Doroteo ( D . Dorot. Serm. 10), apro¬ 
vechándome para tener memoria de ellas de apuntarlas en dos ra¬ 
yas para cada dia de la semana, poniendo en la una tantos puntos 
cuantas veces falté á la mañana, y en la otra los de la tarde. 

2. También ayudará darme un golpe en los pechos en cayendo 
en esta falta. Lo uno, para tener memoria de las veces que he falta¬ 
do, por las veces que me he dado tal golpe. Y lo otro, para mover¬ 
me luego á dolor de la falta y alcanzar perdón de ella. Porque tam¬ 
bién en este sentido dijo el Espíritu Santo: Siete veces cae él justo 
y se levanta; dando á entender, que cuando cae tiene luz para co¬ 
nocer que ha caído; -y si cae cuando es de dia, do aguarda á levan¬ 
tarse á la noche; antes si siete veces cae, siete veces se levanta lu$- 
go que ha caido, doliéndose de la caida y proponiendo la enmienda; 
y de esta manera la frecuencia de las caídas se convertirá en fre¬ 
cuencia de oración y de buenos afectos y propósitos que reparan el 
daño de la caida con nueva gracia. Otros modos de hacer examen y 
reflexión sobre nuestras, obras se pondrán en la parte VI, en la 
meditación XXVII de lo que dijo Dios acabada toda la obra de la 
creación del mundo. 

- . . MEDITACIONES 

PAEA ANTES DB LA CONFESION Y COMUNION. ‘ 

—Gomo la pureza del alma, que es el fin de la via purgativa, se 
alcanza perfectamente con el uso de los dos sacramentos de & Con¬ 
fesión y Comunión, será bien poner aquí algunas meditaciones con 
las cuales nos, apareemos para recibirlos dignamente, y enseñar de 
camino á los principiantes el modo como sé ha de hacer esto aparejo, 
poniéndoles estima de la frecuencia dé estos dos remedios que Dios 
nos ha dejado pora nuestra salvación. — 
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MEDITACION XXX. 

DE US EXCELENCIAS BEL SANTO SACRAMENTO DE LA CONFESION : DE LAS V» 
VIRTUDES QUE EN ¿L SE EJERCITAN, Y DE LAS GRACIAS QUE SE-RECIBEN. 

' Punto pbImebo. — í. Lo primero, se ha de consideras lagraude 
merced que hizo Dios é su-lgleáia y á mí (D. Thom. 3 p. q. 8, 
art. 6 et 7), como miembro de ella, en haber instituido el santo,sa¬ 
cramento de la Penitencia, ponderando algunas cosas que descubren 
la grandeza de este beneficio y roe-animan al uso-de él. Lo primero, 
siendo propio de solo Dios perdonar (/sai. xuu, 25) los pecados, 
«liso poner esta potestad en manos de lo6 sacerdotes , asegurándo¬ 
nos que aprobaría en el cielo Ja sentencia que ellos diesen en la tier¬ 
ra. (iban, .xx, 23), Y ordenó que estos sacerdotes fuesen hombres 
sujetos también á pecados y necesitados del mismo remedio, para 
.que ee compadeciesen mas de los pecadores: y la potestad que les 
dió-fue taa amplia, que ningún pecado reservó para sí solo, por 
grave quefaese, ni les. limitó él número de los pecados, ni las ve¬ 
ces que habían de perdonar: antes dijo á san Pedro (Mdlth. xvui, 
22-), que.no solamente perdonase siete veces, sino setenta veces siete; 
esto es, sin número ni tasa. En todo lo cual resplandece la bondad 
de este- gran Dios v. las ganas que tiene de perdonarnos;, 0 Padre 
misericordioso, setenta y. siete veces y millares de veces mas-te ala¬ 
ben los Ángeles del cielo por el favor que haces á los pecadores 
que vivimos en la tierra. Guantas veces podemos pecar, tantas veces 
nos quieres perdonar si te pedimos perdón,, porque tu misericordia 
es mayor que nuestra miseria. Confiadamente acudiré á pedir per- 
don de la.inpiria, pues tan liberalmente me le ofrece el mismo que 

es> injuriado. , - - _ 

. 2. La segando, ponderaré conureste Juez soberano . habiendo 
de hacer juicio .estrechísimo de nuestras vidas al fin-de ellas y al 
Andel, mundo, quiso misericordiosamente conmutar este-juicio rigu¬ 
roso de nuestros pecados en el juicio misertéordióse que hiciéremos 
de ellos én este Sacramento: de modo qúe, como dice el Apóstol 
(1 Cor. xi,,.31), si aquí fuéremos juzgados y absueltos, uo serémos 
mas juzgados ni condenados por aquellos pecados, pues por esto, 
dice la Escritura.( Nah. i, 9) que no juzga ni castiga una cosa dos 
veces. 

3 . finalmente, este Sacramento, conforme á la profecía de Za- 
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canas (c. xm, 1), es una fuente de agua viva que tiene Dios en su 
Iglesia para lavar las inmundicias de nuestras culpas; para sanar las 
enfermedades y llagas de nuestros vicios; para restituirnos la vida 
de Ja gracia, la hermosura de la caridad y el resplandor de las vir- 
(udes y para reparar los merecimientos perdidos y remediar los de- 
mas danos de nuestros pecados. ¥ es fuente perenne y patente por- 
que nunca se agota, ni Dios la cerrará mientras vivimos; antes de¬ 
sea que luego en pecando, acudamos á lavarnos en ella. ¡ Oh! bendita 
sea la fuente de la divina bondad, de donde nace esta fuente de tan- 
a misericordia. (Isai. xii, 3), Acude, alma mia, por agua á esta 
fuente del Salvador; vé con tristeza por razón de tu culpa v con 
gozo por la esperanza de lavarte en ella. . 

— De este punto se tratará mas largamente en la meditación IX 
de la parte V. — 


Punto segundo. — 1 . Lo segundo, se ha de considerar cuán exce¬ 
lente obra sea el acto de la confesión para aficionarnos mas á ejer¬ 
citarla y frecuentarla, ponderando como Cristo nuestro Señor insti¬ 
tuyo este Sacramento en su Iglesia, para que los fieles tomasen oca¬ 
sión de sus mismos pecados para ejercitar excelentes actos de vir¬ 
tudes, con los cuales reparasen los daños que les vinieron por ellos, 
y aun sacasen nuevas ganancias. Estos actos principalmente Son 
siete.-El primero es de fe, creyendo firmemente que el perdonar 
pecadas, que es propio de solo Dios, se ha comunicado á los sacer¬ 
dotes, poniendo en sus manos las llaves del cielo (Matth. xvúi, 18), 
con las cuales abran sus-puerlás, para que de allá bajen las gracias 
y dones celestiales que justifican los .pecadores, y los pecadores pue¬ 
dan entrar dentro á gozar del reino que se promete á los justos.-El 
segundo acto es de esperanza humana; porque la confesión de su pro¬ 
pio delito, que en los tribunales del mundo es medio para condenar 
al reo, en este tribunal del cielo es medio para absolverle. -El ter- 
ier acto es de caridad, á quien pertenece dolerse grandemente por 
haber ofendido á la infinita bondad de Dios, V'perdido su gracia y 
amistad, deseando repararla para amarle y servirle muy de veras. 

El cuarto es de heroica humildad, humillándose no solamente de¬ 
lante de Dios, sino delante de los hombres, descubriendo-á sus mi¬ 
nistros las cosas secretas que le han de humillar y causar grande 
vergüenza y confusión, abrazando este desprecio por amor de Dios, 
y gustando de que otros le tengan en la figura que el mismo se 
tiene. .. 


2. El quinto es de excelente obediencia en materia tan ardua 
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como se ha dicho, y en sujetarse al confesor como á Superior, oon 
ánimo de obedecerle en lo que para este fin ordenare. -El sexto e$ 
de justicia muy levantada, ejercitando sus actos al modo que se difá, 
de acusador, reo, testigo, juez y ejecutor, y sujetándose al juicio 
del ministro de Dios, no por fuerza, sino de grado, eon ánimo de 
pasar por su sentencia y con celo de vengar en sí mismo.las injurias 
que hizo contra Dios, y de reparar y restituir los danos que hubie¬ 
re hecho al prójimo.-Él séptimo es de esclarecida fortaleza, ven¬ 
ciéndose á sí mismo, y la vehemente inclinación que tienen los hom¬ 
bres á encubrir.sus culpas, defenderlas y excusarlas como Adan, de 
quien todos la heredaYon: por lo cual , como apunta el santo Job 
( c. xxxi, 33), quien se vence en esto es mas que hombre, y á ver* 
ces no es menester menos fortaleza para confesar con humildad el 
pecado cometido, que para no cometerle. Porque,.como dicesan 
Gregorio (Lib, XXÚ Moral, c. 10), se suele padecer mayor guerra en 
manifestar ía culpa cometida, que se padeciera en resistir para no 
cjometerja; y así no es menos admirable quien con humildad confie- 
.ía bien sus culpas, que quien ejercita otras virtudes. 

3. Estos siete actos tan heróicos acompañan la confesión, y la, 
hacen de grande merecimiento delante de Dios y de glande gloria 
delante de los Angeles y de los cuerdos confesores, y he de procu¬ 
rar ejercitarlos con gran espíritu , para que el fruto y la gracia sea 
mas copiosa, dictándome á mí mismo aquello del Eclesiástico (c. xjv, 

16) : Da y recibe, para justificar tu alma; y pues Dios te quiere dar 
perdotí de jos siete pecados mortales y la gracia con sus siete donfes, 
dale tú estos siete actos, con que te dispongas para recibirlos. Bos¬ 
teza siete veces, como el niño á quien resucitó el profeta Elíseo 
(IY Reg. ív, 35), brotando estos siete afectos, para que Dios te re¬ 
sucite ¿nueva vida, y te levante á la cumbre de ella. 

. Punto tercero.— 1, Lo tercero, se ha de considerar las gracias 
y mercedes que hace Dios á los que se confiesan recibiendo el Sa-r 
crameMto con la disposición debida: tas cuales podemos reducir á 
tres,.en que san Pabló pone el reino de Dios r diciendo (Rom. xiv, 

17) , que es justicia, paz y gozó en el Espíritu Santo, el cual reino 
se promete á* los que hacen verdaderá penitencia. (Matth. m, 2). 
Primcraiúenté les concede la justicia, que es la gracia de la justifica¬ 
ción, justificándoles de todos sus pecados, haciéndoles sus amigos é 
hijos adoptivos, herederos de su cielo.Con esta gracia les da lar cari¬ 
dad y las virtudes infusas ( Aug. in ilkd Psalm. xev: Confessio et pul- 
ckritudp in eonspectu éius), y los dones del Espíritu Santo y la ver- 
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dadera hermosura del alma ; la cual anda jiinla con la humilde con¬ 
fesión. Y si llegan á la confesión con justicia, allí se la aumenta, co¬ 
municándoles mayor gracia, cumpliendo lo que se dice en el Apo¬ 
calipsis ( Apoc. xxn, 11): El justo justifiqúese mas, procurando no 
cesar de justificarse mas hasta la muerte. {'Eccli. xvín, 22). 

2. Lo segundo, les concede la paz sobrenatural; no solamente 
porque los reconcilia consigo mismo, sino porque en premio de la 
gloriosa victoria que alcanzan de sí mismos/venciendo las dificulta¬ 
des de la confesión, les da tres victorias de sus enemigos, destru¬ 
yendo unos, haciendo huir á otros, y sujetándoles los demás. Des¬ 
truye los pecados, arrojándolos en el profundo del mar [Midi, vn, 
19), huyen los demonios y sus tentaciones; porque no hay cosa que 
mas les espante, que manifestar las llagas de la conciencia al médi¬ 
co que las ha de curar: y las pasiones de la carne comienzan á ren¬ 
dirse al espíritu ; porque, como diceel Sábio ( Prov. xvi, 7), cuando 
los caminos del hombre agradaren á Dios, hará que sus enemigos' 
tengan con él paz. Y así es gran medio para véncer las tentaciones 
y pasiones, manifestarlas al confesor y padre espiritual; porque 
mientras están encubiertas, el demonio está en paz y nosotros en 
terrible guerra ( Gastan. Goliat . n, c. 10 et 11; Bonao. in Spec. dis- 
cip. p. n, c. 3); pero en descubriéádolas él huye y nosotros queda¬ 
mos en paz. 

3. Lo tercero, concede et gozo en él Espíritu Santo, desterran¬ 
do los temores y tristezas que nacen de la mala conciencia, llenán¬ 
doles de alegría con la nueva del perdón, conforme á lo que dice 
David (Psalm . l , 10) : Darás á mi oido gozo y alegría, y se rego¬ 
cijarán los huesos humillados; porque quitándoles la carga pesadí¬ 
sima de los pecados*que les aplomaba, y el espíritu de la tristeza que 
los secaba y consumía, reverdecen y levantan cabeza con la espe¬ 
ranza del perdón y con las prendas que reciben de la vida eterna.— 
Con esta consideración he de résolverme á ejecutar todo lo necesa¬ 
rio para la confesión , por muy penoso, vergonzoso y trabajoso que 
me parezca ;> acordándome que todo es poco en comparación del 
grande bien que Dios me promete, $ del eterno mal de que me li¬ 
bra. Y si considero lo que Cristo nuestro Señor hizo por el perdón 
de mis pecados, qué dolores, qué afrentas.y qué trabajos sufrió por 
ellos, luego me parecerá poco lo que Dios me pide para perdonar¬ 
los. Y si también pondero lo mucho que Dios pudiera pedirme si 
quisiera usar de su rigor, pues merecía dolores, afrentas y trabajos 
eternos, luego veré que me pide muy poco. Y así puedo imaginar 
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que me dicen aquellas palabras que dijeron á Naaman leproso sus 
criados: Padre, si alguna cosa muy pesada te mandara el profeta 
Elíseo (IV Rey. v, 13) , fuera razón hacerla por sanar de la lepra'; 
¿cuánto mas habiéndote dicho-una cosa tan fácil, como lavarte siete 
veces en el Jordán? Ó alma mía, cuando Dios te mandara muchas 
cosas muy ásperas y pesadas, para sanar de la lepra detus.culpas, 
era justo que las hicieras con gran presteza y prontitud; cuántq mas 
diciéqdote una cosa tan hacedera, como es ¡Confiesa tus pecados, y 
sanarás. Lávate, pues, siete veces en el Jordán de la penitencia, 
acompañando tu confesión con los siete afectos que se han dicho-, y 
quedarás limpia de la lepra de tus pecados. Préciate, á semejanza dé 
Job (o. xxxi, 33 ), de no esconder como hombre frágil tu pecado, ni 
encubrir dentro de tu seno la maldad. Toma el consejo del Sábio, 
que Áke.{Eccli: ív, 24): Por la salud de tu alma no te avergüences 
de confesar la verdad; porque hay una vergüenza que trae nuevo 
pecado, y otra que trae grande honra y gloria. Si vencido de la ver¬ 
güenza callas tu pecado, le aumentas; pero si con vergüenza le con¬ 
fiesas, alcanzaras corona de grande gloria, por la victoria que ga¬ 
faste confesando la culpa. 

MEDITACION XXXI. 

DEL APAREJO PARA RECIBIR EL SANTO SACRAMENTO DE LA PENITENCIA. 

—El fin de esta meditación es, hacer antes de confesarme un jui¬ 
cio de mí mismo tan perfecta, que allane todas las dificultades que 
puede haber en el juicio sacramental que ha de hacer el confesor, 
para estar seguro en el último juicio que hará de tní el supremo 
Juez. En este, juicio tengo de hacer yo .mismo oficio de acusador, 
testigo, juez y verdugo. Al modo que diée san Gregorio (Lib: XX.Y 
Morcd-.c. Mwcientiaaccusat, vatiojndfcal, timor ligat, dolor 

excruciat. La.conciencia ha de acusarme de todos mis pecados, sin 
dejar ninguno-. La razón ha de juzgar lo que merezco porellos; sen¬ 
tenciando que soy digno de grande castigo por haberíos cometido. 
J51 temor de Dios y de.su riguroso juicio ine ha de atar y poner muy 
rendido á pasar por cualquier pena que la razón dictare, y el con¬ 
fesor me pusiere'. El dolor cómo verdugo me ha de atormenter, qúe- 
brandando y desmenuzando m i corazón por las ofensas que hice á 
mi Criador. «Estos cuatro'actos judiciales be'de hácér dentro deda 
sala de mi corazón, avivándolos coir las consideraciones que á e&o 
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se ordenan; y mucho mas con la memoria de la presencia de Dios, 
juez de vivos y muertos, á quien tengo de mirar sentado en el tro¬ 
no de su majestad, al modo que se dijo en la meditación IX; por¬ 
que la vista de este rectísimo Juez será causa de que los haga con 
gran diligencia. Y por esta causa en la divina Escritura se enco¬ 
mienda mucho que nos examinemos y juzguemos delaule de Dios 
( lob, xxui, 3; xxxv, 4 ; /«fli. xliu, $6), y que le traigamos á nues¬ 
tra memoria, para que acompañe nuestro juicio. — 

Punto primero. —Lo primero, se ha de considerar como Cristo 
nuestro Señor quiso que nuestros mismos actos fuesen partes de-esle 
Sacramento ( D. Tliom. 3 p. q. 90, art. 2); conviene á saber, la con¬ 
trición, confesión y satisfacción, que responden á los tres modos que 
hay de pecar, por pensamiento, palabra y obra, para que yo mis¬ 
mo concurra á la gracia de mi justificación; y pues yo pequé con 
mis actos, con ellos mismos me disponga para recibir el perdón; y 
pues Nuestro Señor ha querido ennoblecer mis actos, haciéndolos 
instrumento de su gracia, razón es que yo los ejercite con la mayor 
excelencia que pudiere, procurando, como dice el Sabio ( Ecdi. xxxiu, 
23), ser en ellos muy excelente, pidiendo á las tres divinas Perso¬ 
nas particular favor para cada uno. Al Espíritu Santo > á quien se 
atribuye la caridad, pediré la contrición de corazón> suplicándole 
encienda en mi alma el fuego de su amor; del cual proceda tal do¬ 
lor, que consuma toda la escoria de mis pecados. Al Hijo de Dios, 
que és palabra del eterno Padre, á quien se atribuye la sabiduría, 
pediré luz para conocer mis culpas y palabras humildes para con¬ 
fesarlas, de modo que quede limpio de ellas. Al Padre eterno, á 
quien se atribuye la potencia, pediré fuerzas para las obras de la 
satisfacción con perseverancia, hasta pagar todas las penas que debo 
por las culpas. O Trinidad beatísima, asiste en mi corazón y en mis 
labios, para que dignamente confiese todos mis pecados y alcance 
cumplido perdón de ellos. Amen. -Luego he de considerar todo lo 
necesario para ejercitar estos tres actos con gran perfección,.discur¬ 
riendo por cada uno. 

Punto segundo.-/)*? la contrición .— 1. Cuanto al primer acto, 
que es dolor de los pecados, he de procurar que sea el mas perfec¬ 
to que pudiere, no contentándome con el dolor imperfecto, que lla¬ 
man atrición y procede del temor de las penas del infierno, sino pro¬ 
curando el dolor perfecto, que llaman contrición y procede del amol¬ 
de Dios sobre todas las cosas, como arriba se dijo. Y este dolor ha 
de ser el mayor que pudiere, porque es medida de la gracia que se 
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da éneste Sacramentó, de tal manera, que siel dolor es imperfecto 
y pequeño, la gracia será poca; si es perfecto y grande, la gracid 
¿erá mucha; y cuanto mas creciere el dolor, tanto toas crécérá la 
gracia; y si ningún dolor hubiese, ninguna gracia se daría. Y así la 
parte principal de este aparejo consiste en la perfección deldolor, 
al cual mé tengo de mover cóñ las consideraciones que se pusieron 
en ja meditación Y, y con algunas semejanzas que trae la divina 
Escritura, pará movernos á lágrimas de amor. 

Unas veces me dice que llore con amargura, como la madre 
llora la muerte de su unigénito, en quien tenia puesto todo su amor 
y descanso fierm. vi, 26); así lloraré la muerte espiritual de mi al¬ 
ma que es única y de raíon ha de ser muy querida, y yo mismo 
coa crueldad la he. muerto por la culpa, y sujetádola á la muerte 
eterna. Y. pues tanto siento la pérdida de las cosas que amo, mucho 
mas he de sentir ésta, que es la mayor de todas, y aquí son bien 
empleadas las lágrimas; poi que la madre, por mas que llore, ño da¬ 
rá vida al hijo muerto; pero yo con lágrimas de contrición alcanza¬ 
ré vida para mí alma niuerla. Ó Dios infinito, pésame grandemente 
de laí injuria qué te he hecho, matando con la culpa el alma qúe me 
has dado; y pues mas es tuya que mia, ten misericordia de ella, 
(Psabn. xxi, 21 )✓ Libra mi alma deLcuchillo de la muerte, y á mi 
única del perro del infierno, para que viva para tí y confiese tu santo 
nombre. Amen. 

3. También lloraré mis pecados, porqué con ellos maté ( Zach. 
xii, 10) al Hijo unigénito que por excelencia merece este nombre, 
Jesucristo mi Séñor, á quien dentro de'mí mismo he crucificado otrá 
vez (JJfeár. vi, 6); y cuanto eá de mi parte, he dado ocasión pará 
que fuese muerto. Ó Hijo unigénito del Padre, pésame sumamente 
de mi culpa, por haber sido con ella causa de tu muerte. Vuelve,* 
Señor, á vivir en* mi alma con tu gracia; pues moriste por darla vi¬ 
da. -©tras veces'mé dice que llore Como la esposé á quien se le mu¬ 
rió, su querido esposo, de quien estaba colgado todo*su remedio, y 
queda viuda, pobre y desamparada. (Ioel, i, 8). Así lloraréyómis 
pecados, por W-Ctiales perdí á Dios> esposo de toí alma, y cotf él 
perdí las joyas de su gracia y caridad y los dones-que habia dado, y 
queda como viuda , sin poder engendrar hijos de bueñas obras me¬ 
recedoras de vida eterna; y desamparada,'sin la protección espe¬ 
cial de tan dulce Esposo, j Oh si mi córazon se quebrantase y des¬ 
menuzase con k fuerza del dolor por haber perdido tal Esposó, ta¬ 
les joyas y tan amorosa protección ! » . 
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4. Y si todavía viere que mi corazón está duro, y no se enterne¬ 
ce con las consideraciones de amor, tomaré las de temor que sé pu¬ 
sieron arriba, para que el temor, como dice san Bernardo ( Bern. 
Serm. xvi in Cant.), me avive y abra la puerta al amor: Exciletur, ut 
excitet. Despiértese el temor, para que me despierte. Teme, alma 
mia, el rostro del Juez á quien temen las potestades del cielo. Te¬ 
me la ira del Omnipotente, la faz de su furor, el estruendo del mun¬ 
do que ha de perecer, el fuego qué le ha de abrasar, la.vo¿ del Ar¬ 
cángel y la palabra asperísima de la sentencia final. Teme los dien¬ 
tes del dragón, el vientre del infierno , los bramidos de las fieras que 
están aparejadas para tragar, el gusano que siempre roe, el fuego 
que siempre quema, el humo, la piedra azufre, el torbellino y las 
tinieblas exteriores. ¡ Oh quién diese agua á mi cabeza y fuentes de 
lágrimas á mis ojos, para prevenir con ellas el llanto eterno, él cru¬ 
jir de dientes , las ataduras de piés y manos, el peso de las cadenas 
de fuego que oprimen, que aprietan, que abrasan y nunca consu¬ 
men ! Con estas lágrimas de temor he de disponerme para pasar á 
las de amor; porqüe, como dice san Agustín ( Tract. in illud 
1 loan. ív: Caritas perfecta foras mittit timorem), el temor ha de ser 
como el aguja que entra por et paño, no para quedarse dentro, si¬ 
no para que entre el hilo, con,el cual se junten las partes que están 
desunidas; así el temor ha de servir para que entre la caridad, y 
junte los afectos del alma, empleándolos en amar á Dios y llorarla 
ofensa que le ha hecho. 

Punto tercero. - De la confesión. — 1. En orden al segundo acto, 
que es la confesión, presupuesto el exámen y averiguación de los 
pecados, al modo que se ha dicho ep el punto tercero de la medita¬ 
ción XXX, el primer propósito ha de ser confesarlos lodos entera¬ 
mente, por mas afrentosos que sean, venciendo la vergüenza que 
me estorbare con las ‘consideraciones que se pusieron al fin de la 
meditación pasada, diciéndome á mí mismo: Mas vale vergüenza en 
cara, que mancilla en corazón. Si no padeces ahora esta pequeña 
confusión, mayor la padecerás el día del juicio» Y pues Dios sabe 
bien todas tus maldades, ¿quémucholas sepa su ministro, que en su 
nombre las ha de perdonar? Ea, pues, da gloria á Dios y confiésa¬ 
te, porque tu confesión no será como la.de Acan para morir , sino 
como la de David para vivir. (Iosúe y v*i, 25). Con este ánimo es 
bien, como advierte san Buenaventura (De púntate conscient. c. 1 ) r 
comenzar la confesión por el pecado que mas vergüenza me causa ; 
porque venciendo en el principio ál mayor de los enemigos, será fá- 
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cil vencer á los demás: como vencido el gigante Goliat r huyeron los 
filisteos^ . • , , 

-2* El segundo propósito ha de ser de manifestar mis pecados, 
no solamente con ^entereza (D. JTkom. q: 9 add. art . 41, sinecon to¬ 
da la humildad que. pudiere, haciendo una confesión de todos , da- 
ra, pura, sencilla, desnuda y bien intencionada;' no*excusando mis 
pecados ni aligerándolos, no echando la culpa al prójimo como Adán, 
nial demonio come Eva, sino á mí mismo como David ( Pscdm . xxxi, 
8; xxiv,. 11), confesando mi maldad contra mí, y diciendo que es 
muy grave. Pero también he de huir el extremo de exagerar tanto 
mis culpas, que parezca fingida confesión, para ser honrado y teni¬ 
do pop humilde, porque la vanagloria por muchas vias sude acome¬ 
ter estas obras de humildad, buscando en eHas su honra. ( Bem. 
Degrad. humilit. simúlala confessio.). 

3. El tercer propósito (D. Borne. ubi supra, c. 3) ha de ser.de 
oirla reprensión del confesor con gran silencio y humildad, sin in¬ 
terrumpirle, aunque sea muy áspera; al modo que el santo rey Da¬ 
vid oyó la terrible reprensión del profeta Natan (II Reg. xn, 3), re¬ 
conociendo su culpa, y diciendo: Pequé contra el Señor; porque 
aquí-se verificará lo que dice el Eclesiástico: Oye callando (c. xxxn, 
9)$ y por la reverencia que en esto muestras, accedet tibí bona gra- 
tia , se te añadirá buena gracia; y ¿qué gracia mas buena, que la 
que Aquí se me da, que es la gracia del mismo Diosl-^-Para todo 
esto me ayudará no mirar al sacerdote como hombre, sino como á 
lugarteniente de Dios, y al mismo Dios en él, respetándole con re¬ 
verencia interior y exterior; pues por esto quiso su Majestad que el 
. confesor absolviese, no rogando por el perdón, sino mandando y 
sentenciando como Dios, diciendo: Yo te absuelvo, (D. Bono®. In 
spec. p. n, c . 3). Ó alma mia, pues esperas oir esta palabra de vida 
eterna, ¿qué mucho padezcas alguna vergüenza temporal? Muestra 
en ia corrección humilde {Ecdi. xx, 4) arrepentimiento, y* quedarás 
libre del pecado voluntario. Descubre una ves todos tus pecados 
(Ezech. xviit, 22), pues ha prometido Dios olvidarse de .ellos. 

Ponto cuarto .-De la satisfacción. — 1. En órdenal tercer acto 
deda satisfacción, he do hacéí un propósito muy eficaz de obedecer 
al confesor-en todo lo convenirte que me mandare, así para medi¬ 
cina de mis enfermedades espirituales , como para satisfacer por las 
injurias que he hecho contra Dios; porque justo es que el enfermo 
obedezca al médico en las cosas queson necesarias para alcanzar la 
sálud , y paia stór del peligre y ocaakm cercana de perderla; ytam- 
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bien es justo que el deudor pague lo que debe á su acreedor. Y pues 
Dios me quiere perdonar la culpa y mudar la pena eterna en tem¬ 
poral , razón es animarme á recibir de buena gana la penitencia que 
el confesor señalare para pagarla, diciendo (Psalm . xxxvn, 19) con 
David: Ego inflagella paratus sum. Aparejado estoy para los castigos 
que merecen mis pecados, y mi dolor estará siempre conmigo, yo 
confesaré mi maldad: Et cogitabo pro peccato mea, y tendré siempre 
cuidado de mi pecado, procurando que ni mi memoria se olvide de 
él, ni mis ojos cesen de llorarle, ni mis manos de castigarle, hasta 
que del todo esté borrado. 

2. Para esto me ayudará considerar la terrible penitencia que 
Cristo nuestro Señor hizo en satisfacción de mis pecados. ¿Quédis¬ 
ciplina mas rigurosa pudo ser que la de sus azotes? qué cilicio mas 
áspero, que las púas de sus espinas y las puntas agudas de sus.cla- 
vos? qué vigilia mas penosa que la de la noche de su pasión? qué 
cama mas dura que la de su cruz? y qué ayuno mas terrible, que 
sufrir hambre y sed todo el dia, y después desayunarse con hiel) 
vinagre? Ó alma mia, pues tanto padeció Cristo para satisfacer 
los pecados que no hizo, padece tú algo por los que tú hiciste. Haz 
[Matth. m, 8) frutos dignos de penitencia; porque el árbol que no 
lleva tales frutos como Cristo, no tendrá parte con Cristo.-También, 
ayudará mucho la consideración de las penas del purgatorio, que 
luego pondrémos, porque es grande locura no querer pagar la deu¬ 
da hasta que el acreedor me ejecute y eche en la cárcel con costas 
y décimas, pagando en el purgatorio con terribles penas lo que en 
esta vida puedo pagar con mis cortas satisfacciones, y con grandes 
provechos; porque es tanta la liberalidad de Dios, que premia con 
nueva paga lo mismo que hago para pagar Ja deuda, galardonán¬ 
dolo con aumento de gracia y gloria. 

3. Finalmente, he de hacer otro propósito muy eficaz de en¬ 
mendar la vida y no volver mas á los pecados cometidos, porque si 
este propósito faltase, la contrición seria fingida, la confesión sacri¬ 
lega, la satisfacción de poco provecho, y la absolución de ningún 
efecto, porque no se perdonan las culpas al que tiene propósito de 
volver á'ellasj y aunque la culpa fuese venial, no será perdonada 
si no hay propósito de enmendarse de ella.—Con este aparejo, con¬ 
servando estos santos afectos y propósitos, puedo llegarme segura¬ 
mente á este santo Sacramento, poniendo por obra lo que llevo de¬ 
terminado, con deseo de renovar mi vida y hacer una gran mudan¬ 
za en ella, imaginando que habla conmigo (Ierem. xxxi, 21) aque- 
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lio del profeta Jeremías* Súbete sobre una atalaya, pon delante de 
tí t^s amarguras,. llorando amargamente tus pecados, endereza tu 
corázon al camino derecha por dónde solías andar: Et da cor tuum 
supe r! huméaos teos.Pon tií corazón sobre tus hombros, tomando con 
amor el yugo de la obediencia, para cvtoplir lo que Dios y sus mi¬ 
nistros te mandaren. , 

MEDITACIÓN XXXIf. 

DEL BAjClklftKTO DE GRACIAS DESPUÉS DE LA CONFESION. 

—Acaíbada la confesión de los pecados y recibida la absolución , es 
muy conveniente dar un rato de tiempo á la confesión de las ala¬ 
banzas, por la merced que Dios me ha hecho, porque ambas confe¬ 
siones quiere Nuestro Señor de nosotros, conforme al dicho del pro¬ 
feta Oseas (thv, 2): Conviértete, Israel, á tu señor Dios, pues 
has caído por tu maldad. Tomad con vosotros palabras y convertios 
al Señor, ¿¡ciándole: Quita, Señor, de nosotros todo pecado: recibe 
nuestro buen propósito, y te ofrecerémos becerros de nuestros labios; 
esto es , én lugar de los becerros que antiguamente se ofrecían en 
sacrificio, te ofrecerémos ahora becerros de palabras, confesando- 
nuestras culpas para que las perdones, y confesando tus misericor¬ 
dias, cuando las hubieres perdonado. Este sacrificio de alabanza}’ 
cómo dice David (PSdlm. xlix, 23) , honra mdcho á Dios, y eh él 
consiste el camino y medio para alcanzar la perfecta salud; la cual 
se confirma al agradecido, y suele debilitarse müchoen el ingrato. 
Paral esto ayudará, ponderar lo mucho que agradó á, Cristo nuestro 
Señor el leproso samaritano {Luc< xvn, 16), que yendo á presen¬ 
tarse al sacerdote, sanó en el camino de su lepra, y hlégo volvió á 
darte gracias por la salud que le habiadado; y al contrario, le des¬ 
agradaron mucho los nueve compañeros qué .habiendo recibido el 
mismo beneficio, no volvieron á reconocerle y á dar á Dios la gloria 
que le debían, coiho ponderaremos en la meditación de éste mila¬ 
gro (XXXIV de la parte III );— 

— Acabada, pues, la confesión, me recogerédelante del santísimo 
Sacramento en la iglesia ¿ én otro Jugar acomodado, y puesto en la 
presencia de Dios vito,«avivaré la fe de la merced qde me ha hecho 
en que con mis ©idos corporales haya oido aquella favorable senten¬ 
cia y<muy dulce palabra: ¥¿ ié absuelvo; palabra poderosa para ha- 
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cer lo que significa, y para dar gozo á mis oidos 0 y regocijo á mis 
huesos humillados. T confiando en la bondad y misericordia deDios, 
que habrá dado por buena esta,sentencia, procuraré ejercitar los 
tres actos de agradecimiento; que son, reconocer el beneficio, ató- 
bar á Dios por él, y ofrecerle stlgtín servicio. (D. Thom. 2,2, q. 107, 
«r¿. 2).— 

Punto primero. —lo primero, revolveré por mi corázon laÉ^- 
chedumbre de beneficios que en este santo Sacramento he reciJWBo; 
dé los cuales hizo* un catálogo breve David, por via de alabanza, en 
el salmo cii, y se pueden reducirá seis.-El primero es, perdonar- 
mé todos mis pecados, no solamente los confesados, sino también 
los olvidados y los que sin culpa raia no pude conócer. -El segundo 
es, sanar las enfermedades espirituales de mi alma,.como son vicios 
y pasiones, tristezas y temores y otras aflicciones, poniendo mode¬ 
ración en todas, según la razón. -El tercero es * librarme déla muer¬ 
te eterna, á que estaba condenado por mi culpa, y de la mberte 
amarguísima que trae consigo la privación de la divina gracia. -El 
cuarto es, coronarme con misericordia y obFas misericordiosas, fa¬ 
voreciéndome para ganar victoria de las tentaciones con que he Sido 
y fuer? combatido; y librándome de otras innumerables miserias, y 
ofreciéndome su ayuda para no volver á ellas.-El quinto es, llenar 
mi deseo de bienes, dándome su gracia y la caridad con las demás 
virtudes *ó nuevo aumento de ellas.-El sexto es, renovar mi juven¬ 
tud como el águila, desnudándome de las obras y costumbres del 
hombre viejo, vistiéndome las del hombre nuevo, restituyéndome al 
primer fervor,del espíritu, con nuevo gozo demieorazon, para ejer¬ 
citar nuevas obras de virtud con gran perfección. Estos beneficios 
concede Nuestro Señor, cuanto es de su parte, á los que debidamenr 
te se confiesan; y tanto son mayores beneficios, cuanto se dan mas 
de balde, sin nuestros merecimientos; y por esta parte ha de ser mas 
agradecido el verdadero penitente. Y con este espíritu exageraré 
grandemente la infinita liberalidad de Dios para conmigo, y con un 
silencio de admiración me daré por vencido de ella. 

PqNTO segundo. —Luego prorumpiré en un cántico,de alabanza 
con grande afecto, diciendo las palabras de este salmo: Bendice, ó 
alma mia, ad Señor., y todas las cosas que están dentro demí alaben 
su santo nombre. Bendice, ó alma mia, al Señor, y no quieras olvi¬ 
darte de las mercedes que te ha hefcho. Él perdona todos tus peca¬ 
dos y sana todas tus enfermedades; redime tu Vida.de la muerte^ y 
te corona con misericordia y obr^m^cordiosas; Hopa de bienes 
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tu deseo, y renueva como águila tu juventud. No me ha castigado 
según mis pecados, ni me ha dado la pena que mis culpas mere¬ 
cían; cuanto dista el Oriente del Occidente, tanto alejó de mí todas 
mis maldades. Como el padre se compadece de sus hijos; así el Se¬ 
ñor tiene compasión de los que le temen, porque conoce bien nues¬ 
tra flaqueza y la masa de donde fuimos formados. Ó Dios de mi 
alma, si tan grandes son las misericordias que me has hecho, ¿qué 
haré yo para no ser corto en agradecerlas? Deseo proseguir con tu 
ayuda lo que has comenzado en mí por tu misericordia. Y pues me 
has perdonado los pecados, nunca mas volveré á ellos; pues me has 
librado de Ja muerte, no me sujetaré otra vez á ella; pues me has 
coronado con misericordias, yo te daré la gloria de todas mis coro¬ 
nas. Ánade, Señor, esta misericordia á las pasadas, que llenes mi 
deseo de tus bienes celestiales, dándome gracia para cumplir lo que 
te ofrezcb; y mudando mi fortaleza ée tal manera, que con gran 
fervor camina, corra y vuele como águila renovada (Isai. xl, 31), 
hasta-alcanzar la eterna corona de la gloria. Amen.—Á este modo 
se pueden hacer otros cánticos de alabanza, convidando á los Santos 
que fueron grandes pecadores, que glorifiquen por mí á Dios, por 
haberme perdonado mis pecados. 

Punto tercero.— 1. Finalmente, en orden al tercer acto de agra^ 
decimientó, he de hacer tres cosas.-La primera, confirmarme mu¬ 
cho en los propósitos de la enmienda, imaginando que me dice Cristo 
nuestro Señor lo que dijo al otro enfermo al tiempo que estaba en 
el templo dando gracias por la salud recibida (loan, v, 14): Ecce 
sanus faetus es:jam noli peccare , ne deierius tibí aliquid contingat. Mi¬ 
ra que ya estás sano, no.quieras mas pecar, porque no te suceda 
otro mal peor¿ porque la recaída suele ser peor que la caída. Y si 
como perro (II Petr. il, 22) vuelvo á comer loque vomité, tras esta 
comida entrará el primer demonio con los otros (Luc. xi, 26) siete 
espiritáis peores que él; y esta segunda entrada será mas dañosa que 
la primera. Y por lo menos he de temer mucho la-caida cercana á la 
confesión ; porque si el mismo dia caiga en los mismos pecados, se¬ 
rá señal de que mi conversión fue tibia é imperfecta, aunque haya 
sido verdadera; y me podrán decir aquello del Eclesiástico (c. xxxiv, 
30) :;Quiensa lava por haber tocado al muerto, y luego torna á to* 
carie, ¿de qué Aprovecha haberse lavado? Y el hombre que ayuna 
por sus pecados, y luego vnelveá cometerlos, ¿de qué le sirve su hu¬ 
millación? La oración de este, ¿quién la oirá? Esto he de ponderar 
para moverme á temor, y no para dar en desconfianza ; porque no 
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e$ ajeno Se hombres caer siete (Prot?, xxiv, 16) veces y levantarse 
otras tantas*. 

2. La segunda cosa que debo hacer, es cumplir luego toda la 
penitencia v si se puede cumplir, y si no, alguna parte de ella, éon 
espíritu y con afecto de ofc|$Uencia y amor, por pagar algo de To 
mucho que debo á Dios, deseando tener muchas fuerzas par^^mer 
mucho mas por quien tanto bien me ha hecho. Y diciendo 

cqn el deseo aquello del otro siervo ( Matth . xvui, 26): Ten,t|Kor, 
paciencia en esperarme ,-y yo procuraré pagarte toda Ja deuda que 
te debo. 

3. La tercera'Cosa es, en agradecimiento de la merced recibida 
en este sacramento de la Penitencia, disponerme con gran fervot 
para recibir el de la sagrada Comunión, pues para este ííil, entre 
otros, se ordena, conforme á lo que dice David ( Psalm. '-cví, 1?): 
¿.Qué daré al Señor por todos las cosas que me ha dado? Recibiré 
eL cáliz de la salud, é invocaré su santo nombre. 

—El modo se pondrá en la meditación que se sigue. — 

MEDITACION XXXIII. 

DEL SANTÍSIMO SACRAMENTO DEL ALTAR, PARA ANTES DE LA COMUNlAí. 

—De las excelencias y provechos del santísimo Sacramento del 
altar diremos en la parte IV, entre los misterios de la Cena, y mas 
largamente en. la parte VI, entre los beneficios divinos. Ahora én 
esta meditación solamente apuntaré algunas consideraciones para 
comulgar con reverencia y devoción, en las cuales se ha de poner 
lea ojos eu ponderar estas cuatro cosas: es á saber, ía grandeza del 
Señor que viene á visitarnos; la.vileza del hombre á quien viene á 
visitar;, el modo.amoroso como viene, y los fines de su venida, ha¬ 
ciendo comparación de lo uno con lo otro, para que resplandezca 
mas la sbberanía de este beneficio, 

Pünto primero. — 1. Lo primero, se há de cousidérar las gran¬ 
dezas de este Señor, que está encerrado en este santo Sacramento, 
actuando con viveza la fe de todas, así las que- le convienen en cuan¬ 
to Dios, como-las que tiene en cuanto hombre. - Lo primero, discur* 
riré por las grandezas do su divinidad, y por las obras que hace en 
cuanto Dios, ponderando como el que está aHí es el mismo Hijo 
{lom i, 18) unigénito^ que está en et seno-del eterno Padre , res- 
pfeütdor [<Hebr¡ i r 3 ) de su gloria, y figurada su sustancia , ton fcter* 
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no, inmenso, infinito y omnipotente como el Padre; y la misma sa¬ 
biduría, bondad y fortaleza ,,por quien todas las casas fueron cria¬ 
das y se conservan. Allí también está el gobernador del mundo, el 
santificad or de las almas, y suglorifieador ; el que es principio yúl- 
timo fin de todas las criaturas. Y con ser un Señor de tanta majes¬ 
tad , que no cabe en cielos ni en tierra, no contento con haberse 
hecho hombre por nuestro remedio, quiso humillarse y estrecharse 
mas, y quedarse con nosotros en este Sacramento visible, para con¬ 
solarnos y ampararnos con su presencia; y para que tuviésemos en 
la tierra algún trono visible de su gracia á donde acudir, como dice 
el Apóstol ( Hebr . ív, 16), con grande confianza de alcanzar miseri¬ 
cordia, y ayuda en el tiempo conveniente para remedio de todos 
nuestros males. Ó Yerbo divino, que estás en el seno inmenso de tu 
soberano Padre, ¿cómo vienes á morar en el seno estrecho de un 
hombrecillo? Ó Rey de gloria, que estás en tu cielo, sentado en tro¬ 
no de infinita majestad, ¿ cómo te has humillado á estar en la tierra 
en trono de tanta bajeza? Tu infinita caridad ha sido causa de esta 
humillación para ensalzarme, y provocarme á que te ame por obra 
de tanto amor. ; Oh si te amase como me amas! oh si me humillase 
como te humillas, para poderte honrar y servir como mereces! Á 
este trono quiero acudir por remedio de mis males, confiando que 
llenarás mi deseo con tus bienes. 

2. Lo segundo, discurriré por los misterios de su santísima hu¬ 
manidad , y por las obras maravillosas que en ella hizo, y por los 
oficios que ejercitó, ponderando como en este Sacramento está el 
mismo que estuvo nueve meses en el vientre de la Virgen nuestra 
Señora, enriqueciéndola con admirables dones de su gracia; y des¬ 
de allí en casa de Zacarías santificó al Bautista, y llenó de Espíritu 
Santo al hijo y á la madre : y pues la misma bondad y omnipoten¬ 
cia tiene en este Sacramento, los mismos efectos podrá obrar en mi 
alma. Además, el que está allí es el que estuvo reclinado en el pe¬ 
sebre, y fue adorado de los pastores y magos, pagándoles este ser¬ 
vicio con muy copioso galardón; y si aquí le adoro con la misma 
viva fe, recibiré la misma gracia. Además, allí está el que anduvo 
por el mundo enseñando, predicando, curando enfermos, resucitan¬ 
do muertos, y haciendo bien á todos con innumerables milagros. 

3. Y en especial ponderaré, como es el mismo que fue por mi 
remedio preso, azotado, coronado de espinas, escarnecido y crucifi¬ 
cado; y estando clavado en la cruz, rogó por sus enemigos, perdo¬ 
nó al ladrón, y le prometió su paraíso. Y pues él mismo en persona 
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está en el santísimo Sacramento representando su pasión, y con la 
misma sangre que derramó en ella, también podrá y querrá hacer 
conmigo los mismos efectos. Finalmente, el que despojó al infierno, 
resucitó glorioso, y está sentado á la diestra de su eterno Padre; y 
el que después vendrá á juzgar el mundo, este mismo con la misma 
gloria está en este Sacramento; porque no contento con tener su 
corte y trono en el cielo, quiere también tener otro trono en la tier¬ 
ra, para consuelo de los que vivimos en ella. Y allí hace con nos¬ 
otros los oficios que solia hacer en el mundo, de maestro, médi¬ 
co, redentor, pastor y sumo sacerdote, deseando que acudamos á él 
con la misma fe y confianza que si le viéramos en su carne mortal y 
visible; pues realmente es el mismo, aunque cubierto con acciden¬ 
tes de pan y vino. Ó Redentor dulcísimo, ¿ qué gracias te podré dar 
por las entrañas de misericordia con que vienes cada dia á visitarnos 
de lo alto? ¿Cómo no acudiré confiadamente á tí, pues tú vienes 
del cielo solo para mí? Yo te adoro y glorifico en ese venerable Sa¬ 
cramento, y con el espíritu me arrojo á tus piés, como la Magdale¬ 
na, para que me perdones; y toco tu sagrada cobertura, como la 
mujer que padecía flujo de sangre, para que me cures; y palpo tus 
soberanas llagas, como Tomás [loan, xx, 27), para que me ilustres 
y avives mi fe, con la cual digo y confieso, que tú eres mi Señor y 
mi Dios, digno de suma honra y gloria, por todos los siglos. Amen. 
— Con semejantes afectos de admiración, amor, alabanza, agradeci¬ 
miento, fe y confianza han de ir mezcladas todas las consideraciones 
de esté divino Sacramento, juntando con ellos peticiones de lo ne¬ 
cesario para dignamente recibirle. 

Punto segundo. — 1. Lo segundo, se ha de considerar el modo 
regalado y amoroso como Cristo nuestro Señor viene á visitarme, 
siendo yo tan miserable y abominable pecador.-Primeramente pon¬ 
deraré, como bastara para mi salud que yo mirara á este santísimo 
Sacramento, como bastó á los israelitas heridos de las serpientes, 
para que sanasen de las heridas, mirar una serpiente de metal pues¬ 
ta en un palo, que era figura de este Salvador (Num. xxi; loan, m, 
14). Ó bastara siquiera tocarle con la mano, como la mujer [Luc. 
vm, 44) que padecía flujo de sangre quedó sana con tocar sola¬ 
mente el ruedo de su vestidura, y era demasiada honra la que se me 
hacia en darme tal licencia. Pero la caridad de este gran Dios no se 
contentó con esto, sino también quiere juntarse conmigo con la unión 
mas íntima y penetrativa que una cosa corporal puede juntarse con 
el hombre, porque en forma de manjar entra por mi boca y pasa por 
15 tomo i. 
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im garganta, y hace su morada y asiento dentro de mi pecho, míen- 
tras adran las especies del Sacramento; y así renueva aquel famoso 
milagro, de quien dijo Jeremías (c. xxxi, 22): Una cosa nueva ha 
hecho Dios en la tierra : Foemina circumdabit virum. Una mujer trae¬ 
rá dentro de,sí á un varón perfecto eá la sabiduría y santidad, que 
es Cristo: porque cada dia, cualquier mujer y cualquier persona que 
comulga, trae dentro'de sí por entonces á este varón, perfecto en la 
edad^an grande y hermoso como está en el cielo. 

2. Pero mucho mayor novedad me parecerá esta, si pondero la 
vileza de la persona que dentro de sí le trae, y la bajeza y estre¬ 
chura horrible de la casa donde entra. O Varón soberano, Adán ce¬ 
lestial y hombre nuevo, ¿qué invenciones de amor tan nuevas son 
estas que hacéis para mi regalo ? ¿Sabéis por ventura en qué casa en¬ 
tráis? Mirad que soy un vaso de maldad, cueva de basiliscos y casa 
de perdición. Pues ¿cómo queréis entrar en tal vil posada? Y ¿cómo 
yo me atreveré á hospedaros en ella? Mi lengua es un mundo de 
maldades; ¿cómo tocaré con ella al que es fuente de todos los bie¬ 
nes ? Mi garganta es una sentina de gulas y embriagueces; ¿cómo 
ha de pasar por ella el Autor de la pureza y santidad? Mi pecho es 
uu albaüar de malos pensamientos y deseos; ¿cómo aposentare den¬ 
tro de él al que es la misma caridad? Ó Rey soberano, ¡cuán bien 
os cuadra ser Padre de misericordias! Pues queréis morar en casa 
llena de tantas miserias, renovadla, Señor, primero , limpiadla y 
adornadla, para que sea digna morada vuestra. O Dios infinito ( Psal- 
mus cxxiii, 5), Inclina codos tuos, et descende. Inclina tus cielos y 
bajá. Y pues tú quieres bajar, y humillarte á morar dentro de mi, 

. f ,ué mucho se humillen y bajen los cielos también? Vengan las vir¬ 
tudes celestiales á mi alma; venga la fe viva, la esperanza cierta y la 
caridad muy encendida; venga la humildad, la obediencia y devo¬ 
ción , y conviertan en cielo la que ha de ser morada del Rey de los 

mismos cielos. . . 

3. Semejantes coloquios he de hacer con las tres divinas 1 erso- 
nas suplicándolas me hagan un hombre nuevo, renovado, en el es¬ 
píritu para recibir á este nuevo Adan celestial que quiere aposen¬ 
tarse en mi alma; y especialmente diré al Espíritu Santo : O Espí¬ 
ritu santísimo, que purificaste y adornaste el alma de la \ írgen san¬ 
tísima para que fuese digna morada de su Hijo, purifícame tam-r 
bien, y adórname con tu gracia, pues ha de entrar en mí el mismo 
Dios que entró en ella. 

Punto tercero. — 1. Lo tercero, se ha de considerar los fines 


Digitized by v^ooqLc 


DE LA COMUNION. 227 

que pretende Cristo nuestro Señor en esta venida, suplicándole que 
luego en entrando los ponga en ejecución, sin que sea parte mi in¬ 
dignidad para estorbarlo. Esto se puede ponderar, discurriendo por 
algunos de los oficios que hizo este Señor en el ímrndo, los cuales 
viene á ejercitar en mi alma.-Lo primero, viene como Salvador á 
perdonarme mis pecados, aplicándome el precio de la sangre que 
derramó por ellos. - Lo segundo, viene á curar perfectamente todas 
mis enfermedades espirituales, como médico que entra en casa del 
enfermo, y se acerca á él para aplicarle los remedios.-Lo tercero, 
viene como maestro, para ilustrarme con la luz de sus inspiraciones, 
y enseñarme el camino de la virtud y perfección. - Lo cuarto, viene 
como sumo sacerdote, para aplicarme el fruto del sacrificio sangrien¬ 
to que por mí ofreció en la cruz, y moverme á que le ofrezca sa¬ 
crificio de corazón contrito y humillado, hostia de alabanza y holo¬ 
causto de amor. -Lo quinto, viene como manjar para sustentarme, 
como á niño, con la leche de sus regalos; y para unirse conmigo con 
unión de perfecto amor; y para darme beso de paz, de reconcilia¬ 
ción y perfecta amistad, cumpliendo el deseo del alma, que decia : 
Béseme ( Ca/nt. i, 1) con el beso de su boca, haciendo paz conmigo. 
Y á este modo puedo discurrir por los demás oficios, imaginando 
que viene como pastor á recogerme, como protector á defenderme, 
como fuego consumidor á purificarme y encenderme. 

2.. Juntamente como fuere ponderando estos oficios que Cristo 
nuestro Señor quiere hacer dentro de mí, ponderaré la necesidad 
grande que yo tengo de ellos, mirándome como un hombre cautivo 
del demonio por mis pecados; enfermo de varias pasiones; ignoran¬ 
te con muchos errores; flaco, pobre y necesitado de sustento para 
mi alma, y de tener paz con mi Criador, y de ser regido, amparado 
y favorecido de mi Salvador. Y haciendo comparación de él á mí, y 
de sus esclarecidos oficios ámis innumerables miserias, prorumpiré 
por una parte en afectos de admiración, y por otra en deseos fervo¬ 
rosos de su venida, deciéndole : Ó Dios de inmensa majestad ,.¡ cómo 
no salgo de mí considerando esta traza de tu infinita caridad! Elias 
(III Reg. xxvn, 21; IY Reg. ív, M) y Elíseo se encogieron á sí mis¬ 
mos, juntándose con un niño muerto para resucitarle ; y tú te estre¬ 
chas mucho mas á un bocado de comida, para juntarte conmigo, y 
resucitarme á una nueva y fervorosa vida. Bastara que con tu pala¬ 
bra mandaras lo que quisieras, y luego se hiciera; ó que algún criado 
tuyo, como Giezi, me tocara con tu báculo para que yo viviera; pero 
no quieres sino venir en persona á sanarme, avivarme y regalarme. 
15* 
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Ven, pues, Salvador mió, y no quieras lardar; ven, y desharás las 
miserias de lu siervo. Despierta tu omnipotencia y ven, para que 
( Tsái. lxiv, 1) luego me hagas salv#, ¡-Oh si rompieses los cielos y * 
vinieses, para que con tu venida los montes de mis pasiones sedesr- 
hiciesen, y derritiesen en tu amor todas mis entrañas! Ocíelos (Isai. 
xlv, 1), enviad este rocío; ó nubes, lloved á esle Justo; ó tierra 
de lols vivos, brota para mí al Salvador. Ó Salvador dulcísimo, ven 
á mi alma, queestá ansiosa de recibirte; quila de ella los estorbos 
de tu entrada; ejercita en ella los oficios que pretendes con tu veni¬ 
da / júntate presto conmigo, porque deseo verme unido contigo, úni¬ 
co y sumo bien hiio, por todos los siglos de los siglos. Amen. 

3. Este género de deseos fervorosos se ha de ejercitar mucho en 
este punto, porque Cristo nuestro Señor qoiere ser recibido con deseo 
y fiambre de su venida; y tanto mas entra en provecho esta comida, 
imanto se come con mayoF hambre. Y para esto ayudarán otros lu¬ 
gares de la divina Escritura, semejantes á los que se han traido, en 
que los santos Padres declaraban el ferviente deseo que tenian de la 
venida del Mesías para la redención del mundo. Con estos deseos he 
de juntar otros de llevar la mayor limpieza de corazón que pudiere 
(¿I Cor. vil, 1), procurando, que así como el cuerpo vá á comul¬ 
gar, ayuno de todo manjar corporal, de tal manera, que desde la 
media noche no ha de haber comido ni bebido cosa alguna, por pe¬ 
queña que sea; así también el alma vaya aquel dia ayuna de todo 
pecado, de tal manera, que en cuanto fuere posible, desde la noche 
antes.no haya sido manchada con alguna inmundicia de carne ó es¬ 
píritu ; ni de su bóca haya salido palabra ociosa; ni de su corazón 
pensamiento malo; porque siendo Cristonuestro Señor la misma lim¬ 
pieza, debida cosa es recibirle con la mayor que nos fuere posible. 

Y si por nuestra flaqueza cayéremos en alguna culpa, bémonos de 
purificar (II Cor. xi, 28) primero de ella^por medio de la confe¬ 
sión, lo cual es obligatorio si fuese mortal, ó por medio de la con¬ 
trición, cuando es ligera, y ha poco que nos confesamos. 

;v MEDITACION XXXIV. 

DE XA COMUNION ESPIRITUAL , QUE ES DISPOSICION PARA LA COMUNION 
. SACRAMENTAL ’, t* PARA OIR MISA CON PROVECHO. 

— La comunión* espiritual es un ejercicio de excelentes actos iii- 
tenores, por los cuales, como dice santo Tomás (3 p. q. 80, art. 1 
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ad 3) , sin recibir el Sacramento, se participa el fruto del Sacramen¬ 
to, que es la unión con Cristo; y sirve para dos tiempos y por dos 
tiñes.-El primero es, para aparejarse debidamente antes de la comu¬ 
nión sacramental, adornando el alma con actos de virtudes propor¬ 
cionados á este celestial convite. - El segundo es, para cada dia para 
oir misa con provecho. Porque así como el sacerdote, cuando dice 
misa, juntamente ofrece el sacrificio y recibe el Sacramento; así 
cuando yo oigo misa, es bien que haga otras dos cosas semejantes. 
-La primera es, ofrecer aquel sacrificio en hacimiento de gracias 
por los beneficios recibidos, y en satisfacción de mis pecadas ó de los 
de mis difuntos; y para impetrar de Dios las mercedes que le pido 
para mí y para toda la Iglesia, porque para todo esto se ordena 
este sacrificio, como se dirá en la meditación XY en la parle 1Y. - La 
segunda es, recibir también el Sacramento espiritualménte, comien¬ 
do con el deseo á Cristo nuestro Señor, por medio de los actos de 
las tres virtudes teologales, fe, esperanza y caridad, conforme á lo 
que el mismo Señor dijo [Joan, vi, 35): Yo soy pan de vida: quien 
viene á raí, no tendrá hambre ; y quien cree en mí, no tendrá sed. 
El modo de esta comunión, disponiéndose para la sacramental, es el 
que se sigue. — 

Punto primero. — 1. Lo primero, se han de ejercitar actos de fe 
cerca de este misterio, ponderando brevemente primero la excelen¬ 
cia y firmeza de las cuatro colimas en que esta fe estriba ; convie¬ 
ne á saber, que no le faltó á Dios sabiduría infinita para inventar este 
medio de nuestro sustento espiritual, ni bondad para quererle, ni 
omnipotencia para ejecutarle; y pues Dios es verdad infalible enlo¬ 
do lo que revela, y ha revelado este misterio, debo creerle con toda 
certeza, mucho mayor que si le viera con los ojos corporales.—So¬ 
bre este fundamento, la fe ha de ejercitar sus actos, negando el jui¬ 
cio que procede de los sentidos, y creyendo firmemente que debajo 
de aquellas especies de pan y vino está Jesucristo, verdadero Dios y 
hombre, con toda la entereza, gloria y majestad que tiene en el cie¬ 
lo. Y como allá convida y harta á los bienaventurados con la vista 
clara de su divinidad y humanidad; así acá nos quiere convidar, y 
llenar nuestros deseos de bienes con la vista por viva fe de sí mismo 
encerrado en este Sacramento. Y para esto la fe se ha de ayudar de 
la meditación y contemplación, penetrando las grandezas de este Se¬ 
ñor, como se dijo en el primer punto de la meditación precedente. 

2. Los actos de fe se han de ejercitar en esta forma : Creo que 
debajo de este velo está encubierto Jesucristo mi Señor, su cuerpo* 
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sualma, su sangre y su divinidad. Creo que está allí presente d 
Hijo de Dios vivo, infinito, eterno, inmenso, todopoderoso, sábio y 

santa, y lá misma sabiduría y santidad. Creo que está: allí mi sali¬ 
vador, mi-maestro, mi padre, mi juez y mi glorificádor : el que por 
mí nació en un portal; y fue azotado, coronado de espinas y cruci¬ 
ficado. Todo esto creo, porque él mismo lo ha revelado; y estoy 
certpfmo que supo, pudo y quiso hacerlo. Ó Rey mió y Dios mió, 
aunque no te veo con claridad, bástame saber que estás ahí, para 
que te. reverencie, adore y gorifique, como si te viera. Gózome de 
tenerle presente, gracias te doy porque te dignas de estar conmi¬ 
go; aviva, Señor, mi fe, para que guste de estar siempre contigo. 
Amen. - 

Punto segundo. — 1. Lo segundo, se han de ejercitar actos de Es¬ 
peranza, estribando en las mismas cuatro colunas que la fe ; con¬ 
viene á saber, en la infinita sabiduría, bondad y omnipotencia de 
Dios, y en-la fidelidad que tiene en cumplir todo lo que promete; 
pues sabe, puéde y quiere cumplirlo. Sobre este fundamento lia 
de' ejercitar la esperanza sus actos, ayudándosé de" la oración, que 
pide y alcanza lo que ella espera y desea. Y lo que aquí ha de es¬ 
pirar y desear, es el cumplimiento de las promesas qneUristo nues¬ 
tro Señor hizo á los que dignamente le reciben en este Sacramento, 
como se puede* sacar del cap. vi, 50, de san Juan, diciendo así: 
Espero, Salvador mió, que si como este pan vivo, nunca moriré, 
viviré para siempre,, permaneceré en tí, y tú en níí, unido tú conmi¬ 
go, y yo contigo. Espero que como tú vives por tu padre, así viviré 
yo por tí; y por tu medio alcanzaré lá vida eterna, y tú me resu¬ 
citaras el dia postrero. Ó Pan de vida , yo me llego á recibirte con 
grande confianza de que has de vivificar mi espíritu, confortar mi 
corazón-, alegrar mi alma,.fortalecer mis potencias, castificar mi car¬ 
ne, y mudarme en otro varón, porque ño temudaréyoen mí, sino 
tu me mudarás en tí; ( Aug. Gbnfes.!. vn, c. 10).’ Ó Salvador dulcí¬ 
simo, aumenta en mí la confianza, para que sea digno de alcanzar 
tu soberana promesa. ' - 

2. Pero mas adelante ha dé pasar la esperanza -, esperando en la 
bondad y omnipotencia de este Señor, que no está atada al Sacra¬ 
mento, que Ufe puede conceder todos estos bienes por solo él vivo 
deseo dé recibirte; y Así mirando á este divino Sacramento, puedo 
Ejercitar estos aictos de fé y confianza. Unas-veces como el Centurión 
fe diré: Señor, no soy digno dé que entres en mi pobre morada; 
mas di una sola palabra, y-esa* basta para (pie mi ánima sea salva. 
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(Matth. vui, 8). Oirás veces le diré ( Num . xxi, 9): Si mirar la ser¬ 
piente de metal bastaba para sanar los heridos, también bastará que 
yo te mire con viva fe, y que tú me mires con tu misericordia, para 
que me libres de toda miseria. Otras veces, como la mujer que pa¬ 
decía flujo de sangre, diré dentro de mí mismo : Si tocare aquella 
vestidura que cubreá mi Señor, sin duda seré salvo. ( Luc . vm, U). 
Y si la sombra de su Apóstol sanaba á los enfermos (Act. v y 18),. 
¿cuánto mas la sombra de su divino Sacramento sanará mi alma en¬ 
ferma? Con esta confianza debería entrar en la iglesia, asistir á la 
misa, y mirar á la sagrada hostia y cáliz cuando se alza; porque, co¬ 
mo dice san Bernardo (Serm. 32 in Cant.), la grande fe alcanza 
grandes cosas; y cuanto mas se dilatare el afecto de la confianza, 
tanto mas alcanzaremos de la divina misericordia. 

Punto tercero. - Ados de caridad. — 1. Últimamente, la caridad 
ha de ejercitar sus actos, con Jos cuales espiritualmente se une y 
junta con Cristo nuestro Señor, con la unión de amor que se pre¬ 
tende en la comunión de este santo Sacramento. Los principales son, 
gozarme de la bondad, caridad, omnipotencia y liberalidad de Cris¬ 
to, que resplandece en este convite; alegrarme de verme tan amado 
de él, que se me dé por manjar; desear siempre estar unido con él 
por actual-conocimiento y amor, para serle semejante en todas sus 
virtudes; desear que todos le conozcan, amen y reverencien en este 
soberano Sacramento, y gocen de los bienes que en él están encer¬ 
rados; y ofrecerme muy de verás á tener en todas las cosas un niis- 
uiQ querer y no querer con el que él tiene, poniendo mi gusto en 
cumplir el suyo. Ó Salvador mió dulcísimo, donde quiera que estás, 
eres sumamente amable; en este Sacramento eres dignísimo de ser 
amado con todas las fuerzas del amor. ¡ Oh quién te amase con todo 
iñi corazón y con toda mi alma, con todo mi espíritu y con toda mi 
fortaleza! Ámeté yo por la bondad que aquí descubres; por el amor 
que aquí me,muestras ; por los beneficios que aquí me haces; por 
los males de que ihe libras ; por los bienes que me prometes f y por 
lo mucho que deseas que yo te ame. Cumple, Señor, este deseo que 
tienes y el que yo tengo, concediéndome que te ame como quie¬ 
res ser amado, uniéndome contigo con unión de perfecta caridad, 
que permanezca hasta la vida eterna. Amen. 

—Otras muchas meditaciones, con varios modos*de aparejarse 
para comulgar, se pondrán en las partes que se siguen, siguiendo 
el orden de la historia evangélica. 
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* ' ' ' 

MEDITACION XXXV. 

PARA DAR GRACIAS DESPUES DE LA COMUNION/' 

— Después de haber comulgado, es importantísimo saber gozar 
do la dulce presencia del Huésped que hemos recibido; porque no 
hay tiempo mejor para negociar con él, que cuando le tenemos den¬ 
tro de nosotros ; .porque también aquí es verdad lo que él dijo,/que 
mientras está en el mundo abreviado de cada hombre, es lúa del 
mundo ( loan . íx, 5, el xn, 28); y así nos conviene caminar mien¬ 
tras dura esta luz, antes que se esconda, y nos comprendan las ti¬ 
nieblas. Y como este divino Sacramento es tan soberano beneficio,y 
tan alto* don de la divina liberalidad „ se ha de ágradeoercon el ma¬ 
yor agradecimiento que nos fuere posible, aplicando aquí lo que 
dice el Sábio ( Ecdi. xiv, 14): No dejes pasar el dia bueno; Etparr 
ticida bqni doni non te praeterxat : y no se te páse ni una partícula del 
buen don, aprovechándote de la buena suerte, que te ha eabido; 
porque como estimamos en mucho cualquiera partecita da este* Sa¬ 
cramento, por estar en ella todo Cristo* así hemos de estimar cual¬ 
quier partecita del dia y tiempo que le tenemos dentro de nosotros, 
pues en cada una puede hacernos grandes mercedes si con ánimo 
devoto y agradecido nos disponemos á recibirlas. Especialmente, que 
este Sacramento, como dice san Dionisio (De Eccli. Hieran c. 3; 
D. Thom. 3 p. q. 68., art. 3), es la consumación, cumplimiento y 
perfección de todos los otros, y el medio mas eficaz que Dios nos ha 
dado para nuestra perfección. Y pues le tenemos-presente para co¬ 
municárnosla, razón es ensanchar el vaso del corazón para recibirla. 
Para este fin se han de ejercitar aquí oon mas fervor los tres actos de 
agradecimiento que se pusieron en la meditación XXXIY, gastan¬ 
do el tiempo, no tanto en nuevas consideraciones, pues bastan.las 
puestas, cuanto en nuevos afectos y cánticos de alabánza y acción 
de graoias en esta forma.— , * «. 

Punto primero. —1. Lo primero, he de avivar mucho la fe déla 
presencia de este Señor, que está dentro de mí, mirando al Invisi¬ 
ble , como si le viera, y ponderando brevemente como es el mismo 
Señor de quien tantas grandezas concebí cuando me aparejaba para 
comulgar. Y pues donde, está el Rey está la corte , puedo pensar, 
como dice san Gregorio ( Lib IV Dial.'*?. 88) , que está rodeado de 
millares dé cortesanos del cielo ;, en cuya compañía postrado en es- 
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pirita ante sus.piés, y admirado de que un Dios tan grande esté apo¬ 
sentado en un lugar tan'humilde, prorumpiré primero en afectos de 
humildad y reverencia, y de confusión propia; ya diciéndole con 
san Pedro (Luc. v, 8)- : Apártate, Señor, de mí > y sal de este mise¬ 
rable navichuelo, porque soy gran pecador¿ Ya comosanta Isabel le 
dir é(Luc. i, 43): ¿De dónde á mí, que vengaávisitarme mi Dios 
y mi Señor? Ó Dios eterno ( Psalm. vin, 5), ¿quiéñ es el hombre, 
para que te acuerdes de él? ó.el hijo del hombre, para que le vi¬ 
sites? Hicístele menor que los Ángeles, por estar vestido de vil car¬ 
ne; y ¿vienes, del cielo acompañado de Angeles para hospedarle en 
ella? Ó Dios y Señor nuestro, ¡ cuán admirable es tu nombre en toda 
la tierra, después que la hiciste morada tuya como el cielo! 

2. Luego prorumpiré en afectos de alabanza y agradecimiento, 
usando de algunos cánticos de la Iglesia. Unas veces diré como los 
Serafines (Isau vi, 13): Santo, Santo, Santo es el Señor de los ejér¬ 
citos , que se ha humillado á morar en este templo de mi alma, lleno 
de humo y niebla. Otras veces con los mozos hebreos que acom¬ 
pañaban á Cristo el dia de Ramos, le diré ( Matth. xxi, 9): Ó Rey 
de Israel y Salvador del mundo, bendito sea el que ha venido de 
las alturas á visitarme, sin yo merecérselo. Otras veees con los man¬ 
cebos que estaban en el horno de Babilonia ( Dan. iii, 52) , convi¬ 
daré á todas las criaturas que alaben al Señor por esta merced que 
me ha hecho¿ Pero á imitación de este cántico puedo hacer otro, 
convidando para lo mismo á los nueve coros de los Ángeles, y á los 
coros de los Patriarcas y Profetas, de los Apóstoles y Evangelistas, 
de los Mártires y Doctores, Pontífices y Confesores, Sacerdotes y 
Levitas, Vírgenes y Viudas, y á todos los Santos y Santas del cie¬ 
lo , en esta forma: Bendígante, Señor, tus Ángeles, Arcángeles y 
Principados; alábente y glorifíquente in saecala. Bendígante tus po¬ 
testades , Virtudes y Dominaciones ; alábente y glorifíquente por lo¬ 
dos los siglos. Bendígante los Tronos, Querubines y Serafines; alá¬ 
benle, etc. Bendecid, Patriarcas y Profetas, al Señor; alabadle y glo** 
rificadle para siempre. Bendecid, Apóstoles y Evangelistas, al Señor; 
alabadle, etc. De este modo puedo proseguir por todos los Santos. 

3. También como David (Psalm. cu, 1), puedo convidar á to¬ 
das mis potencias y sentidos, y á todos los pensamientos y afectos 
de mi corazón, para que todos juntos vengan á adorar y glorificar 
á este Señor, por la parte que todos tienen en este soberano benefi¬ 
cio. Bendígante, Señor, mis ojos, porque le han visto en este Sacra¬ 
mento; y mis labios, porque te han tocado; y mi lengua y paladar, 
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porque te ha gustado ; y mi pecho, porquees morada *tuya ; y .todos 
mis huesos digan (Psalrk. xxxiv, 10) : Señor, ¿quién hay semejante 
& tí? Mi memoria brote tus alabanzas; mi entendimiento te engran¬ 
dezca ; mi vohmtad te ame; mis apetitos te codicien, y todos se des¬ 
hagan eU tu presencia, cantando la gloria de tii venida. 

Punto* segundo. — 1. Luego tengo dé/traer á la memoria los ofi¬ 
cios de Cristo nuestro Señor, y tos fines que tuvo en venir á visi¬ 
tarme , alegrándome y gozándome de tener dentro dé mí á mi "Re¬ 
dentor, médico y maestro * y todo ípi bien , y eon grandá afecto le 
abrazaré en espíritu con los brazos de lá humildad y caridad , di- 
tienda aquello dfe los Cantares ( Cent, m, 4} : He hallado al que ama 
mi alma, tendréfe, y .no le dejaré; por ninguna causa me apartaré 
dé su dulce compañía; y pór ningún trabajo ni tribulación dejaré su 
amistad (Kom. vm,’<38): siempre le tendré conmigo hasta que me 
lleve á la casa de mi madre, que es la celestial Jerusálen, donde le 
goce con perfecta seguridad. - • • . > 

Luego, como David (P$a¡m. cxli, 3), derramaré en pre¬ 
sencia de este Señor mi oración, y delante deél pondré todas mis ne¬ 
cesidades y miserias, contándoselas, cmno si na las supiese; porque 
gusta de oirlas, pidiéndole que haga su oéckven remediarlas, pues 
vino para esto , y venida de tan gran Príncipe no ha de Ser en va¬ 
na. ¥ así puedo decirle : Yo, Señor, estoy enfermo dé graves enfer¬ 
medades’y pasiones; la*soberbia, ira, sensualidad y codicia me tie¬ 
nen postrado: Vos sois médico todopoderoso,"y habéis venido á mi 
alma para curarme, curadme como podéis, y dejadme sano; decid 
en estaéntráda lo que dijisteis entrando en casa de Zaqueo {Lúe. 
xix > 9): ffodie sulus iombi huic fada est: Hoy se ha hecho.salud en 
esta casa. ¥ pues vuestro deeir es hacer, así será como lo decís. És?- 
loy también* lleno 1 de ignorancias y errores, en tinieblas y oscuridad 
de muerte. Vos sófs mi maestro, mi ldz y mi guia; enseñadme, alum¬ 
bradme y guiadme, pues para esto fue vuestra venida. En estas y 
otras peticiones semejantes gastare otrorato, luchando ( Genes, xxxn, 
2fi) * como Jacob, con este Ángel del gfan consejo con lucha de orá- 
tioncs^ suplicándole que. no se váya sin echaftne sU bendición muy 
copiosa. , ^ ' 

Ponto tercero. — t.* Infimamente he de hacér algunos ofroti- 
mientesá este Señor, en agradecimiento de la merced que me ha 
héeho, convidándote, pues me envida.* Pues por esta dijo en elApe- 
cahpsis, que entrando dentrudel ahna , cenaria tApoc/ m/W) con 
eBa y con él Aporque elW cena (te lo» dimes ¿etetíátes qner esteSe- 
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ñor la comunica, yúl cena de los fervorosos aféelos y propósitos que 
ella le ofrece. Y así en comulgando he de convidará Cristo nuestro 
Señor, mirando lo que le agrada, y ofreciéndole aquello de que gus¬ 
ta. —En especial le ofreceré mi corazón, que es la principal cosa que 
él me pide. ( Prov . xxm, 26). Y pues él me da d suyo, ¿qué mucho 
le dé yo el mió con determinación de no admitir cosa que sea con¬ 
traria á su amor, ni pensamiento que me aparte de él? También le 
ofreceré mi cuerpo en hostia viva, santa y agradable {itom. xn, l)á 
sus ojos, con deseo de traer siempre conmigo su mortificación y las 
señales de su pasión, proponiendo particularmente de mortificar y 
hacer guerra cruel á la pasión que mas me impide el servirle como 
debo. Y demás de ésto, será bien convidar aquél dia á Cristo en 
sus pobres, haciéndoles alguna* limosna, conforme á mi posibilidad. 

2. Y si soy religioso, puedo ofrecerle de nuevo perpétua obedien- 
ciaásu santísima voluntad, castidad purísima, y pobreza de espíritu, 
conformes á mi estado. Y .siempre ofreceré algo que pueda cumplir 
el mismo dia, procurando gastarle todo en estos ejercicios de agra¬ 
decimiento é imitación, diciendo como la Esposa ( Cant . i, 12): Ra¬ 
millete de mirra será hoy mi Amado para mí, entre mis pechos le 
traeré. Y como el Apóstol ( Galat. íí, 20 ); Vivo yo, mas no yo, per¬ 
qué dentro de mí tengo al mismo Cristo, que vive en mí, con cuya 
virtud caminaré , como otro Elias (III lleg. xix, 8) y al monte de Dios 
Horeb, subiendo de virtud en virtud, hasta ver con claridad al que 
recibo en este santo Sacramento. Concluiré con un coloquio á este 
Señor, suplicándole que, aunque consumidas las especies sacramen¬ 
tales se vaya, según la presencia corporal, se quede siempre con¬ 
migo, según la presencia -espiritual, despertando mi memoria para 
que siempre me acuerde de él, ilustrando mi entendimiento para que 
siempre piense y medite en él, y encendiendo mi voluntad para 
qué siempre esté unida con él, por todos los siglos. Amen. 

MEDITACION XXXVI. 

PEL' PURGATORIO, PARA'ALENTARNOS A LAS OBRÁS PE PENITENCIA. 

■ -*E1 fin principal de ésta meditación, es atentar & las* que cami¬ 
nan por la via purgativa al ejercicio délas obras penales, para pa¬ 
gar fas penas que deben por sus siripas^ .y támbien se podrá ejerci¬ 
té* el dia de la Gom ridww r a oréB de los difuntos para compadecemos 

de ¿Sos y ayadariofc-w ; • 
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Punto primero. — 1. Lo primero, se he de considerar como Dios 
nuestro Señor ha ordenado, que cualquiera que muriere, habiendo 
cometido, pecado mortal" ó venial , aboque se le haya perdonado la 
culpa, si to-; ha pagado también la pena que le corresponde, no en¬ 
trenen el cielo, hasta pagarla en una,cárcel (Zach. ix, 11; D. Thom. 
in Add. q. 69 ti 70) debajo de la tierra diputada para esto, que llar 
mamos purgatorio, á la cual es llevada el-ánima del justo por su 
Ángel, para que pague allí leda la deuda ( Matth. v, 26) hasta el 
postrer maravedí.--Sobre esta verdad dé nuestra fe ponderaré lo 
prÍmero, cuán justo es Dios nuestro .Señor, y cuán grande la recti- 
ffiSÉle^su justicia, aunque mezclada con misericordia, porque nin- 
^ijfecelpa- quiere dejar sin algún castigo; y por esto en el saora- 
í$mfQ |de la Penitencia, cuando perdona la culpa mortal, conmuta 
lapena eterna en alguna temporal, mostrando en ello su infinita mi¬ 
sericordia en perdonar la pena terribilísima que había de durar para 
siempre, y la justicia en pedir satisfacción con otra pena mas ligera 
que dure poco.- Con esta consideración ine alentaré á conformarme 
con su justicia, pues tan copiosa es contoig^ sn misericordia, tro- 
candomillones de años dé fuego-muy terrible en muy poeos de pe¬ 
nitencia voluntaria. ¥ así todo lo .que en esta vida-puedo-padecer, 
rae hadé parecer poco y cási nada en comparación de -lo que ha¬ 
bla: merecido, y pie ha perdonado. . .. 

2. Lo segúndo, ponderaré como esta pena temporal, si no se 
-paga en esta, vida con alguna contrición múy crecida ó con algunas 
obras penales ¿ forzosamente se ha de pagar en la otra, así porque 
sC-guarde el orden de la divina justicia , como porque es Dios- tan 
amigo.de pureza, que no quiere admitir en su cielo.al que-no está 
muy.purgado, no solo de las culpas sino de las penas, que son re¬ 
liquias de ellas; porque la Iglesia glorificada, como dice san Pablo, 
no ha de tener ( Ephes. v, 27) mancha ni ruga , ni otra semejante 
fealdad, y así debería procurar tal pureza en esta vida; que no tu¬ 
viese que purgar en la otra. Ó Cordero (Apoc. vn, 14) de Dios, en 
cuya sangre los justos lavan y blanquean sus almas, para ser admi¬ 
tidas en tu. reino, concédeme, por virtud de ta preciosa sangre, tan 
gran-dolor de mis culpas, que también quede libre de-las penas, 
para que suelta mi alma-de la cárcel de este cuerpo, no sea deteni¬ 
da en la cárcel del purgatorio. Amen. 

3. De aquí pasaré á ponderar, cuán grave mal sea un pecado 
•venial, pues con él es-imposible podér-entrárenel cielo hasta ha¬ 
berse primero purificad»; porque allá, como dice san. Juan (Apot. 
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xxi, 27), ninguna cosa manchada podrá entrar. Y también’ veré lo 
mucho que Dios le aborrece, pues á sus mismos amigos, aunque 
sean muy santos, les detiene presos hasta que se purifiquen ; y los 
humilla tanto, que les da por cárcel un lugar oscuro debajo de la 
tierra y cercano al infierno, descubriendo con esto cuán pesada car¬ 
ga es la de cualquier culpa ó pena que de.ella resulta, pues da con 
nosotros en abismo tan profundo. De todas estas consideraciones sa¬ 
caré un grande aborrecimiento de los pecados veniales, por el bien 
de que me privan, por la cárcel que me amenazan, por el peso con 
que me agobian, y sobre todo por el aborrecimiento que Dios les 
tiene, como luego se ponderará'mucho mas. 

Punto segundo.— 1. Lo segundo, se ha de considerar lo mucho 
que sienten las almas y sentirá la mia la oscuridad y tinieblas de 
aquella cárcel, que es carecer déla vista de Dios, y cuán terrible 
pena es esta, semejante á la que llaman pena de daño, ponderando 
las causas de este sentimiento y dolor.-La primera es, porque allí 
está muy viva la fe de quién es Dios, y dé cuán bueno, cuán her¬ 
moso y poderoso es; y como es nuestro último fin y bienaventuran¬ 
za eterna, quitadas muchas de las nieblas y dudas que acá tenemos. 
Y esta viveza de la fe atizará el dc^eo de Ver á su último fin; y 
por consiguiente, acrecentará la pena de la-dilación en verle ; por¬ 
que, como dice el'Sábio ( Prev . xm, 12), la esperanza que se dila¬ 
ta aflige el corazón. * ' ' 

2. La segunda causa es, porque el amor de Dios está allí en su 
punto, y desea sumamente ver á su amado para unirse con él; y* 
no tiene cosa que le divierta ni entretenga, como se entretiene en 
esta vida, con merecer nueva gloria, aumentar su perfección y apro¬ 
vechar á los prójimos, todo lo cual cesa en el purgatorio. Y si con to¬ 
do este algunos santos tienen acá tantas ansias de ver á Dios, que sé 
afligen múcho Con la dilación del cumplimiento de su deseo, y gi¬ 
miendo dicen con David : ¡Ay de ( Psalm . Cxix, 5) mí! que se ha dila¬ 
tado mucho mi destierro, y ha mucho que mi alma peregrina en la 
tierra; ¿con cuánto mayor sentimiento diráu esto las almas que están 
detenidas en purgatorio, amando, penando y no medrando?-La ter¬ 
cera causa de esta pena es, la suspensión en que están las almas* 
sin saber cuánto tiempo ha de durar esta cárcel y esta dilación de 
ver á Dios; y aunque están conformes con la divina voluntad, no 
dejan de tener por todo esto grande pena, considerando que origi¬ 
nalmente nace de su culpa, y de la negligencia y descuido que tuvie¬ 
ron, así en satisfacer por sus pecados, como en desear ver á Dios. 
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Pues como fuerevelado á santa Brígida (£¿o&-iu M«mU $pirit.e. 13), 
por esta tibieza culpable hay an modo de pena en la otrayidaque 
llaman purgatorio de deseo, coa la cual os castigado el qué fue ti¬ 
bia en el: deseo de ver á.Djos. 

3L- También se aumenta esta pena por carpcer de la-vista dé.Cris- 
tonuestro. Señor, dé,la Virgen santísima» de la dulce compañía de 
los Ángeles y Santos dél cielo, y. de la vista de lays -demás cosas que 
creen y. esperan ver , porqué de todas tienen fe muy viva,.confir- 
* moda con la experiencia de su inmortalidad y del mismo purgatorio 
que padecen. La gravedad de esta pena puedo rastrear por la que 
tiene un hombre noble y cuerdo cuando está preso, .emuna cárcel 
de inquisición muy oscura, -sin vet luz del cielo mas que por una 
saetera, y sin comunicar con.-sus deudos, amigos ó conocidos; y sin 
saber lo que pasa.en el'mundo, ni cuánto tiempo durará su prisión, 
Y aunque es d¡e creer que el Ángel dé la guarda acude de cuando 
en cuando á consolar el alma de quien tuvo cuidado-; pero no po¬ 
demos imaginar que le responde lo que el ciego Tobías respondióvá 
san Rafael (Tob. y, 42); ¿Qué gozo puedo tener estando sentada en 
tinieblas, sin ver la hiz del cielo, ni á mi dulce Criador y Reden¬ 
tor? Ó alma mia, pues tienes fe de esta pena que te espera en el 
purgatorio* si no pagas aquí lo que debes por tus culpas, do 'dila¬ 
tes la paga porquero te dilate Dios su clara vista. Desea con gran 
fervor irá verle; quitando de tí todo lo. que puede .dilatar el cumplí* 
miento de este deseo, para que acabada la vida se acabe la pena , y. 
entres luego en pl descanso de la gloria. Amen. , 

Punto tercero. — 1. Lo tercero, se ha de considerar la pena qüe 
llaman de sentido, que padecerá mi alma-en el purgatorio, atormen¬ 
tada de su terrible fuego. -»-Esto se ha de ponderar lo primer»; por¬ 
que este fuego es el mismo que el del infierno, en cuya comparación 
el de esta-yida.es como pintado. Además, porque atormenta milagro¬ 
samente como.instrumento de Dios,✓y de,Dios airado, que, tiene la 
mano muy pesada euandu venga su injuria. .Y como el fuego der¬ 
rite, la plata piara purificarla de la escoria., así este fuego, como dice 
un profeta {Mdach. m, 2), derretirá, esto es, afligirá terriblemen¬ 
te las almas para purificarlas de la escoria que .trajeron del mundo; 
y mientras hubiere qne purificar,será continuo el dolor; porquera 
hay sueño, ni distracción,ni cosa que temple su furia, como lo-hgy 
en esta vida. De donde concluyen los Santos, que [Aug. tn P&atm. 
xxxvu; Greg,. in Psahn. m Poenitent.; p. Thom^Z p. q.-M, art.§ 
ad 3} los dolores del purgatorio exceden en lo que es pena y tor- 
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mentó á los dolores que padecen en esta vida los pecadores, y á 
los que padecieron los Mártires, y aun á los que padeció el mismo 
Rey de los mártires Jesucristo nuestro Señor, á quien tengo de de¬ 
cir humildemente: Ó Redentor dulcísimo, no me castigues con tu 
furor en el fuego del infierno; y hazme tan puro en esta vida, que 
no tenga necesidad del fuego del purgatorio. 

2. De esta.consideración he de sacar tres afectes y propósitos, 

muy importantes. El primero es, un gran temor de Dios y <Jel ri¬ 
gor de su justicia; porque si bien lo pondero; no me ha de espantar 
tanto que la majestad de Dios esté mirando arder las almas del in¬ 
fierno sin compadecerse de ellas, porque son sus enemigas y le es¬ 
tán aborreciendo, cuanto que vea arder á las del purgatorio pade¬ 
ciendo penas muy terribles, y á veces por eulpas muy ligeras; y con 
amarlas mucho y ser ainado de ellas, las deja arder y penar, hasta 
que paguen todo lo que, deben. ¿Quién no te temerá, ó Rey de las 
gentes, si así quemas al árbol fructuoso por unas pocas espinas que 
mezcló con la buena fruta? ¿Cómo quemarás y atormentarás al ár¬ 
bol seco y estéril, que no llevó sino espinas de graves pecados?-El 
segundo propósito es, de satisfacer en esta vida por mis pecados y 
ábrazar de buena gana cualesquier penitencias y aflicciones, pues to¬ 
das son como nada en comparación de estas otras, porque en esta 
vida lo que se padece es poco y por poco tiempo, y muy provecho¬ 
so para crecer en virtud y merecer aumento de gracia y gloria; mas 
en el purgatorio padécese mucho sin provecho parados fiaes dichos, 
Y así he de suplicar á Nuestro Señor, que si yo me descuidare de 
esta paga, él me purifique con el fuego de trabajos ( Malach . ni, 2), 
para pagar aquí con medra lo que después he de pagar sin ella. 
Ó Salvador mió, que prometiste de purificar los hijos de tu Iglesia 
como se purifica el oro y plata por el fuego, purifícame como qui¬ 
sieres encesta vida* para que vayaá gozar de tí en saliendo de ella. 
Amen. > 

3. El tercer propósito es, de huir cuanto fuere posible pecados 
veniales, pues no son otra cosa, como dice el Apóstol, sino leña 
(I Cor . m, 12), heno y paja con que se ceba el fuego que me ha de 
abrasar en el purgatorio. Lo cual es gran desatina, si tengo ojos de 
fe para verlo; porque si viese á un hombre cortar leña de un mon¬ 
te y traerla á su casa; y preguntándole para qué la trae me respon¬ 
diese que para encender fuego en que le quemasen, lendríale por lo¬ 
co ; pues ¿ cuánto mas loco soy yo, haciendo con tanto gusto cosas 
que no servirán sino de leña para cebar el fuego terrible que me ha 
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defamar eir.el purgatorio? Ó alma mia., que estés fondada sobre 
tan-precioso fundamento i como es Crista Señor nuestro, edifica so¬ 
bre él oT>ras ( D. Thom. ibid .) de gran valor ,* oro de caridad, plata 
de inocencia y piedras preciosas desólidas virtudes, que permanez¬ 
can contigo hasta la vida eterna. Mira .no mezcles eon ellas obras 
que han de perecer, leña de avaricia, héno de sensualidad y paja 
de vanidad, amando con algún' desórden los bienes de esta vida; 
porque todo*esto será cebo del fuegoque abrasará enría otra. Ó bufen 
Jesús, líbrame de semejante locura, preservándome de estos peca¬ 
dos con tu gracia. * . 

•Punto cuarto;— 1. Lo cuarto, se ba'dé considerar dos cosas se- 
haladas que hay en las ánimas del purgatorio. La primera es, la 
grande resignación que tienen en la voluntad de Dios, cuanto á-la 
gravedad y duración de sus penas, y la grande paciencia con que 
sufren sus tormentos y los aceptan, gustando de* que Dios sea justo 
y las castigue como merecen, y Ia§ purifique en aquel horno de fue¬ 
go, para que .apuradas puedan entrar en el cielo.'Pe' donde apíen- 
deré á tener paciencia en mis trabajos, si quiero que para mí sean 
purgatorio y no infierno ; pues siendo menores son mas provecho* 
sos para pagar mis deudas coa ellos, y son trazados por la justicia 
de Dios para'el mismo .fin. Y pues cuanto hay en Dios es amable 
{Cant. v, 16)* si le amo de veras he de gozarme de que-sea juéti^ 
cíero, y v que tenga lugar señalado para castigar mi pecado, pues tan 
digno es de castigo. • 

SL La segunda es, las grandes ansias que tienen éstas almas de 
ser ayudadas de los fieles que viven en la tierra con sacrificios, 
oraciones, limosnas, ayunos y otras obras satisfactorias, k mas con 
indulgencias y otros sufragio», para salir presto de aquellas penas 
é ir á gozar dé Díos.z-Lo,erial me Ha de moverá, favorecerlas en cuan¬ 
to pudiere , aunque lo quite *de mí por dárselo á ellas. Pórqtíe si vie¬ 
se arder mi amigo en un grande fuego, y pudiese sacarje de allí 
sin daño mié y sin quemarme yo, crueldad seria no sacarle. Pues 
si con la fe ved á estas almas arder en tan terrible fuego, y puedo 
librarlas con misas, indulgencias y otras buenas obras,caridad será 
grande ser cuidadoso en esto. ' 

3. Y si lo que querría para mí he cLe querer para mi prójimo, 
justo es hacer lo que pudiere para librar-al quepenaen purgatorio, 
como yo querría que otros lo hiciesen por mí cuando esté allá.. — 
Especialmente que con este cuidado me hago digno de que Dios le 
tenga entonces de inspirar á otros que me ayuden, porque los mi- 
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sericordiosos alcanzarán misericordia [Greg. Lib. IV Moral, c. 57) 
en el genero de cosas en que ellos la tuvieren. Y las mismas almas, 
cuando llegan á ver á Dios, son muy agradecidas á los qué las fa¬ 
vorecieron en sus trabajos, y solicitarán el favor de Dios para nos¬ 
otros en los nuestros. Y aunque me quito la satisfacción de la obra 
que aplico al difunto ; pero en dársela de limosna aumento el me¬ 
recimiento, porque crece la caridad, quitándome lo que yo habia 
menester por socorrer al necesitado. — Por todas estas razones, dice 
la divina Escritura (II Mach. xi, 46), que es santo y saludable el 
cuidado de orar por tos difuntos, para que les seán perdonadas las 
penas de sus pecados, porque de este cuidado se siguen los bienes 
que se han dicho á los que por ellos oran. 

—Con esta meditación queda concluido todo lo que pertenece á 
la via purgativa, y á la pureza, que es su propio fin; cuyos defec¬ 
tos; si algunos tuviere en esta vida, se remedian en el purgatorio 
de la otra, para entrar con entera pureza en la gloria, qué es la úl¬ 
tima postrimería de los justos ; de la cual se harán meditaciones al 
fin dé la parte VI, por ser el postrero de los beneficios divinos, v 
el último término de la via unitiva, en el cual los justos descansa¬ 
rán unidos con su Dios por todos los siglos de los siglos. Amen. — 



16 TOMO I. 
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PARTE SEGUNDA. 


DE ÜS MEDITACIONES 

QUE PERTENECEN i LA TIA ILUMINATIVA , 

. , so* re m misterios be la íücarnacm é kfakcia be Jesucristo 

MESTRO SEBOR HASTA E BAUTISMO. 

CON ELLAS VAN MEZCLADAS ‘MEDITACIONES DE LA VIDA DE NUESTRA 
SEÑORA, HASTA EL MISMO TIEMPO. 


IJKVMMUCCIONd 

* DE LA PERFECTA IMITACION DE CRISTO NUESTRO SEÑOR, QUE ES FIN 
, DE ESTAS MEDITACIONES. 

Las meditaciones que pertenecená la via iluminativa, de que se 
comienza á tratar en esta parte II, tienen por materia los misterios 
de la vida de Cristo nuestro Señor* desde que encarnó hasta que 
murió en la cruz. Los cuales, conío consta de lo que se dijo en la 
introducción de este libro, en el párrafo JY, se dividen en tres par¬ 
tes: unos de su encarnación y niñez; otros de su predicación, y 
otros de su pasión y muerte; después de la cual se siguió la vida 
glorificada, que perteneceála via unitiva, aunque con eHa también 
frisan mucho los misterios de la pasión , eu la cual Cristo nuestro 
Sepor descubrió la fineza de su amor, como en su lugar verémos. 
Tpdos estos misterios ordenó ja divina Sabiduría, para que con apa¬ 
cible variedad fuesen sustento espiritual de las almas que caminan 
á la perfección, á las cuales entra este soberano Rey en la bodega 
de sus preciosos vinos. (Cant. i, 3; u, 4). Y de éstos misterios, co¬ 
mo. d^ vasijas celestiales, saca el Jervoroso vino del amor y de otrds 
16 * 
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afectos muy encendidos’ con que las alegra, sustenta y embriaga, 
ordenando en ellas la oaFidad, por el orden que el mismo Señor ejer¬ 
citó sus actos, á los cuales nos convida y eihotfa diciendo : Vine á 
mi huerto ( Cant. v, 1 ), segué mi nlirra con las demás especias aro¬ 
máticas ; comí el panal con mi miel, bebí mi vino con mi leche; co¬ 
med, amigos, bebed y embriagaos los muy amados, que es decir : 
He venido por la encamación al huerto de mi Iglesia; y en entran¬ 
do en el mundo, segué mirra de muchas amarguras y mortificacio¬ 
nes que padecí en mi niñez, con especias aromáticas de muy olo¬ 
rosas virtudes. Prediqué mi doctrina, y púsola por obra con tanto 
gusto como quien comía panal con su miel. Me embriagué con el 
vino de mi amor, hasta quedar desnudo y muerto en una cruz, gus*- 
tando de beber el cáliz de mi pasión, como quien bebe vino con su 
lecho. Por tanto, amigos y amados míos, aparejad el huerto de vues¬ 
tras almaS, porque deseo hacer en ellas otras tres cosas semejantes, 
haciéndolas también vosotros con mi gracia para imitar mi vida. Lo 
primero, segad mirra y especias aromáticas de virtudes que mor¬ 
tifiquen vuestras pasiones, y os preserven de la corrupción de vues¬ 
tros pecados, imitando con esto mi pureza. Luego comed mi panal 
con su miel, meditando la excelente doctrina que prediqué, figura¬ 
da por la cera del panal que alumbra ; pero no la habéis de comer 
sola, sino con la imitación de las heroicas virtudes que en sí encier¬ 
ra, figuradas* por la miel que sustenta con dulzura. Y finalmente, 
bebed y embriagaos con el vino de mi perfeeto amor, mezclado con 
la leche que os daré de mis divinas consolaciones; con las cuales fá¬ 
cilmente renunciaréis las aficiones de todas las cosas terrenas, hasta 
quedar; si fuere menester, desnudos en otra cruz, por imitar mi des¬ 
nudez, y amarme como os amé. 

Estos son los tres principales ejercicios de la caridad bien orde¬ 
nada en sus tres estados, de priiiéipio, aumento y perfección. Y es¬ 
tos mismos, 'en la forma y grado que se han puesto, son los'fines 
principales á que se ordenan las meditaciones de la infancia; pre¬ 
dicación y pasión de Cristo nuestro Señor, de que tratan las tres 
partes que se siguen. Entre las cuales las de esta parte II, que 
son de su niñez, tienen esta excelencia, que nos mueven á amarle 
con mas ternura, y á imitarle con mas dulzura; porque así come 
haciéndose niño por nosotros, se acomodó, come dice Isaías ( c . vn. 
15), á comer el manjar propio de niños, que es leche y miel; así 
también á los que meditan los misterios de su niñez, especialmente 
á, los principiantes, suele dar con mas abundancia la ledie y miel de 
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las consolaciones divinas, para destetarles de las terrenas, y ajen¬ 
iarles á la imitación de sos heroicas virtudes. 

Para conseguir estos tiñes hemos de procurar por medio de. estas 
meditaciones conocer á lesuGristo nuestro Señor, Dios y hombre 
verdadero, con un,conocimiento cierto, propio, entero y perfecto, 
que llegue á entender v penetrar la infinita dignidad de su persona, 
y las inestimables, riquezas y tesoros de su gracia, con grande esti¬ 
ma y aprecio de ellos. Porque en este conocimiento [loan, ivú, 3), 
como dijo el mismo Señqr, está la-vida eterna, por cuanto de él, 
como de semilla, proceden los medios para alcanzarla; y con su so¬ 
plo se enciende en la meditación el fuego de caridad que nos abra¬ 
sa en su amor ( Psalm . xxxviu, i); del cual nace la fortaleza de co¬ 
razón para imitar su vida con tanta perfección, que, como dice san 
Gregorio Niseno (Serm. de perf. forma hom. christiani), el cristia¬ 
no se pueda llamar alter Christus, otro Cristo, ón la humildad y pa¬ 
ciencia, y en las demás virtudes 1 , al modo que decimos de un hom¬ 
bre sábio, que es otro Salomón. 

El modo de meditar estos misterios para salir con lo que preten¬ 
demos, ha de ser llevando puestos los ojos en cuatro cosas para pon¬ 
derarlas con atención CS. Pater Ifjnat. in primo exerc. sec. et ter- 
tiae hebdom.) .-La primera es, mirar las personas que intervienen en 
el misterio, con las excelencias y afectos interiores que hay en ellas.- 
La segunda es, considerar las palabras que dicen, y el íin y modo 
con que las dicen.-La tercera es, mirar las obras que hacen y las 
virtudes .qae en tales obras resplandecen,-La cuarta es, considerar 
las cosas que padecen, con todas sus circunstancias, ponderando los 
tiñes y motivos de ellas. Y de todas cuatro cosas he de sacar siem¬ 
pre algún provecho para mí mismo, animándome á imitar lo que 
puede ser imitado, con los demás afectos y coloquios que dijimos 
al principio de este libro. Todo esto se ha de hacer en cada uno de 
los puntos que tuviere la meditación, siguiendo el orden de la his¬ 
toria, como en el progreso de ella se verá. Y porque entre las per¬ 
sonas á quien tocan muchos de estos misterios, especialmente los de 
esta parte II, es muy principal la Virgen nuestra Señora, he¬ 
mos de atender muy principalmente á sacar de estas meditaciones 
conocimiento y amor suyo, é imitación á sus heroicas virtudes, su¬ 
biendo de la imitación de la Madre á la imitación de su Hijo ; pues 
nos puede decir mucho mejor que san Pablo (I Cor. xi, 1): Imitad¬ 
me á mí, como yo imito á Cristo. 

Para disponernos mejor á la pretensión y estima del fin que se ha 
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dicho, ayuda# mueho v coma fundamenté de estas, meditaciones, fe 
que se sigue de la vocación, para iffiilar áGrislO'nuestro Señor, úna* 
gináudoleá semejanza de un rey (S. P. lgnat . , ; in princip.seeundae 
heb/) muy excelente, escqgidó per Dios,-él cuál hiciese gente para 
hácet guerra# sus enemigos, convidando á> sus vasallos que le sí- 
guieséu* prometiéndoles que gozarían con él fes. despojos de la vic¬ 
toria, si le acompañaban en la* pelea. • 

MEDITACION FUNDAMENTAL. 

* / ’ • - 

B1 LA INFINITA EXCELENCIA BEL REY CELESTIAL, JESUCRISTO NUESTRO 
SEÑOR, Y BEL LLAMAAflENTO QUE HACE CONVID^NBO Á TODOS LOS 
HOMBRES PARA OÜÉ *LE SIGAN. 

Punto primer Excelencias de Cristo enguanto rey. —^ 1. *Lo pri¬ 
mero, §eha de considerar, como Cristo nuestroJSeñor es rey exc¬ 
edentísimo, escogido por el Padre eterno* para que rija y gobierne 
los hombres, mandando á todos que le obedezcan como á su* pro¬ 
pio rey y legítimo señor, según q\re lo dijo él mismo por David 
( Psalm. ii, 6): Dios me ha escogido para ser rey de Sion su santo 
monte, y 'predicar ádodos su precepto .—Sobre esta verdad tengo 
de ponderar. lo primero r la mlinita caridad del Padre eterncren la 
elección de este soberano Rey: porque queriendo dar.rey á loshom-% 
bres, escogió el mejor que nos podía dar , el cual por una parte fue¬ 
se* verdadero hombre-, de nuestra-naturaleza, para que fuése delan¬ 
te de nosotros pon el ejemplo, y nos .tratase con blandura y compa¬ 
sión; y por otra parte fuese verdadero Dios, Hijo-suyo unigénita* 
para que pudiese remediarnos y ayudarnos con su infinito poder; 
porque, como dice san León papa (Serm. 1 de Nativ.), si solamente 
fuera hombre, no pudiera darnos remedio; y sisqlaiñente fuera Dios, 
no pudiera darnos ejemplo. 

■%. De aquí subiré á considerar las excelencias de este Rey* en 
quien concurren todas las calidades que puede tener un rey perfee- 
tísijno, como consta (Psalm. xliv, 5; Jerém. xxm, 8) por fes que 
le atribuyen los Profetas. Pero principalmente ponderaré su infinita 
sabiduría, con que conoce nuestras necesidades y miserias; su om-r 
nipotencia, para remediarlas ; su misericordia* en compadecerse de 
ellas; su bondad y caridad, en querer darlas remedio; su provide&r 
cia, en mirar con cuidado por nuestro bien; su mapseduiubgcy afe- 
bilidad, en tratarnos como á hermanos; su bberabdady magnifioen- 
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cia, en repartir con nosotros de sus riquezas, y darnos cuanto tiene, 
hasta su mismo cuerpo y sangre; su justicia y prudencia, en el go¬ 
bierno, enderezándonos con grande entereza y rectitud; y finalmen¬ 
te su eternidad, con perpélua firmeza en su imperio celestial, sin que 
jamás se haya de acabar. 

3. Y para enterarme mas en todo esto, haré comparación de los 
reyes terrenos con este Rey celestial {Isai. x, 1), porque aquellos 
ponen tributos y pechas á sus vasallos, y se los piden con rigor : 
este se los quita todos, y paga sus deudas con amor; aquellos em¬ 
pobrecen á los suyos por enriquecerse á sí s este se empobrece á sí, 
para enriquecer con su pobrezaá los suyos (II Car. vin, 9); aque¬ 
llos yerran muchas veces el gobierno por ignorancia, pasión ó ma¬ 
licia : este siempre acierta, porque es infinitamente sabio, justo v 
bueno; aquellos ponen leyes muy. pesadas á sus súbditos (Matth xi, 
30), y ellos se excusan de cumplirlas: este pone leyes muy suaves, 
y con su ejemplo les anima á que las cumplan : aquellos finalmente 
son reyes temporales, que se acaban con la muerte, y sus imperios, 
aunque sean de oro ( Dan. n, 33) y plata, ó de bronce ó hierro, ven¬ 
drán á perecer, porque se fundan en piés de barro; pero este es Rey 
eterno, y su reino nunca tendrá fin; porque se funda en Dios.—De 
estas tres consideraciones y de cada una de ellas he de sacar varios 
afectos de alabanza, gozo y agradecimiento, con grandes propósitos 
y ofrecimientos de hacer mucho en servicio de este soberano Rev; 
unas veces en esta razón hablaré con el Padre eteíno; otras con Vi 
mismo Rey su Hijo, y otras conmigo mismo, exhortándome á todo 
esto. Ó alma mia, alaba y glorifica al Padre celestial, por haberte 
dado Rey tan poderoso, sábio y santo. Gózate con la buena dicha 
que te ha cabido en tener Rey tan amoroso, con quien puedes al¬ 
canzar privanza y amistad estrecha. Si tanto estiman los hombres 
privar con los reyes de la tierra, ¿cuánto mas debes estimar privar 
con el Rey del cielo? Ó Rey soberano, gózome de las grandezas que 
tpneis tan infinitas, por las cuales os suplico me toméis debajo de 
vuestro amparo; porque siendo Vos el que me regís, nada me po¬ 
drá faltar. ( Psalrn. xxu, 1). 

Punto segundo. — 1. Lo segundo, se ha de considerar el razona¬ 
miento que este soberano Rey hace á todos sus vasallos, en razón 
de cumplir el precepto de su Padre ( Psalrn. u, 6), diciéndoles: 
Mi justísima voluntad es, hacer guerra á mis enemigos los demo¬ 
nios, mundo y carne, y á todos los vicios y pecados, y triunfando 
de ellos, entrar en el reino de mi Padre. Por tanto, quien me qui- 
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aiere segbfc en esta empresa, viva comoyo, y reinará coma ya: 
imíteme'en la pelea,* y sin duda tendrá, paite en la victoria. Estése 
funda en loque el -rnismQ Señor,di jo porsanJuan {loan, xii, 26): 
Quien me quisiere servir, sígame: y a donde yo estoy, estará el,que 
me sirviere. Que es decir: Quien se ofrece á mi servicio, ha de vi¬ 
vir del modo qué yo' vivo,_ y asi gozará del premio eterno que yo 
gozo. , • 

. 2. Sobre este llamamiento discurriré, ponderando la suavidad 
y eficacia de él, y las grandes razones que toca para moverme á que 
le oiga, y para que siga á este íjeñor.^Lo primero, por ser el que me 
llama un Reyde tan grande, majestad,-y tan bienhechor y dadivosa, 
que por miUítuloMne tiene. obKgado á su servicio.-Lo segundo, 
porque la empresa es muy justa y de grande provecho mió, mas que 
suyo, pues se ordena á destruir mis enemigos, de quien tanto daño 
reciho.-Lo tercero, porque él va delante peleando, y bajó del cielo 
á darme ejemplo de esto, y no es mucho que un vil-soldado haga lo 
mismo que hace su eapüan y rey; pues Gedeon y Ábimelech, en 
diciendo’á sus soldados [Iudie. vu, 17; ix,'.48): Haced lo que vié- 
reis que hacemos, al punto fueron obedecidos.-Lecuarto, por In¬ 
seguridad que nós promete de la victoria, y el grande premio que 
nos/dará venciendo.-Lo quinto, por la grande gloria y honra que 
dé esto se seguirá, así á él como á su padre y á todos sus vasallos^ 
Ó Rey. eterno, gracias te doy por la suavidad«oú que nos llamas; 
trayéndonos á tu servicio con cuerdas de-Adán (Osee, xi, 4), teji¬ 
das de tan eficaces razones. iQh-si todos las entendiesen con tu divina 
luz., para que todos te siguiesen con.ardiente caridad! 

Pontotebcero.— 1. Lcrtercero, consideraré varias suertes do- 
hombres que hay en el mundOVá euya noticia llega ésta vocacion.< 
La primera gs,-de aquellos que se hacen sordos <á esté llamamiento, 
y embaucados con tos bienes de esta vida, no- quieren -seguir, á este 
Rey, ponderándola ingratitud y deslealtad de estos miserables, com¬ 
padeciéndome de su sordera, y doliéndome de que el número dees- 
tos sea grande: porque, como dice san Berúardo (Serm. 21 in Cant.), 
todos tos cristianos desean llegar donde está Gristo, y pepos quieren 
ir iras Cristo.: todos querrían el premio 1 de los que le siguen ,¿y mu¬ 
chos no quieren el trabajo de seguirle ; los cuales en castigo de su 
desobediencia no llegarán - á gozar de su dulce, compañía , como tos 
que fueron llamados ai-convite, y se excnsaron (£uc. xiv, 24) á los 
cuales juró el Señor , que nunca mas gustarían de su cena, dicién— 
deles también aquello de la divina- Sabiduría (IVotvi,24r): Porque: 


Digitized by CjOOqLc 



DE LA IMITACION DE CRISTO. 249 

os llamé y no me oísteis, yo me reiré de vuestra perdición, casti¬ 
gando vuestra rebeldía con muerle eterna. 

2. La segunda suerte es, de aquellos que quieren seguir á este 
Rey, y acompañarle Qn esta guerra, pero 'Cortamente, contentán¬ 
dose con guardar sus preceptos, queriendo quedarse con sus rique¬ 
zas y dignidades, y gozar los deleites lícitos del matrimonio; porque 
no tienen ánimo para mayor perfección, como no le tuvo aquel man¬ 
cebo que había guardado los. mandamientos de Dios desde su niñez; 
y diciéndole Cristo ( Matth . xix, 21), que si queria ser perfecto, 
vendiese lo que tenia, y lo diese á pobres, y le siguiese, se puso 
triste y no quiso hacerlo, contentándose con hacer lo que solia. Es¬ 
tos, aunque hacen lo que basta para salvarse, pero como su imita¬ 
ción es corta, así su galardón será corto; y es género de corte¬ 
dad , que el soldado, cuatfto es de su parte, no imite á su capitán 
en cuanto puede, pues el capitán hace por él mas de lo que está 
obligado. 

3. La tercera suerte es, de aquellos que con ánimo generoso*se 
ofrecen á seguir este Rey en todo y por todo, guardando sus pre¬ 
ceptos y también sus consejos, como él los guardó, viviendo en po¬ 
breza, castidad y obediencia, renunciando las riquezas, y los de-^ 
leites lícitos del matrimonio, y su propia libertad, por imitar perfec¬ 
tamente á su Señor. Estos son los religiosos, los cuales, como imitan 
con mas perfección á Cristo, así recibirán de él mas precioso galar¬ 
dón f Matth ; xix, 20): uno en esta vida, que es el ciento tanto, y 
otro después en la vida eterna. Á estfr modo de vida fuera razón nos 
ofreciéramos todos, no tanto por el interés temporal y eterno que 
trae consigo, cuanto por la infinita obligación que tenemos de amar 
y servir áeste gran Rey. Y porque, como dice el Sabio [EcclL xxm, 
38), es grande gloria seguirle con perfección ; y tanto será mayor 
la gloria, cuanto mas de cerca le siguiéremos, procurando ser per¬ 
fectos, como lo es nuestro Padre celestial [Matth. v, 48), y el Rey 
y Maestro que para nuestro ejemplo nos ha dado. De aquí es, que 
Jos que no hubieren sido llamados con especial vocación á tal modo 
de vida, han de mostrar la voluntad que tienen de servir á este so¬ 
berano Rey, diciéndole con David ( Psalm , cvn, 2): Aparejado está, 
Señor, mi corazón, aparejado está : héme aquí aparejado para cum¬ 
plir tus preceptos, y aparejado también para guardar tus consejos: 
yo me ofrezco por tu amor á seguirte en pobreza y castidad, dejan¬ 
do mi libertad y cuanto tengo por tu gloria, si te dignares llamar¬ 
me para tal modo de vida. 
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4. A estas tres suertes de personas se puede añadir otra cuarta 

de aquellos que son llamados de este Rey celestial, no solamente 
para imitarle en la pobreza, castidad y obediencia, sino también 
para ser instrumentos suyos en Mamar á otros, y con su favor pe¬ 
lear, no solo contra sus propios enemigos, sino contra los enemigos 
de sus prójimos, ayudándoles á su salvación, y convidándoles, co¬ 
mo dice la Sabiduría ( Proa. ix, 3), para que suban al alcázar y mu¬ 
ros de la ciudad, esto-es, á lo mas alto de la cristiana perfección. 
En esta suerte entran aquellos religiosos, cuyo fin, á imitación de 
los Apóstoles, es atender no solamente á su propia salvación y per¬ 
fección, sino á la de otros;-cual es el fin de nuestra Compañía de 
Jesús, cuyos religiosos profesamos ser compañeros de Jesús en esta 
empresa?-y los que de esta manera son llamados, han de estar con¬ 
tentísimos con su vocación, considerando la alteza de ella, y dar mu¬ 
chas gracias al que los llamó, ofreciéndose con gran corazón á cua- 
fesquier trabajos y peregrinaciones entre fieles ó infieles, hasta der¬ 
ramar la Sangre, si fuere menester, por la gloria de Dios y por la 
salvación cíe las almas, diciendo aquellas palabras del profeta Isaías 
[hai. vi, 8): Yeisme aquí, Señor, enviadme donde quisiereis, y 
como quisiéreis, porque aparejado estoy para hacer cuanto me man¬ 
dareis. V. . * . : 

5. Conclusión de lo dicho. —De lo que se ha dicho en esta medi¬ 
tación infiero el espíritu con que hemos de entrar en las meditacio¬ 
nes siguiente», procurando cada uno Militar á Cristo nuestro Señor 
perfectisimamente, confórme agestado <jue ha escogido. Si estreli 1 ** 
gioso, siguiendo su .propio instituto con perfección; si tiene estado 
de continencia; ó sacerdocio, cumpliendo todas sus obligaciones con 
entereza; ysi es caáari o ^desnudando su^orazon’ dé las aficiones des* 1 
ordenadas á las cosas queposee, conforme á la reglado! Apóstol, 
que dice (I Cor. vu Los que tienen mujéres, sean como si no 
las tuviesen ¡tasque compran y posten, cómo si no poseyesen; y. 
los quesUSan de este mundo; ootno sitio usasen de él, haciendo to¬ 
das tus cosas de modo que por eHas ni pierdan á Cristo, ni .afloje* 
en su amor y servieio. Pero los que no han tomado estado,* y desean 
escoger el que mas Jes conviene para su salvación y perfección 

do tener por fin mirar lo que Cristo nuestro Señor les inspira, pora 
imitarte en aquel grado de penfecnion á qwoe sintieren novadas; 
-para lo cual les ayudárte las meditaciones YI*, Yil y YJU de la 
‘ porte ni. — *• • : v 

• ' . ■■ .. . -• 
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MEMTAG10N I. - • 

DEL DECRETO QUE HIZO LA SANTÍSIMA TRINIDAD, DE' QUE LA' 9BfcUNBAP*R- 
SONA DIVINA SE HICIESE HOMBRE RAMA REMEDIAR EL LINAJE HUMANO,. 
PERDIDO POR EL PECADO DE ADAN# ' . , 

—A la entrada de esta meditación, y do las siguientes, que tra¬ 
tan de este misterio, será bien imaginar á-Dros nuestro Señor, tri¬ 
no y uno, sentado en un trono de r infinita majestad, cercado, al mo¬ 
do que le vio san Joan (Apoe. ív, 3), del arce del cielo*- símbolo de 
su infinita misericordia, con Jos tres colores de su infinita bondad, 
sabiduría, y omnipotencia, eon las cuáles gobierna todas las cosas ; 
y quiere, sabe y puede remediar nuestras miserias. Lue^o imagi 
naré á todos los hombres, y ámí entre ellos, por el pecado de Adan. 
tendidos en tierra, despojados, llagados y medio muer tos,'Cual es¬ 
taba el miserable hombre que cayó en manos de ladrones camino 
de Jericó (Luc. x, 30) :»y,á las tres divinas Personas, que los esta¬ 
ban mirando, compadeciéndose de ellos, y entrando en consejo so- 
toe el medio que tomarán para remediarlos-—Con esta santa pre¬ 
sentación, postrado en espíritu delante de este treno, f adorando á 
la beatísima Trinidad, le suplicaréhumildemente* me ilustre con su 
divina luz, para qué conozca la alteza del consejo que tomó para 
nuestro remedio, de modo que me aproveche. Y la vista amorosa dé 
su Celestial arco* me ba de alentar para üegartoe, come dice sanfia- 
blo.C Hebr. iv, 46), con grande confiara» aí trono de su gracia, es¬ 
perando afcaazar'misérn^^ en eHiempo conveniente, 

cual es este de la oración.— • - 

Punto primero. — 1. El primer punto y fundamento de les si¬ 
guientes seré, considerar-el decrete que hizo Dios nuestro Señor en 
su eternidad, de remediar el Usaje humano que se peitfió pór el 
pecado de Adán, ponderando^ Jad cansas que le movieron á ello 
[D. Tkm.$jf. q. í+et-art. 1, %-+q. 4, ari. 1): unas de parte de^u 
infinita misericordia, y toas de parte de nuestra miseria,' y del modo 
lastimosocómo incurrimos ea-ella.-Primeramente consideraré, como 
habiendo Nuestro Señor criad^dos suertes de criaturas á su iraágeny 
semejanza, para que fe rirviesen y alabasen; es á saber, Angele? y 
hombresÁngeles en.cidoeanpfréó; y hombres en el .-paraíso tar* 
Amo: y habiendo viste que gra»paite délos Ángeles pecaron, y la» 
H» loatotobm, éetermrnó mostrar laiembUidad desu justician- 
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garosa eu<castigár los Ángeles, flechando contra ellos elrigureuwfco 
destt ira, y arrojándolos Juego del oiéto ál infierno (H Pelr. n, i) v 
sin darles iugfcrie pendencia; pero con los hombres, aunque rtim> 
recian el mismo castigo, quiso mostrar lás riquezas i, 24; 

xii,10) de su misericordia, infinita , determinándose A 4¡emedia^os 
y sacarlos de das miserias en que habían caido, dándoles medios 
para alcanzar perdón de su pecado. Porque en ningun*4^>$a res¬ 
plandece tanto la misericordia de Dios, como en perdo^^imSos, 
y compadecerse de sus miso)os enemigos; y no era razo¿que la mi¬ 
sericordia dejase de mostrarse eA cosa que tanto la engrandece. Y 
asúlo'hizo con*los hombres, conformé á lo que dice san Pablo (Rf*. 
m, 4, 5) •: Soha manifestado la benignidad y clemencia de Dios.nués- 
tro.Señor, én que. nos hizo salvos, no por obras de justicia qutftd- 
cimos, sino por su grande misericordia. Por la cual todos los hom¬ 
bres debemos dar infinitas gracias A este Señor, viendo que con ser 
criaturas tan vites, y mereciendo ser desamparadas por su justicia, 
nos amparó con su misericordia; dejando á'los Ángeles, que eran 
ibas noble? que nosotros.^Ó Dios eterno, verdadero padre de mise¬ 
ricordias, ¿con qué te pagarémOs tan soberano beneficio como este, 
que sin merecerlo nos dés remedio para alcanzar perdón demuestro 
pecado ? Alábente por esta merced los Ángeles que quedaron en el 
cielo; reconózcanla, y aprovéchense de ella los hombres que viven 
en la Hería, y mi alma se derrita en amor tuyo, cantando la muche¬ 
dumbre y grandeza de tu misericordia, por ia cual le suplico* per¬ 
dones mis pecados, ayudándome para nunca mas volyer á-ellos. Es¬ 
ta consideración he de aplicar á mí mismo, ponderando que, aun¬ 
que-Dios nuestro Señor, por su misericordia ha hecho decreto de 
perdonar á los pecadores, y con efecto perdonaálos rendidos, pero 
con los rébeldes usa cte su rigurosa justicia, Condenándolos como á 
los demonios; y así he de procurar no resistir áJa divina misericor¬ 
dia, por na caer en manos de su justicia. • 

2. Luego ponderaré las causas que en alguna maneja movieron 
á la divina misericordia para compadecerse de nuestra.miseria: 
una fue, porque Adán con su penado no solamente hizo daño át*sí 
mismo, sino;también á todos sus descendientes, los cuales háfbiaai 
de nacer pecadores, condenados á muerte .y Cárcel eterna^:incur¬ 
riendo estos daños y no por su Apropia voluntad personal, sino por la 
que tuvieren en su primer padre. (Jtem. V* tí).como Dios es tan 
misericordioso, no pudo sufrir s* demencia que teda su obra pe¬ 
reciese sin remedio poi; culpa de uno j y que todo'estemtmdo vtói- 
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ble, (pie había sido criado para el hombre, quedase frustrado de su 
fin sirviendo al pecador; por lo cual se determinó de remediarle. De 
donde sacaré dos motivos para confiar en la divina misericordia r ale¬ 
gándolos por títulos para que remedie mi miseria, como lo hacia 
David. Uno, que fui concebido en pecado- ( Psalm. l) ; del cual na¬ 
cen originalmente todas mis miserias. Otro, que {Psalm. cxxxvii, 
8) soy obra de sus manos ;.por lo cual no (Sap. xi, 25) he de ser 
despreciado ni aborrecido, pues no aborrece lo que hizo. Ó Padre 
misericordiosísimo, pues conoces la masa de que'tus hijos somos for¬ 
mados, la cual salió de tí buena, y por Adan seliizo mala * compa¬ 
décele de nosotros, remediando el daño que Adan hizo, para refor¬ 
mar lo bueno que tú hiciste. Mis manos han borrado en mí lo que 
hicieron las luyas; reparen las tuyas con tu copiosa gracia lo qué 
hicieron las mias por mi grande culpa. ¿ ' 

3. Otra causa fue, porque el hombre pecó siendo tentado é in- * 
dundo del demonio, parle por envidia que tuvo de su bien, parle ’ 
por la rabia que tenia contra Dios, deseando vengarse del Criador 
en oriatura que de él era tan favorecida, y en quien estaba su di¬ 
vina imagen estampada.-Por esto el mismo Dios, mofvido á compa¬ 
sión , quiso tomar por suya la causa del hombre, determinándose á 
remediarle* porque su enemigo no quedase para siempre victorioso. 

¥ así le dijo en pecando Adañ (Genes, m, 15): Yo pondré enemistad 
entre tí y la mujer, y entre tus descendientes y los suyos, y ellos te 
quebrantarán la cabeza, venciendo á quien los venció, y triunfando 
de quien de ellos triunfó. Con lo cual también me da esperanzas de 
que se compadecerá de mí, y tomará mi causa por suya, pues el 
demonio ahora me persigue con la*misma envidia y rabia; y así le 
puedo decir con David (Psalm . lxxiii, 22); Levántate, Señor, y 
vuelve por tu causa, ayudándome con tu gracia á quebrantar la 
cabeza de la serpiente, pues siempre me persigue porque te abor¬ 
rece. ’ 

Punto segundó* — 1. Uo segundo, se ha de considerar el'admi- 
rabie ddcreto qué hizo- h santísima Trinidad, de.que fe segunda . 
Persona,’que es el Hijo-de Dios, se hiciese hombre para redimir el 
linaje humano perdido por el pécádo de Adan, ponderando las cansas, 
que Amovieron a ello: unías de parte de nuestra^ grande necesi¬ 
dad y inisería; y otras de parte de *su infinita bondad y misericor¬ 
dia. -^Prinieramentecóñstderaré , como la santísima Trinidad, vien¬ 
do, en su-eternidád mochos medios que tenia* para remediar los hom¬ 
bres; ó pavonándolos con pura y sotó misericordia , criand£) ótro 
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nuevo tedkré qi*e -satisfaciese por dios; é r encargando ^sto*á los 
Serafines., no quiso escoge el medio que er&'mas fácil,ni menos 
perfecto;, ni encargar está obra á otro, sino escogió el mejor medio 

que era posible, trazando qu el Hijo de Dios se hiciese hombre 
para reínediar á los-hombres. De suerte, que no pudo darnos me- 
' jqr remediador, ni mas poderoso remedio, ni mas copiosa redención, 
queriendo que,, á donde abundó el delito, abundase infinitamente 

mas la gracias [Rm. v, 20].. 

¡i. . /Para ponderar mas esta verdad , miraré lo que el primer hom¬ 
bre hizo contra Dios, comparando los pensamientos y trazas del uno 
coalas del otro. Adan trazaba con soberbia levantarse contra elmis- 
moDios, queriendo usurpar su divinidad y sabiduría, y el señorío 
de todas las cosas; pór jo cual merecía que Dios le aborreciera y 
humillara, y que aniquilara su. naturaleza pervertida. Pero Dios, 
con su infinita bondad, no Solamente quiso perdonar esta injuria, 
sino para ello escogió un medio de sumabonra y provecho para el 
hoipbre , y de suma humillación y trabajo para Dios ; porque con 
ser el Yerbo divino de infinita grandeza y majestad, no reparó,, co¬ 
lpa dice san Pablo ( Philip . n, 6-7), en deshacerse y humillarse á 
tomar forma de siervo, y vestirse la naturaleza morlal-y pasible de 
su mismo enemigo, y juntándola consigo en unidad de persona, 
para sacarle de la suma miseria en que estaba por la culpa, y le¬ 
vantarle á la suma honra y.dicha que podía tener por su gracia. 
Pues, como diefe san Agustín (Serm. 9 de Nativ.), Dios se hizo 
hombre, para hacer, al hombre Dios: para que en virtud de Dios 
humanado., los hombres faesea,dioses f por participación. 

3. Finalmente, mirando este soberano decreto, me admiraré con 
grande, pasmo de la infinita bondad y misericordia de Dios. Y unas 
veces con Moisés la engrandeceré, diciendo {Epod . xxxiv, 6); ¡Oh 
Señor, SeñorDios, misericordiosa, clemente, hacedor de misericor¬ 
dias y verdadero, que haces misericordia por millares de genera¬ 
ciones, y perdonas la maldad, Jos delitos y pecados f y no hay quien 
. tenga inocencia» si de tí uo la recibe. .Otras veces, como Jos Serafi¬ 
nes (Isai. vi; 3),.cubriré con las alas el rostro y piés dqDios, ve¬ 
nerando esta.junta de su; divinidad 1 y humanidad, . y* á vofefes diré : 
Santo, Santo, Santo es .el Señor Dios de los ejércitos, Heuae$tá la 
tierra de su gloría,por la grandeza de su misericordia. Otras veces 
<Uré/gracia¿áeste Señor> poi* esta merced tafi gloriosa, diciémlole : 
Ó Dios eterno,, gracias te doy por estasqberana traza que inten- 
taste^paia m remedio , tomando sohre ti mi.bajeza t para cemuni- 
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carme tu grandeza. Concédeme que yo me humillé para servirte, 
como tú te humillaste para remediarme ; y que haga yo lo sumo que 
pudiere por tu servicio, como tú hiciste lo sumo que podías para mi 
remedio! Ó alma mia, haz por tu Dios todo lo que puedas, pues 
todo es poco para lo mucho que le debes. Aprende á estimar á Dios, 
como él te estima ; y pues te ha levantadoá tanta grandeza, no ha¬ 
gas cosa que desdiga de ella. ( S . Leo, Serna. 1 de Nativ.). » 

Punto tercero. — 1. Lo tercero, se ha de considerar como en 
esta obra de la Encarnación pretendió juntamente Dios nuestro Se¬ 
ñor descubrirnos la infinita excelencia de todas sus perfecciones y 
virtudes, empleándolas con la suma perfección que era posible, en 
grandísimo provecho nuestro. Esto se puede ponderar, discurriendo 
brevemente por las mas principales.-Lo primero, mostró su infinita 
bondad en comunicarse á sí mismo con la mayor comunicación <\i íe 
podia, dando su ser personal á una naturaleza humana, y emparen¬ 
tando de esta manera con todo el linaje de los hombres.-Mostró su 
caridad en unir Gonsigo esta naturaleza con tan estrecha unión, que 
uno mismo fuese hombre y Dios, para que todos los hombres fue¬ 
sen una cosa con Dios por unión de amor, dándoles liberalmente 
y de balde la cosa que mas amaba y estimaba, y con ella todas las 
demás cosas. (Rom. vm, 32).-Mostró su infinita misericordia, her¬ 
manándola maravillosamente con la justicia ; porque no pudo ser 
mayor misericordia, que venir personalmente Dios á remediar nues¬ 
tras miserias, y hacerse capaz de tristeza, para tener verdadera com¬ 
pasión de ellas.-Ni pudo ser mayor justicia, que pagar el mismo 
Dios humanado nuestra propia deuda, pasando por la pena de muer¬ 
te que mereció nuestra culp£,; ni pudo ser niayor hermandad, que 
aplicar á los demás hombres por misericordia la paga que Dios hom¬ 
bre mereció de justicia, dándome confianza de alcanzar todas las co¬ 
sas qué me convienen, pues todas las ganó este Señor de justicia, y 
me aplica sus merecimientos por su infinita misericordia. 

2. Además, mostró su inmensa sabiduría en inventar modo co¬ 
mo juntar cosas tan distantes, como son Dios y- hombre, eterno y 
temporal, impasible y pasible (Damas. Lib. 3 de Fid. ortliodoXfi, 
a principio) , y en dar traza para desalar el nudo dificilísimo de nues¬ 
tras culpas, perdonándolas la divina misericordia,.sin perjuicio de 
la justicia.-La omnipotencia mostró en hacer por el hombre lo su¬ 
mo que podia, ,en razón de honrarle y enriquecerle ; porque entre 
todas las cosas divinas, ninguna hay mayor que hacerse Dios hom¬ 
bre. -Mostró finalmente su santidad y todas sus virtudes, imprimién- 
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dolas.en Dios, humanado para que Juese deebado>visible de todas, 
animándonos con su ejemplo áim Hartes, y ayudándonos con su gra¬ 
cia áprocurarlas, siuque haya qirien'pueda excusarse de ello. Por¬ 
que si Dios ama á los prójimos v ¿quién «o los amará? Si DiosJiace 
bien á sus enemigos, ¿quién hará mal ár los spyos? Si Dios séhu- 
miila, ¿quién se ensoberbecerá? Si Dios padece y sufre , ¿quién 
será,impaciente y paal sufrido? Y si obedec&D¡o6> ¿cómo no ober 
decerá el hombre?. . - . * 

3. E^tas siete perfecciones divinas que resplandecen en esta 
pbra, mechan de ser motivo para alabar á Dios cada dia, siete ve¬ 
ces y siete mil si pudiese , deseando amarle y servirle-con lama- 
yor peffeocion que me fuere posible. Porque^i antes de liacerse Rios 
hombre pedia que le amásemos con todo nuestro «corazón y alma, 
espíritq y fuerzas ( Deut . vi, B); ¿couóuántaonas razón me pedirá 
ahora tal grado de amor y fervor en.su servicio? Y pues Ja prueba 
del amor son las obras ( D. Greg . Hom. 36 in Evang.), he de mos,- 
t^ar en ellas esleamor, procurando imitar las-excelentísimas perfec¬ 
ciones que descubrió en esta obra; es á saber ; su bondad, "caridad, 
liberalidad, misericordia, y las demás que son imitables, y especial¬ 
mente las virtudes que este Dios encarnado ejercitó en el mundo 
para nuestro ejemplo. 4) Trinidad, beatísima, ¿qué gracias te .daré 
por haber descubierto con esta obra las infinitas grandezas que te¬ 
nias encubiertas en tu pecho? ¿Qué te daré que no sea poco, por 
dádiva tan soberana? ¿Cómo te amaré y.serviré por ella? Héme 
aquí dedicado -todo á tu servicio, con deseo de amarte como me 
amaste,- y de imitar las virtades.que me descubriste.-Y pues me has 
dádo lo que es mas, dame también lo que -es menos, dándome que 
te ame por el don infinito que me diste» Amen*;, • * . 

•■■•BEPITÍélQN 11..; 

pi LA INFINITA CARIDAD DE DIOS, QUE RESPÍANDfGÉ EN EÍ.' MISTERIO DE 

.LA.ENCARÑAC10N ,.Y DE LOS GRANÚES BlEÑES QUE TjOR ÉL TÍOS VIENEN.-. 

* \ >* ¥ ' \ * 

Aanque todas fes divinas perféccionfes resplandecen, cómo que¬ 
da, dicto,-enel decreto-de la encarnación; más sobre todas campea 
lar caridad ¿ de la eual será .esta - meditacifltt'( dejando fes oteas para 
fe, parte Y I), fundada, en lo que Crista nuestro Señar dijo A Nieo- 
démus (Joan. iw> 16): Así qthó Dios al mundo , que le (lió,-4 su Rijo 
unigénito, para qué cualquiera qwereyere en- él, no perezca t . sino al- 
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canee la vida eterna . En las cuales palabras sufrió el Salvador tres co¬ 
sas principalísimas de este soberano misterio; conviene á saber, lá 
fuente principal de donde procedió su grandeza, sus fines 1 y efectos 
admirables. — 

Punto primero. — Así amó Dios al mundo. — 1. Lo primero, se ha 
de considerar la infinita grandeza de la persona que nos amó y nos 
hizo este soberano beneficio, y la infinita vileza del que es amado, á 
quien se hizo esta merced, comparando lo uno con lo otro. Lo pri¬ 
mero, ponderaré como el origen de este soberano beneficio fue la in¬ 
finita caridad y amor de Dios; el cual para su provecho y bienaven¬ 
turanza no tenia necesidad de amar á nadie fuera de sí mismo, porque 
con solo verse y amarse es infinitamente bienaventurado. Pero con 
todo eso, de pura gracia quiso amar las criaturas, y hacerlas bien 
solamente porque es bueno, y por mostrar en ellas las riquezas de 
su bondad, conforme á lo que dijo el Apóstol (Ephes. 11 , í ): Dies, 
que es rico en misericordia, nos amó por su excesiva caridad , que 
es decir : no nos amó porque tuviese necesidad de nosotros, ni por¬ 
que se lo mereciésemos de justicia, sino porque su misericordia se 
compadeció de nuestra miseria, y su caridad quiso salir de sí para 
amar á otros. 

2. Lo segundo, ponderaré como pasó mucho mas adelante la in¬ 
finita caridad de Dios en querer también amar al mundo, siendo 
quien era. Mundo llamo fe muchedumbre de los hombres pecado¬ 
res que pecaron en Adan, y de él contrajeron la mancha de la cul¬ 
pa original, y después por su propia voluntad cayeron en gravísi¬ 
mos pecados actuales, por los cuales eran indignísimos de ser ama¬ 
dos, y merecian sumamente ser aborrecidos. De suerte que no so¬ 
lamente amó Dios á los hombres cuando no eran, y por consiguien¬ 
te ni eran amigos ni enemigos; sino también los amó cuando eran 
enemigos rebeldes y desagradecidos á otros innumerables beneficios 
que les había hecho, para descubrir con esto los infinitos tesoros de 
su misericordia y caridad. 

3. Lo tercero, haré comparación de lo que Dios hace en el cie¬ 
lo, á lo que los hombres hacen en la tierra, ponderando como Dios 
ama al mundo que le aborrece, y el mundo aborrece al Dios que le 
ama. El mundo se emplea en ofender á Dios, y Dios desea emplear¬ 
se en hacer bien al mundo, admirándome de la maldad abominable 
del mundo, y de la infinita bondad y caridad de Dios. Ó Dios de in¬ 
finita majestad, ¿cómo le dignas de amar á mundo de infinita vile¬ 
za ? Pues conoces quién es el mundo, ¿cómo no le aborreces? cómo 

17 TOM# I, 
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no le hundes y .aniquilas? Bendita sea tu inmensa caridad , en cuyo 
seno cabe amor de tan ingrata criatura. Muéstrala, Se&w, conmigo 
en hacer que te ame como me amas, y te sirva como mereces. Estas 
tres cosas he de aplicar á mí mismo, poniéndome á mí en Jugar del 
mundo, que como ingrato y desconocidoá Dios, y no por eso Dios 
ha dejado de amarme, deseando hacerme bien para que deeorazm* 
le amase. 

Püntó segundo. - Que le dió á su Hijo unigénitos ^1. Lo* segun¬ 
do, se ha de considerar la infinita grandeza del don que Dios dió al 

mundo, que fue su Ilijo unigénito. En lo cual se ha de ponderar : lo 
primero, como el amor de Dios no es amor de solas palabras y bue¬ 
nas razones, sino amor de obras, haciendo bien á los que ama ; \ 
cuanto mas ama, tanto mayores bienes da al amado. De aquí es, 
que para mostrar la infinita grandeza de su amor, nos dió la cosa 
mas preciosa que podia darnos, que es su mismo Hijo, de igual dig¬ 
nidad con su Padre, y un mismo Dios con él, queriendo se hiciese 
hombre como nosotros, para que dentro de un hombre morase la 
plenitud de Dios, de la cual todos participasen. [Coios. 11 , 9). Y á 
esta causa Cristo nuestro Señor, queriendo engrandecer la grandeza 
del divino amor, dijo: Así amó Dios al mundo, que le dió á su Hijo 
unigénito ( loan, i, 1), como quien dice : no pudo amarle mas, que 
en darle á su Hijo, y no cualquiera sino el Hijo nalural, el unigéni¬ 
to , y solo. Y en lugar de aquella palabra amó, puedo poner otras 
semejantes, diciendo : Así estimó Dios al mundo, así le honró, así le 
glorificó y ensalzó, así le enriqueció y le amparó, que le dió á su 
Hijo unigénito; y esto de balde y de pura gracia, porque noliubo 
quien pudiese merecer tan infinito don. 

2. Luego ponderaré á quién se dió don tan precioso, que es íi 
un mundo perverso, ingrato y desconocido; y tan bestial, que vi¬ 
niendo este gran Unigénito de Dios á vivir en él ( loan, i, 10) , mun- 
dus eum non cognovit; el mundo no le conoció, ni le estimó, ni le re¬ 
verenció como debia, ni supo agradecerle la honra y el bien quede 
él recibía. Y así, comparando lo que Dios hace por los hombres, <jue 
es darles á su Hijo, y lo que los hombres hacen contra Dios, que es 
ofenderle y desconocer su dpn , me admiraré grandemente de la in¬ 
finita caridad de. Dios, deseando amarle muy de veras por estamer- 
ced, procurando, mostrar, con obras mi amor; en que como Dios me 
dió el único Hijo que tenia, así yo le dé la única alma que tengo, y 
mi único corazón, empleando mi memoria, entendimiento y votan-' 
tad, con todos mis sentidos y potencias, en amar y servir á tal Pa- 
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dre, que dio tal Hijo á tal mundo. Ó Padre eterno, gracias* te doy 
cuantas puedo por el intinito amor que nos tuviste, dándonos la cosa 
mas amada y preciada que temas. Deseo amarte como me amas, 
dándole la cosa mas preciosa que en mí tengo : recibe mi corazón en 
prendas de este amor, para que de hoy mas no te ame con sola pa¬ 
labra y lengua, sino con obras y con verdad (I loan, ni, 18), bus¬ 
cando siempre tu gloria, sin mezcla de cosa profana. Amen. 

Punto tercero. - Para que cualquiera que creyere en él, no perezca, 
sino alcance la vida eterna. — 1. Lo tercero, se ha de considerar el 
íin para que Dios dio al mundo este Hijo unigénito, y los infinitos 
bienes que de este don resultan á los hombres. En lo cual se ha de 
ponderar, como el Hijo de Dios vino al mundo, como él mismo dijo 
(loan, xii, 47), Utsalvificem mundum , para salvar al mundo con una 
perfectísima salvación, la cual consiste en dos cosas.-La primera, 
en quitarle todas las cosas que son causa de que perezca y se con¬ 
dene, perdonándole los pecados, librándole de la esclavonía del de¬ 
monio, y de la cárcel eterna del infierno, y de todas las demás mise¬ 
rias que andan anejas con la culpa, y son causa de volver á ella. - 
La segunda, en darle la vida de la gracia, con todas las virtudes 
sobrenaturales que la acompañan, y después la vida eterna. Y en 
estas dos cosas se encierran otras innumerables que adelante se irán 
diciendo. 

2. Y finalmente, para echar el sello á la grandeza de este be¬ 
neficio, quiere Dios que se extienda á todos los hombres del mundo, 
de cualquier estado y condición que sean, sin excluir, cuanto es de 
su parte, á ninguno de cuantos quisieren creer en él con fe viva: 
los cuales no perecerán^ sino todos alcanzarán la vida eterna. Y 
siendo esto así, también se extiende á mí este beneficio,, y puedo 
aplicar á mí tedas estas palabras, diciendo con toda verdad : Así me 
amó Dios que me dió á su Hijo unigénito; para que creyendo en él 
con viva fe no perezca, sino alcance la vida eterna. 0 Hijo unigénito 
del Padre, ¿qué gracias te daré por haber venido al mundo para li¬ 
brarnos de tantos males, y llenarnos de tantos bienes? Tú perdonas 
nuestros pecados, despojas el infierno, abres Jas puertas del paraíso, 
vences al demonio, triunfas del mundo, domas nuestra carne, atajas 
nuestros peligros, consuelas nuestras tristezas, avivas nuestras obras, 
aumentas nuestros merecimientos, nos das perseverancia en tu gra¬ 
cia, y después nos coronas con tu gloria. Nada de esto tuviéramos 
sin típ y todo lo* tenemos ahora por tí, pues por tí bajan del cielo to¬ 
das las bendiciones y misericordias que llenan la tierra* Bendito sea 
17 * 
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el Padre que le dos dio para nuestro remedio ; y bendito seas tú su 
Hijo, que veniste á remediarnos. Remédiame, Señor, con eficacia, 
para que no perezca, sino alcance por lí la vida eterna. Amen. 

3. Por lo que se ha dicho en esta meditación y en la precedente 
consta, que las causas y motivos de la Encarnación pueden reducirse 
á tres órdenes encadenados entre sí. Uno de parte de las divinas.per- 
fecciones, para manifestarlas. Otro de parte de nuestras miserias, pa¬ 
ra remediarlas. Y el tercero, de parte de las riquezas sobrenaturales 
de grada y gloria, para comunicarías. De estas tres cosas hemps de 
tejer una tortísima cuerda de tres ramales, con que atarnos fuerte¬ 
mente con el Yerbo divino encarnado, juntándonos con él con per¬ 
fecto amor; pues tantos motivos tenemos para amarle, cuantas son 
las divinas perfecciones que nos descubrió, y las miserias de que nos 
libró, y las gracias y virtudes que nos mereció. 

MEDITACION III. 

DEL DECRETO QUE HIZO DIOS DE NACER DE MUJER; Y DE LA ELECCION DE 

NUESTRA SEÑORA PARA SER SU MADRE ; Y DE J^|I^GÜLARES GRACIAS 

QUE POR ESTO LA CONCEDIÓ EN EL INSTANTE DE %,,gONCEPCION. 

Punto primero. — 1. Lo primero, se ha de corfsilílfíHr como ha¬ 
biendo Dios determinado de hacerse hombre, aunque jhidiera tomar 
cuerpo de varón perfectocomo él de Adan, no quiso sino nacer de mu¬ 
jer ( D . Th<m. 3 p. q+ 31, art. 4), como dice san Pablo, y tener ma¬ 
dre como los demás hombres; y así lo reveló al principio dél mun¬ 
do, diciendo á la serpiente, que un descendiente de la mujer que¬ 
brantaría su cabeza. Á esta determinación le movieron muchas cau¬ 
sas, en que descubrió su infinita caridad para nuestro provecho.-La 
primera, para,que*la divina bondad, que tan amiga es de comuni¬ 
carse á sus criaturas, se dilatase mas y á mayores grandezas en 
ambos sexos de la naturaleza humana, levantando un varón á la in¬ 
finita dignidad de Hijo natural de DióS, y levantando una mujer á 
ía dignidad dé Madre de Dios, que,« eomo dice santo Tomás (1 p. 
q, 25, art 6 ad 4), también en alguna manera es infinita. Con lo 
cual nos da prendas, <jue sin acepción de personas hará bien á to¬ 
dos, porque, según dice el Apóstol [Gdat. m, 28), en Cristo Jesús 
no hay diferencia de hombre á mujer, de libre á esclavo, ni de gran¬ 
de á pequeño. 

2. La segunda causa fue, para que como nuestra perdición co¬ 
menzó por un hombre y una mujer, así nuestra redención tuviese 
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principio de otro hombre y de otra mujer; principalmente de Cris¬ 
to, como cabeza y único medianero nuestro, y padre del siglo futu¬ 
ro. Y luego de su Madre, como de su ayudadora en la obra de nues¬ 
tra redención; á los cuales acudiesen los hombres por remedio de 
sus necesidades, con la confianza que suelen acudir á su padre > 
madre. Y en especial Cristo nuestro Señor quiso tener madre, para 
que ella fuese también madre y abogada de los pecadores; los 
cuales, si por pusilanimidad temiesen acudirá él (Anscl. Lib. de 
excel. Virg. c. 6), por ser no solamente hombre y abogado nuestro, 
sino también Dios y juez muy justo, acudiesen confiadamente á su 
Madre, á quien no pertenece ser juez, sino abogada; y ella, como 
madre llena de misericordia y piedad, abogase por todos. Por don¬ 
de se ve, cuán grandes ganas tiene Dios de nuestra salvación, y de 
que tengamos confianza de alcanzarla, pues tantos medios tan sua¬ 
ves y eficaces inventó para ello. Gracias te doy, Padre eterno, por 
habernos dado padre y madre de nuestra naturaleza, por cuyo me¬ 
dio seguramente podemos negociar tu gracia. Gracias te doy, Verbo 
divino, por haber querido tener madre, que juntamente lo fuese 
nuestra, por la cual hallásemos entrada en el trono de tu infinita mi¬ 
sericordia, para que no nos condene tu rigurosa justicia. - La última 
causa fue, porque gustó Dios de hacerse niño por nosotros, y dete¬ 
ner madre en la tierra, á quien obedecer y sujetarse, corno los de¬ 
más hombres, para darnos ejemplo de humildad y de otras virtudes, 
—como se verá en la meditación IX, y en oirás siguientes.— 
Punto segundo. — Lo segundo, se ha de considerar la elección 
de la Virgen nuestra Señora para ser madre de Dios, ponderan¬ 
do como la santísima Trinidad, entre innumerables mujeres que 
vió en su eternidad, puso los ojos graciosamente en la Virgen, y 
la escogió para las grandezas que dijimos en el punto precedente; 
es á saber, para ser madre del Verbo divino encarnado, y su coope¬ 
radora en la redención del mundo; madre y abogada de los hom¬ 
bres, y á quien el mismo Dios en cuanto hombre se sujetase y obe¬ 
deciese. Esta ( Vide Saarez, t. 2, in 3 part. disp. 1) elección, co¬ 
mo dicen los santos Padres, fue la raíz de las otras grandezas de esta 
Señora; y de ello tuvo siempre grande estima y agradecimiento, 
viendo que había sido de pura gracia y sin merecimientos suyos ; 
porque como Dios la escogió para ser madre, pudiera escoger á otras 
muchas mujeres, y hacer tales como á ella. Pero yo he de gozarme 
de que le cupiese esta buena suerte, y darla el parabién de ella, de¬ 
ciéndola;.Ó Virgen santísima, gózome de que hayais sido escogida 
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para dignidad tan soberana, como es 9 er madre del mismo de qaim 
sois hija. T pnes con esta dignidad os dan* también ser madre y 
abogada.de los pecadores, mostraos ser madre nuestra en favore¬ 
cernos,^ abogad por nosotros para que searaofe dignos hijos de 
quien Vos sois madre. ' 

Punto tercero .-Be k predestinación de Nuestra Señora.— 1. De 
aquí he de subir á considerar, como Dios nuestro Señor en su eter- 
uidad, escogiendo á esta Señora para ser madre suya, juntamente 
la escogió para ser vaso excelentísimo de su misericordia, en quien 
depositase todas las grandezas de gracia y gloria que convenían á 
Madre de tal Hijo. Y ( D. Thom. 3 p. q.l , art . 10. ex August. Lib. 
de nat. et gratia, c. 36) por consiguiente, las mayores que se con¬ 
cediesen á pura criatura, por lo cual se dice de ella, que es ( Card. 
vi, 9): Electa ut sol f escogida como el sol; porque como el sol es 
único y singular en sus excelencias entre todas las estrellas, así la 
Virgen fue escogida para ser única y singularísima en los dones de 
gracia entre todas las puras criaturas, de modo que ninguna la igua¬ 
lase en ellas. -Esto puedo ponderar en general, por lo que dice san 
Pablo, que nos escogió Dios ( Ephes. i, 4), Utessemus sandi, et imma- 
culati in conspectu eius in caritate , para que fuésemos santos y puros sin 
mancilla en su presencia por la caridad. En todo lo cual tuvo eminencia 
la elección de la \írgen nuestra Señora.-Lo primero, fue escogida 
para ser santa con todos los grados de santidad, y en todo género de 
gracias y virtudes que se habían de dar á las demás criaturas, y con 
mucha mayor excelencia que á ellas. Porque, como dice san Jeró¬ 
nimo (Serm. de Assumpt. t. 9), las gracias que están repartidas en¬ 
tre los otros Santos, todas juntas con gran plenitud se dieron á Ma¬ 
ría, porque había de nacer de ella el Autor de todas las gracias, 
Cristo Jesús; el cual, como es Santo de los Santos, quiso santificar 
á la que había de ser su tabernáculo ( Psalm . xlv , 5), para que en¬ 
tre las puras criaturas fuese como Santa de las Santas, superior á 
todas en la santidad. 

2. Lo segundo, fue escogida para ser pura y sin mancilla con 
todos los grados de pureza que se podían hallar en pura criatura, 
sin que tuviese mancha de culpa ni rastro de ella; porque, como di¬ 
ce san Anselmo (De concept. Yirg. c. 18 ), convenia que la Virgen 
resplandeciese con tal pureza, que después de Dios no la hubiese 
mayor,' por cuanto había de ser madre del que es la misma pureza; 
el cual, como en cuanto Dios tiene Padre puro y limpio de todo pe¬ 
cado, por su divina esencia, así en cuanto hombre quería tener Ma- 
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dre pura y limpia con semejante pureza, por especial gracia, para 
que la Madre de la tierra se pareciese también al Padre del cielo. 

3. Lo tercero, fue escogida para ser santa y sin mácula, no co¬ 
mo quiera, sino en la presencia de Dios; esto es, para que con san¬ 
tidad y pureza no fingida, sino verdadera, no exterior solamente, 
sino también interior, anduviese en la presencia de Dios: in cons- 
pectu eius in caritate; así en la presencia de su divinidad, mirándole y 
agradándole en todas sus obras, como fiel hija, como también en la 
presencia de Dios humanado, regalándole y sirviéndole como ma¬ 
dre , amándole por ambos títulos con encendidísima caridad ^alle¬ 
gando con tales servicios innumerables y muy esclarecidos mere¬ 
cimientos, por los cuales la comunicase después su amorosa presén- 
cia y clara vista con mayor excelencia de gloria que á todos los de¬ 
más escogidos. Todo lo cual procedió de la infinita caridad con que 
la santísima Trinidad la amó sobre todos, y la predestinó para tanta 
gloria. El Padre, porque había de ser madre de su propio Hijo. El 
Hijo, porque había de ser su propia madre. Y el Espíritu Santo, 
porque habia de obrar en ella la concepción de este Hijo, Dios y 
hombre verdadero. 

4. Este es el fin de la elección y predestinación de la Virgen, por 
la cual he de alabar á la santísima Trinidad, y gozarme de la glo¬ 
ria que de aquí resulta á la que tengo por madre. Y pues Dios nues¬ 
tro Señor también me ha llamado por su infinita caridad para ser 
santo y sin mancilla en su presencia, he de tomar á la Virgen por 
dechado de todo esto, para imitarla en las tres cosas que se han di¬ 
cho , y por abogada, para que me las alcance de su Hijo, procuran¬ 
do yo de mi parte, como dice san Pedro (II Petr. i, 10), hacer cierta 
mi vocación y elección con buenas obras. Ó Virgen soberana, go¬ 
zóme de que seáis escogida como el sol, en quien no hubiese oscu¬ 
ridad de culpa , sino grande resplandor de gracia, y después escla¬ 
recida lumbre de gloria, excediendo á los demás Santos, como el sol 
á las estrellas. Haced conmigo oficio de sol, alumbrando mis tinie¬ 
blas, para que sea puro y resplandeciente como estrella del firma¬ 
mento {Dan. xu, 3), luciendo en perpetuas eternidades. Ó Dios 
eterno, por cuya caridad sin nuestros merecimientos fuimos escogi¬ 
dos para ser limpios y santos en tu presencia, gracias te doy por ha¬ 
ber escogido á esta Virgen con elección tan soberana; y por ella te 
suplico limpies mi alma de sus culpas, y la adornes con tus virtudes 
para que viva siempre en tu presencia y alcance la vida eterna. 
Amen. 
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Punto cuarto.- Concepción de,'NuBsmk Señora, -t- 1. Lo cuarto, 
se hade considerar, como llegado el tiempo en que Dios quería ha¬ 
cerse hombre para asentar la primera piedra de este edificio, crió á 
la Virgen que había de ser su madre; y e.n el mismo instante de su 
concepción la comunicó excelentísimas gracias y singulares privile¬ 
gios, cuales era razón que tal Hijo diese á su propia madre, habién¬ 
dola escogido por su voluntad y con grande caridad, y siendo ri¬ 
quísimo y poderosísimo para enriquecería con los tesoros de su gra¬ 
cia. Estos privilegios reducirémos á cuatro, ponderando brevemente 
algunas razones de ellos, y el modo en que podemos participarlas. 
-El primer privilegio que le concedió, fue preservarla de la culpa 
original en que había de caer por ser hija de Adan, santificando su 
alma en el primer instante de su creación, cuando la juntó con-el 
cuerpo. De modo, que como Dios nuestro Señor en un mismo ins¬ 
tante dió al sol el ser y la luz; y á los Ángeles y á los primeros pa¬ 
dres Adan y Eva dió juntamente la naturaleza* y la gracia, así en un 
mismo instante crió y santificó el alma de la Virgen, y la hizo esco¬ 
gida como el sol, sin que la tocasen las tinieblas del pecado. La .ra¬ 
zón, de esto, además de la dicha en el punto precedente, fue, porque 
Cristo nuestro Señor venia al mundo para redimir los hombres y li¬ 
brarlos de toda culpa, especialmente de la original; ló cual podía 
hacer en dos maneras, ó sacándolos de la culpa después de haber 
caido en ella, ó preservándolos de caer. Y este segundo modo es 
mucho mas excelente, y en él resplandece mas la omnipotencia y 
misericordia del Redentor; porque como no hay mayor miseria que 
la mancha del pecado, como arriba se dijo, así no hay mayor mise¬ 
ricordia que preservarnos de ella, de modo que ni por un instante 
nos toque. 

2. De aquí es, que, para gloria del Redentor y de su reden¬ 
ción , era muy conveniente usar de esta misericordia con la que ha¬ 
bía de ser su madre, redimiéndola con el mejor modo de redención 
que era posible, preservándola de la infamia y miseria de la culpa 
original al tiempo que había de caer en ella, honrándola y hermo¬ 
seándola con su gracia para que la Madre fuese semejante al Hijo en 
la pureza, siendo ks dos concebidos sin pecado; él por derecho, v 
ella por privilegio; él como redentor del mundo, y ella como su ayu¬ 
dadora en la obra de la redención. Ó Hijo de Dios vivo, que te hi¬ 
ciste hombre, naciendo de la Virgen por hacer una Iglesia gloriosa, 
sin mancha ni ruga, ni otra imperfección ( Ephes. s , 27): gracias te 
doy cuantas puedo, por haber querido que tu Madre, por especial gra- 
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cia, gozase desde su concepción la limpieza de culpa que los demás 
escogidos alcanzan en la gloria. Ó Madre gloriosísima, gózomedela 
pureza con que entráis en el mundo resplandeciendo con la luz de la 
gracia, como entró vuestro Hijo el sol de justicia. Bien podéis decir 
en esta primera entrada, lo que él dijo en la suya : Que estáis apa¬ 
rejada para cumplir la voluntad de Dios, y que en medio de vues¬ 
tro corazón está impresa su ley ( Psalm. xxxix, 8), que es su gra¬ 
cia y caridad. Y pues tal favor os concedió mi Redentor para que le 
ayudéis en su oficio, suplicadle me aplique su redención con exce¬ 
lencia, perdonándome las culpas cometidas y preservándome de las 
que puedo cometer, con tan grande horror de los pecados que ni por 
un instante quiera estar en ellos. — Este es el principal fruto que he 
de sacar de esta consideración, mirando al espejo sin mancilla {Sap. 
vn, 26) de la santísima Virgen, para imitar su limpieza con la ma¬ 
yor perfección que pudiere, acordándome de lo que dijo Dios á su 
pueblo : Sé perfecto y sin mácula en mi presencia. ( Deut. xvi, 13 s j. 

3. El segundo privilegio fue, quitarla el [ornes peccali: la raíz, se¬ 
milla y cebo del pecado, que es la rebeldía déla carne contra el es¬ 
píritu, y de la sensualidad contra la razón, para que la casa de su 
alma con todos sus moradores, que son las potencias , tuviese per- 
pétua paz y concordia, porque había de ser moradora del Principe 
de la paz, cuya habitación, como dice David ( Psalm. lxxv , 3), es 
en la misma paz. De suerte, que esta Señora nunca sintió la guerra 
interior que todos sentimos y gemimos; porque su carne no codicia¬ 
ba contra el espíritu, ni el espíritu hallaba dificultad en gobernar la 
carne ( Galat. v, 17): la ley de los apetitos no contradecía á la ley de 
la razón, ni la razón tenia trabajo en domar las pasiones de los ape¬ 
titos ; antes con sumo gusto se unían y concordaban en sujetarse á 
la ley [Rom. vn, 22) eterna de su Dios. Ó Princesa de la paz, sea 
para bien la paz interior de que gozáis sin haber pasado por la guer¬ 
ra ; alcanzadme, Señora, que se modere la guerra interior que pa¬ 
dezco, para que goce algo de vuestra paz. 

L El tercer privilegio fue, confirmarla en gracia con un modo 
singularísimo, de tal suerte, que por todo el tiempo de su vida nun¬ 
ca pecase actualmente ni por obra, ni por palabra, ni por pensamien¬ 
to alguno, asistiendo Nuestro Señor con particular providencia con 
ella en todas obras, para que todas fuesen, como dice san Pablo de 
la Iglesia, obras gloriosas y puras [Ephes. v, 27), con los tres gra¬ 
dos que hay de pureza ; esto es, sin mancha de pecado mortal, y sin 
ruga de pecado venial, y sin imperfección alguna, dejando no sola- 
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mente lo malo, sino lo imperfecto y menos bueno, escogiendo siem¬ 
pre lo que tenia por mejor y estampando en cada obra la gloriosa 
pureza que tiene la Iglesia triunfante. Este modo de pureza, en el 
grado que me es posible, he de procurar y pedirle á Nuestro Señor, 
dictándole ( Psalm. xlv, 5): Ó Dios eterno, que santificaste el taber¬ 
náculo de tu Madre, asistiendo sin mudanza en medio de ella y ma¬ 
drugando cada dia muy de mañana para ayudarla en todas las obras 
que hacia, santifica también mi alma. Asiste siempre con ella, y ma¬ 
druga, previniéndome con tu gracia, para que mis obras sean pu¬ 
ras, sin mancha ni ruga , ni cosa que te desagrade. Amen. 

5. El cuarto privilegio fue, llenarla en aquel instante de gracia 
y caridad, y de las otras virtudes y dones del Espíritu Santo, con 
tanta abundancia y plenitud, que excedía á los Ángeles y Serafines 
del oielo, para que fuese digna madre de Dios y digna reina de las 
jerarquías angélicas [Hebr. i, i), haciéndola tanto mejor y mas 
santa que ellos, cuanto era mejor el nombre que pensaba darla de 
madre, que el que ellos tenian de siervos y ministros en su casa: 
de suerte que la Virgen comenzó su carrera por donde los Ángeles 
acabaron la suya ; y estando en la tierra tenia mas grados de santi¬ 
dad que los que vivían en el cielo, sacando lo que es propio de aquel 
estado, cumpliéndose en ella lo que dice David de la ciudad de 
Dios (Psalm. lxxxvi, 2), que sus fundamentos son sobre los mon¬ 
tes altos, porque los principios de su vida fueron mas empinados en 
santidad, que la cumbre donde llegaron los grandes Santos de la 
Iglesia. ¡Oh qué contento recibiría la santísima Trinidad mirando 
la excelencia de esta Niña! El Padre eterno se holgaría de tener tal 
hija. El Hijo de Dios se alegraría viendo tan bella á la que había de 
ser su madre. Y el Espíritu Santo se regocijaría en tener tal espo¬ 
sa ; y todos tres entraron en ella por gracia, y moraban en ella con 
sumo gozo. ¡ Oh Ángeles del cielo que adorásteis después al Hijo de 
Dios cuando entró en el mundo, venid á reverenciar en este punto á 
la que ha de ser su Madre y vuestra Reina! Ó Reina de los Ánge¬ 
les, desde ahora os saludo en el vientre de vuestra madre con las 
palabras que después os dirá el ángel san Gabriel: Dios te salve, lle¬ 
na de gracia, el Señor está contigo, bendita tú entre las mujeres, 
porque en el primer instante de tu concepción hallaste gracia delante 
de Dios sobre todas ellas. Pedidle, Señora, que limpie mi espíritu, 
enfrene mi carne, modere mis pasiones, y me llene de su gracia 
para que comience á servirle con gran fervor y perseverancia, hasta 
que alcance la corona. Amen. 
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MEDITACION IV. 

BE LA VIDA BE NUESTRA SEÑORA SÁSTA LA ENCARNACION, EN QUE SE 
TRATA BE Sü NATIV1BAB, PRESENTACION AL TEMPLO , Y DESPOSORIOS 
CON SAN JOSÉ. . # ' ' ' 

Puntó vkxwEm.-Dt la nai^idad ¿¿ Nuestra Señora.-— 1. Lo pri¬ 
mero, se ha de considerar, como cumplidos nueve meses despucsde 
la concepción de la Virgen, nació en casa de sus padres para gozo 
de todo el nrándo, como dice la Iglesiá, ponderando el gozo que 
tendría la santísima Trinidad, viendo nacida á e^a Nina tan querida 
suya, por la eual pensaba obrar cosas tan gloriosas para su gloria y 
bien nuestro; y así es de creer que en este día comunicaría á los 
Angeles del ‘cielo, y *4 los ju&os de la tierra, y á los santos Paducsdel 
limbo una nueva de alegría accidental {aunque no todos sabrían la 
causa de ella) "como pronóstico del gozo que recibirían con la venida 
de Dios al mundo, cuya madre había de ser aqueNa Niña. Déla ma¬ 
nera que la aurora cuando nace , causa cierto modo de goze yalivio 
en los vivientes, corno señal del nacimiento dd sol. Porque si ma¬ 
chos se gozaron éa la natívidad de san Juan, porque era lucero y 
precursor de Cristo, muchos mas sin comparación se holgarían con 
el nacimiento de la Virgen que había de ser su madre. Y con esta 
consideración roe moveré á afectos de alabanza y gozo dando el pa¬ 
rabién á la santísima Trinidad del nacimiento de esta Niña; al Pa¬ 
dre eterno, porque le ha nacido tal hija; al Hijo de Dios porque ha 
nacido la que ha de ser su madre; al Espíritu Santo, porque le ha 
nacido tal Esposa/Ó Trinidad beatísima,sea para bten^nacimíeiito 
de esta querida vuestra, repartid comulgo d gozo que 4a¡te 4 otros, 
pues también nace para mí. 

2. La deeomnim la Vfrgenes smd de preieetiñackM .*-De aquí 
también terago de sacar ótro motivo de grande gozo espiritual, pon¬ 
derando 5 qué así como el nacimiento de la Virgen causó alegría en 
el mundo porque era señal de la venida del Salvador* 4 redimirte, 
así también cuando te devoción de te Virgen nace en un. ¿Afana, cau¬ 
sa en elfa grande goao, porque es grande prenda -de que ven¬ 
drá Dios 4 cía, y la salvar^ y porcsto4ijo san kmstlrm {De 
exofel. Virg. c. 4) , queser Señora erasefiál 

dentar ¡«dest^ immM müm 
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los efectos de la predestinación, negociándolos ella para sus devotos. 
Ella, como madre, nos solicita las inspiraciones del cielo, la vocación 
de Dios, la gracia de la justificación, la victoria de las tentaciones, 
la preservación de las caidas, el aumento de los merecimientos, la 
perseverancia en la gracia y la corona de la gloria, como en el dis¬ 
curso de las meditaciones siguientes se verá. Ó Virgen soberana, que 
por mandato de Dios echáis raíces en los escogidos para el cielo 
(Eccli. xxiv, 15), echad en mi alma tan hondas raíces de vuestra de¬ 
voción é imitación, que sean prendas de mi eterna predestinación. 
Amen. 

Punto segundo.-D e/ nombre de Maria.. — 1. Losegundo, se hade 
considerar como los padres de esta Señora la pusieron por nombre 
(Lúe. i, 27) María, á lo que se cree por revelación de Dios, así co¬ 
mo reveló el nombre del Bautista; y por consiguiente, con el nom¬ 
bre pretendió declarar las grandezas de la Niña; y como eran mu¬ 
chas, así escogió un nombre que tuviese muchas significaciones en 
diversas lenguas, pues nacía para bien de todos (5. Bonav . inSpec. 
B. Virg. c. 3, n. 24); porque María quiere decir Estrella del mar ó 
Mar amargo; Señora ó ensalzada; Ilustrada ó ilustradora, ó maestra 
del pueblo, y todo esto se halla en la Yírgen. - Es Estrella del mar 
{Num . xxiy, 17) , porque es luz , consuelo y guia de los que navegan 
en el mar de este mundo, combatidos de muy grandes olas y tem¬ 
pestades, de tentaciones, y peligros de su condenación; los cuales, 
por las oraciones de la Virgen, con sus ejemplos, y con los favores 
que les hace, se alegran y esfuerzan ( S . Bern. Serm, 2 inMissuS), v 
atinan con el camino, y llegan al puerto de salvación. 

2. Es Mar amargo por diferentes títulos; es Mar, por la inmen¬ 
sidad de gracias celestiales que abraza dentro de sí, comunicadas por 
la liberalidad del que la escogió por madre. Es amargo, por la in¬ 
mensidad de amarguras que padeció en la pasión de su Hijo, por¬ 
que suele Dios igualar las medidas de los regalos y de los trabajos, 
y así lo hizo con esta Virgen. -Es Señora, y ensalzada, porque fue 
con eminencia señora de.sus potencias y apetitos; y de su imagina¬ 
ción y sentidos, mandándolos á todos cón gran imperio, como está 
dicho. Es también Señora de los Ángeles, ensalzada sobre todos ellos; 
y ¡qué mucho! pues en cierto modo fue también Señora del mismo 
Dios, mandándole ella en cuanto hombre, y obedeciéndole él como 
hijo que estaba sujeto á su madre. ( Luc. n, 51 ).-Es Ilustrada ó ilus- 
tiidora, porque recibió de Dios grande luz de celestial sabiduría* no 
sotomepiepara sí misma, sino para ilustrar á otres;yasí fuemaes- 
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Ira de los Apóstoles y de todos los fieles, como después verémos. 

3. Con estas breves consideraciones despertaré en mi alma va¬ 
rios afectos de gozo y confianza, y gran devoción al nombre de Ma¬ 
ría, suplicando á la Virgen haga conmigo los oficios que su nombre 
significa. Ó Virgen sacratísima, con mucha razón puedo decir que 
vuestTO nombre, así como el de vuestro Hijo, es (Cant. i, 2) óleo 
derramado, porque alumbra, conforta, sana, y regocija mi corazón. 
Derramad sobre mí este óleo tan precioso con larga mano ; y pues 
sois Estrella del mar, guiadme y amparadme en mis tentaciones y 
peligros. Pues sois Mar de gracias y de amarguras, repartid con¬ 
migo de ellas; pues no es menor gracia recibir de Cristo dones, que 
dolerme con amargura de sus penas. Sed Vos mi maestra, ilustrando 
mis ignorancias, ayudándome á ser señor de mis pasiones, guián¬ 
dome por las sendas de lá perfección, para que con la invocación de 
vuestro santo nombre llegue á la cumbre de ella. Amen.-También 
se puede aquí considerar como esta Niña benditísima, en comen¬ 
zando á tener uso de razón, ora haya sido en el vientre de su ma¬ 
dre, por especial privilegio, como le tuvo san Juan Bautista, ora 
cerca de los tres años antes de ser presentada al templo, luego co¬ 
menzó con gran fervor á negociar con las gracias y dones que había 
recibido, por los medios que se dirán en el punto cuarto. ( Yide Sua - 
rez , 2, disp. 3, sect. 7). 

Punto tercero. — Presentación de Nuestra ScTiora ol templo .— 1. Lo 
tercero, se ha de considerar que.siendo la Virgen de poca edad, á 
lo que se cree de tres años, por inspiración de Dios fue presentada 
al templo por sus padres, para que se dedicase y ocupase allí en el 
divino servicio con otras doncellas que profesaban lo mismo. Cerca 
de esta presentación se han de poner los ojos en tres Personas que 
intervinieron en ella. -La primera fue, la majestad de Dios, que es¬ 
cogió á esta Niña bienaventurada, y la inspiró este recogimiento en 
el templo, mostrando su providencia paternal con ella, en sacarla del 
bullicio y tráfago del mundo y traerla á su casa y templo, porque 
habia de ser casa á donde él encarnase, y templo vivo donde vivie¬ 
se. Y así con grande amor la diria al corazón aquellas palabras del 
Salmo ( Psalm . xliv, 11): Oye, Hija, y ve: inclina tu oreja y ol¬ 
vídate de tu pueblo, y de la casa de tu padre, y codiciará el Rey tu 
hermosura. Oyó la Virgen esta voz é inspiración de Dios: vio la 
merced que en esto la hacia; inclinó su oreja á obedecer y cumplir 
con presteza lo que la mandaba; olvidóse totalmente de su pueblo, 
y renunció la casa de su padre terreno por dar gusto al Padre celes- 
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tial, que la llamó hija; y fue tanto lo que coa esta, nueva obedien¬ 
cia y humildad creció su hermosura, que el Bey de los cielos y tierra 
se aficionó 4 ella, y se gozó de haberla escogido paca ser su madre. 
Do aquí sacaré cuán grande merced hace Dios al que con eficacia ins¬ 
pira y saca de las ocasiones y peligros del mundo, y. le hace dejar su 
timara y la casa de su padre para servirse de él; y cuán justo es que 
obedezcamos todos á tal inspiración, cuando la sintiéremos, pues es 
señal de amarnos Dios como á hijos muy queridos, sacándonos como 
sacó al santo Ábrahan del fuego de los caldeos, y como sacó al justo 
Lot del incendio de Sodoma. 

2. Lo segundo, se puede ponderar la devoción de san Joaquín 
y sania. Ana, padres de la Virgen; los cuales, como santos no sola¬ 
mente no estorbaren los buenos deseos de. su Hija, sino que.la ga¬ 
naron por mano, y movidos por inspiración del mismo Dios le ofre¬ 
cieron el fruto único de sn vientre, volviéndole lo que les habia dado, 
teniéndose por dichosos de que Dios se sirviese de su Hija y priván¬ 
dose de eHa por dársela á él Lo cual harían na coa menor espíritu 
que Ana (I R&§. i, 28.) madre de Samuel ofreció su hijo á Dios, 
porque, sabían cuán agradable le seria esta ofrenda. De donde tam¬ 
bién puedo aprender á ofrecer á Dios con espíritu y fervor la hija 
única y mas querida.de mi alma, que es la libertad, y Ja primera de 
sus aficiones, que es el amor, con determinación de no querer mas 
de loi que él quisiere, y amar solamente lo que éL amare; ofrecién- 
dome.á darle cualquier cosa mía que me pidiere. 

La, tercero, ponderaré la devoción de la miaña Virgen en esta 
presentación ; porque en diciendo sus padres que la querían llevan 
al templa , se heno de alegría diciendo aquello de David (Psaka. 
cíxi, J): Me he alegrado por las cosas que me han dicho; porque 
tongo de ir luego á la casa del Señor. ;Pero en llegando al templo 
comenzó á subfr sus quince gradas con gran, fervor.y espíritu, pro¬ 
poniendo de subir por todos los grados'de la virtud hasta lo supre¬ 
mo. de la perfección, cumpliendo lo que dijo David ( Psalm. rxxxm, 
6.): BitíijavoütiLradü el varón á quien tú ayudares, el cHal trazó su¬ 
bidas y crecimientos denfro.de sn corazón en este valle de lágrimas, 
en el lugar que para esto escogió-: subirá de virtud en virtud hasta 
ver al Dios de les dioses en Sien. Ó Niña varonil y bienaventurada» 
á quien Dios favoreció .esa su ayuda y madrugó muy de mañana 
para ayudarla; ¡ cuán fervórenos.propósitos hacei&dentro de vuestro 
corazón, y cuán bien trazáis los crecimientos de virtud en este lo¬ 
gar que habéis escogido para vuestra mimada! súbkl en hora bne- 
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na par esias gredas de-virtud «a virtud, perque entrada, teñe» para 
ver per la eaatemplacioa A Dios todopoderoso en esta .«dudad.¡nato 
de Sien» 

•• í. En habiendo sabida la Virgen al templo, posteada en tierra 
adoró á la divisa Majestad, y se presentó y ofreció á su perpétn»ser¬ 
vicio, porque su intención no fue ofrecerse por un año ó por ¿hez, 
como las demás .doncellas, sino para siempre, con propósito, cuanto 
era de sil parte, de servirte toda la vida en su santo templo, ¡,0b 
cómo se agradaría Dios de esta ofrenda! ¡ coa qué guste la acepta¬ 
rá , y qué retorno de gracias y dones la volvería por eUa! Diría la 
Virgen: Véteme aquí. Señor, vengo á vuestra casa para ser perpe¬ 
tua esclava vuestra; recibido icen vuestro servicio, parque na quie¬ 
ro- otra suerte mas gloriosa que serviros. Á estada respondería Nues¬ 
tro Señar dentro «le su corazón (Goal. v, -1): Ven, Espesa mk, en¬ 
tra dentro de mibnorfaa, porque quiero poner en ti Ai trono: tú-has 
de ser el sol donde.tengo do asentar mi morada, y salir de eUa, co¬ 
mo espose de su tálamo. ( Psaim. xvni , .6). Adórnate con flores «te 
virtudes, porque presta llegará el tiempo de celebrar mis bodas. Á 
imitación de esta Señora tengo yo de presentarme detente de Dios, 
y. ofrecerme á so servicio como esclavo perpetuo, cor dntefmúuudon 
de u uncu apartarme déL 

Pont* cuarto,-D e te oicte que búa en el tmflo.— X • bu cuar¬ 
to» consideraré te vida excelentísima de esta Niña » el templo, por¬ 
que primeramente „ como- créete m te edad, crecía en el espíritu 
dolante de Dios.y de teshombres; y como dice san Ambrosio (Lite II 
de Virginite), caída pasq del cuerpo acompañaba cenejercicio y 
aumento de virtud, creciendo come la luz de te mañana hasta et 
perfecto dia (iVov. iv„ |8^, porque -el Espíritu Santo la solicitadla 
con sus inspiraciones, y día cooperaba eo» todas, tes fuerzas, que 
tenia, procurando, como dice el Sabio (Bccfi. xxxm, 2i)„ ses en tu¬ 
das sus oteas muy excelente, coa cuatro excelencias:-La primera, 
que con cada una cresia en te caridad y santidad.-La segunda, que 
todas eran obras- Henos con la intención y plenitud de perfección que 
P°d*a, según, sos fuerzas.-*La tercera , que en cada, obra tenia gran 
sabiduría y discreción, con angular constancia, basta llevarla al 
cabo.-La cuarta, que» con- cada una mezclaba mucha variedad de 
afectos y virtudes, para crecer juntamente.en todas. Por estas cua¬ 
tro excelencias se admiraban Jos Ángeles y decían ( Ca»l. vA, b),: 
¿Quién, es esta que camina como, te ntañqna, hermosa como Ja tena, 
escogida como el sol, terrible como ejército «le muchos escuadrones 
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concertados?‘¿Quién es esta Niña que camina de virtud en virtud, 
creciendo como la luz de la mañana, sin parar ni volver atrás? her¬ 
mosa como luna llena, con plenitud de gracias, sin menguar en ellas? 
escogida como el sol, sin haber en la tierra otra que la iguale? ¿Y 
quién es esta que siendo doncella, ílaca en la naturaleza, está fir¬ 
mísima en la gracia, por tener dentro de sí el ejército de todas las 
virtudes, concertadas con el orden de la invencible caridad? Esto 
decían los Ángeles con afecto de admiración: y Dios se regalaba en 
ver su fervor; y los hombres que la miraban se edificaban de ver 
lanta santidad en tan tierna edad. Pero yo, admirándome y gozán¬ 
dome de lo mismo, juntamente me confundiré, mirando cuán léjos 
estoy de ello por mi tibieza, deseando salir de ella para imitarlo. 

2. Luego ponderaré, como esta Niña gastaba gran parte del dia 
en subir y bajar por aquella escala [Genes, xxvm, 12) mística de 
Jacob, que llegaba desde la tierra al cielo, en cuya cumbre estaba 
Dios, cuyos ( D . Bern. in Seal. Claustral.) escalones, como arriba 
se dijo, son lección, meditación, oración y contemplación. Un rato 
del dia gastaba en la lección de las sagradas Escrituras, con grande 
consuelo de su alma, abriéndola Dios el sentido, para que las en¬ 
tendiese y penetrase. De aquí subía á la meditación, confiriendo 
consigo misma lo que habia leído, y buscando nuevas verdades que 
ilustraban su alma y la encendían con el fuego del amor y devoción. 
De aquí subía otro ralo por el escalón de la oración, pidiendo fer¬ 
vorosamente á Dios los dones de su gracia, no solamente para sí 
misma, sino para sus compañeras y para todo el pueblo. Ultima¬ 
mente subía el escalón de la contemplación, donde se detenia mu¬ 
cho tiempo, uniendo su ánima con Dios, de quien recibía tanta sua¬ 
vidad y dulzura y tan extraordinaria abundancia de dones celestia¬ 
les, que ninguno los puede saber sino Dios que se los daba y ella 
que los recibía, gozando de aquel maná escondido, cuyo sabor nin¬ 
guno alcanza, si no es quien le recibe. ( Apoc. n, 17). Y en estos 
ejercicios era visitada de los Ángeles que andan por esta escalera, 
consolando á los que suben por ella, y mucho mas á esta Virgen, 
cuya pureza era mayor que la suya, y viéndola subir, decían con 
admiración aquello de los Cantares ( Cant. m, 6): ¿Quién es esta que 
sube por el desierto, como varica de humo oloroso, salido de mirra 
é incienso y de todo género de polvos aromáticos? ¿Quién es esta 
Niña que vive en el desierto de este mundo y en la soledad de este 
templo; y sube, no como vara sino como varica pequeña y humilde 
en sus ojos; pero olorosísima y graciosísima en los de Dios, en los 
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cuales siempre va subiendo y creciendo con la mirra^de la mortifi¬ 
cación y con el incienso de la oración y con el ejercicio continuo de 
todas las virtudes? 

3. Finalmente, en bajando esta escalera,' se ejercitaba esta Se¬ 
ñora en obras de manos para servicio del templo y en provecho de 
sus compañeras, mezclando sus obras exteriores con oración, pues 
por esto se dice de ella ( Cant. iv, 11), que sus vestiduras olian á. 
incienso. Ó Virgen soberana, vara que nacisteis de la raíz de Jesé 
y subisteis á vuestro amado como varica y pebete muy oloroso, al¬ 
canzadme que sea yo también pequeño en la humildad, y cuidado¬ 
so en subir por la escalera de la oración, por donde Vos subisteis, 
hasta unirme con Dios, bajando también á ejercitar las obras de 
mortificación para conmigo, y las de piedad para con mis prójimos, 
creciendo en todas las virtudes, y dando á todos olor de buen ejem¬ 
plo, por el cual glorifiquen á Dios por todos los siglos de los siglos. 
Amen. 

Punto quinto. ~Del voto de virginidad . — 1. Lo quinto, se ha 
de considerar como en este tiempo hizo está soberana Doncella otra 
ofrenda á Dios nuestro Señor muy nueva, pero muy agradable, que 
fue el voto dé perpétua virginidad, ofreciéndole por especial inspi¬ 
ración del Espíritu Santo (D. Thom . 3, p. q. 28, art . 4), y con 
extraordinaria devoción; porque la grandeza del amor que tenia á 
Dios, la movia á desear entregarle todo su corazón y tomarle por 
esposo, ocupándose totalmente en pensar en él y en darle gusto, sin 
(I Cor . vii , 34) dividirse en otras cosas como se dividen los casa¬ 
dos; y como ella sabia que era mas preciosa la virginidad con voto 
que sin él., no se contentó con solo tener el propósito de guardarla, 
sino hizo voto particular de ello, porque siempre quiso hacer lo me¬ 
jor , lo mas firme y seguro, y lo que glorifica mas á Dios nuestro 
Señor. 

2. Entonces se cumplió lo que dijo de ella Su Esposo ( Cant . iv, 
12) : Huerto cerrado eres, hermana mia, huerto cerrado y fuente 
sellada. Llámgla dos veces huerto cerrado, porque tuvo perfecta 
castidad en el alma y en el cuerpo, confirmándola con voto perpé- 
tuo, el cual servia de cerradura, para su mayor seguridad, añadien¬ 
do por guardas la humildad> modestia, silencio y abstinencia, por 
razón de las cuales también la llama huerto; para que se entienda 
que su virginidad no era estéril, sino acompañada con muchas flo¬ 
res de virtudes y con excelentes frutos de buenas obras; unas que 
hermoseaban el alma, otras que adornaban el cuerpo,, para que 
18 tomo i. 
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( I Cor. vu, 34) fuese sancta cor por e ei spiritu , santa en el cuerpo y en 
espíritu, i Oh cuán agradable era este huerto al divino Esposo! Re¬ 
creábase con la vista y olor de las flores de sus virtudes : comía de 
los dulces frutos de sus buenas obras: gozábase de haberte tan bien 
cerrado con el voto, gustando mucho de la cerradura y guardas que 
tenia; y así le regaba con grande abundancia de consolaciones y 
dones celestiales, haciendo en él una fuente y pozo de aguas vivas 
de sus gracias, cerrado con su divina protección. 

3. De este heroico ejemplo de la Virgen sacaré un entrañable 
deseo de la castidad, ofreciéndome á guardarla con la mayor per¬ 
fección que me fuere posible según mi estado, tomando á la Virgen 
por mi palrona y defensora en esta empresa, diciéndola aquel ver¬ 
so que canta la Iglesia: Virgen singular, entre todos pura, líbra¬ 
nos de culpas y haznos mansos y castos. Amen. ¥ á su imitación 
cerraré el huerto de mi cuerpo y alma, si Dios me inspirare á ello, 
con cerradura de voto; y si no pudiere cerrarle de esta manera, 
pondré como gente de guarda las demás virtudes que guardan la 
eastidad. 

Punta smo.^Be tu deqmm'iocon sm José. — 1. Lo sexto, se 
•hade considerar como acercándose mase! tiempo déla encarnación, 
la Virgen nuestra Señora, por revelación de Dios, fue desposada 
con un varón justo r por nombre José {JUtík. i ; 18; Jmc. i , 27), 
certificada de que no peb guaría su castidad, á lo cual efia obedeció 
prontamente. Sobre lo cual ponderaré las causas por que quiso Oíos 
nuestro. Señor que su Madre friese desposada, en las cuales descu¬ 
bre la providencia que tiene de los suyos.-La primera fue, para 
encubrir el misterio de la encarnación y el parto dé la Virgen, has¬ 
ta su tiempo* Y también cea esto volvió por la honra de su Madre, 
para que no ia tuviesen por adúltera.-A mas, para que tuviese 
quien la sustentase y sirviese en sus trabajos y acompañase en sos 
peregrinaciones, y para que su Hijo tuviese ayo que le criase y mi¬ 
rase por él, 

i. Y finalmente, para tener ocasión de engrandecer á san losé, 
levantándole á tal dignidad, como es ser esposo de la Madre de 
Dios y ayo de su mismo Hijo.- ( B. Thom. 3 p. q. 29). Ó Padre aban¬ 
tísimo , gracias te doy por el cuidado que tienes de tus Rijos y do¬ 
mésticos, mirando por .su honra y por su alivio y sustento, previ¬ 
niendo con tiempo el remedio de lo que puede molestarlos, y bus¬ 
cando ocasiones pira engrandecerlos. \ Dichoso el que está debajo de 
tu protección y amparo 1 Mira, Señar, por mí, pues soy hechura tu- 
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ya, para que siempre me ocupe en servirle, pues le empleas siem¬ 
pre en gobernarme. 

3. Lo segundo, se ha de ponderar en la Virgen la grande fe y 
confianza que tuvo en Dios, de que su castidad no peligraría en el 
casamiento. Además, la obediencia tan grande que mostró en acep¬ 
tar este estado que tanto ella rehusaba, negando su voluntad y re¬ 
signándola en la de Dios; en lo cual tengo de imitarla conforme á mi ! 
estado, persuadiéndome que por obedecer á Dios, si me fio de él 
con viva fe, no perderé virtud, ni consuelo, ni cosa de cuantas con 
razón puedo desear para mi salvación. Porque Dios sabe y puede 
juntar virginidad con desposorio , contemplación con ocupación , y 
la hermosura de Raquel con la fecundidad de Lia, sin que la una 
reciba daño de la otra. 

Ponto séptimo^- Del fervor con que deseaba la encarnación .— 1. 
Lo séptimo, se ha de considerar los encendidos deseos que tenia la 
Virgen de la venida de Dios al mundo; los cuales tanto mas crecían, 
cuanto mas se.acercaba el tiempo de la encarnación, inspirándose¬ 
los el Espíritu Santo, cuya propiedad es, cuando qniere conceder al¬ 
guna cosa á los escogidos, inspirarles vivos deseos de ella, para que 
con el deseo y la oración se dispongan á recibirla.-Demás de esto 
solicitaba á la Virgen su misma caridad, con sus dos nobilísimos ac¬ 
tos : amor de Dios y del prójimo; celo de la gloria de Dios y de la 
salvación de las almas; porque como amaba mucho á Dios, deseaba 
verle ya hecho hombre, para conocer mas sus grandezas y ver sus 
obras maravillosas, y conversar con él familiarmente. Diríale aquello 
de los Cantares: j Quién me ( CanL viii , 1) diese, hermáno mió, que 
te. viese yo á los pechos de mi madre, para que te halle fuera y te 
bese, y ninguno me desprecie! Te asiré y te entraré en la casa de 
mi madre yen el retrete de la que. me engendró; allí me enseñarás, 
y yo te daré á beber vino escogido y zumo de mis granadas, j Oh 
quién fuese tan dichosa que te viese ya hecho hombre, mamando 
á los pechos de alguna mujer, y te hallase fuera desde el cielo, con¬ 
versando visiblemente con los hombres en la tierra, para que yo te 
diese beso de paz y le recibiese de tí! Entonces procuraría conver¬ 
sar contigo y oir tu doctrina en este templo, y convidarte con lo que 
mucho deseas, dándote todo mi amor con muchos afectos y obras de 
caridad. 

2. Con esto se juntaba, que su celo la comía las entrañas vien¬ 
do las ofensas de Dios y la perdición de los hombres, y así clamaba 
con grandes gemidos y oraciones, pidiendo á Dios-que viniese áre- 

18 * 
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mediarlos, repetiría cor grande afecto las oraciones de David y de 
Isaías, de que usa la Iglesia en el Adviento, diciendo áDios ( Psalm. 
lxxix, 3; lxxxiv, 8; Isai. lxiv, 1; xlv, 8): Despierta, Señor, tu 
potencia, y ven para hacernos salvos. Muéstranos tu misericordia, 
y danos tu Salvador. ¡Oh si rompieses los cielos y vinieses! En¬ 
viad, cielos, vuestro rocío, y nubes, lloved al Justo; ábrete, ó tierra, 
y brota al Salvador. 

3. Finalmente, pudo tanto la oración de la Virgen con Dios nues¬ 
tro Señor, que con estar el mundo tan perdido, como verémos lue¬ 
go, y desmereciendo mucho los hombres esta merced, ella sola se 
contrapuso á los deméritos de todos, y con sus merecimientos y ora¬ 
ciones fue parte para que el Hijo de Dios apresurase su encarna¬ 
ción, sin hacer caso de la indignidad del mundo. ¡Oh eficacia mara¬ 
villosa de la oración de la Virgen! Gózome, Señora roia, de que po¬ 
dáis tanto con Dios, que le hagais salir de paso y apresurar su ve¬ 
nida; pedidle que apresure también venir á visitarme; y para que 
sea digno de su visita , suplicad al divino Espíritu me inspire deseos 
fervorosos de ella. Amen. 

MEDITACION Y. 

DEL TIEMPO QUE.ESCOGIÓ DIOS PARA ANUNCIAR Y EJECUTAR EL MISTERIO 
DÉ LA ENCARNACION. * 

— Tres tiempos pudo escoger Dios nuestro Señor para ejecutar el 
decreto de su encarnación.-El primero ( D. Thom. 3 p. q. 1, orí. 5)', 
al principio del mundo, luego que Adan pecó.-El segundo, al me¬ 
dio de su duración, que el profeta Habacuc llama en medio de los 
áüos ( Habac . iii, 2).^-El tercero, cerca del fin. Pero la divina Sa¬ 
biduría escogió el primer tiempo para prometer este misterio, en 
cuanto remedio del pecado. El segundo, para ejecutarle. Y todo lo 
restante, para recoger copiosos los frutos que de él habían de nacer, 
ordenándolo así para nuestro bien, por las causas que se pondera¬ 
rán en los puntos siguientes. — 

Punto primero.— 1. Lo primero, se ha de considerar como Dios 
nuestro Señor, luego que Adan y Eva pecaron, quiso revelarles el 
misterio de su encarnación en remedio de su pecado y dé las penas 
•que por él habiau merecido, para mostrar en ésto la grandeza de su 
caridad y misericordia cor los hombres. ( D. Thom . 2,2, q. 2, arL 7 
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ex Geaes. m). —Esta resplandeció, en que Viniendacomo juez á to¬ 
mar cuenta á Adan y Eva de su desobediencia,.y á declararles la 
sentencia de muerte en que habían incurrido por ella, juntamente 
como Padre misericordioso les promete ?> no solo hacerse hombre por 
ellos, sino morir para librarlos de la muerte, pretendiendo con esto, 
que con la fe de este Remediador no desconfiasen de la divina mise¬ 
ricordia, ni del perdón de su pecado, sino que luego le procurasen 
con la penitencia, doliéndose de haber ofendido á quien tanto amor 
les mostraba. De suerte, que cuando Dios echaba á nuestros prime¬ 
ros padres y á todos sus descendientes del paraíso terrenal, enton¬ 
ces les promete quien les abra las puertas del paraíso celestial; y 
cuando les carga de maldiciones por la culpa, les ofrece al Autor 
de todas las bendiciones celestiales, por sola sa gracia; y cuando 
están vencidos del demonio, les asegura que nacerá de ellos un hom¬ 
bre que les libre de su tiranía. Ipsa conteret caput tuum. Ó Padre 
de misericordias y Dios de toda consolación, gracias te doy porque 
en medio de tu ira te acuerdas de tu infinita misericordia. (Ilabac. 
ni, 2). Y cuando todos los hombres, por el Adan primero, mere¬ 
cíamos ser malditos, nos prometiste el Adan segundo, por quien fué¬ 
semos benditos. Muestra, Señor, conmigo esta misericordia, librán¬ 
dome de las maldiciones que merezco por mis pecados, y llenándo¬ 
me de las bendiciones que tu Hijo me ganó con sus merecimientos. 
Ó Hijo de Dios vivo ( Apoc. xur, 8), Cordero muerto desde el prin¬ 
cipio del mundo, porque desde entonces se publicó la muerte, y dio 
á los hombres que pecaron la verdadera vida; gracias te doy por esta 
merced que nos hiciste, por la cual te suplico me apliques el fruto 
de ella, para que libre de la muerte de la culpa, alcance por tí la 
vida de la gracia. Amen. 

2. También ponderaré la infinita misericordia de Dios en no di-r 
latar esta promesa de nuestro remedio muchos dias, ni aun horas, 
sino en el mismo dia que pecó Adan v vino á darle aviso de su yer¬ 
ro y de su remedio, porque desea grandemente que el pecador, ya 
que peca por flaqueza, no se detenga ni un solo dia en su pecado, 
por el grande daño que de ello le resulta, sino que luego se con¬ 
vierta y haga penitencia. Todo esto he de aplicar á mí mismo, con¬ 
siderando como muchas veces Nuestro Señor, cuando he pecado, en 
lugar de castigarme con justicia, me previene con inspiraciones, 
ofreciéndome el perdón con misericordia; por lo cual debo darle 
muchas gracias y procurar en el mismo dia que pecare levantarme 
luego por la penitencia. De modo que, como dicesan Pablo ( Ephes. 
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ív, 26 ), üso\ no se ponga sin quitar, de »t la ira y* la soberbia, y 
cualquier otra culpa. x , 

Punto segundó. — 1 , Lo segundo-, se ha de wnsiderar la conve¬ 
niencia del tiempo que DÍ 9 S escogió para ejecutar di dentelo de su 
encarnación ( tialat. rv, í ), á fin de que campease mas su infinita 
misericordia. Para esto he de mirar el estado en que estaba el mun¬ 
do cuando Dios vino á remediarle, discurriendo por los pensamien¬ 
tos , palabras y obras de los hombres, comparándolas* con las de 
Dios; las cuales, como dice Isaías ( Isai. 1 *y, 9 ), eran tan diferentes 
cnanto el cielo y la tierra están distantes.-Primeramente levantaré 
los ojos al délo y miraré á la santísima Trinidad en el trono de su 
gloria, considerando los pensamientos que tenia y lastrabas que es¬ 
taba dando de remediar entonces ál hombre por medio de la encar¬ 
nación del Yerbo divino; y así como las tres divinas Personas , cuan¬ 
do quisieron criar á Adan, dijeron ( Genes. 1 , 26): Hagamos al homr 
bre á nuestra imagen y semejaos»; así ahora diríanRemediemos al 
hombre que criamos r reparando la imágen y semejanza que le din 
inos. ¡ Oh qué gusto tan grande tendrían en esta plática! qué ale¬ 
gría por haber llegado el tiempo de ejecutar su determinación l y 
qué regocijo en apercibirse cada Persona para lo que de esta obra 
le tocaba! £1 Padre para efcviar á su Hijo ai mundo. El Hijo posa 
venir y juntar su divina persona con nuestra naturaleza. Y el Espí¬ 
ritu Sautov para obrar esta soberana unión. Gracias le doy, 6 Tri¬ 
nidad beatísima; por el gusto con que tratas de mi remedio. ¡Oh si 
tratase yo con rancho gusto de todo lo que toca á tu servicio I 
2. Luego bajaré los ojds á ver lo que entonces pasaba en el 
mundo, considerando como había llegado al abismo de las malda¬ 
des. Los gentiles habían crecido tanto en las idolatrías, que se ha¬ 
dan adorar como dioses. Los judíos estaba® llenos de hipocresías, 
avaricias, ambiciones y otrosJnnumerubles pe<$ados. La tierra, toda 
estaba anegada con un diluvio de inmundicias y carnalidades-, al¬ 
canzándose, como dice Oseas (Osee*, iv„ 3), una ola desangre & otra. 
Todo esta estaba Dios mirando desde su cielo [Psedm. xm,. 2) > sin 
que se le encubriese nada; y aunque tanta muchedumbre de peca¬ 
dos le provocaba á grande sana, no fueron parte para que dilatase 
sn determinación. Antes este Dkwmisericordiosísimo, cena dijo el 
profeta Habacuc {Babac. m , 2 ), cuando había de mostrar mas su 
ira, se acordé de hacemos mayor misericordia; y ea lugar de ane¬ 
gar otravea el toando roá otra diluvio ó abrasarte coa faego r como 
á Sodoma, quiere anegarle con abundancia de nriscrinoidias* y abra- 
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sarte con el fuego de su amor, dándole su propio Hijo para que k* 
remedie, y viniendo el Hijo á remediarle. ¡Oh caridad infinita, cuyas 
llamas no pudieron ser anegadas con las muchas aguas de los rios 
de innumerables pecados, antes crecieron con mayores muestras de 
amor, haciendo la mayor de todas las mercedes al que cada dia se 
hacia mas indigno de ellas! Gracias te doy, ó amantísimo Señor, por 
este amor que nos mostraste, por el cual te suplico, que si yo, como 
malo, mereciere tu ira, tú, como tan bueno no dejes de favorecerme 
con la grandeza de tu misericordia.-Esta consideración he también 
de aplicar á mí mismo, ponderando como ha sucedido muchas ve¬ 
ces", que cuando yo estaba actualmente ofendiendo á Dios con mis 
obras, entonces estaba Dios haciéndome grandes beneficios , y tra¬ 
zando de hacerme oli os mayores, como es sacarme del mundo pa¬ 
ra la religión, ú otro semejante, por lo cual he de darle machas gra¬ 
cias. 

3. De aquí puedo también subir á ponderar, cuánto respkmde^- 
ce la infinita misericordia de Dios en haber aguardado á hacerse 

hombre erando estaba Judea en tal disfrateion, que los hombres 
per su rada vida .le babranr de aborrecer y perseguir .por envidia, 
hasta quitarle la vida, lomando de aquí ocasión para redimirlos con 
su muerte. Ó sabiduría infinita de Dios, ¡cuán contraria eres á la 
del mundo, pues tratas de remediarle miando hm de lemer mayores 
ocasiones de padecer por su remedio! ¡Óhcttáncontrariasáesta son 
las traasas de mi carne, qpte huye la$ ocasiones de trabajo, y busca 
las qfleson para m deseando! Desbaratad, Señor, mis traza»,, para 
que.siga las vuestras v abrazando el trabajo como Yes te abrazasteis 
para mi. ejemplo. 

Pmsno ymmm. — 1. Lo tercero, se ha de considerar las cansas 
pos que Nuestro Señor dilató tautds miHares de años su venida al 
mundo r ponderando especialmente don pata m¿ provecho,-La pri¬ 
mera es, para qpe. m este tiempo tes bombres, por tes experiencia 
de sus kwwtMeraWes y gravísimos pasados», conociesen la extrema 
necesidad qne tenían de» su. Remediador, Eí cual*, cora venia dót¬ 
etela para» médico de nuestras dolencias»* agnardó'ó que creciesen y 
se manifestasen, para que también se manifestase su infinita saM- 
daria y omnipotenciaen curar tan graves enfermedades con tan pro¬ 
porcionados remedios Por esta causa, cuando la soberbia creció tan¬ 
ta eat el mundo, q**e el hombre «patria usurpar te grandeza do Dtes^ 
quien Bio^tenan fornoí de hombro, para «unir tañí abominable so¬ 
berbia con tan profunda humildad. ¥ cuando hervía la codicia de 
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riquezas, honras y regalos, entonces quiere Dios vestirse def pobre¬ 
za, desprecios y dolores, para curar tan encendida codicia de bienes 
temporales con tan encendido desprecio de ellos. Ó Médico sobera¬ 
no, gracias te doy por haber venido en tal coyuntura á curar nues¬ 
tras enfermedades con tan preciosas medicinas. Mira, Señor, que 
han crecido mucho mis llagas; no dilates mas el remediarlas, para 
que se descubra en mí la grandeza de tusjnisericordias. 

2 . La segunda causa de esta dilación fue porque quiere Nuestro 
Señor que sus dones, especialmente cuando son muy grandes, sean 
estimados, pedidos y solicitados con oraciones y gemidos, como lo 
hicieron todo esté tiempo los padres que estaban en et limbo y los 
justos que vivian en la tierra. Y de camino también con esta dilación 
probaba la confianza y paciencia de los justos, á quien estaba hecha- 
promesa, porque es heroica virtud no , perder la confianza cuando 
se dilata mucho el cumplimiento de la promesa. Por lo cual dijo un 
profeta ( Habac > 11 , 3)*: Si se tardare, espérale, porque el que hade 
venir, vendrá y no tardará; esto es, si tardare conforme al deseo de 
tu corazón, no tardará conforme al orden de su divina providencia, 
y ¿lo qué pide tu necesidad, porque vendrá infaliblemente en el 
tiempo determinado, cuando su venida te entrará en mayor pro¬ 
vecho. 

3. Estas dos causas he de aplicar á mí mismo, ponderando como 
Dios nuestro Señor suele permitir que sus escogidos padezcan lar¬ 
go tiempo grandes aflicciones y sequedades, para que con esta ex¬ 
periencia conozcan la necesidad que .tienen de ser visitados de Dios, 
y se funden en profunda humildad, y con la dilación crezcan los de¬ 
seos del remedio y se pruebe su fe y confianza, y así vengan á es¬ 
timar en mucho el don de Dios y guardarle con gran cuidado. Y 
conforme á esto, considerando.cuán grande dicha ha sido la mia en 
haber naeido después que este soberano misterio se ejecutó, para 
gozar mas copiosamente de las gracias y dones que por'él se comu¬ 
nicaron á los hombres; mis ansias y suspiros, mis deseos y gemidos 
han de ser, que venga Dios á mi corazón por gracia y visite mi al¬ 
ma con abundancia de sus dones, tomando por nómbre, como otro 
Daniel {Dan. ix, 23), varón de deseos, empleándolos en desear la 
venida del que tomó por nombre ( Aggaei , ii , 8 } > el Deseado de las 
gentes* sin cansarme de solicitar esto,►aunque- me parezca que se 
dilato, mucho, porque no hay plazo que no llegue, y cuanto fuere 
mayor la solicitud, tanto será menor la dilación y mayor el premio. 


Digitized by CjOOqIc 


OB LA A N UNCIACfON DE NUCSTOA SEÑORA. 28f 

MEDITACION VI. 

DE LA VENIDA DEL ÁNGEL SAN GABRIEL Á ANUNCIAR EL MISTERIO DE LA 
ENCARNACION Á LA VIRGEN, Y DEL MODO COMO LA SALUDÓ Y QUITÓ EL 
TEMOR. 

Punto primero. — 1. Lo primero, se ha de considerar lo que pa¬ 
só en el cielo, cuando llegó el tiempo señalado por Dios nuestro Ser 
ñor para hacerse hombre, imagihaado como la santísima Trinidad/ 
estando en el trono*de su gloria, queriendo dar noticia de esto á la 
que babia de ser madre del Verbo encarnado, determinó enviarla 
una embajada muy gloriosa para que lo aceptase; cuyo principio 
cuenta el Evangelista, diciendo (Luó. i, 26) : Fue enviada de Dios 
m ángel que se llamaba Gabriel, á vm ciudad de GaUUa que se decía 
Hazaretk , á una virgen desposada con un varón por nombre José, do 
la casa de David, y el nombre de la virgen era María . -En esta emba¬ 
jada se ha da ponderar, quién la envía, quién la trae, á quién viene 
y sobre qué, sacando de todo, provecho para .mi alma.-El que la 
envia es Dios omnipotente, que sin tener necesidad de sus criatu¬ 
ras/solo por ser bueno y por hacer bien á los hombres, gusta de 
comunicar con ellos y enviarles recados y embajadas, sirviéndose 
para esto, como de criados, de criaturas tan nobles como son los Án¬ 
geles, los cuales, como dice san Pablo ( Bebr. i, 14), son ministros 
de Dios para bien de los que han de recibir la herencia de la eterna* 
salud; y su continua ministerio es andar por la escalera que vió'Ja¬ 
cob (Genes. xxviii, 12), bajando recados de Dios para los hombres, 
y Subiendo recados y peticiones de los hombres á Dios. Ó Dios de 
inmensa majestad [Psaim. vm, 5}, ¿quién es el hombre para que 
te acuerdes de él? ó el hijo.del hombre para que lé envíes á visitar? 
Alábente tus mismos Ángeles, por el amor tan tierno que tienes á 
los hombres. 

2 . El que trae la embajada es un arcángel tan excelente, que 
tiene por nombre Gabriel, que quiere decir {D. Greg. Hom. 34 in 
Evang.) fortaleza de Dios, para significar la fortaleza que resplan-* 
dece en el Señor que le envia y en el que ha de encarnar* y en las 
obras que el Verbo encamado ha de hacer , y en los- ministros que 
ha de tomar para publicarlas, á los cuales representa este embaja¬ 
dor, el cual en virtud de Dios era fuerte ( Psalm . cu , 20) y pode¬ 
roso para cumpBr todo cuanto lo mandase, no solo en este caso que 
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era tan glorioso, sino en cualquier otro aunque fuese humilde, co¬ 
mo después verémos (Medit. XHI), porque su gloria es hacer lo 
que Dios quiere; y á su imitación procuraré yo, con la divina gra¬ 
cia, vestime de su fortaleza, para cumplir ea todo fe. voluntad di¬ 
vina» , . 

3. k quien viene la embajada es una doncella pobre, olvidada 
del mundo, desposada con un pobre oficial que vivía en una ciuda- 
dilla tan apocada, que apena» se podía .creer que de cita saliese cosa 
buena {loan, i, 46); pero era santísima y purísima, y por esto ten 
estimada de Dios, que fue preferida á las hijas de tes reyes y em¬ 
peradores del mundo; porque en los of*s de Dios no hay otra gran¬ 
deza que la santidad, ni en los. míos la ha de haber, estimando so¬ 
lamente lo que Dios estima.-El intento de k embajada es, pedir 
consentimiento á esta Virgen para ser madre de Dios,porque este 
Señor es de tan noble condición, que con ser Señor absoluto, no 
quiere servirse de sus criaturas.en cosas tan graves, sin el consenti¬ 
miento libre de ellas. T aunque el ser madre de Dios era casal mny 
excelente, había de tener anejos grandes trabajos, y era fcieo quek 
Virgen de su voluntad aceptase la dignidad con k carga , pava que 
mereciese mas y se le hiciese mas suave y llevadera; así como tam¬ 
poco quiere entrar á morar por gracia-e* lo» hombres, ni levantar- 
les.á la dignidad de hijos.de Dios*, sin s»libre consentimiento', cuma- 
do llénen uso de raneo» 

L De aquí pesaré á oeusiderar esta embajada eapirkuataente, 
aplicándola á mi mismo, y ponderando como Dios nuestro Señor lúe 
envía cada día invisiblemente B^to esH^ajadas con sus inspiración 
nes, las cuales, como dice sen Buenaventura, son nuncio» y men¬ 
sajeros invisibles de Dios (Traclat de'7 don» Sptrifcus Sancti,«. fr, 
ex Ricardo de Soneto Víctore, et D. Betn . Sena. 1 de Pentecost. ) r y 
por ellas me habla y descubre su voluntad, y solicHaá q*e le dé 
entrada en mi alma, y á queme ocupe siempre en eosas de su ser¬ 
vicio. Y así en sintiendo dentro de mí estas inspiraciones , fas be de 
venerar como á embajadores de Dios, y darle muebas gracias por¬ 
que se digna habfarmepor eHas^ocmfantieiido hiego á tndok que 
me pide, y suplicándote que otras madras veces me bable. Ó Padre 
amorosísimo, que solicitas mi consentimiento con tanto amor y e»* 
dado, como si te importara á tí k que me importará rsá ; inspírame 
lo que quisieres, que aperejadoeatoyá eonaeuAir con cuanto me ira- 
piraron. • , v 

swvafno - X. Lo segundo; se ha de* considerar k entca- 
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da del Ángel á la Virgen, y el modo con que la saludó, ponderan¬ 
do como tomó del aire un cuerpo de figura humana hermosísimo. V 
de esta manera entró donde estaba la Virgen con rara modestia,'re¬ 
verencia y gravedad, y con un semblante exterior de santidad, que 
declaraba bien la que tenia el que dentro de aquel cuerpo estaba, 
para enseñarnos cuáles han de ser en lo exterior los varones apostó¬ 
licos, que, como dice san Pablo (II Cor. v,' 20; Ephes. vi, 20), son 
embajadores de Cristo; y cuáles también han de ser los religiosos 
que profesan vida angélica, cuyo exterior ha de representar santi¬ 
dad y mover á ella á todos los que les vieren. -En entrando el Án¬ 
gel saludó á la Virgen, no con salutaciones vanas, sino con palabras 
divinas que Dios le puso en la boca, diciéndola: Dios te salve, Hena 
de gracia: el Señor es contigo , bendita tu entre las mujeres. Esla salu¬ 
tación (S. AmbrSeda in Loe. i), como dicen los Santos, fue nue¬ 
va y nunca oida en el mundo, inventada por la santísima Trinidad 
para honrar á la Virgen, y declarar su rara santidad y nueva digni¬ 
dad, como era nuevo el misterio á que se ordenaba. Porque como 
Cristo era hombre nuevo, contrario al Adan, así la Virgen que le 
concibió ( Ierem. xxxi, 22}, era mujer nueva contraria á la antigua 
Eva. Con este espíritu y estima se ha de decir y meditar esta nue¬ 
va salutación, ponderando en cada palabra la grandeza que signifi¬ 
ca, con afectos de gozo y agradecimiento,, gozándome deque la Vír-r 
gen tenga tal grandeza, y dando graciada Dios porque se la dio, 
pidiéndole alguna parte de ella y proponiendo de imitar Jo que es 
imitable. 

2. Ave. — Primeramente, el Ángel para manifestar su gozo y la 
nueva gozosa que traia, y asegurar á la Virgen, entra diciendo: 
Ave, que quiere decir Dios te salve, paz sea contigo, alégrate y ase¬ 
gúrate, porque la nueva que traigo es de paz y prosperidad. Ó 
Virgen soberana, con todo el afecto de mi eorazon te saludo y digo: 
Ave, Dios te salve, pues por tí comenzó nuestra salud, concibiendo 
al que es Autor de ella. Tú has trocado el nombre de Eva, desha¬ 
ciendo sus miserias y llenándonos de misericordias. La otra Eva fue 
principio de la culpa, tú eres principio de la gracia. Por la otra en¬ 
tró en el mundo la muerte, por tí entró la vida, f Genes, ih, 6). La 
otra nos sujetó á la serpiente, tú la has quebrantado la cabeza. Alé¬ 
grate, ó Virgen bienaventurada, por la buena suerte que te ha ca¬ 
bido , y renueva mi corazón para que cada dia te cante este nuevo 
cántico de alabanza con nuevo fervor de espíritu. ( Psalm . xxxii , 3). 
Amen. 
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3. Lo segundó, se ha de ponderar la cansa porque el Ángel en 
esta primera salutación no nombró á la Virgen con su nombre pro¬ 
pio diciendo: Dios te salve, María, sino Dios te salve, llena de gra¬ 
cia : el Señor es contigo, bendita tú entre las mujeres. E$to hizo para 
que entendiésemos que la ponía Dios nuevos nombres gloriosísimos 
(Isai. ix, §), como puso al Mesías, los cuales por excelencia se le 
habían de atribuir en la Iglesia ; y como llamamos á Salomón el Sá- 
bio, y á san Pablo el Apóstol, así llamemos á la Virgen la llena de 
gracia, y la bendita entre las mujeres. Y como el nombre de Me¬ 
sías es Emanüel, que quiere decir: Dios con nosotros [Isai. vu, 11), 
así el nombre de la Virgen sea por excelencia reí Señor contigo. Ó 
Virgen benditísima, llámenos otros vara de Jesé, puerta del cielo, 
casa de la sabiduría, y otros nombres semejantes; yo ahora os quie¬ 
ra llamar como el Ángel: llena de gracia, morada del Señor, y ben¬ 
dita-entre las mujeres,^ declarar para vuestra gloria las grandezas 
que estos nombres significan» . 

A: Gratia plena.—Lo primero, ponderaré qué plenitud es esta,' 
y como la Virgen estaba llena de gracia, con todos los modos que 
hay de plenitud. Estaba llena de la gracia que justifica: llena de ca¬ 
ridad , fe y esperanza, de humildad, obediencia y paciencia, con la» 
demás virtudes. Llena otrosí de sabiduría, de ciencia, de piedad y 
temor del Señor; con los demás dones dd Espíritu Santo. Su me¬ 
moria estaba llena de santos pensamientos; su entendimiento de gran¬ 
des ilustraciones de Dios; su voluntad-de fervientes actos y afectos 
de amor y celo, con entrañables deseos de la gloria de Dios, de la 
venida del Mesías, y de la redención del mundo. Y esta plenitud te¬ 
nia actualmente cuando entfó d Ángel á saludarla, porque estaba 
ocupada en la contemplación de estos misterios, que era^su ocupa¬ 
ción cási continua. Demás de esto, estaba llena de gracia en sus 
obras, porque todas ellas eran obras llenas y enteras y ^macizas, con 
la plenitud que podían tener de pura intención, fervor y amor. De 
modo, que no la.diría Dios lo que dijo al otro obispo (Apoc. tu, £): 
No hallo tus obras llenas en mi presencia. 

B. Luego ponderaré la grandeza de esta plenitud, porque mu¬ 
chos vasos están llenos de licor precioso, pero el mayor tiene mucha 
mas cantidad. Así muchos Santos estuvieron llenos de gracia, pero> 
la Virgen, como dice santo Tomás (3 p. 0*27, art.. 5), sobre todos, 
porque era vaso mucho mayor, y su plenitud era conforme á la dig¬ 
nidad de madre de Dios, que excede grandemente á las dignidades 
y oficios de los otros Santos; y ella cada dia, con el uso de las gra- 
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cías, ensanchaba el vaso y se hacia capaz de otras mayores. Ó 
Virgen santísima, ¿quién podrá decir la plenitud de gracia que te- 
neis sobrer todos los Santos, que estuvieron llenos de eUa? Ellos fue¬ 
ron como rios; pero Vos, conforme á vuestro nombre, estáis llena 
como mar. Gózame de que por excelencia os llame san Gabriel lle¬ 
na de gracia, parecléndole que no hay otra tan llena como Vos; y 
que él y sus compañeros, en vuestra comparación, se pueden lla¬ 
mar vacíos. Gracias os doy, Trinidad heatísima, por la plenitud de 
gracia qüe disteis áesta Virgen soberana, por cuyos merecimientos 
os suplico me deis alguna parle de ella, para que el vaso de mi 
ánima, aunque pequeño, quede lleno conforme á su capacidad. Ó 
Madre de misericordia y mar inmenso de la gracia, pues los rios 
salen de la mar (Eccks. i, 7 ), á donde entraron, salga de Vos algún 
rio de gracias que llene los vacíos de mi alma, para que mis obras 
Sean llenas y perfectas delante de Diós. Amen. 

6 : Domims tecum. —Con esta tercera palabra sube el Ángel de 
punto la Salutación diciendo : El Señor es contigo; esto es, está en 
tí por excelencia, con todos los modos que puede estar en sus puras 
criaturas. Está contigo, po solo por esencia, presencia y potencia; 
como está con todos los hombres; ni solamente por gracia, como 
está con todos los justos, sino con eminencia de gracia, asistiendo 
dentro de tí con especial gracia y amistad, y con estrecha familia¬ 
ridad. Está contigo en todas tus potencias, uniéndolas.consigo; está 
en tu memoria, arrebatándola, para que sienipre de él te acuerdes; 
en tu entendimiento, ilustrándole, para que siempre le conozcas; y 
en tu voluntad, encendiéndola, para que siempre le ames. Está con¬ 
tigo también , asistiendo á'todas tus cosas con especial providencia 
y ¿protección, gobernándote con sus inspiraciones, y enderezándote 
en cuanto-haces. Está en tí, como en su cielo, en su templo, en su 
tálamo, en su casa de recreación; y de aquí á poco estárá en tu 
vientre como hijo luyo; y así por excelencia y á bocá llena digo de 
tí: Dominus koun - 

7. También ponderaré, que no dice el Ángel: El Señor es, fue 
ó será contigo, sino el Señor contigo: para significar que fue, ep y 
será siempre con ella, como* quien dice: Desde tu creación fue Dios 
contigo (Psalm . xlv, 6 ), y ahora es y será por toda la eternidad. 
No se apártará de tí, ni se mudará de tí, ni en tí habrá mudanza 
que menoscabe la divina Providencia^ Ó Virgen bienaventurada, 
gózome de tan gran bien como teneis en tener con Vos al mismo 
Dios, gozando con firmeza de su dulce compañía. Suplicadle que 
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esté por gnicia.coiiaógn, poseyéadome coa tal amor, que naneare 
aparte de tai ,• ai yo me aparte de él para siempre jamás. Amen.- 
Benedicta tu m mulieribm ,—Coa esta cuarta pakbra'conelü- 
ye d Ángel la salutación,diciendo: Bendita eres entre las mujeres, 
porque serás libre de la. maldición de k esterilidad, sia daño de la 
virginidad ; y también serás libre de.k maldición de parir coa do¬ 
lor , porque no concebirás con deleite.-Serás bendita entre las mu¬ 
jeres*, porque como una mujer dio principio á todas las maldiciones 
que comprendieron á los hombres, a si tú darás principio á todas las 
bendiciones celestiales que vendrán sobre elfos, por el fruto ben¬ 
dito de tu vientre, por quien has de quebrantar la cabeza de k ser¬ 
piente (Genes, ni, lo), y librarlos de las maldiciones que sq mal¬ 
dita sugestión les acarrea. - Per lo cual tú serás bendita y alabada 
entre todas las mujeres, y te darán mil bendiciones los Angeles del 
cielo y los hombres de la tierra, así los justos como los pecadores, 
porque á todos,cabrá parte de tu copiosa bendición. Y yo también, 
indigno siervo tuyo, te akbo, bendigo y glorifico, y me gozo que 
todos te akben, bendigan y glorifiquen; y.te suplico me bagas par¬ 
ticipante délas bendiciones que tu Hijo dulcísimo, nuestra cabeza, 
por tí, como, por su cuello, comunica á su.Iglesia. Líbrame, Seño¬ 
ra, de las maldiciones de k culpa y pena á que vivo sujeto, paca 
que pueda bendecirá tu Hijo, y. servirle* pw los siglos de los siglos. 
Amen. ‘ • - 

Punto tercero. — 1. Lo tercero, se ha de eoog¿de»r el modo co¬ 
mo recibió la Virgen esta salutación ; porque m oyéndola se turbó, 
y ¿pensaba dentro de sí> qué salutación era aquella. En lo cual descu¬ 
brió cuatro excelentes virtudes, en qoe podemos imitaría; conviene 
a saba*, castidad, humildad y prudencia con silencio.-Mostró su 
excelente castidad, turbándose; como dice san Ambrosio (Lib. II de 
Virginib., et in exhort. ad Virgines), con la viste repentina de un 
varón .en medio de su aposento, estando sola ; porque propio es de 
la virgen recatada turbarse de cuaiquier vista y palabra del varón. 
Así como es propio del varón casto cerrar como Job sus ojos, por 
no tener pensamiento malo contra k yírgen (c. xxxi, 1). 

t. Pero mas principalmente mostró su rara humildad, ponqué 
al tiempo que entró el Angel en forma de varón, estaba esta Seño¬ 
ra recogida ea-su aposento, en grande contemplación de las grande¬ 
zas de Dios y del Mesas, y de k que había de ser su madre. Temía 
de 'SÍ muy bajo concepto por su profunda humildad ; y cuando oyó 
una ^dutario® tan nueva y tan gloriosa, turbóse, no tanto por la 
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\istadel Ángel, cuanto porque no hallaba en sí fundamento de ta¬ 
les alabanzas y grandezas como la decía.-Y luego mostró su pru¬ 
dencia en pensar bien qué salutación era aquella, yá qué fin se jw- 
dia ordenar; y así no quiso abalanzarse á responder precipitada¬ 
mente, hasta que el Ángel se fuese declarando mas. 

3. Por lo cual se abrazó con su amado silencio, callando por en¬ 
tonces, y dando por respuesta el semblante exterior de su humildad 
y vergonzosa turbación. Ó Virgen purísima, ¡cuán bien os cuadra 
en este punto lo que vuestro Esposo dijo ( Cant. i, 9): Hermosas son 
tus mejillas como de tórtola, ave casta y vergonzosa, porque en 
ellas resplandece la hermosura de vuestra castidad, y el resplandor 
de vuestra humilde sabiduría!-Estas virtudes de la Virgen cam¬ 
pean mas, comparándola con la primera mujer Eva ; la cual, aun 
cuando era virgen', andaba vagueando por el paraíso ; y á la pri¬ 
mera pregunta que le hizo el mal ángel en figura de serpiente [Ge¬ 
nes. m, 1), respondió y trabó largas pláticas con él, en las cuales 
descubrió soberbia, curiosidad, imprudencia/ganas de parlar y otros 
vicios, en que la imitamos sus hijos. De lo cual me tengo de con¬ 
fundir/suplicando á esta Virgen prudentísima me ayude, para que 

semejantes ocasiones siga sus virtudes. 

Punto cuarto. — 1. Conociendo el Ángel la sankifturbaeion y te¬ 
mor de la Virgen, la dijo : No temas, María, porque has hallado 
fjracia (leíanle de Dios. En lo cual se ha de considerar lo primero, 
como es propio del buén espíritu sosegar cualquier temor y turba¬ 
ción del corazón, para que con quietud reciba la revelación y visi¬ 
ta de Dios; y aunque la turbación de la Virgen fue sin género de 
culpa ó imperfección, pero por ella se puede sacar el cuidado con 
que el buen Ángel procura quitar las turbaciones que nacen de cul¬ 
pa ó llaqueza nuestra, y de mi parte tengo de procurar quitarlas 
porque no me impidan las visitas de Dios, acordándome de 1a. re¬ 
prensión que Cristo nuestro Señor dió á Marta cuando la dijo: Mar¬ 
ta, Marta, solícita estás y turbada en muchas cosas, no siendo ne¬ 
cesaria mas que una sola. Y esto misino tengo de pedir al Ángel de 
mi guarda, diciéndole : Ó Ángel benditísimo, quitad de mi corazón 
todo temor vano, para que sea capaz del amor divino ; sosegad la 
turbación que padece en las cosas terrenas, para que pueda contem¬ 
plar las celestiales, contentándome con aquel Uno, en quien está mi 
descanso eterno. Amen. 

I. Cuán gran bien es hallar gracia cerca de Dios. — Lo segundo, 
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ponderaré aquella dulcísima palabra que añadió el Ángel, para per¬ 
suadir á la Virgen que no temiese. Porque has hallado, dice, gra¬ 
cia delante de Dios; que fue decirla : lío tienes que,temer demonio 
ni infierno, ni enemigos visibles ó> invisibles; ni hay por qué te re¬ 
celes de las grandezas que te he dicho en esta salutación, ni de otras 
mayores que luego te diré; porque te hago saber que has caído en 
gracia á Dios, y esto basta para que estés segura, y de aquí te vie¬ 
ne que estés llena de gracia, y que el Señor ,sea contigo, y que seas 
bendita entre todas las mujeres; porque quien halla gracia delante 
de Dios, ¿qué bienes no recibirá de su larga mano? ¡Ohdichosa, y 
mil veces dichosa el alma que halla-gracia delante de Dios! Si se 
tiene entre los t hombres por suma felicidad caer en gracia al rey-ter¬ 
reno, ¿cuánto mayor será caer en gracia al Rey celestial? De aque¬ 
lla gracia procede abundancia de riquezas, honras, dignidades y 
otros muchos bienes de la tierra que da el rey á su privado, y á ve¬ 
ces todo suele parar en desgracias. Mas de esta gracia procede gran 
abundancia de virtudes y dones del cielo que da ®ios á sus queri¬ 
dos. Por lo cual de los muy grandes santos se dice en la Escritura, 
que hallaron gracia delante de Dios, como de un Noé, Moisés, Da¬ 
vid ( Genes . vi, 8; Exoá. xxxm, 12; Act. \n, 46), y otros tales; pero 
sobre todos, la Virgen sacratísima halló muy mayor gracia cerca de 
Dios, y tan cerca, que siempre estuvo con él, y él con ella, hasta 
tenerle en su vientre como madre. Ó Madre dulcísima, gózome de 
que hayais hallado .gracia delante de J)ios con tan singular privanza. 
Y pues la reina Ester, porque halló gracia delante del rey Asuero 
(Esiher , n, 17), fue causa de que su pueblo también la hallase y 
fuese de él muy favorecido, sed Vos nuestra medianera, para que 
hallemos gracia delante de Dios, y alcancemos la gracia consuma- 
4a que es la gloria eterna. Amen. 

3. Pero tengo de ponderar muy mucho, que aunque este favor 
no le hizo Dios por merecimientos del hombre* sino por su sola miseri¬ 
cordia, mas grandemente dispone para alcanzarle la humildad, por 
la cual le alcanzó la Virgen. Y por esto dijo el Espíritu Santo ( EccU. 
ni, 20): Cuanto fueres mayor, tanto mas humíllate en*todas las co¬ 
sas, y hallarás gracia delante de Dios, porque solo su poder es gran¬ 
de, y los humildes son los que le honran. Dice que, los humildes le 
honran, porque le atribuyen la honra y gloria de todo lo que tienen; 
por lo cual Dios les honra mucho mas y hallan mayor gracia delan¬ 
te de éL Por tanto, alma mia, si quieres hallar gracia cerca de Dios, 
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como la Virgen, humíllate en todas las cosas como ella, porque Dios 
resiste,á los soberbios, y da su copiosa gracia á los humildes. ( la - 
cob . iv, 6). . 

MEDITACION VIL 

DEL MODO COMO EL ÁNGEL ANUNCIÓ T DECLARÓ Á LA VÍRGEN EL MISTERIO 
DE LA ENCARNACION*. 

Punto primero. 1. Habiendo el Ángel sosegado la santa tur¬ 
bación de la Virgen, propuso su embajada de esta manera: Mira 
(Luc . i, 31), que concebirás y parirás un Hijo, y le llamarás Jesús . 
Este será grande , y será llamado Hijo del Altísimo; y el Señor Dios 
le dará el trono de* David su padre; y reinará en la casa de Jacob para 
siempre , y su reino no tendrá fin.- En estas palabras se han de pon¬ 
derar las grandezas y excelencias del Hijo que el Ángel promete & 
la Virgen.-La primera es, que será Jesús y Salvador del mundo, 
con mayor excelencia que todos los demás que tuvieron este nom¬ 
bre, como después dirémos.-La segunda, que será grande á boca 
llena, sin,limitación alguna; grande en la divinidad y humanidad; 
grande en la sabiduría y en la santidad; en ia vida y en la doctri^ 
na; en el ejemplo y en la palabra; y grande en la potestad, por¬ 
que la tendrá sobre todas las cosas, con facultad de hacer también 
á otros grandes delante de Dios, con participación de su grandeza. - 
La tercera, que de tal manera será su Hijo, que también será'Hijo 
del Altísimo Dios. 

2 . La cuarta, que su eterno Padre le dará el trono y el imperio 
sobre todos los escogidos, figurado por la silla de David y por la ca¬ 
sa de Jacob* de quien desciende según la carne,-La quinta* que su 
reino será eterno y no tendrá fin. ¡ Oh embajada gloriosa 1 oh nueva 
gozosísima 1 Dichosa Virgen á quien tal Hijo se promete. Bienaven¬ 
turado Hijo, en quien tantas grandezas caben. De todas ellas dió 
noticia el Ángel á la Virgen, para que conociese como este Hijo, 
que había de concebir, era el Mesías prometido por los Profetas, de 
quien tantas excelencias estaban escritas. De donde sacaré una gran¬ 
de estima y amor á este soberano Mesías, gozándome de cada una 
dé estas cinco excelencias referidas, acordándome de las cinco lla¬ 
gas que recibió en la cruz, para que se aplicase á sus escogidos y 
á mí mismo el fruto de ellas; y así en la cruz se manifestaron to¬ 
das, como en su lugar verémes, 

19 TOMO I. 
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8 . Ahora solamente ponderaré, como estas grandezas tuvieron 
principio en la profundísima humildad del Hijo unigénito de Dios 
vivo, que está encerrada en la primera palabra que dijo el Ángel á 
la Virgen: Ecce compies in útero . Mira que concebirás en tu vien¬ 
tre; como quien dice: Con ser tan grande este Salvador y este Rey 
eterno, se quiere humillar tanto, que # se estrecha á la pequenez de 
un niño, concebido en el vientre de una mujer. Y de esta pequenez 
lomará principio su grandeza, cumpliéndose lo que había dicho el 
profeta Isaías: Un niño ( Isai. vil, 6 ) pequeño nos ha nacido, y un 
hijo se nos ha dado, cuyo principado estará sobreosu hombro, y se 
llamará el Admirable, Consejero, Dios, Fuerte, Padre del siglo fu¬ 
turo, Príncipe de la paz, cuyo imperio se dilatará mucho por el 
mundo (Dan. ii, 34), y su paz no tendrá fin. Ó Príncipe soberano, 
que bajaste del cielo como piedra sin manos, siendo concebido sin 
obra de varón en el vientre de una virgen; y después llegaste á ser 
monte tan grande que llenaste la tierra, dilatando por ella tu reino, 
que es reino eterno sin fin : gracias te doy por haber escogido tan 
extraña pequeñez por principio de tan soberana grandeza. Concé¬ 
deme, Señor, que estribando yo, no en mis manos, sino en las tu¬ 
yas, conciba tales propósitos de tu servicio, que, crezcan en obras 
muy grandes de tu gloria. Amen. 

* Punto segundo. — 1- Oida esta embajada, dijo la Virgen al Án¬ 
gel Cómo puede ser esto, porque no conozco varón? Como si dijera: 
No dudo de la omnipotencia de Dios, ni.de tu promesa, mas quie¬ 
ro que me informes, ¿cómo puedo yo obedecer en esto que se me 
manda, pues tengo hecho voto de no conocer varón?*—En esta res¬ 
puesta descubrió la Virgen grande prudencia con excesivo amor á 
la virginidad, y así con mucha razón la Iglesia la llama Virgen pru¬ 
dentísima, porque, con ser tan grande la promesa del Ángel, no se 
cebó luego en ella, hasta ver cómo se concertaría con el voto que 
tenia hecho de castidad, á la cual estaba tan aficionada, que con de¬ 
trimento suyo se le haeia muy dificultoso ser madre, aunque fuese 
de tal Hijo. Y aunque sabia por la profecía del profeta Isaías (Isai. 
vn, 14), que la Madre del Mesías seria virgen, quiso con pruden¬ 
cia examinar la revelación del Ángel, para ver cómo concertaba con 
la revelación del Profeta. De donde sacaré un entrañable amor á la 
castidad, huyendo, cuanto es de mi parte, todo lo que puede ser Dca.- 
sion de menoscabarse, aunque tenga apariencia de piedad y religión. 
Y áimitación de la Virgen santísima, tengo de examinar bien el es~ 
píritu que me inclinare á cosa en que pueda haber peligro, temien- 
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do no sea espíritu de Satanás; el cual, como dice el apóstol san Pa¬ 
blo (II Cor. xi, 14), se transfigura en ángel de luz para engañar 
á los que son muy sencillos, ó demasiadamente confiados, ó muy 
celosos del bien ajeno, sin mirar tanto por el propio. 

2. Regla para hablar con prudencia. —Lo segundo, se ha de con¬ 
siderar en estas palabras, por ser las primeras que leemos de la Vir¬ 
gen, cuatro circunstancias con que las dijo, en las cuales está dibu¬ 
jada una admirable regla para hablar con prudencia; porque estas 
palabras fueron pocas, y no mas que las necesarias, y en caso de 
gran importancia, y con modo muy humilde y muy decente. Pare¬ 
ce que tenia la Virgen muy en la memoria el consejo del Eclesiás¬ 
tico, que dice {Eccli. xxxn, 10): Mancebo, hablarás no mas que en 
tu propia causa, cuando fuere necesario, y esto apenas y con difi¬ 
cultad ; si fueres preguntado dos veces, tu respuesta sea breve y muy 
recogida, pasa por muchas cosas, como quien no las sabe : Ilabeat 
caput responsum tuum: oye callando, y preguntando cada cosa en su 
tiempo. Todo esto guardó maravillosamente la Virgen en estas bre¬ 
ves palabras, las cuales dijo después de haberla el Ángel hablado 
dos veces. Y aunque tenia ocasión para alargarse en la pregunta, no 
tocó mas que el punto necesario con grande brevedad, declarando 
el voto de castidad que tenia hecho con palabras humildes y castas, 
bastantes para que el Ángel la entendiese, diciéndole : No conozco 
varón. Ó Virgen benditísima, con mucha razón se agradó el divino 
Esposo de vuestros labios, diciendo ( Cant . ív, 3), que son como cin¬ 
ta de grana y como panal de miel que destila poco á poco, porque 
vuestras palabras son ceñidas y muy miradas, dichas con reposo, 
dulzura y caridad. Y pues tanto le agrada esta regla en el hablar, 
suplicadle que la estampe en mi corazón, para que salgan de él mis 
palabras bien arregladas. 

Punto tercero.— 1. Á esta pregunta de la Virgen respondió el 
Ángel [Luc. i, 35): El Espíritu Sanio vendrá de lo alto sobre tí; y la 
virtud del Altísimo te hará sombra; y por tanto, lo que nacerá de tí, 
siendo santo, se llamará Hijo de Dios. En estas palabras se han de 
ponderar tres excelentísimas promesas que hizo el Ángel á la san¬ 
tísima Virgen.-La primera, que esta concepción no seria por obra 
de varón, sino por virtud del Espíritu Santo, el cual desde el cielo 
vendria sobre ella para hacer esta obra. Y porque las obras del Es¬ 
píritu Santo son perfectas, juntamente vino sobre ella con nueva 
plenitud de gracia, para disponerla á obra tan soberana.-La segun¬ 
da, que la virtud del Altísimo la haría sombra, preservándola de 
19* 
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deleite sensual en la concepción, y formando de su purísima sangre 
d cuerpo de este Niño, como el que cubriendo ios huevos con sus 
alas les da vida con su calor. 

2 . La tercera promesa fue, dando razón de las dos pasadas, 
porque lo que había de ser concebido tan santamente, seria Hijo de 
Dios, no por adopción, como los demás justos, sino por la unión do 
la naturaleza humana con la persona divina; y así seria santo, no 
por privilegio, sino por virtud de su santa concepción. ¡Oh qué ale¬ 
gría tan grande causarían estas tres promesas en la Virgen! Ó 
Virgen santísima, si cuando entró el Ángel estábais ya llena de gra¬ 
cia, v¿ cuánto mas llena quedaréis viniendo el Espíritu Santo sobre 
Vos con esta nueva plenitud? Si antes estaba el Señor con Vos para 
Vuestro gobierno, amparo y consuelo, ¿cuánto mas lo estarár ahora 
viniendo la virtud del Altísimo á haceros sombra? Ya podéis, Se¬ 
ñora, decir con nuevo título: Ála sombra del que deseaba me sen¬ 
taré, y su fruto es dulce á mi garganta. (Cant. n, 3). Sentada estáis 
á la sombra del Altísimo, ella os quitará el deleite sensual en con¬ 
cebir; y el fruto de vuestra concepción será agradable á Dios, sua¬ 
ve á los Ángeles, dulce para Vos, y saludable para nosotros. Sea 
para bien, ó Virgen purísima, tanta plenitud, tan dichosa sombra, 
con esperanzas de tan dulce fruto. Y pues tal gracia habéis hallado 
en este dia ddante del divino Espíritu, suplicadle que venga de nue¬ 
vo sobre mí, y con su virtud me haga sombra, para que sentado 
debajo de su amorosa proteocion guste los dulces frutos de su divi¬ 
na-presencia. 

3. De aquí, tengo de- sacar, que así como para que la Virgen 
concibiese al Hijo de Dios fue menester que el Espíritu Santo vi¬ 
niese (del cielo sobre ella para hacer esta obra, y que la virtud del 
Altísimo la hiciese sombra; así también para que yo conciba en mi 
alma el espíritu de salud (Isad: xxvi, 18), poF el cual soy hijo de 
Dios adoptivo, es necesario que venga en mí la inspiración del Es¬ 
píritu Santo ( D . Fulgent. De incarnatione, & 20), y que la virtud y 
omnipotencia de Dios me haga sombra, templando el ardor de mis 
concupiscencias.sensuales, y amparándome en todas las tentaciones 
y peligros; y con esta fe tengo de clamar al cielo y decir : <3 Espí¬ 
ritu santísimo, ven de lo alto á mi pediré alma, siembra en ella la 
semilla de tu divina inspiración, para que conciba dentro de sí al 
Espíritu de salud, ó virtud del Altísimo, ampárame con la. sombra 
de tus alas (Psalm . xvi, 9); cúbreme con ellas en el dia de la ten¬ 
tación-, para que los milanos del infierno no‘prevalezcan contra mí, 
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ni yo pierda por mi flaqueza lo que tú has comenzado con tu gra¬ 
cia. ( Psalm . cxxxix, 8). Amen. 

Punto cuarto.— 1. Á lo dicho añadió el Ángel : Sabe que Eli - 
sabet ( Luc. i , 36) tu prima ha concebido un hijo en su vejez , y está 
ya en el sexto mes, aunque era estéril , porque ninguna cosa es á Dios 
imposible. Con estas palabras pretendió el Ángel tres cosas maravi- 
llosas.-La primera, revelar á la Virgen una cosa que le daria mu¬ 
cho gusto por su grande caridad, cuya propiedad es llorar con los 
que lloran, y [Rom. xn, 15) alegrarse con los que se alegran. Y co¬ 
mo la Virgen sentía la esterilidad de su prima, por la pena que ella 
recibía, así se alegró con la nueva de su preñez, por la alegría que 
á ella la daria.-La segunda fue, confirmar su embajada con alguna 
señal sensible, como quien dice: Pues ha concebido la que era vieja 
y estéril, bien puedes creer que concebirá la Virgen, porque Dios 
todo lo puede ; y con la facilidad que puede lo uno, podrá lo otro. 
Por donde se ve, como es propio del buen espíritu castigar á los 
incrédulos que piden alguna señal ó milagro, con afecto de incre¬ 
dulidad, como castigó el mismo san Gabriel á Zacarías porque le 
pidió señal [Luc. i, 18) para creer que tendría hijo, siendo él viejo 
y su mujer estéril; y al contrario da esta señal á los que tienen fe, 
aunque no se la pidan, como la dió á la Virgen nuestra Señora, 
por alegrarla y consolarla, y de camino confirmarla mas en su fe. 
De donde sacaré cuánto importa creer con gran firmeza las cosas de 
la fe, porque á los tales suele dar Nuestro Señor interiormente ma¬ 
yores señales de su verdad, y las niega á los incrédulos, conforme 
al dicho del profeta Isaías ( Isai . vn, 9, iUxta 70): Si no creeis, 
no entenderéis. 

2. Lo tercero, pretendió el Ángel descubrir la razón fundamen¬ 
tal de todo lo que había dicho, añadiendo aquella palabra tan glorio¬ 
sa : Ninguna cosa es imposible á Dios; que es decir : Puede hacer to¬ 
do lo que quiere y cumplir lo que promete, especialmente las dos 
cosas milagrosas que te he dicho ; es á saber, que la estéril y la vir¬ 
gen pueden concebir y parir. De donde sacaré yo otras dos para mi 
consuelo espiritual. 

3. La primera, que por la omnipotencia de Dios nuestro Señor, 
cualquier alma que haya sido mucho tiempo estéril de buenas obras, 
por mas arraigada que esté la esterilidad en ella, puede trocarse y 
hacerse fértil. Y como Elisabet estéril concibió á Juan, que quiere 
decir gracia, así podrá concebir en sí los frutos de gracia y bendi¬ 
ción muy graciosos v agradables á Dios. Y con esta esperanza me 
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tengo de alegrar y alentar á pretender esta dichosa fertilidad, acor¬ 
dándome de lo que dice Isaías y el apóstol san Pablo: Alégrate, ó 
estéril, que no parias, y alaba á Dios la que no solias concebir; por¬ 
que mas hijos tendrás tú que eras estéril como Sara, que no la que 
era fecunda como Agar. [Isai. liv, 5; Galat, ív, 27).-La segunda- 
es, que así como la Virgen nuestra Señora, por virtud del Espíritu 
Santo, pudo concebir y tener un Hijo que valia por cien mil, así 
los que prometen y guardan virginidad concebirán hijos espiritua¬ 
les que les valdrán incomparablemente mas que los carnales, cum¬ 
pliéndoles Nuestro Señor la promesa que de esto les hizo por Isaías 
(Isau lvi , 5), 

—como se declaró en la parte I, meditación XX.— 


MEDITACION VIII. 

DE LA ÚLTIMA RESPUESTA QUE LA VÍRGEN DIÓ AL ÁNGEL, CONSINTIENDO 
Á SU EMBAJADA. 

Punto .primero.— 1 . Habiendo la Virgen oido todo lo que el Án¬ 
gel la decia, réspondióle: Ves aquí la esclava del Señor, hágase en 
mí ségm tu palabra. Aquí he de considerar el deseo con que estaña 
el Ángel esperando la respuesta de la Virgen, y no sol# el Ángel, 
pero el mismo Espíritu Santo su esposo, el cual la diría al corazón 
aquello délos Cantares ( Cant . n, lí): Suene tu voz en mis oidos, 
porqíie es dulce para mí. Y él mismo la inspiró las palabras que ha¬ 
bía de decir, ejercitando algunas excelentísimas virtudes, con las 
cuales acabó de disponerse para ser digna madre de Dios.-La pri¬ 
mera fue, grande fe, dando crédito á las palabras del Ángel, y cre¬ 
yendo que podría ser madre y virgen, sintiendo altamente de la om¬ 
nipotencia de Dios.-La segunda fue, profunda humildad en medio 
de tantas grandezas que se le ofrecían, llamándose esclava del Se¬ 
ñor, y por consiguiente juzgándose por indigna de ser su madre, 
poniéndose cuanto era de su parte en el último lugar, cual es el de 
las esclavas. 

2 . La tercera fue, grande obediencia y resignación en las ma¬ 
nos de Dios, ofreciéndose ácumplir lo que el Ángel decia, y á todo 
lo que Dios le mándase. Ó Virgen sapientísima, ¿quién os ha en¬ 
señado á juntar con tal primor cosas que tanto distan? Si creeisque 
habéis de ser madre de Dios, ¿cómo os llamáis su esclava? Y si os 


Digitized by v^ooQle 



DE LA ANUNCIACION DE NUESTRA SEÑORA. 295 

leneis por esclava, ¿cómo os ofrecéis á ser madre de Dios? ¿Qué 
tiene que ver madre con esclava? ¿Y cómo se compadecen fe de tan¬ 
ta bajeza con fe de tan grande alteza, y humildad tan profunda 
con magnanimidad tan alta? ¡Oh alteza de la sabiduría de Dios! oh 
milagros de su omnipotencia! Vuestras son, Señor, estas maravillas; 
y Vos sois el que sabéis y podéis juntar madre y virgen, esclava y 
madre, humildad y magnanimidad, y fe de todo esto con entendi¬ 
miento humano. O Padre celestial, que escondéis vuestros secre¬ 
tos á los soberbios, y los reveláis á los humildes ( Matíh . xi, 25); 
y por esto, donde está la humildad, está vuestra sabiduría ( Prov . 
xi, 2), enseñadme á escoger con humildad lo mas bajo de la tierra, 
y á pretender con magnanimidad lo mas alto del cielo, juntando la 
nada que soy de mi cosecha, con lo mucho que puedo con vuestra 
gracia. 

Punto segundo. — 1. Por ser muchos los misterios que se encier¬ 
ran en estas palabras de la Virgen, es bien meditar cada una por sí, 
ponderando el espíritu que tiene para nuestro provecho.— Ecce .— 
De esta palabra Ecce usa la Escritura para señalar ó significar al¬ 
guna cosa grande, digna de mucha ponderación, y usó de ella el 
Angel en el principio de su embajada diciendo : Ecce concipies. Mira 
que concebirás un Hijo. Y así quiso también la santísima Virgen 
usar de ella en su respuesta, diciendo : EcceancillaDomim: mírala 
esclava del Señor , porque como el Ángel tenia grandes ganas-de 
que la Virgen nuestra Señora ponderase las grandezas que la pro¬ 
metía de .parte de Dios; así la Virgen tenia grandes ganas de que 
el Ángel ponderase la bajeza de esclava, que ella tenia de su cose¬ 
cha, y las ganas que tenia de obedecer á lo que Dios mandaba; por¬ 
que los humildes, cuando se publican los dones que tienen de Dios* 
desean con grandes ansias que se sepan las miserias que tienen de 
sí mismos, para que no se atribuyan los dones á sus merecimientos, 
sino á la bondad del que se los dió, á quien desean ser muy agra¬ 
decidos, y por esto muy obedientes. 

2. AnciUa Domini .—En esta palabra, esclava del Señor, decla¬ 
ró la Virgen el concepto que tenia de sí.muy de atrás, desde que 
tuvo uso de razón j y aunque el nombre de siervo y esclavo, por la 
parte que significa servir .á Dios con espíritu de temor y miedo por 
fuerza, es vituperado ^n la divina Escritura; pero cuando se junta 
esclavo con amor, es nombre gloriosísimo, porque el esclavo no es 
suyo, sino de su señor; no tiene libertad para hacer lo que quiere, 
ano lo que su señor le manda; no le sirve por salario ni jornal, sino 
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porque está obligado á ello; no trabaja para sí, sino para su señor; 
ni sirve solamente á él en su persona, sino á todos los de su familia 
y .casa,en la cual tiene el mas bajo lugar, y siempre le dan lo. peor 
y mas desechado. 

3. Todo esto sentía en sí la Virgen nuestra Señora cuando se 
llamaba esclava del Señor. Primeramente, no se tenia por suya, sino 
por-cosa propia de Dios nuestro Señor, y hacienda suya, así por¬ 
que la había criado, como porque ella totalmente se habia dedicado 
á su perpétuo servicio, diciendo en su corazón aquellas palabras que 
refiere el profeta Isaías del justo ( Jsai . xuv, 5): Este dirá : Yo soy 
de Dios, y con su propia mano escribirá y firmará que es del Señor. 
Y así como el fiel esclavo no huye de su amo, ni se aparta de él en 
ningún tiempo, ni quiere servir á otro amo, porque ninguno puede 
servir juntamente á dos señores [Matth. vi, 24), así la Virgen nun¬ 
ca se apartó un punto del servicio de Dios, ni sirvió á otro señor 
que á Dios, cumpliendo perfectísimamente aquel preceptor Adora¬ 
rás á tu Señor Dios, y á él solo' servirás. ( Deut. vi, IB). 

4 . Á mas, en todas las cosas no hacia lo que ella quería, sino 
lo que Dios la «mandaba, porque no tenia voluntad propia, ni liber¬ 
tad de,carne; y estaba tan asida con la voluntad del Señor, como si 
no tuviera libertad para desviarse de ella, preciándose de esclava 
que siempre tiene puestos los ojos en las manos de su señor [Psalm. 
cxxn, 2), para dejarse menear de él y moverse á cualquier seña que 
le hiciese.-Demás de esto, no servia á Dios por salario ni jornal, pre¬ 
tendiendo principalmente galardón alguno, sino porque estaba obli¬ 
gada á ello copio esclava y gustaba de hacer.placer á su Señor; 
y así en su corazón tenia muy asentada aquella verdad, que des- 
pues enseñó Cristo nuestro Señor á sus-discípulos: Cuando hubiéreis 
hecho todas las cosas que os han mandado, decid: Siervos somos 
sin provecho; lo que estamos obligadosáhacer, eso hicimos, (luc. 
xvii, 10). 

B. De aquí procedía, que todo lo que hacia y trabajaba, no lo 
quería para sí, sino para su Señor; porque aunque es verdad que 
el merecimiento y premio era para ella, pero todo lo queria para 
gloria de Dios y no para la suya,' diciendo aquello de los Cantares 
(Cant. ya, 13): Todos los frutos de mi .huerto, nuevos y añejos, 
guardé para tí, amado mió; esto es, todas las obras de mi vida, pre¬ 
sente y pasada, quiero que sean para tu gusto y gloria, porque no 
[Rom. xiv, 7) quiero vivir ni morir para mí, sino para-tí, pues soy 
tuya.-Finalmente, no sólo se teníala Virgen por esclava del Señor, 
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para servirle á él, sino para servir á todos los de su casa y familia; 
v así se dedicaba al servicio de sus padres cuando estaba en el tem¬ 
plo, y de su esposo cuando estaba en su compañía. Y mucho mejor 
que Abigail, diria lo que ella dijo á David (I Reg. xxv, í\) : Yes 
aquí á tu criada aparejada para ser esclava, y lavar los piés de los 
siervos de mi señor; y con este espíritu de humildad siempre esco¬ 
gió para sí el lugar mas bajo en la casa de Dios, y lo peor y mas 
desechado del mundo,-como adelante verémos.- 

6. Todos estos sentimientos tuvo la Virgen cuando se llamó es¬ 
clava del Señor, y preciábase mucho de este nombre, porque sabia 
cuán agradable era á Dios, el cual solia llamar con el mismo nom¬ 
bre de siervo al Mesías su Hijo ( Isai . xliv, 1 ) , en cuanto hombre ; 
y él mismo se preciaba de ello, como consta por lo que dicen los 
Profetas. (Zach. m, 8). Y si yo deseo ser devoto de Nuestra Señora, 
he de preciarme del mismo nombre y del espíritu que encierra en 
las cosas dichas, diciendo á Dios con David ( Psalm . cxv, 16): Ó 
Señor, que yo soy tu siervo, soy siervo tuyo, é hijo de tu esclava; 
rompiste mis ataduras, yo te sacrificaré sacrificio de alabanza, é in¬ 
vocaré tu santo 'nombre. Ó Dios de mi alma, préciome de ser tu sier¬ 
vo, porque me criaste; y de ser otra vez tu siervo, porque me redi* 
raiste ; hijo soy de tu esclava, porque de herencia me viene ser es¬ 
clavo ; pero en especial me tengo por hijo de tu esclava la Virgen 
santísima, madre tuya, por cuyos merecimientos te suplico desates 
las cadenas de mis pecados y pasiones, para que libre de esta mala 
servidumbre te sirva con libertad de espíritu, y alabe y glorifique 
tu santo nombre por todos los siglos. Amen. 

7. Fiat mihi .—No sin misterio la Virgen no dijo al Ángel, haré 
lo que dices, sino esta palabra fiat, hágase; de la cual usó Dios 
nuestro Señor cuando crió este mundo, diciendo : Hágase (Genes. 
i, 8) la luz, etc. Porque entendia la Virgen, que la encarnación era 
obra de la omnipotencia de Dios, como la creación del mundo ; y 
que con un fiat de su omnipotencia se habia de hacer, sin que de 
su parte hubiese merecimiento alguno de cosa tan gloriosa, aunque 
juntamente lo aceptaba diciendo fiat, como quien dice: Aunque no 
era menester mi consentimiento, pues soy esclava de Dios, y él pue¬ 
de hacer de su esclava lo que quisiere; y aunque por esclava yo no 
mereciera que tal cosa se hiciera conmigo, con todo eso, pues Dios 
así lo quiere, fiat, hágase así, que yo gustaré de todo lo que él qui¬ 
siere. Por donde se ve la soberana obediencia y resignación de la 
Virgen, fundada en el conocimiento de su nada, ofreciéndose á no 
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resistir al fiátde D # ios, como no resisten las criaturas insensibles, ni 
resiste lo que es nada, cuando Dios dice, hágase. 

. 8. Mas para que se entienda la alteza de este consentimiento he 
de ponderar, que no solamente puso los ojos en las grandezas que 
el Angel la dijo, sino también en los terribles trabajos que habia de 
padecer aquel Hijo que la ofrecian, los cuales sabia bien por las Es¬ 
crituras sagradas, y de ellos habia de caber muy gran parte á su 
Madre. Y sin embargo de esto aceptó la dignidad de madre, con la 
carga pesadísima del oficio, y por esto se llamó esclava, como quien 
la aceptaba* no,para ser servida como señora, sino para servir y 
padecer como esclava. Gracias os doy, Virgen santísima, por este 
generoso ofrecimiento que hacéis con tanta magnanimidad de co¬ 
razón ; os alaben los Ángeles del cielo y los justos de la tierra, y los 
qüe estaban esperando en el limbo. Y pues á todos ha cabido parle 
de vuestro consentimiento, suplicad á vuestro Hijo me conceda tal 
resignación^ que no resista á cosa que me mandare, ni á trabajo que 
me enviare, sino que á lodo diga fíat. Dios es mi Señor; lo que fuere 
bueno en sus ojos, eso haga en mí su siervo. (I Reg. m, 18). 

9. Secmium verbum tiinm. — También tiene gran misterio no ha¬ 
ber dicho la Virgen al Ángel: Hágase en mí lo que Dios manda ó 
quiere, sino hágase en mí según tu palabra, porque con esto decla¬ 
raba la perfección de su fe y obediencia, porque la perfecta fe cree 
lo que Dios revela por sí mismo, ó por medio de otros; y la perfec¬ 
ta obediencia obedece á Dios en lo que manda por sí solo, ó por me¬ 
dio de sus ministros ; pues quien á ellos oye, á Cristo oye. ( Luc . x, 
16). Aunque también puedo contemplar que la Virgen en este pun¬ 
to se levantó sobre sí misma, y sobre todos los Ángeles, y sobre to¬ 
do lo criado, enderezando su respuesta no tanto al embajador, cuan¬ 
to á Dios que enviaba la embajada, diciendo al Padre eterno: Ves 
aquí la esclava del Señor; hágase en mí según tu palabra, no sola¬ 
mente según lo que mandas, por esta palabra que habla el Ángel, 
sino según el deseo del Verbo, y palabra que tú hablas dentro de 
tí mismo en tu eternidad, que es tu Hijo, el cual desea serlo mió; 
y pues él así lo quiere, hágase como lo manda. Á imitación de la 
Virgen, diré yo también muchas veces á Dios, con el sentimiento 
que ella tuvo : Ves aquí el esclavo del Señor; hágase en mí según 
tu palabra, porque aparejado estoy á poner por obra todo lo queme 
ordenares con tu divina palabra. 

Punto tercero. — 1. En oyendo el Ángel la respuesta déla Vir¬ 
gen, se volvió al cielo: Et discessit Angelus ab ea.- En esta partida 
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se ha de considerar lo primero, cuán contento y alegre quedó tijfen- 
gel con la respuesta de la Virgen, admirado de su prudencia vir¬ 
tud tan soberana, y gozoso de haber cumplido lo que Dios le habla 
encargado, porque estas dos cosas son materia de sumo gozo, á los 
Ángeles y á los justos ; porque no hay gozo que iguale á lo que es 
cumplir la voluntad de Dios, y ver que otros la cumplen, porque en 
ella, como dice David, está nuestra vida. ( Psalm . xxix, 6).-Lo se¬ 
gundo, se ha de considerar como el Ángel se partió luego al cielo, 
sin detenerse un punto mas, para darnos á entender que los Án¬ 
geles, en cumpliendo el ministerio que Dios les ha encargado en la 
tierra, no se detienen en ella, sino luego se vuelvenásu centro que 
es el cielo, enseñándonos á nosotros, especialmente á los religiosos, 
que cumplidos los ministerios con los prójimos, no nos detengamos 
sin causa entre ellos, sino que luego nos recojamosánuestro orato¬ 
rio, que es nuestro cielo, á descansar con Dios. 

2. Y como imaginamos, ánuestro modo humano, que el Ángel 
entrando en el cielo dió cuenta á Dios de su embajada, y se presen¬ 
tó aparejado para tornar á salir á cuanto le mandase ; así nosotros, 
cumplidas nuestras obligaciones, hemos de presentarnos delante de 
Dios, aparejados para cumplir las que de nuevo nos pusiere y en¬ 
cargare, según aquello que dijo por Job (c. xxxvm, 35): ¿Por ven¬ 
tura mandarás ir los rayos, y luego te obedecerán, y volverán lue¬ 
go diciendo, aquí estamos? Ó Rey eterno y todopoderoso, hazme 
como uno de estos rayos celestiales resplandeciente con tu luz, en¬ 
cendido con el fuego de tu amor, ligero en obedecerá tu santa vo¬ 
luntad, y agradecido en volver á darte gracias por el cumplimiento 
de ella. 

3. También puedo píamente contemplar, como el ángel san Ga¬ 
briel, entrando en el cielo, predicaría á sus compañeros la excelen¬ 
te humildad, sabiduría y santidad de la Virgen, alegrándose todos 

de que tuviese Dios en la tierra persona que le agradase tanto como 
los moradores del cielo; porque propio es de los santos gozarse de 
que haya otros muchos que suplan lo que á ellos falta en amar y 
servir con gran fervor á Dios nuestro Señor, á quien se honra y glo¬ 
ria por todos los siglos de los siglos. Amen. 
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MEDITACION IX. 

DE LA*EJECUCION DE LA ENCARNACION Y DE ALGUNAS CIRCUNSTANCIAS DE 
ELLA; CUANTO AL CUERPO DE CRISTO NUESTRO SEÑOR. 

Punto primero:— 1? Lo primero, se ha de considerar como en 
dando la Virgen su consentimiento, en el mismo instante el Espíritu 
Santo formó de su sangre purísima un cuerpo perfectísimo, y crió 
*una alma racional excelentísima, y las juntó entre sí, y con la per¬ 
sona del Yerbó eterno, quedando Dios hecho hombre [loan, i, 14), 
y el hombre Dios; y Dios desposado con la humana naturaleza en 
aquel tálamo virginal, y la Virgen levantaba á la dignidad de ma¬ 
dre de Dios ( D . Thom. 3 p. q. 32 el 33). -En este hecho hemos ,de 
ponderar el contento de todas las personas que intervienen en él, 
principalmente el contento de la santísima Trinidad en ver cumpli¬ 
da, su promesa, y en haber hecho esta muestra de su omnipotencia 
y de su bondad y caridad. ¡ Oh cuán alegre estaría el Padre eterno, 
por‘habernos dado á su Hijo; y con qué amor tan infinito amaría á 
este niño Dios y hombre verdadero; y cómo se agradaría en él so¬ 
bretodo lo criado! pues, como dice santo Tomás (I Part. q . 20, 
art. 4 ad 1), mucho mas ama Dios á, solo Cristo, que á todos los An¬ 
geles y hombres, y á todas las criaturas juntas, porque le quiso dar 
un nombre sobre todo nombre ( Philip . ii* 9), que es el nombre y 
ser de Dios; y así mucho mas se goza y agrada de mirarle, que de 
mirar á todo el resto de lo criado y por criar. Con esta considera¬ 
ción me gozaré de este gozo del Padre, y le agradeceré la merced 
que nos ha hecho-, suplicándole que, pues tanto ama á este. Hijo, por 
él me ame y me dé su santo amor. ¡Oh Padre eterno, protector nues¬ 
tro! mirad el nuevo rostro de vuestro Cristo (Psalrn . lxxxiii, 10), 
en quien tanto «os agradaís; y pues se hizo semejante á nosotros en 
nuestra naturaleza, hacednos semejantes á él en su gracia. 

2. Luego ponderaré el contento que tendría el Verbo eterno en 
versé hecho hombre, y el amor tan entrañable con que amaría aque¬ 
lla santísima humanidad y la abrazaría consigo, con propósito de no 
dejar lo que una vez tomó : y por su respeto desearía abrazar y me¬ 
ter dentro dé sus entrañas á todos los hombres, como á deudos su¬ 
yos. Y así puedo decirle confiadamente lo que dijo Ruth á Booz 
{Ruth, ni, 9): Extiende tu capa sobre mí, porque eres mi pariente. 
Ó Verbo divino, verdadero Booz y fortaleza del Padre, pues has 
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emparentado con los hombres , extiende sobre mí la capa de tu di¬ 
vina protección, y júntame contigo en fe y caridad, y dame beso 
de paz con el beso de tu boca ( Cant . i, 1), y abrázame con la mano 
derecha (Cant. n, 6) de tu omnipotencia, para que ninguna cosa 
criada me pueda apartar de tu amistad. 

3. También hemos de ponderar el contento del Espíritu Santo 
en haber hecho esta obra, que se atribuye á él, por ser propio de 
esta persona la bondad y el amor; y entonces parece que hartó su 
deseo, habiendo hecho la suprema obra de amor que podia. Por lo 
cual dijo Isaías ( Isai. xi, 1), que saldría una vara de la raíz de Jesé, 
y de ella una flor, sobre la cual descansaría el espíritu del Señor; 
porque en este Yerbo eterno encarnado, figurado por esta vara y 
flor de Jesé, halló el Espíritu Santo descanso y gozo perpétuo, como 
en la cosa que mas amaba.-De aquí pasaré á ponderar el gozo de 
aquella santísima Humanidad cuando se vió levantada á tanta gran¬ 
deza, y que del profundo de la nada había subido á lo mas alto del 
ser divino; diría con grande regocijo aquello de la Esposa: Hallado 
he todo lo que mi ánima podia desear, tenerlo he con gran firmeza, 
y no lo dejaré. (Cant. m, 4). Ó Humanidad santísima, gózome de 
vuestro gozo y de vuestra buena suerte; y pues tan contenta estáis 
con vuestro amado, dadnos parte del amor que le tenéis, para que 
juntamente le gocemos con Yos. 

4. Luego ponderaré el contento de la Yírgen sacratísima en aquel 
instante de la encarnación, porque la dió Nuestro Señor una luz 
extraordinaria con que vió el modo como se obró este misterio en 
sus entrañas; y cuando vió á Dios hecho hombre dentro de sí, y á 
sí se vió virgen y madre, y madre de tal Hijo, fue llena de inefable 
gozo. ¡Oh qué agradecimiento, qué alabanzas y qué júbilos tendría! 
jOhqué plenitud de bienes recibió en aquel momento! Porque como 
este sol visible, luego que fue criado en este mundo, le llenó.de su 
luz, y le comunicó su calor é influencias; así el Soldé justicia, Cris¬ 
to nuestro Señor, en el mismo instante que fue concebido y for¬ 
mado en el mundo abreviado de su Madre, la llenó de grandísima 
luz y calor celestial, con influencias de vida eterna. Y la que antes 
estaba llena de gracia, entonces quedó mucho mas llena y colmada 
de todas gracias y de. inestimable gozo con la posesión de ellas 
(D. Thom. 3 p. q. ^7, art. 5 ad 2). Ó Yírgen santísima, sea para bien 
el ser madre de Dios humanado ; y pues también comenzáis á ser 
madre de los hombres, repartid con nosotros de la luz y gozo que 
os han dado, para que conozcamos, amemos y sirvamos al que ha- 
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beis concebido.-Últimamente ponderaré la razón que tenemos Jos 
hombres de estar contentos con vernos emparentados con Dios, y 
levantados á tal dignidad, por lo cual tengo de darle gracias, y,pe¬ 
dir á los Ángeles se lo agradezcan, y cobrar un corazón nuevo y ge¬ 
neroso, proponiendo, como dice san León papa, vivir como deudo 
de tan gran Rey, sin admitir cosa que se desdiga de está nobleza. 
(Serm. 1 de Nativ.). • 

Punto segundo. — 1. Lo segundo, se ha de considerar las cir¬ 
cunstancias de esta encarnación, cuanto al cuerpo de este Dios y 
Hombre, mirándole como es cuerpo mortal y pasible, y las causas 
de esto; porque según lo que naturalmente se debiaála persona de 
Cristo nuestro Señor, su cuerpo no había de ser mortal ni pasible, 
por dos causas.-La primera, porque Cristo nuestro Señor fue to¬ 
talmente libre de la culpa original, no por privilegio, sino por de¬ 
recho, por ser Hijo de Dios natural, y por haber sido concebido, 
no por obra de varón, sino por virtud del Espíritu Santo. Y por con¬ 
siguiente, no le tocaba la pena de la mortalidad y posibilidad, de¬ 
bida al pecado original; pero con todo eso, quiso este Señor, para 
mostrar su humildad y- caridad, dejar la culpa y tomar la pena; y 
sin ser pecador, tomar, como dijo san Pablo ( Rom. vm, 3), carne 
de, pecador', sujeta á todas las penalidades y miserias que tienen los 
pecadores, para pagar con su muerte y con sus penas nuestras cul¬ 
pas. ¡Oh bendita sea caridad tan inmensa, de la cual nació humildad 
tan profunda. ¡Oh cuánta razón tengo de confundirme por mi sober¬ 
bia! pues al contrario de este Señor, quiero la culpa, y no querría 
la pena; soy pecador, y no querría sufrir las penalidades de los pe¬ 
cadores. Anímate, ó alma mia, á imitar este ejemplo de humildad; 
y pues te has sujetado al pecado, gusta de padecer la pena que tu 
pecado merece. 

2. La segunda causa por que el cuerpo de Cristo nuestro Se¬ 
ñor no había de ser mortal, es porque su alma era gloriosa y bien¬ 
aventurada; y así por derecho había de tener su cuerpo las cua¬ 
tro dotes de gloria,- que tiene ahora en el cielo, que son claridad, 
impasibilidad, sutileza y ligereza; pero con todo esto, quiso este 
amorosísimo Señor hacer este nuevo milagro y renunciar este de¬ 
recho, privándose de' estas dotes de gloria, y vistiéndose de morta¬ 
lidad y. de ignominia, con las demás miserias nuestras, para que 
su cuerpo, como él mismo dijo, fuese apto para ( Psalm . xxxix, 7) 
ser hostia y sacrificio por nuestros pecados en -el ara de la cruz. 
Bendígante, Señor, tus Ángeles, y mi alma le alabe siempre, por 
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la caridad que mostraste en hacer milagros para poder morir, y en 
renunciar todo lo que te podía excusar el padecer. ; Oh cuán confuso 
y avergonzado estoy viendo las ansias con que huyo los trabajos, 
pidiendo á veces milagros para librarme de ellos! Deseo de hoy mas 
renunciar todo lo que fuere honra y regalo, por imitarte en padecer 
ignominia y tormento, y pues me das tal deseo, dame también gra¬ 
cia para cumplirlo. 

Punto tercero.— 1. Lo tercero, se ha de considerar las causas 
porque quiso Dios hacerse niño, y ser concebido en vientre de mu¬ 
jer [Isai. ix, 6), pudiendo tomar cuerpo de varón perfecto, como 
formó el cuerpo de Adan. Las causas de esto,-dejando las que se 
tocaron en la meditación III ,-fueron estas. —La primera, para ha¬ 
cerse, como dice el Apóstol (Hebr. n, 17), semejante en todo á sus 
hermanos los hombres, y obligarlos con esto á que le amasen mas 
tiernamente. Ó Dios amorosísimo, que como madre nos traes en 
tus entrañas, ¿quién te ha hecho niño metido en las entrañas de tu 
Madre? Tu amor sin duda es la causa de esjo, y el deseo grande 
que tienes de ser amado, para que si no te amáremos por la gran¬ 
deza que muestras en cuanto Dios, te amemos por la ternura que 
muestras en cuanto niño. 

2. La segunda causa fue, para darnos ejemplo de humildad y 
aficionarnos á ella cuando viésemos con los ojos de la fe al Dios 
de la majestad hecho niño pequeñito ; y al que no cabe en cielo ni 
tierra, estrechado en el vientre de una mujer. Y así comparando la 
grandeza de Dios con esta pequeñez, prorumpiré en afectos de ad¬ 
miración y de imitación, diciendo á este Señor : Ó Verbo divino, que 
en cuanto Dios estás en el seno inmenso de tu Padre, y en cuanto 
hombre te encerraste en el seno estrecho de tu madre; esclarece los 
ojos de mi alma, para que considerando la grandeza que tienes en 
un seno, y la pequeñez que tienes en el otro, admirándome de am¬ 
bas, venere tu grandeza con temblor, y abrace tu pequeñez con hu¬ 
mildad. 

3. La tercera causa fue, para entrar en el mundo dándonos 
ejemplo de paciencia y mortificación muy perfecta, sufriendo una 
cárcel horrible, oscura y estrecha de nueve mesescual es el vien¬ 
tre de la mujer, en la cual está el niño estrechado y apretado, sm 
poderse menear á un lado ni á otro, ni mover pié ni mano, ni ver, 
ni oir, ni oler, ni gustar cosa alguna. Y aunque los demás niños no 
sienten esto, por no tener uso de razón; pero este niño benditísimo, 
como le tenia muy perfecto, sentíalo, y sufriá de buena gana aquella 
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Gárcel y aquella mortificación de sentidos, para librarnos de la cár¬ 
cel eterna, y para pagar la libertad y desenvoltura de Eva i que sa¬ 
lió á. pasear por el paraíso, y miró la fruta del árbol, y.la gustó, 
contra el precepto divino; y asimismo para pagar las libertades y 
liviandades de mis sentidos, y para animarme con su ejemplo á mor¬ 
tificarlos, y sufrir algún encerramiento y estrechura en la habitación 
y cama, y en lo demás que pertenece al regalo de mi carne. Gra¬ 
cias te doy, Yerbo eterno encarnado, por esta entrada.que hiciste en 
el mundo, sufriendo tan estrecha cárcel, tan horrible prisión, y tan 
larga y prolija mortificación -de tu carne; por ella te suplico me li¬ 
bres de ía cárcel eterna del infierno, y de la molesta prisión de mis 
vicios, ayudándome á mortificar mis pasiones y á enfrenar con es¬ 
píritu el uso desordenado de mis sentidos. 

MEDITACION X. 

DE LAS EXCELENCIAS DEL ALMA SANTÍSIMA DE CRISTO NUESTRO SEÑOR, Y 

LOS ACTOS HERÓICOS DE VIRTUD QUE EJERCITÓ EN EL PRIMER INSTAN¬ 
TE DE SU ENCARNACION. 

Punto primero. — 1. Loprimero, se ha de considerar las gracias 
y excelencias de Cristo nuestro Señor, en cuanto hombre, por estar 
su alma unida con la divinidad (Í>. Thom . 3 p. q. 34; q. 7, etseqq .}, 
la& cuales fueron inmensas ; porque, como dijo de él su Precursor, 
no le dió Dios el espíritu con medida ( loan . m, 34), porque el Pa¬ 
dre ama al Hijo, y puso todas las cosas en su mano; que fue decir : 
k los demás santos dáseles el espíritu con medida, y divídense en¬ 
tre ellos, como dice san Pabló (I Cor . xn, 4), las gracias del Espí¬ 
ritu Santo, dando unas á‘unos y otras á otros; pero á Cristo dióle 
su Padre el espíritu sin medida, porque se las dió todas juntas, no 
solamente para sí, sino con potestad de repartirlas entre otros, dan¬ 
do á cada uno su medida ( Ephes. iv, 7), porque le ama con singu¬ 
larísimo amor, como á Hijo unigénito suyo; y así le comunicó tanta 
plenitud de sabiduría y gracia, cuanta convenia á la gloria dje tal 
Hijo. Por lo cual dijo el evangelista san Juan (loan, i, 14): Vimos 
su gloria,, como gloria del Unigénito del Padre, lleno de gracia y 
de verdad. Demás de eáto, habiendo el Yerbo eterno comunicado á 
esta alma benditísima lo sumo que tenia, que era su mismo ser per- 
sonál, á su hbnra pertenecía comunicarla también la inmensidad de 
gracias y dones que convenían á quien tenia tan noble ser. 
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2. Estas gracias podemos reducir á siete cabezas.^ La primera 
fue pureza inmensa, de modo que ni pecó (I Petr. ji, 22) ni pudo 
pecar, ni errar ni engañarse, ni tener imperfección alguna que des¬ 
dijese de esta pureza y limpieza de corazón, porque era Cordero de 
Dios, no terreno, sino celestial; Cordero inocentísimo sin mancha 
alguna (loan, i, 29), cuya venida fue á quitar los pecados del mun¬ 
do, y así por derecho estaba libre'de todos ellos.-Lasegunda es la 
gracia de santidad, la cual excedió incomparablemente á la de to¬ 
dos los hombres y Ángeles juntos. Y á esta medida tenia la caridad, 
humildad y obediencia con las demás virtudes; de modo que por 
excelencia se llama el Santo de los Santos ( Pan. ix, 24), en quien 
el Espíritu Santo descansó (/sai. xi, 2), llenándole desús siete do¬ 
nes con inmensa plenitud.-La tercera fue la gracia consumada, 
que es la bienaventuranza y visión beatífica, porque desde aquel 
primer instante vió su alma la divina esencia con mayor claridad 
que todos los bienaventurados juntos, y á esta proporción amó á 
Dios, y se gozó con inmenso gozo ; por lo cual se dice de él, que 
le ungió Dios con óleo de alegría sobre todos sus compañeros. (Psalm. 

XLIV, 8). 

3. De aquí procedió la cuarta gracia, que abraza los tesoros de 
la sabiduría y ciencia de Dios, no divididos sino todos, como dice 
san Pablo (Coios. n, 3), para que conociese todas las cosas criadas, 
pasadas, presentes y por venir, sin que ninguna se le encubra * co¬ 
mo quien había de ser juez de todas las cosas, para premiar las bue¬ 
nas y castigar las malas.-La quinta es la potestad de hacer mila¬ 
gros sin tasa alguna, con solo su querer, con el cual podía dar vida 
á los muertos, sanar á todos los enfermos, echar los demonios de 
los cuerpos, mandar á los vientos y al mar, y á todos los elemen¬ 
tos, sujetándose todos á su imperio. - La sexta es la potestad de ex¬ 
celencia en perdonar pecados f Matth. ix, 2),, convertir pecadores, 
trocar sus corazones, ordenar Sacramentos y sacrificios, y en repar¬ 
tir gracias* y dones sobrenaturales á los hombres. 

4; La séptima es ( Cotos, n, 10; Ephes. i, 10) la gracia de ca¬ 
beza, así de la Iglesia militante, como de la triunfante, de hombres 
y Angeles, siendo superior á todos, y fuente de todas las bendicio¬ 
nes celestiales, y de todas las dádivas y dones que proceden del Pa¬ 
dre de las lumbres, para bien del cuerpo místico, cuya cabera es 
# Cristo. De aquí es que este Señor, fue el primero y principal de to¬ 
dos los.predestinados, por cuyo respeto Dios nuestro.Señor predes¬ 
tinó-! otros para que tuviese muchos compañeros en la gloria ; ^ en 
20 TOMO I. 
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especial para que fuese primogénito, como dice el apóstol san Pa¬ 
blo (Rom. vía, 29) de muchos hermanos, semejantes y conformes 
con él en los dones de gracia, como lo eran en la naturaleza; y así 
entró primero que todos los hombres en esta gloria, y vió la divina 
esencia, y abrió las puertas del cielo, para que los demás entrasen á 
verla. 

8. Considerando estas siete suertes de gracias qüe tiene Cristo 
nuestro Señor, y cada una de ellas, tengo de sacar varios afectos, 
ya bendiciendo y alabando al eterno Padre por los bienes que dió 
á su Hijo en cuanto hombre, ya gozándome de los bienes que tiene 
este Señor, y dándole el parabién de ellos, ya suplicándole que re¬ 
parta conmigo de lo que tiene, pues de su plenitud reciben todos 
(Joan, i, 16); y así le puedo decir con grande amor: Ó Hijo de 
Dios vivo, gózome de veros tan hermoso sobre todos los hijos de los 
hombres, blanco y colorado, escogido entre millares. (Psalm. xliv, 
3)* Ó Piedra viva y angular, ¡ cuán vistosa estáis con estos siete ojos 
de inmenso resplandor, que puso en Vos la mano de vuestro Padre! 
ó Hijo del hombre, ¡cuán bien os parecen estas sieter estrellas 
(Cant . v, 10; Zach. m, 9; Apoc. i, 16), que os han dado para vues¬ 
tra gloria y para repartir de su luz con todo el mundo! Ó Verbo en¬ 
carnado, llena de gracia y de verdad (loan, i, 14),, pues de esta 
vuestra plenitud reciben los hombres una gracia por otra, cada uno 
la suya; llenad mi alma de esta gracia, para que con ella os agrade 
y merezca el premio de la gloria. Amen. 

Punto segundo.— 1. Lo segundo, se ha de considerar los heroi¬ 
cos actos de virtud que esta ánima santísima de Cristo ejercitó en 
aquel primer instante para con Dios nuéstro Señor; porque como 
vió claramente la divina esencia con.tanta claridad, como hemos di¬ 
cho, y por otra parte vió los innumerables beneficios qué gracio^ 
samente habia recibido sin méritos suyos, al pünto brotó con gran¬ 
de ímpetu cuatro excelentes afectos, como cuatro rios que salen del 
paraíso; es á saber, un amor encendidísimo á Dios,,un agradeci¬ 
miento grandísimo á tales beneficios, una humillación profundísima 
en su presencia, viendo la nada que de sí tenia, y un ofrecimiento 
prontísimo de obedecerle en todo cuanto quisiese, deseando se le 
ofreciese ocasión de mostrar todo esto por la obra. ¡Oh qué coloquios 
tan dulces tendría entonces esta bendita alma con toda la santísima 
Trinidad 1 Ya con el Padre, que la juntó con su Hijo; yavcon el Hijo, 
que la tenia junta consigo; ya con el Espíritu Santo r que hizo la 
junta, dándolas una música celestial de cuatro voces, con los cuatro 
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afectos dichos, enderezándola en «gfBfns^UQagnstro de capilla el 
Verbo eterno, con quien estaba unidKtídjMN^-divino, dad á mi 
alma parte de la luz que disteis á Jii jjjjstra, y untas con ella con 
unión de caridad, para que pueda haceros otra música pomo esta; 
inclinad mi corazón á lo mas bajo con la humildad; levantadle á lo 
alto con el agradecimiento; adelgazadle en el espíritu con el amor; y 
concertadle en todas sus obras con la prontitud dé la obediencia, 
para que siempre os glorifique y cumpla vuestra santa voluntad. 
Amen.—Estos cuatro afectos tengo de ejercitar en esta considera¬ 
ción, ponderando con la luz que tengo de la fe, la infinita bondad 
de Dios, y la muchedumbre de mercedes que me ha heeho sin yo 
merecérselas. 

Ponto terceho. — 1. Lo tercero, consderaré los excelentísimos 
actos de virtud que Cristo nuestro Señor ejercitó para con los pró¬ 
jimos en aquel mismo instante. Porque primeramente vió los peca¬ 
dos de los hombres y las gravísimas injurias que haeian A Dios, y 
come el demonio estaba apoderado del mondo, y el infierno se po¬ 
blaba de almas. Y todo esto le dió terribilísima pena y dolor; parte 
por ver injuriado al Padre que tanto amaba, y cuya gloria tanto 
deseaba; parte por ver como los hombres, hermanos suyos según 
la naturaleza humana, se perdían. Y este dolor interior fue el ma¬ 
yor que jamás ha habido ni habrá en esta vida , juntándose en una 
misma alma sumo gozo por la vista de Dios, y suma tristeza por la 
vista de nuestros pecados. Ó Verbo encarnado, ¿qué dolor. e6 este 
que teneis? Si es cosa molesta juntar música con llanto ( Eccli. xxii,. 
6), ¿por qué juntáis tanto gozo con .tanta tristeza?. Apenas habéis 
entrado en las entrañas de vuestra Madre, ¿y ya el celo de la casa de 
Dios come las vuestras? ( Psahn . lxvíh, 10). Haced, Señor, que tam¬ 
bién coma las mias, atormentándome con dolor por haberosoafendi*- 
do, y consumiendo- en mí todo lo que puede ser ocasión de ofende¬ 
ros de nuevo. De aquí sacaré cuán terrible mal és el pecado mortal, 
pues con ser pecado ajeno, bastó á causar suma tristeza en alma 
llena de sumo gozo; y cuánta mas razón es que yo me entristezca 
por mis pecados, pues así se entristeció Cristo nuestro Señor por 
ellos ;'y no dilató esta tristeza para el fin de la vida, sino en el pri¬ 
mer instante de ella, para que yo no dilate la penitencia y dolor de 
mis culpas, sino que luego én cayendo me duela de ellas. 

2, Lo segundo, ponderaré como egte Señor en el mismo' instan¬ 
te vió también que la voluntad de su Padre era que fuese Reden¬ 
tor y Remediador de los hombres; y que en esto cjueria le pagase 
20 * 
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los dones que le habia dado en amarlos y remediarlos; y que por 
este fió le habia dado cuerpo mortal y pasible, para que pudiese mo- 
rir por ellos. Y al mismo punto que esto entendió, con la misma 
fuerza que amaba á su Padre nos amó, y se ofreció á redimirnos y 
á morir por nuestro remedio, alegrándose de que se le ofreciese oca¬ 
sión de mostrar el amor que tenia á su Padre , y el celo que tenia 
de su gloria y de hacer bien á sus hermanos. Y así le dijo aquello 
del Salmo (Psalm. xxxix, 7): No aceptaste el sacrificio y ofrenda 
de los antiguos, ni sus holocaustos bastaron para remediar los hom¬ 
bres ; pues me diste cuerpo apto para ser sacrificado, yo me ofrez¬ 
co de buena gana 4 ello (Hebr. x, 7): Ecce vefuo ,ut faciam votunta- 
tem tuam, Deus. Véisme aquí he venido al mundo para hacer en es¬ 
toy en todo tu santa voluntad, poniendo* tu ley en medio de mj 
mismo corazón. ¡ Oh cuán agradable fue al eterno Padre esta ofren¬ 
da y voluntad de su Hijo! pues por ella, como dice san Pablo (Heln\ 
x, 10), fuimos todos santificados, mereciéndonos la gracia y santi¬ 
ficación. En agradecimiento de esta generosa voluntad, con que 
Cristo nuestro Señor se ofreció á ser mi Redentor, le ofreceré yo 
una voluntad deservirle tan eficaz, que por ella me disponga £ re¬ 
cibir la santificación que me ganó; y á imitación suya diré : Ecce ve¬ 
nia ut fadum voluntatem luán, Deus . Véisme aquí, Señor, aparejado 
para cumplir tu voluntad ; tu santa ley estará de hoy mas en medio 
de mi corazón. Quisiera haber hecho esto en el primer instante que 
tuve uso de razón , como tú lo hiciste en el primer instante de tu 
vida; roas ya que na lo hice, ahora digo {Psalm. xxxvi, 14) c Nunc 
coepi . Ahora comenzaréáservirte, con propósito de hacerlo hasta la 
muerte. , 

Punto cuarto.* 1 — 1. Últimamente, para conocer mejor la gran- 
dezftúdft’jia 'caridad y obediencia de Cristo nuestro Señor en aquel 
métante, Se ha de considerar como entonces el Padre eterno le des¬ 
cubrió todos los trabajos que habia de padecer desde que encarnó 
hasta que espiró en la cruz, dictándole : Hijo mió, mi voluntad es, 
que para redimir á los hombres, y para darles ejemplo de toda vir¬ 
tud , nazcas en un pobre portal; seas circuncidado y perseguido de 
He^odes y de los' judíos; y que seas*preso, azotado, coronado de 
espinas y muerto en una cruz con grandes dolores y desprecios. Por 
tanto, pues me amas, acepta estos trabajos por mi amor y por el bien 
de tus hermanos. 1 k esta voluntad del Padre, que Cristo nuestro Se¬ 
ñor llama mandamiento y precepto de su,muerte (loan, xiv, 31), 
respondió al punto, ofreciéndose á padecer todo aquello con pron- 
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tísima voluntad; y entonces se cumplió lo que dice san Pablo {ffebr. 

xii, 2): Que dejando el gozo de esta vida, y mirando el gozo eter¬ 
no de la otra, abrazó la cruz, sin hacer caso de que era muy igno¬ 
miniosa. Entonces también, con la voluntad eficaz, bebió el cáliz 
amargo de su pasión, y fue bautizado con el bautismo de sus igno¬ 
minias y dolores, perseverando, como él mismo dijo (Psalm . xxxvii, 
7), en la amargura de esla bebida y de este bautismo todos los 
dias de su vida, hasta que al fin de ella con efecto le bebió, cum¬ 
pliendo todo lo que su Padre le habia ordenado. 

2. Pero mas adelante pasó su caridad y obediencia, porque con 
ser tanto lo que habia de padecer, no contento con esto, se ofreció 
con un corazón muy generoso y con una sed muy ardiente á pade¬ 
cer mucho mas, si su Padre lo ordenase y fuese .menester para nues¬ 
tro bien; porque si san Pablo; cuando le dijo el profeta Agabo (Act. 
xxi, 11), que habia de ser preso en Jerusalen, respondió : Que es¬ 
taba aparejado no solo á ser preso, sino áser muerto por el nombre 
de Jesús; cuánto mas nuestro dulce Jesús, cuando su Padre le dijo 
los trabajos de su vida y muerte, respondería luego que estaba apa¬ 
rejado no solo para sufrir tales trabajos, sino otros muy mayores por 
su amor. 

3. Y para qué yo vea lo mucho que debo á este Señor, tengo 
de considerar como en aquel instante tenia presentes en su memo- 

riá á todos los hómbres, y á mí entre ellos,' y se ofreció á padecer 
todo esto por cada uno en particular y por mí mismo, como Si. yo 
solo fuera el necesitado de su remedio. De suerte, que entoncjescumr 
pitó lo que dijo de sí san Pablo (Galat. n, 20): El que me amó y 
se entregó por mí á la muerte > ofreciéndose á ella por mi amor* Ó 
niño tierno y gigante valeroso {Psalm, xviii, 6), ¿con qué os pa¬ 
garé yo el ánimo con que os ofrecéis hoy á correr vuestra carrera, 
aceptando por junto los trabajos que habéis de pasar en el discurso 
de ella? Alábenos Jos Ángeles por esta merced tan señalada que hi¬ 
cisteis á los hombres, y mi ánima%os glorifique por *el amor que 
entonces la tuvisteis, por el cual me ofrezco á padecer lo que me su¬ 
cediere en la carrera dé mi vida,, favoreciéndome vuestra gracia para 
no Mar en ella. * - 
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MEDITACION XI. 

DE LA JORNADA QUE HIZO EL VERBO ETERNO ENCARNADO EN LAS ENTRA¬ 
ÑAS DE SU MADRE Á CASA DE ZACARÍAS, DARA SANTIFICAR Á SU PRE¬ 
CURSOR JUAN. 

Punto primero. — 1. Lo-primero, consideraré como el Yerbo en¬ 
carnado, estando en las entrañas de si Madre, con el entrañable de*- 
seo que .tenia de salvar los hombres, luego puso los ojos en Juan, 
-que estaba en el vientre de santa Isabel, y había de ■ser 'su precur¬ 
sor, ,y viendo que estaba en pecado original, se dolió de él $ y se de¬ 
terminó de-librarle luego de aquella miseria y santificarle, tomando 
pósesion del oficio de Redentor que tenia á su cargo; y para esto 
inspiró eficazmente á su Madre, que con presteza fuese á visitar á su 
prima, para de camino haeer esta obra.-En-lo cnal se ba de pon¬ 
derar lo primero, el gran deseo que tiene este Señor de nuestra sal¬ 
vación, agradeciéndosele, y confundiéndome yo del poco que tengo 
de la mia. - Además, cuán cuidadoso es del bien de sus escogidos, y 
cuán vigilante en ejercitar su oficio de Redentor, pues le comenzó 
desde el vientre de su Madre,sin querer estar ocioso un punto* 

2. También ponderaré, cuán grave mal es la culpa y k) mucho 
que siente Nuestro Señor que sus escogidos estén én pecado nnmo- 
mentov pues por esta causa inspiró á su (Luc. i, 39) Madre que 
con tanta prisa hiciese aquella jornada, para librar de pecado á su 
escogido Juan. Ó Yerbo divino, que.te hiciste hombre por librar¬ 
nos del peoado, y deseaste hacer-este oficie con tanta presteza, que 
tomaste por renombre { Isai, vm, 3): Date prisa, apresúrate, roba 
y quita los despojos, pues tus nombres no son vacíos sino Henos; 
ven, Señor, con prisaá librarme de mis pecados; apresúrate ásan¬ 
tificarme con tu gracia; roba mi corazón para tu servicio, y tómale 
por despojo de tu victoria, para que desde luego comience á servir¬ 
te con fervor. 

Punto sesundo.— - 1. Lo-segimdo, se ha de considerar como pu- 
diendo Nuestro Señor santificar al Bautista desde el lugar donde es¬ 
taba, quiso inspirar á su Madre le llevase á casa de Elisabet, y allí 
hacer esta santificación milagrosa, por causas admirables y muy 
provechosas para nuestra enseñanza.-La primera, para dar nue¬ 
vas muestras de su humildad y caridad; porque como estas virtu¬ 
des le movieron A salir del cielo y venir al mundo para visitarle y 
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sacarle de las tinieblas y sombra de muerte en que estaba ; así tam¬ 
bién le movieron á salir de Nazaret para visitar á Juan (Lúe. i, 31; 
Bed. ib.), y sacarle de pecado, viniendo el mayor á visitar al menor 
para honrarle, y el médico al enfermo para sanarle. 

2. La segunda causa fue, para que su Madre santísima tuviese 
parte en esta obra, tomándola por instrumento de la primera santi¬ 
ficación que obraba en el mundo, justificando por su medio al niño 
Juan que estaba en pecado ,.y llenando de Espíritu Santo á su ma¬ 
dre que era justa, á fin de que los pecadores entendiésemos copio la 
Virgen habia de ser nuestra medianera para alcanzar perdón de 
nuestros pecados, y los justos entendiesen que por su medio habían 
de alcanzar la plenitud del Espíritu Santo y de su gracia , con las 
virtudes y dones que vienen del cielo ; y así todos procurasen amar¬ 
la y servirla y serla muy devotos. Ó Virgen soberana, pues hoy jun¬ 
tamente con vuestro Hijo tomáis posesión del oficio que os han da¬ 
do para nuestro bien, proseguidla conmigo en este dia, alcanzándo¬ 
me perdón de mis culpas y abundancia de las divinas gracias. 
Amen. 

3. Inspiraciones de Cristo nuestro Señor. —La tercera causa fue, 

porque es propio de Cristo nuestro Señor, en entrando en el Al¬ 
ma, inspirarla ejercicios de virtud y moverla á que suba con fervor 
á la alteza de la perfección. Unas veces la inspira que ejercite.la ora¬ 
ción y contemplación y las demás obras de la vida contemplativa. 
Otras, que salga de recogimiento y ejercite las obras de la vida ac¬ 
tiva con los prójimos. Y así en el punto que entró en las entrañas de 
la Virgen, la movió á subir álas montañas de Judea, para ejercitar 
insignes oteas de caridad, misericordia y obediencia. Diríala dentro 
de su corazón aquello de los Cantares ( Cmt. n ,10): Levántate, da- * 
te prisa, amiga miá, paloma mia, hermosa mia, y ven. Ó Paloma fe¬ 
cunda, que tienes tu nido en los agujeros de la piedra y en la aber¬ 
tura de la pared , contemplando los secretos de mi divinidad y hu¬ 
manidad, y-vi viendo siempre debajo de mi protección, levántate con 
presteza, sal de este lugar tan secreto,: sube á las montañas de Ju¬ 
dea, para que allí me confieses y glorifiques con obras de caridad 
en bien de las almas que crié; De aquí sacaré como también es pro¬ 
pio de Cristo nuestro Señor, cuando entra en los jastos por la comu¬ 
nión del santísimo Sacramento del altaF, inspirarles,semejantes ejer¬ 
cicios de virtud, para que suban á "la perfección de ambas vidas, 
contemplativa y activa, inspirando á cada uno lo. que mas le con¬ 
viene. ¥ si yo no siente tales inspiraciones cuando comulgo, es por 
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mi raiii disposición y por mi mucha tibiera, con la oual me hago 
indigno de esta merced. De lo cual me tengo de confundir, y supli¬ 
carle use conmigo de su misericordia, inspirándome eficazmente lo 
que es conforme á su santa volunfed. 

Punto tercero. - Obediencia perfecta á las inspiraciones de Dios . — 

1. Lo tercero, se ha de considerar la perfecta obediencia de la Vir¬ 
gen á esta inspiración, la cual apunta el Evangelista, diciendo: Le¬ 
vantándose María, fue con apresurácien á las montañas de Jadea. - 
Porque lo primero, -no aguardó á precepto ni ordenación expresa, 
sino en sintiendo que Dios gustaba de que visitase 4 su parienta, 
esta inspiración bastó para que lo hiciese; porque el perfecto obe 1 - 
diente cumple cualquier cosa que entiende ser mas conforme al gus*- 
to de Dios y de su superior.-Lo segundo, fue muy pronta y pun¬ 
tual, porque no dilató muchos dias la visita , sino con la brevedad 
que pudo la hizo, y fué con gran prisa, por la eficacia del Espíritu 
que lp móvia, á cumplir presto su obediencia, porque la divina gra¬ 
cia es enemiga de dilación y tardanza’. 

2. Lo tercero, fue muy pura en la intención, pretendiendo so¬ 

lamente la gloria de Dios y el cumplimiento de su voluntad, sin 
mezcla de los fines terrenos que suele haber en semejantes visitas; 
y como, dice san Ambrosio (Lib. 2 in Lucam), no fué á casa de Eli- 
sabet por curiosidad ó duda para probar si era verdad lo que el Án¬ 
gel había dicho, sino antes porque estaba cierta de eHo; y quería 
glorificar á Dios en ver la obra que había hecho.-Lo. cuarto, fue 
mezclada-con mucha caridad, paciencia y humildad; porque sin re¬ 
parar en la dignidad que se le había dado de Madre de Dios, gustó 
de visitar á la que era menos que ella, para servirla y darla el pa¬ 
rabién de.la merced que Dios la había hecho; y aunque el camino 
era largo y Aspero, y ella tierna y no acostumbrada á tales trabajas, 
no dudó dejar su recogimiento y salir 4 público, porque asilo que- 
ria.Nuestro Señor. ' 

3. Últimamente ponderaré el modo como esta Señoracaminaba: 
llevaba raía modestia, sin divertirse curiosamente á mirarlos que 
pasaban por el .camino; de tal manera, que<si algunos ponían en 
ella los ojos, quedaban movidos á santidad y pureza. El comen lle¬ 
vaba enclavado en el Hijo que tenia dentro de sus entrañas, con 
quien-trataba dulces coloquios por todo el camino ; y con él iba tan 
contenta, que no sentía el trabajo ni la pobreza y falta de lo necesar 
rio. Ó Virgen soberana, ¡cuán llena vais de.Dios y cuán gastosa 
en cumplir su voluntad 1 ¡Ohcuán bien'os cuadra en este camino sev 
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litera del verdadero Salomón ( Cant. m, 9), fabricada con admira¬ 
ble artificio para llevarle de una parte á otra! Las colunas de pla¬ 
ta son vuestras virtudes; el reclinatorio de oro, vuestra contempla¬ 
ción; la subida de púrpura, vuestra humildad y paciencia; y lo de 
en medio, que es vuestro corazón, está adornado con caridad, porque 
dentro de Vos va el mismo Dios que es caridad. Y pues todo esto se 
os ha dado por causa de las hijas de Jerusalen, que son las almas 
flacas, suplicóos, Madre piadosísima, me alcancéis otro adorno se¬ 
mejante, para que imitando vuestras virtudes, pueda mi alma ser li¬ 
tera de vuestro Hijo, en la cual descanse y por la cual se dé á cono¬ 
cer á todo el mundo. Amen. 

. MEDITACION XIÍ. 

DE LO QUE SUCEDIÓ EN LA VISITA DE LA VÍRGEN Á SANTA ISABEL.. 

Punto primero.— 1. Lo primero, consideraré la entrada de la 
Virgen en casa de Elisabet, y los grandes bienes que entraron con 
ella; porque la Virgen como mas humilde, la saludó primero; y el 
Verbo eterno encarnado que estaba en sus entrañas tomó las pala¬ 
bras de su Madre por instrumento para haeer obras maravillosas en 
el niño que estaba en las de Elisabet. Limpióle del pecado original; 
justificóle con su gracia, llenóle de Espíritu Santo, aceleróle el uso 
de razón, hízole su profeta, dióle luz y conocimiento del misterio de 
la encarnación,"y comunicóle tanta alegría que daba saltos de pla¬ 
cer en el vientre de su Madre, manifestando de la manera .que podia 
el gusto que:tenia con* la venida y visita de su Señor; y todo esto fue 
en un momento, en lo cual tengo de ponderar doé cosas de gran con¬ 
suelo. * 

2. La primera es, la omnipotencia y liberalidad del Salvador que 
ha venido, pues tan de repente hace obras tan grandiosas de pura 
gracia, sin merecimientos.del que las recibe* cumpliéndose aquí lo 
que dijo el Sábio (Proa, xx, 8): El rey que está sentado en su tro¬ 
no con su vista deshace todo mal, porque este Rey de reyes senta¬ 
do en el trono del vientre virginal, miró con ojos de misericordia á 
su Precursor, y^con sola esta vista eu uu punto deshizo todo el mal 
de culpa que tenia. Gon lo cual tengo de cobrar grande confianza 
de que usará conmigo- de misericordia ,* acordándome de lo qiie^dijo 
el Eclesiástico ( Eccli . xi, 22): Confia, hijo, porque en .los ojos de 
Dios fácil cósa es remediar al pobre. Ó Rey omnipotente, muestra 
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conmigo tu omnipotencia, librándome de mis males y llenándome 
de tus bienes, para que se descubra la grandeza de tus misericor¬ 
dias en quien tan indigno es-de ellas. Dame, como á tu Precursor, 
perdón de mis pecados, luz y Conocimiento de tu encamación, yale- 
gría espiritual en tu servicio. Amen. 

3. La segunda cosa que se ha de ponderar es, la eficacia de lá 
palabra de ja Virgen; por ser madre de Dios, y lo mucho que pon¬ 
drá alcanzar de su Hijo en un momento, pues por su medio tantos 
bienes juntos se dieron tan de repente al Bautista , que fue las pri¬ 
micias de Crista y de su redención, el cual quiso madurar este pri¬ 
mer fruto antes de su propio tiempo por medio de su Madre, para 
darnos confianza de que por su intercesión serémos prevenidos y 
ayudados de la divina misericordia; y así tengo de sujplicar á esta 
Reina soberana use conmigó de este poder que tiene, alcanzándo¬ 
me algo de lo mucho que por su medio se dió á este dichoso Pre¬ 
cursor. 

Punto segundo. ^Propiedades de las visitas interiores de Dios .— 
1. Lo segunde, se ha de considerar como santa Isabel juntamente 
fue llena de Espíritu Santo, comunicándola Dios, por medio de esta 
salutación, luz y conocimiento de este misterio y el don de profecía, 
con el cual descubrió maravillosamente cuatro efectos, que estos do¬ 
nen causaron en ella, en los cuales resplandecen cuatro propiedades 
de la visita interior de Cristo nuestro Señor, y de la presencia del Es¬ 
píritu Santo cuando llena las almas con sus dones.-Lo primero, 
santa Elisabet con grandísimo afecto, movida del Espíritu Santo, 
pronjmpió en alabanzas de Dios y de su Mádre, diciendo con gran¬ 
de voz: Bendita tú entre las mujeres , y bendito el fruto de tu vientre . 
Como quien dice: Verdad fue lo que te dijo el Ángel, que eres ben¬ 
dita entre todas las mujeres. Á lo cual añado yo, que también es 
bendito el Jijo que traes en tu vientre, y porque él es bendito, lo 
eres tú, porque de él, como de fuente, proceden todas las bendicio¬ 
nes celestiales; por donde se ve como es propio del Espíritu Santo 
movernos á glorificar á Cristo y á su Madre con grande fervor de 
espíritu, por lo mucho que le agradan tales alabanzas. 4 

2; Lo segundo, humillóse grandemente con un profundo conor 
cimiento de su bajeza, y con otro muy alto de la grandeza de aque¬ 
lla Señora que la visitaba, diciendo: ¿De dónde á nU, que venga á 
visitarme la Madre de mi Señor ? Y luego con afecto de agradecimien¬ 
to confesó las grandezas de Dios, y publicólas áquiensabia.quepor 
ellas le había de alabar y glorificar, diciendo á la Virgen: Luego 
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que tu voz entró pon' mis oidos , se alegró con grande gozo el infante que 
tengo en mis entrañas. Donde ponderaré que propio es lambien del 
divino Espíritu causar humildad y agradecimiento en medio de los 
favores que nos hace, para que uqs entren en provecho y estén se¬ 
guros sus dones, teniéndonos por indignos de ellos y agradeciéndo¬ 
los á quien nos los dió, Y así á imitación de esta Santa, cuando Dios 
nuestro Señor interiormente me visitare, ó cuando fuere á recibirle 
en el Sacramento, tengo de avivar estos dos conocimientos, el de mi 
vileza y el de su alteza; y mirando el origen de donde me viene tan 
grande bien, que es la bondad del mismo Dios, con grande pasmo 
diré: ¿De dónde á mí-, que venga mi Señor á visitarme? ¡ Á raí tan 
vil esclavo! á mí tan ingrato y miserable pecador! á mí viene mi 
Señor, que es Señor de infinita grandeza y majestad, para visitar¬ 
me y entrar dentro de mi pobre casa! ¿De dónde á mí tal favor? 
¿Por ventura de mis servicios ó merecimientos? ó por mi naturale¬ 
za ó propia industria? ¡ Oh, bendita sea la inmensa caridad de Dios, 
que se digna de visitar á tan baja criatura'por sola su infinita mise¬ 
ricordia ! 

3. Lo cuarto, santa Isabel confirmó á la Virgen en sus propósi¬ 
tos y en la fe que tenia, diciéndola: Bienaventurada tú que creiste, 
porque sin duda tendrán efecto todas las cosos que te ha dicho el Señor. 
En las cuales palabras descubrió el soberano don de profecía que re¬ 
cibió, conociendo todo lo que pertenecía á la Virgen, así lo pasado 
que dijo el Ángel, como lo presente de ser Madre de Dios, y el cum¬ 
plimiento de lo que estaba por venir. Por donde se ve cuán propio 
es del Espíritu Santo inspirar á los justos que sevaprovechen de sus 
dones en bien de los prójimos, confirmándolos en su fe y en el amor 
que deben á Dios. En estos cuatro afectos maravillosos procuraré 
imitar á santa Isabel, suplicándola me alcance de nuestro Señor gra¬ 
cia para ello. Y últimamente ponderaré* como en este dia se puhli- 
có el nombre mas glorioso que tiene la Virgen que es Madre derDios, 
el óual ella oyó con grande humildad y gozo, y con él tengo de sa¬ 
ludarla y darla el parabién de este nombre, alabando al que se le 
dió. 

Punto tercero.— se medita el cántico del Magníficat.-— 1. Él 
tercer punto será considerar to que la Vírgén respbndió en oyendo 
las palabras de santa Isabel, porque también eHa fue luegodlenade 
un espíritu altísimo de profecía, y compuso el soberano cántico del 
Magníficat.-: Cerca'del cual se ha de ponderar lo primero , como la 
Virgen, habiendo oido tantas cosas de su alabanza, no enderezó sii 
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respuesta á santa Isabel que la alababa, como lo suelen hacer co¬ 
munmente los hombres, á título de mostrarse agradecidos, sino to¬ 
das sus palabras enderezó á Dios nuestro Señor, enseñándonos el 
modo como nós hemosde. haber con los hombres cuando nos alaban; 
porque lo mejor y mas seguro es, mudar la plática y hablar con 
Dios, de quien proceden los dones de que somos alabados. 

2. Lo segundo, se ha de ponderar como la Virgen, que tan cor¬ 
ta y tan medida era en sus palabras cuando hablaba con los Ánge¬ 
les y con los hombres, se alargó mucho mas cuando habló con Dios, 
contando sus grandezas; poique lo primero es prudencia y caute¬ 
la ; mas lo segundo es exceso de amor y agradecimiento, conforme 
á lo que dice el Sábio (Eccli. xlih , 33): Los que bendecís al Señor, 
alabadle cuanto pudiéreis, porque, mayor es que toda la alabanza. Y 
como el que está lleno de Dios, todas sus pláticas son de Dios, para 
engrandecerle y glorificarle con, todo cuanta tiene; porque de la 
abundancia del corazón habla la boca ( Matth. xii, 34); así la Vir¬ 
gen nuestra Señora, coma estaba llena de Dios, echó por la boca este 
soberano cántico, lleno de afectos de Dios, el cual tiene diez versos, 
y es como un salterio ó arpa de diez- cuerdas, semejante á los que 
David nos manda tocar (. Psalm . xxxii, et alib.), para glorificar á 
Dios; y así será bien meditar todas sus palabras, para que sepamos 
rezarle con espíritu, á honra de la Virgen, juntando con cada pala¬ 
bra ó verso algún afecto santo, ó ajgun gozo de las virtudes de esta 
Señora, con su petición y coloquio sobre ella. 

3. Mi ánima engrandece al Señor . — En fcste verso primero nos 
enseña la Virgen el espíritu de alabar á Dios, sintiendo alta y roag*- 
níficamente de él, y engrandeciendo todo lo posible sus cosas; esto 
es, su bondad y misericordia; su sabiduría y caridad, y la excelen¬ 
cia de su señorío. Y esto, no con solas palabras corporales, sino con 
eí ánima y con todas sus potencias interiores, convidándolas como 
DaYid {Psalm. cu, 1), para, que alaben al Señor. Y no dijo: Mi áni¬ 
ma engrandeció ó engrandecerá, sino engrandece; para significar 
que su principal oficio y su perpétua ocupación era engrandecer á 
Dios, haciendo en la tierra lo que hacen los Ángeles en el cielo. ¡ Oh 
si mi ánima engrandeciese siempre á su Señor! Ó Señor de infi¬ 
nita grandeza ,-poco puedo yo engrandecerte con mis alabanzas; mas 
del modo que puedo te alabo y engrandezco, y confieso que eres mas 
grande de lo que yo puedo decir y sentir. ( Ecdi. xlih , 33). Ó Vir¬ 
gen soberana, cuya alma siempre engrandeció al Señor, y como otro 
David (Psalm. xxxiji, 2), convidaba á todos que le engrandeciesen, 
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alcanzadme que la rnia le engrandezca, ocupándose continuamente 
en cantar sus grandezas por todos los siglos. Amen. 

4. Y mi espíritu se alegró en Dios mi Salvador. — (Modo de ale¬ 
grarse en Dios)., — En estas palabras descubre la Virgen el modo de 
gozarnos en Dios, apuntando cinco condiciones de este gozo, para 
ser puro y perfecto. -Porque to primero, no hemos de poner nues¬ 
tro gozo y alegría principal en las cosas espirituales, ni tanto en los 
dones recibidos, cuanto en el dador de los dones que es el mismo 
Dios. - Y aunque nos hemos de gozar en Dios, según que es Criador 
nuestro; pero principalmente que es nuestro Salvador y Santifica- 
dor; porque de esta manera es fuente de la alegría espiritual, que 
se funda en la salud del alma santificada con la divina gracia.-Y 
este gozo principalmente ha de ser en el espíritu ó parte superior 
del alma, para que sea mas limpio de todo lo que tiene resabio de 
carne; cual suele ser el gozo sensible del cuerpo, aunque algunas 
veces el gozo del espíritu redunda también en la carne, según aque¬ 
llo de David ( Psalm. lxxxiii, 2): Mi corazón y mi carne se alegra¬ 
ron en Dios vivo. 

5. Finalmente, nuestro espíritu no se ha de gozar en sí mismo, 
como si tuviese por sus. merecimientos todos los dones de que se ale¬ 
gra, sino su alegría ha de ser en Dios su Salvador, que se los dio, 
en quien ha de estribar su alegría, como dijo David ( Psalm. xxxiv, 
9): Mi alma se alegrará en el Señor y se deleitará en su Salvador. 
Tal fue el gozo de la Virgen, la cual en este punto miró al Salvador 
que tenia dentro de sus entrañas, y arrebatada de su amor, dijo: 
Mi espíritu se regocijó en Dios mi Salvador. Ó alma mia, levántate 
sobre tí misma eu espíritu .como la Virgen, y alégrate puramente 
en Cristo Salvador tuyo, poniendo en solo él toda tu alegría. Si de¬ 
seas gozo (Psalm. xxxvi, 4; loan, xvi, 24; Malth. xxv, 21), góza¬ 
te en Dios, y él te cumplirá los deseos y peticiones de tu corazón, 
para que tu gozo sea lleno y ninguno te le pueda quitar, hasta que 
después entres en el gozo eterno de tu Señor. 

6. Porque miró la pequenez de su esclava. — En este verso y en 
los siguientes declara la Virgen diez soberanos beneficios, tres es¬ 
peciales y siete generales; los cuales son las principales causas y tí¬ 
tulos que tiene para engrandecer á Dios y alegrarse en él, y mos¬ 
trársele tan agradecida.-El primero es, porque miró la humildad y 
pequeñez de su esclava; en las ojales palabras la Virgen apunta dos 
raíces de los divinos beneficios; una principal de parte de Dios, y 
otra de parte nuestra.-De parte de Dios es, dignarse de mirarnos 
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con buenos ojos y acordarse de nosotros para hacemos bien. Por¬ 
que aunque es verdad que ve todas las cosas; pero no se dice mirar, 
ni 'hacer caso de las que deja en el abismo de la nada ó en el pro¬ 
fundo de.su miseria , sino de las que mira para usar con ellas de 
grande misericordia. 

7. La raíz de parte nuestra es el reconocimiento de nuestra pe¬ 
quenez, por el cual nos disponemos á recibir los dones de la divina 
largueza; y así k Virgen, como tan ilustrada de Dios, juntó ambas 
cosas, engrandeciendo á Dios porque se dignó mirar la humildad 
de su esclava. Por las cuales palabras no tanto confiesa de sí que 
tiene la virtud de la humildad t cuanto la ejercita; porque como ver¬ 
dadera humilde, no se tiene por tal ó lo callara, sino con humildad 
confiesa que es pequeña, vil y despreciada como esclava; y que sin 
embargo de esto, no se desdeñó píos de mirarla. Con lo cual nos 
enseñó, que el fundamento de las alabanzas de Dios y de la acción 
de gracias por los beneficios que nos hace ha de ser ef reconocimien¬ 
to de nuestra pequeñez é indignidad, porque de esta manera no ha¬ 
brá peligro de mezclarse vana complacencia, como le sucedió al so¬ 
berbio Fariseo (Luc. xvm-, 11); antes esta pequeñez hade ser tí¬ 
tulo para pedir á Dios que me mire con buenos ojos y me haga 
grandes mercedes; porque su condición, como dice l)avid (Psahn.. 
cxii, 6), es mirar las cosas pequeñas en el cielo y en la tierra, y 
hacerlas grandes misericordias. Y asilo experimentó el mismo Da¬ 
vid, diciendo de sí ( Psalm . xxx ? 8): Porque Dios miró mi humil¬ 
dad y pequeñez, libró á mi alma de todas sus miserias. Ó Dios al¬ 
tísimo, que habitas en las alturas del cielo {Psalm. cxii, 5), mírala 
pequeñez de este vil esclavo, y usa con él de tu acostumbrada mise¬ 
ricordia , levantando del polvo á este mendigo, y del estiércol áeste 
pobre, para colocarle con los príncipes, haciéndole santo como á 
ellos. Amen. 

8. Mirad que desde este punió me llamarán bienaventurada todas 
las generaciones . — Este es el segundo título que tuvo la Virgen pa¬ 
ra engrandecer á Dios, porque desde aquel punto que miró su pe¬ 
queñez, y porque la miró, la llamarían bienaventurada todas las na¬ 
ciones de los hombres que creyesen en Cristo, las presentes y las 
por venir, por todos los siglos. Con lo cual no toijaa la Virgen por 
motivo de gozo sus propias alabanzas, sino las grandazas que Dios 
la dió, en que se fundan, y el bien que resultaría á todos los que la 
sirviesen y alabasen. Ó Virgen soberana, yo de mi parte quiero 
cumplir vuestra profecía y ser uno de los que os llaman hienaven- 
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turada. Vos sois bienaventurada ( Luc. i, 46), porque creisteis , co¬ 
mo dijo vuestra prima; y sois bienaventurada, porque trajisteis en 
vuestro vientre al Salvador; y mucho mas bienaventurada, porque 
oísteis su palabra y la guardásteis. También sois bienaventurada 
con las ocho bienaventuranzas que vuestro Hijo predicó en el mon¬ 
te ( Matth . v, 3): sois pobre de espíritu, y es vuestro el reino de los 
cielos; sois mansa, y poseéis la tierra de los vivos; llorásteis los ma¬ 
les del mundo, y así sois consolada; tuvisteis hambre y sed de la jus¬ 
ticia, y ahora estáis harta; sois misericordiosa, y alcanzasteis mise¬ 
ricordia; sois pacífica, y así por excelencia sois hija de Dios; sois 
limpia de corazón, y ahora estáis viendo claramente á Dios ; pade¬ 
cisteis persecuciones por la justicia, y ahora es vuestro el reino de 
los cielos, como reina suprema de todos sus moradores. Ó Reina so¬ 
berana, gózome de que seáis bienaventurada por tantos títulos. ¡ óh 
si todas las naciones del mundo se convirtiesen á vuestro Hijo, y 
os llamasen con grande fe bienaventurada, para que por vuestro me¬ 
dio llegasen todos á ser bienaventurados, imitando aquí vuestra vi¬ 
da, y gozando después de vuestra gloria! - De aquí también sacaré, 
cuán gran motivo de alegrarnos en Dios es la esperanza cierta de 
ser bienaventurados; por lo cual dijo Cristo nuestro Señor á sus 
discípulos [Luc. x, 20): No os alegréis de que los demonios se os 
sujetan, sino de que vuestros nombres están escritos en el cielo. Y 
san Pablo dice [Rom. xn, 12), que nos gocemos con la esperanza 
de alcanzar la bienaventuranza que nos está prometida. 

9. Porque ha hecho en mí cosas grandes el que es poderoso , y su 
santo nombre. —Este es el tercer título que alega la Virgen para glo¬ 
rificar á Dios, porque en este punto revolvió por su memoria las co¬ 
sas milagrosas que Dios habia obrado en ella, y los' grandes bene¬ 
ficios que la habia hecho desde el instante de su concepción hasta 
entonces; especialmente aquel gran milagro de ser Virgen y Madre; 
y no cualquier madre, sino del mismo Dios y admirada de tantas 
grandezas, alabó á Dios por ellas, atribuyéndolas á su omnipoten¬ 
cia y á la santidad de su nombre, porque con su omnipotencia las 
hizo, y con su santidad quiso hacerlas, para que su nombre fuese 
santificado y glorificado por todos los siglos. Y en decir que hizo 
Dios en ella cosas grandes, da también á entender que la hizo gran¬ 
de en las cosas que hacen á los hombres grandes delante de Dios, 
que es la santidad y dones celestiales; porque siendo el Hijo gran¬ 
de , también lo habia de ser su Madre. Por donde consta que no es 
contra la humildad reconocer en sí los dones de Dios; antes, como 
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dice san Pablo (I Cor. n, 10), el mismo divino Espíritu nos los des¬ 
cubre, para que se los agradezcamos, atribuyéndolos no á nuestros 
merecimientos, sino á la potencia y santidad de Dios, haciendo 
junta de estos dos atributos, como los cuatro santos animales que 
daban la gloria á Dios, diciendo ( Apoc . iv, 8): Santo, Santo, Santo 
HWBfeñor Dios todopoderoso, que era, es y ha de venir. 

ID. Y su misericordia se extiende de una en muchas generaciones , 
para ton los que le temen . —Este es el cuarto título porque la Vir¬ 
gen engrandece á Dios j no solamente por los beneficios recibidos, 
sino por otros muchos que esperaba recibir; y no solo por los bene¬ 
ficios propios, sino por los que reciben todas las naciones del mun¬ 
do, alegrándose de que-la misericordia de Dios sea continua, infini¬ 
ta y sempiterna, y se extienda á todos los que le sirven y temen, de 
cualquier nación que sean. Porque propio es de los santos, cuando 
reconocen las mercedes que Dios les ha hecho, esperar de su mise¬ 
ricordia les hará otras muchas, como dijo san Pablo (II Cor. i, 10): 
Dios nos ha librado de tantos peligros y nos libra, en quien espera¬ 
mos también que nos librará. Y también es propio de los santos no 
pensar que solamente amanece el Sol de justicia por sus casas, sino 
sentir altamente de su misericordia, y que se extiende á otros mu¬ 
chos y por todos los siglos; por lo cual dan gracias á Dios,, toman¬ 
do por propios los beneficios de todos los hombres, gozándose de te¬ 
ner un Dios tan misericordioso, que á ninguno que le leme,*niega 
su misericordia, como lo confiesa David en el salmo en, 2, en el cual 
no hace otra cosa, que glorificar á Dios por estos dos títulos de mi¬ 
sericordia para con él y para con los demás justos 4 . 

11. Hizo obras poderosas con su brazo. — El quinto título para 
glorificará Dios es, las obras de su omnipotencia que ha hecho con 
su propia virtud y fortaleza, sin ayuda de otro, las cuales pasó la 
Virgen por su memoria, acordándose de la creación del mundo, de 
su conservación y gobierno con tanta providencia, de las cosas pro¬ 
digiosas que hizo, sacando á su pueblo de Egipto, y llevándole por 
el desierto á la tierra de promisión, con todas las demás que cuen¬ 
ta la Escritura; y principalmente se acordó de la obra de la encar¬ 
nación, en la cual mostró Dios su poder y la virtud de su brazo. Por 
todas estas cosas engrandeció *á Dios, diciendo en una palabra lo que 
David hizo largamente, contando todas estas obras poderosas de Dios 
por menudo — Demás de esto*, en este verso y en los siguien- 
fijt* no solo cuenta la Virgen lo que Dios ha hecho* sino lo que sue- 

hacer, ódo que tiene costumbre de hacer, conforme á su bondad, 


Digitized by Google 



<■* * 

DEL CÁNTICO WL MÉraripc AT. 321 

y^así le glorifica, porque con su brazo suele obrar podero&mentey 
hacer obras poderosas cuando quiere y como quiere, y icen quien él 
quiere; y como las hizo en el tiempo pasado, las hace en el presen¬ 
te, y las hará en el futuro. Todo lo éual me ha de ser motivo 
de alegría en Dios, confiando que también liará én mí cosas 
rosas con su fuerte brázo. * ' . » 

1?. • Desbarató á la& que son soberbios en su mente y corazón.-*- Jíf * 
sexto título para glorificar á Dios es, no solamente-la omnipotencia 
que muestra en las obras de su misericordia, sino también laque ha 
mostrado en las obras de justicia, castigando á los soberbios, des¬ 
haciendo sus trazas y los pensamientos de &i corazón. Esto revolvía 
la Virgen en su memoria, acordándose como Dios habia deshecho las 
trazas del soberbio Lucifer, que decía (Isai. xiv, 13 )> Subiré al cie¬ 
lo, pondré mi silla sobre las estrellas, y -seré semejante al Altísimo. 

Y las trazas de los soberbios que querían edificar la torre de Babi¬ 
lonia [Genes, xi* 4); y los castigos que hizo en Faraón, en Nabu- 
codonosor ( Exod . x; Dan . ív, 30), y en otros semejantes soberbios. 

Y por todo esto engrandecía también á Dio?, pues por ello es digno 

de ser alabado, así como lo hizo Cristo nuestro Señor cuándo dijor 
( Matth. xi, SU ): Alábote, Padre celestial \ Señor del cielo y de la tier¬ 
ra, porque escondiste estas cosas á los sábies y prudentes, y las re¬ 
velaste á los pequeñuelos. , * * * 

13. Echó de su silla á los poderosos y y ensalzó á los humildes ; Ww- 
chó de bienes á los hambrientos , y dejó vacíos á los ricos. — Estos dos* 
versos abrazan otros dos títulos de alabar á Dios, por lá junta que 
hace de su misericordia con su justicia, mosirandosu poder en echar 
de sus tronos y sillas á los poderosos dél mundo, quitándoles los rei¬ 
nos ó dignidades, y las grandezas que tenían; y en su*lugar suele 
ensalzar y entronizar á los pequeñuelos y bajos. Así como echó del 
trono celestial á los Ángeles soberbios, y en su lugar levantó á los 
hombres humildes; y -del trono de este mundo echó á su soberbio 
príncipe Satanás que le tenia tiranizado, y en su lugar levantó á 
Cristo, maestro de la humildad; el cual siendo péqueño, como una 
china bajada del cielo sin manos, ni obra de homhres, derribó lá 
estatua [Man. ai, 34), qué significaba,las cuatro monarquías del 
mundo, y por humildad creció y llegó á ser un gran monte; y esta 
costumbre ha guardado siempre, como se dice en el libro de 
cumpliendo lo que está escrito, que quien se ensalzare ( c . v¿MJ 
será.humillado, y quiea se humillare será ensalzado. Y de lá mmp 
manera á los hambrientos y pobres, que se tienen por necesitados y 
21 TOMO I. 
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tienen hambre y sed de la justicia , los llena de bienes espiritúáles, 

cumpliendo sus deseos, y por el contrario, deja vacíos 4 les ricos, 

. que se tienen por abundantes y piensan quer no tienen necesidad de 
otros., conforme 4 lo que dice David ( Psolm. m ,11): Los ricos tuvie- 
* ron necesidad y hambre; mas los que buscan á. Dios tendrán abun- 
danciá de todo bien. Ó aíma mia, engrandece 4 tu Señor por la no¬ 
bilísima condición que muestra en favorecer tanto á* los humildes y 
hambrientos de la tierra. Ó espíritu mió, alégrate en Dios tu Salvan 
dor, parque te corona con misericordias, y llena tu deseo de innu¬ 
merables bienes. ( Psalm. caí, 4). Préciaiede ser pequeño, ham- 
brienio y menesteroso, para que Dios te levante, harte y llene tus 
deseos; y tiembla de ser. soberbio y rica fastidioso, porque no te ar¬ 
roje de tu silla, ni te deje vacío de sp gracia. 

14.. Recibió á Israel sa siervo acordándose de su misericordia , c/h 
mo Iq habia dicho á nuestros padres , AbraJian y á sus descendientes, 
por todos los siglos . -- Estos dos versos abrazan otros dos títulos po¬ 
derosísimos para regocijarnos en Dios y movemos á alabarle. -Uno 
es el cuidado y providencia que tiene de mirar por los que ha to¬ 
mado á su cargo, como hijos y domésticos suyos, acudiendo perso¬ 
nalmente á remediarlos; y aunque parece que.por algún tiempo se 
olvida de ellos, pero á sü tiempo se*acuepda de su misericordia, y 
los remedia, como se acordó de Israel y del mundo todo, y vino á 
remedidle cuando se hizo hombre, r-El otro título es, la fidelidad 
glande que tiene, Dios en cumplir las promesas que tiene heohas á 
nuestros padres, cumpliéndolas fielmente en todos sus descendien¬ 
tes hasta fin del mundo; así como cumplid la palabra que dio á 
Abrahan y á JDavid r de que vendría á remediarlos, y 4 dar salud y 
vida á todos sus hijos, por todos los siglos. Con estas dos conside¬ 
raciones se encendió el ánima de 1 $l Virgen, para engrandecer á 
Dios, y su espíritu se alegró en Dios su Salvador, y con ellas mi 
ánima y mi espíritu se han de encender con semejante afectos, pues 
cada dia veo esta providencia que Dios tiene con sus hijos, y la fider 
lidad con que cumple lo que prometió á los Apóstoles, padres nues¬ 
tros, n ó olvidándose de los fieles quesos sus descendientes, hasta 
la fin del mundo. — Estos son los diez títulos y causas que en este 
cántico,alega la Virgen para glorificar á Dios, inspirada por el Yer¬ 
bo eterno encarnado que tenia en sus entrañas, de los cuales puedo 
yo hacer otro salterio, y arpa de diez cuerdas para el mismo fija, 
alabando á Dios, ya por un título, ya por el otro; y.porque no sé 
hacer esto como debo, tengo de suplicar al Verbo «encarnado me 4o 
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enseñe, como lo enseñó á su Madre, y á ella que me lo alcance para 
gloria de su Hijo. Amen. 

Punto cuarto. — 1. Últimamente se ha de considerar, como se 
quedó la Virgen con su prima casi tres meses, ponderando el gran¬ 
de bien que haria á todos los que allí moraban, con sus pláticas n 
con sus ejemplos de modestia, humildad y caridad, porque si tanto 
hizo en la primera entrada, de creer es que en los tres meses iría* 
aumentando lo que hizo; en especial con santa Isabel, platicando 
de estos misterios, y ambas se exhortarían á la oración y trato con 
Dios; y á varios ejercicios de virtud. Y si por haber estado el Arca 
del Testamento tres meses en casa de Obededon (II Reg. vi, 11), 
llenó Dios á él y á sus cosas de tan grandes bienes, que David con 
santa envidia quiso traer el Arca á su casa, para que Dios la echa¬ 
se su bendición; ¿cuánto mas se ha de creer, que por haber estado 
esta divina Arca del Nuevo Testamento, dentro de la cual estaba el 
mismo Cristo, tres meses en esta casa* la llenaría de mil bendicio¬ 
nes? Y si yo con viva fe las entendiese, luego desearía traerla á mi 
casa, y que la devoción de esta soberana Señora morase en mi alma, 
no solamente tres meses, sino toda la vida, para que me llenase de 
bendiciones celestiales. 

2 . Pero no carece esto de misterio, que con haber hecho Nues¬ 
tro Señor por medio de la Yírgen tantas misericordias á san Juan 
y á su madre, no quiso sanar á su padre Zacarías, ni dispensar en 
la sentencia del Ángel, que le dijo estaría mudo hasta el nacimien¬ 
to del niño, porque Dios es justo, yasí convenia para guardar el 
orden de su justicia, y porque guardaba esta misericordia para otro 
tiempo mas conveniente: de donde aprenderé á venerar los secretos 
juicios de Dios, y á humillarme, y pasar por sus trazas, esperando 
el tiempo conveniente de su visita, pues no hay plazo que no llegue; 
y lo que en este día concedió á santa Isabel, después lo dió mas lar¬ 
gamente á Zacarías. 

MEDITACION XIII- 

DEL NACIMIENTO DE SAN JUAN, PRECURSOR DE CRISTO NUESTRO SeSoR. 

Punto primero. — 1. Lo primero, consideraré lo sucedido jantes 
de la concepción de este Santo ;• porque como Dios le teüia escogido 
para su precursor, quiso honrarle para mostraren él las grandezas 
de sn misericordia y la alteza del oficio que le encargaba, todo para 
21 * 
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gloria de Jesucristo, cuyo precursor era. Primeramente quiso que 
fuese concebido milagrosamente de padres estériles, y que fuese hijo 
de padres santos, ó hijo de oraciones y santos deseos; porque la ora¬ 
ción es medio que "toma Dios para ejecutar las trazas de su eterna 
predestinación, como (Lib. III dialog. c. 14) dice san Gregorio, 
hablando del nacimiento de Isaac. Con lo cual nos mueve á tener 
grande afición y confianza en la oración, aunque sea sobre cosas que 
parecen dificultosas, pues para todas vale. También quiso fuese.su 
concepción anunciada por el ángel san Gabriel, que anunció la de 
su Hijo, y con un mismo espíritu de obediencia prontísimo vino el 
Ángel á declarar la una y.la otra, por ser Dios el que lo mandaba. 
41 modo que san Rafael vino á servir á Tobías en «osas muy bajas, 
no con menor gusto que si le mandara Dios cosas muy altas, por¬ 
que todos los Angeles ponen su gloria en cumplir la voluntad di- 
viná. 

2, Luego ponderaré las grandezas que san Gabriel dijo del niño 

para que fuese estimado de todos, y para enseñar á su padre el mo¬ 
do con que le habia de criar para tan alto oficio. -La primera fue, 
ponerle el mismo Ángel de parte de. Dios el nombre que habia de 
tener ( Luc . i, 13), diciendo, que se llamase Juan, que quiere decir 
gracia, para significar que todo él seria un retrato de gracia, en 
quien se mostraron las riquezas de la divina gracia; porque verdar 
fieramente halló gracia delante de Dios, el cual sjn sus merecimien¬ 
tos le escogió y llamó, y se acordó de su nombre desde el vientre de 
su madre. [l*ai. xlix, 1).-La segunda, que seria grande delante de 
Dios en las cosas que Dios tiene, por grandeza, que son virtudes y 
dones de santidad; y así seria grande en la humildad, obediencia y 
paciencia; grande en la oración y contemplación; y grande en el 
oficio que tienen los grandes de la casa de Dios.-Lo tercero, que 
serja templadísimo, sin beber vina ni sidra, como hombre nazare¬ 
no, y dedicado totalmente al servicio divino; y porquejas promesas 
divinas no son vacías, sino llenas, dando caudal bastante para todo 
lo que prometen. % . 

3. Ánade la cuarta excelencia, que seria lleno de Espíritu Santo 
desde el vientre de su madre, con la plenitud que pedia la dignidad 
del oficio para que estaba escogido, comenzando desde el vientre de 
su madre, y prosiguiendo hasta la muerte.-Laquinta, que iriade¬ 
lante del Señor, coinp precursor suyo, con espíritu celoso de Elias, 
convirliendo á Dios muchos israelitas, y aparejándole un pueblo 
perfectamente industriado, para recibir la ley nueva que habia de 
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enseñar. De suerte que, según la sentencia del Ángel, este niño se¬ 
ria* perfecto, con todos los modos que hay de perfección para con 
Dios, para consigo, y para con sus prójimos; porque para con Dios, 
seria grande en los dones de su gracia; para consigo, riguroso en las 
obras de mortificación y penitencia; y para -con los prójimos, seria 
celoso en buscar su salvación, no contentándose con ser él perfecto, 
sino-procurando que todos fuesen perfectos, y ordenando todo esto 
para gloria de Cristo nuestro Señor. Este dechado de perfección, que 
es la misma que nos enseñó el-profeta Micheas (c. vi, 8'), tengo de 
poner delante de mis ojos para imitarle; y de éstas grandezas, que 
tanto Dios estima, he de pi*etender para mí las que dicen con mi esta¬ 
do, suplicando á su divina Majestad se digne de dármelas por el amor 
que tuvo á este Precursor, á quien tan liberalmente se las concedió. 

* Punto segundo. —. 1. Lo segundo, se han de considerar los favo¬ 
res que hizo Nuestro Señor á este santo niño, estando en el vientre 
de su madre, al sexto mes de su concepción; viniendo el mismo Yer¬ 
bo encarnado en las entrañas de la Virgen á visitarle y santificarle 
(Luc. i, 30), como queda referido en la meditación pasada,de la 
cual podemos recoger tres excelencias de este Santo.-La primera, 
que san Juan fue las primicias de todo^ los Santos que Nuestro Se¬ 
ñor hizo despúes que encarnó; y así le santificó eon grande excelen¬ 
cia, dáridole grandé santidad, muchas gracias gratis dadas con mo¬ 
do muy perfecto, concediéndole el uso de rafcon y libre albedrío; 
ilustrándole el entendimiento para conocer su encarnación, y enceq- 
diéndole la voluntad con fervorosos afectos de admiración y amor, 
con júbilos y gozos en el Espíritu Santo. 

2, La segunda excelencia fue, que como los dones de Dios, se¬ 
gún dice san Pablo ( Rom. xi, 29), son sin arrepentimiento, es de 
creer, como dice-san Ambrosio ( In Luc. i), que no le quitó el uso 
de razón que le había concedido; y por consiguiente, que cotoo la 
Virgen los tres meses que estuvo en casa de Zacarías ayudaba á santa 
Isabel , para que creciese fen toda virlud; así el niño Jesús, que es¬ 
taba en el vientre de la Virgen, ayudaba al niño Juan y que estaba 
en el vientre de Isabel, para que creciese en la santidad que le ha¬ 
bía concedido, prosiguiendo con nuevos actos de su libre albedrío, 
inflamado con la divina gracia por el Espíritu Santo, de que es¬ 
taba Heno.-La tercera.excelencia file, que oomó dicen los Santos 
(Ané. el Bed. In Luc.); por respeto del niño luán hizo Dios tantos 
favores á su madre, que la llenó de Espíritu Santo, y de espíritu de 
profecía, paratjue entendamos lo mucho que estima á este niño, y 
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el bien que nos hará* por él. Por lo cual he de procurar grande amor 
á este Precursor, gozándome de los favores que recibió, y dando 
gracias á Dios que se los hizo, y suplicándole que interceda por mi 
para que yo tenga alguna parte en ellos. 

Punto tercero. — 1. Lo tercero, se ha de considerar las cosas 
mas señaladas que sucedieron en el nacimiento de san Juan. -La 
primera fue, que tiniendo á circuncidarle sus padres, por inspiración 
de Dios, contra d gusto de sus deudos, dijeron que Su nombre ha¬ 
bía de ser Juan, que quiere decir gracia; para significar, qué cuan¬ 
do éste niño, por la circuncisión, se cargaba de la pesadísima carga de 
la ley vieja, le daba Dios muy copiosa gracia para llevarla, 7 para 
ser en cierta manera principio de la ley nueva, que era ley de gra¬ 
cia [Luc. xyi, 15), de la cual le cupo alguna parte, y en ella se da 
á todos esta gracia; y así suplicaré á Nuestro Señor, que^pues me 
ha puesto la carga de su ley, me dé copiosa gracia para cumplirla. 

2. El segundo milagro fue, cobrar el había su padre Zacarías, 
ál cual llenó luego de Espíritu Santo, y*le dió espíritu de profecía, 
con que compuso el cántico del Benedictos Dominas Deas Israel, co¬ 
menzando por las-alabanzas de Dies, que tan liberal se mostró en ver- 
nir á visitarnos, y luego por las alabanzas de^su Precursor; porque 
propio es del divino Espíritu inspirar alabanzas de Dios por sus be¬ 
neficios, y de sus Santos por los dones que en ellos ha puesto. Pero 
resplandece mucho la excelencia de este niño, y lo mucho que Dios 
lp'ama en haber concedido esto á su padre luego que escribió en una 
tabla el nombre'de Juan, para que se vea la gracia y favor que hará 
por su respeto á los que con devoción veneraren su santo nombre. 
Ó glorioso niño, gózotoe de que seas tan amado del Séñoí*; y pues 
estás lleno de gracia, conforme á tu nombre., alcánzame del mismo 
Señor, que me llene de ella-para que perpéiuamente le sirva, y en 
tu compañía le goce por todos los siglos. Amen.-Lo tercero quesor 
cedió fue., grande alegría con gran reverencia y admiración en toda 
la gente á cuya noticia llegaron éstas cosas,' cumpliéndose lo que 
el Angel había dicho, qne muchos se alegrarían en su nacimiento^ 
para significar que le daba Dios muestro Señor á su Iglesia como 
abogado de la alegría espiritual, que es efeeto de kdevocion y preo¬ 
das deteyidaeterna. 

3. Lo último y mas glorioso es, lo que dice el Evangelista por 
principio de su vida, qne la mano del Señor estaba con él; esto és, 
que su omnipotencia le favorefcia y obraba por él cosas grandiosas^ 
J le movía y enderezaba, en todas sus cosas, y le amparaba en todas 


Digitized by LjOOqIc 



DE LA REVELACION HECHA Á SAN JOSE. 327 

sus necesidades; por lo cual le aplica la Iglesia aquello del santo 
profeta Isaías [c. xlix, 1): Desde el vientre de mi madre me llamó 
el Señor, y se acordó de mi nombre, amparóme con la sombra de su 
mano, hízome como saeta escogida, y escondióme dentro de su alja¬ 
ba. ¡Oh dichosa saeta, que no te movías por tu propio ímpetu, sino 
por el impulso del Todopoderoso! oh saeta escogida, arrojada por 
el Espíritu Santo á cosas grandes, sin dejarte nunca de su poderosa 
mano! Ó mano del Todopoderoso, que movías á tu Precursor, mué¬ 
veme con ímpetu & cumplir tu santa voluntad, y asiste siempre con¬ 
migo, pues sabes que sin tí ninguna cosa puedo. 

MEDITACION XIY. 

DÉ LO QUE SUCEDIÓ CUANDO SAN JOSÉ QUISÓ DEJAR Á LA VÍRGEN POR VER¬ 
LA PRÉ^ADA, T DE LA REVELACIÓN QUE LE HIZO EL ANGEL DE ESTE 
MISTERIO. ' * 

Punto primero. — 1. Por fundamento de esta meditación se ha 
de conáderaT la graride santidad de san José, y las virtudes y gra¬ 
cias que Nuestro Señor lo concedió para ser digne esposó dfe su Ma¬ 
dre, y digno ayo suyo, tal, que faese tenido por su padre, y lo fue¬ 
se, cuanto al oficio de criarle y sustentarle; ¡porque como Nuestro 
Señor Iteró de gracia y de Espíritu Santo al Bautista y á los Após¬ 
toles, con la abundancia que convenía para ejercitar dignamente los 
oficios que les encargó; así llenaría á jsan José de dones y gracias 
excelentísimas, con las cuales pudiese llenar los misterios qué le enco¬ 
mendaba ; y él supo tan bien Negociar con los dones recibidos, que 
cada día los acrecentaba, y por esto se llamó José, que quiere decir 
Actirescens, {Genes .*lix, 82), el que cree ó acrecienta. 

2. Lo primero, acrecentó su santidad sobre todos los Santos que 
lé habían precedido, parque tuvo mayor fe y obediencia que. Abra ¿ 
ban; ibas tolerancia en los trabajos que Jacob i mas castidad que su' 
hijo José; trato mas familiar con Dios que Moisés; mas caridad éoü 
su pueblo que Samuel; y mas humildad y mansedumbre que David. 
En éstas y otras virtudes resplandecía, y cada día las acrecentaba, 
cumpliéndose en él lo que dijo David. (Pmlvh. lxxxiii , 6): Bien¬ 
aventurado él varón á quien tú ayudas, porque con tu favor trazó 
acrecentamientos en su corazón, subiendo de una virtud á otra, has^ 
tú ver al Dios de les dioses en Sion. - * ' 

% En especial crecía este dichoso Santo / subiendo por Ja' esc$- 
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lera espiritual de la lección, meditación, oración y contemplación, 
como dijimos—en la meditación IV, punto 4.°, —quesubia su Es¬ 
posa, de cuyo ejemplo se ayudaba, provocándose estos dos serafi¬ 
nes á volar con sus alas, y á glorificar al Santo de los Santos en su 
oración. (Isai. vi, 2 ). Y para hacer esto con mas libertad de espíri¬ 
tu , por inspiración del Espíritu Santo escogió guardar perpétua cas^ 
tidad; la cual, como dice san Pablo (I Cor . yii, 35), quita los es¬ 
torbos de la oración, y en ella se esmeró tanto, que por especial fa¬ 
vor ningún mal movimiento sentía, aunque conversaba con una vir¬ 
gen muy bella, pero tan casta, que solo mirarla ponia deseos de 
castidad; y en esto mismo descubrió el grande amor que tenia á 
Dios , por el cual renunció los deleites del matrimonio, aceptando las 
cargas dél estado sin los]deleites de él. ton estas virtudes juntó otras, 
que,luego .dirémos, en las cuales he de procurar imitarle, suplicán¬ 
dole sea mi abogado con su Esposa, y con Cristo nuestro Señor, por¬ 
que sin duda puede mucho con ambos, por los grandes servicios que 
les hizo. Ó glorioso Patriarca, de cuya hermosura se admiran las je¬ 
rarquías del cielo, suplicad al Deseado de los collados eternos (Gene*. 
xlix, 6 ), que derramó sobre vuestra cabeza su copiosa bendición, 
la derrame también sobre la mia, para queá imitación vuestra crez¬ 
ca en, buenas obras y aumente las virtudes, perseverando con fir¬ 
meza hasta ganar la corona. Amen. 

Punto segundo. — %. Después que la Virgen vino de casa de Zar 
carias , viéndola su espóso preñada, sin saber la causa, sintiágran aflic¬ 
ción ; y como fuese, justo , no quiso llevarla á su casa ni infamarla, sino 
dejarla secretamente . —-Sobre esta verdad se ha de considerar los se¬ 
cretos juicios de Dios en no querer revelar este misterio á san José, 
como le revelé á Zacarías y á santa Elisabet,.cuyo finfue tomar de 
aquí ocasión para ejercitar á la Virgen y á su Esposo; porque san 
José viendo á su Esposa preñada, pudo sin culpa, como dicen mu¬ 
chos Santos (S. ÁugusL; S. Ckrys. et oí»), juzgar que era adúltera, 
é dudar de cosa para él tan nueva; y esto le afligió mucho, por ser 
caso de tanto deshonor suyo; pero muy mayor fue la aflicción de: su 
Esposa „á quien esto no se encubriría, por ser grave infamia de una 
virgen tan pura ser tenida de su mismo Esposo |por adúltera; y 
verse por esto á punto de ser desamparada. 

2 . Todo esto trazó Nuestro Señor por el grande bien que hay en 
estas aflicciones y humillaciones, con las cuales pretendió perfeccio¬ 
nar á estos esclarecidos Santos, y disponerles para cosan mayores. 
Porque Gomo había recibida la Virgen grandes favores en la anun- 
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dación del ángel san Gabriel , y en casa de Elisabet, quiso Dios 
nuestro Señpr que pasase por esta infamia y humillación, para ejer¬ 
citarla en mayor humildad, y disponerla para los favores que había 
de recibir de ahí á poco en la ciudad de Belen; porque la humilla¬ 
ción es vigilia de la exaltación, y la aflicción ( D. Bem< Serm. 34 in 
Cant.) es víspera de las buenas pascuas. Y quizá por esta'Omsa can¬ 
ta la Iglesia el Evangelio de este misterio en la vigilia del nacimien¬ 
to.* Y por la misma razón ejercitó Dios á san José, para disponerle á 
recibir la revelación de tan alto misterio, y-para que fuese su testigo 
abonado. 

3. De donde sacaré, que aunque "uno sea muy* santo, y trate 
siempre con Santos, y se ocupe en>obras santas, no le han de fallar 
en esta vida humillaciones y aflicciones, ocasionadas á veces de las 
mismas cosas santas en que trata; porque la vida del hombre es guer¬ 
ra (lob, vil, 1), y el justo ha de estar aparejado para la tentación 
[Eccli. ii ,1); antes .ha de tener por merced de Dios las aflicciones, 
especialmente cuando vienen sin culpa suya; y muy mucho mas si 
vienen por cosa que merecía honra: al modo que la Virgen , por lo 
que era en ella excelentísimo, vino á padecer esta humillación , co¬ 
mo también después las padeció su Hijo. Y alentado con esto6 ejem^ 
píos, diré á Nuestro Señor como David (J* salm . xxv, 2); Pruéba¬ 
me, Señor, y tiéntame:.abrasa mi cuerpo y,mi corazón, porque tu 
misericordia está* delante de mis ojos, y me alegró con tu verdad; 
que -es decir: ejercítame en variar tentaciones y aflicciones de cuer¬ 
po y alma, porque cierto estoy de tu misericordia y de tu fidelidad, 
que las medirás según mis fuerzas,.y las convertirás en aumento de 
nuevos dones. 

Punto tejrcero. — 1. Luego consideraré las* excelentes virtudes 
que en esta ocasión y prueba descubrieron y ejercitaron estos dos 
esclarecidos Santqs para imitarlcfs, pues para este fin permitió tam¬ 
bién Nuestro Señor las aflicciones que padecieron. - Primeramente, 
san José mostró grande, paciencia y prudencia. La paciencia mosteó 
en sufrir esta injuria con silencio, sin querer vengare de su Esposa 
por justicia, ni quejarse' de ella á sus padres y parientes, y sin mur¬ 
murar de ellá, ni decirle palabras injuriosas; aotes corno justo que 
no se contentaba con lo lícito, sino que buscába lo mas perfecto., se 
resolvió en callar y sufrir su pena dentro de sí. La prudencia mostró 
en buscar y hallar medio cpmo por una parte conservar la honra de 
su Esposa, y pqr otra parte.no traer á su casa á la que sospechaba 
ser adultera, ó dándola de secreto libeló de repudio, querrá lícito 
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en la ley vieja, é cor alguna buena otaron ausentándose de allí. Y 

también mostró la prudencia en no hacer esto precipitadamente y 

de presto, sino primero pensarlo y mirarlo bien, como se saca de 
aquellas palabras: ílaec autem eo cogitante. Porque tenia escrúpulo 
de morar con la que* parecía adúltera, y también le tenia de dejar á 
la que pareeia sania. Con esta consideración tengo de confundirme 
de mi poca paciencia en las afrentas; de uii mucha indignación con¬ 
tra los que me injurian ; y de la facilidad con que mufmuro, é infa¬ 
mo á mis prójimos, y descubro sus faltas secretas; y de la furia con 
que arrebatadamente y sin deliberación rae arrojo á todo esto. Y 
confundido de esta manera suplicaré á Nuestro Señor que por los 
merecimientos de este Santo me ayude á imitar su esclarecido ejemplo. 

2. Pero la Virgen, como era mas santa, descubrió virtudes mas 
esclarecidas, ejercitando cuatro muy insignes, propias de los muy 
perfectos en tales cosas; es á saber, rara humildad y silencio, gran 
confianza en la divina Providencia y continua oración.-Por humil¬ 
dad calló, no queriendo manifestar los secretos misterios de Dios, de 
que tanta honra se le seguiría, ni consintió que sania Isabel ó Za¬ 
carías los descubriesen. Y con ser muy ordinario entre los bien ca¬ 
sados comunicarse sus secretos, ella no comunicó este á san José, 
aunque adivinaba lo que podia suceder si su Esposo no le sabia. Por 
humildad también calló cuando se vió afrentada en la opinión de su 
Esposo, no queriendo excusarse ni volver por sí, ni alegar testigos 
de abono, sino totalmente con gran confianza se arrojó en la divina 
Providencia , poniendo su honra en las manos de Dios, haciendo 
continua oración á su Ma jestad para que remediase aquel daño por 
el modo que mas convenia. 

3. Con este ejemplo me confundiré también por la soberbia y 
jactancia con que publico lo que es honra miia, y por la protervia 
con que excuso mis culpas y vuelvo por mi honra vanamente, y por 
la poca confianza que tengo en Dios, con poco recurso á la oración. 
Tengo de imaginar que había conmigo aquello de Ezequiel ( c . xlih, 
10): Hijo del hombre, muestra este templo á los hijos de Israel pa¬ 
ra que se confundan; midan su fábrica, para que se avergüencen de 
las cosas que han hecho. ( D. Greg. Lib. XXIV Moral, c. 0). Ó alma 
mia, mira este templo vivo de Dios, que es la Virgen, contemplan¬ 
do las virtudes úiaravilloSas con que está adornado, para que te con¬ 
fundas de los vicios en que has caído. Mide su maravillosa fábrica, 
ponderando la excelencia y concierto de sus obras, para que te aver¬ 
güences de la vileza y desconcierto de las tuyas. Ó templo del Yer- 
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bo encamado, suplicad á*ste gran Dios que fcends en vuestras en- 
trañas, me adorne con tales vkiudes para que sea digno templo en 
quien él more por su gracia. 6 alma xúa, mira que los pistos han 

de ser como grano de mostaza (Matih. xm, 31), el cual cuando es 
molido descubre el calor y virtud que tiene; y si Dios te quisiere 
moler con aflicciones, anímate á ejercitar con fervor estas virtudes. 

Punto cuarto. — 1. Estando en estos pensamientos san Josése k 
apareció en sueños un Angel, y le dijo: José, hijo de David, no temas de 
recibir á Maña tu esposa; porque lo que está en su vientre no es por obra 
de varón, sino del Espíritu Santo. Parirá un Hijo y le llamarás Jesiis, 
porque salvará á su pueblo, librándole desús pecados. — Aquí se hade 
ponderar la fidelidad de la divina Providencia en acudir á remediar 
las aflicciones de los suyos, cuando lian llegado al punto mas agrio, 
tomando medios divinos cuando faltan los humanos. Y como vio 
Nuestro Señor que san José no podia caer en la cuenta de lo que fue 
causa de aquella preñez , envió un Ángel que se lo revelase con mo¬ 
do muy suave; porque llamándole por su propio nombre José, aña¬ 
de hijo de David, para traerle á la memoria que á David se habia 
hecho la promesa del Mesías, que seria su descendiente. Díceleqúe 
no tema, para quitarle el escrúpulo y congoja, lo cual es propio de 
los buenos Ángeles. Dice que la Virgen concibió de Espíritu San¬ 
to, para quitarle la sospecha y volver por la honra de esta Señora. 
Y para convertir del todo su llanto en gozo, añade que parirá un 
Hijo, del cual ha de tener un cuidado como si fuera suyo, y que á 
él tocará ponerle nombre, el cual será Jesús, que quiere decir Sal¬ 
vador, porque ha de ser Salvador del mundo. Y todo esto se lo re¬ 
veló con tanta luz, que luego le dió entero crédito. 

2. De aquí subiré á ponderar la alegría del santo José con estas 
nuevas, cumpliéndose en él lo que está escrito en Job (c. xi, 17): 
Cuando pensares que estás hundido, saldrás como lucero. ¡ Oh qué 
contento estaría en verse libre de la sospecha! qué corrido de ha¬ 
berla admitido, aunque fuese sin su culpa y por ignorancia! qué 
avisado para no juzgar mal de nadie! qué agradecido á Dios por ha¬ 
berle dado Esposa tan santa y de tanta dignidad, y por encargarle 
el cuidado de su Hijo unigénito! y qué alegre de ver que se llegaba 
ya la redención del mundo! 

3. Y asimismo ponderaré, cuán alegre quedaría la Virgen por 
ver la quietud de su Esposo; cuán confirmada en la esperanza de la 
divina Providencia; cuán agradecida á Nuestro Señor por haber 
vuelto por su causa, cumpliéndose en ella lo que dice el mismo Se- 
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Ser por el profeta Oseas (c. 11 ,15); Pondréla en el valle de Aehor; 
esto es, de la aflicción, para confirmarla de nuevo en la esperanza, 
y renovará sus cánticos cuando se vea libre de sus penas. Gracias te 
doy, Dios eterno, por el cuidado que tuviste de estos dos gloriosos 
Santos, conyirtiéndolos, como sueles, el vaHe de Achor en pasto y 
aumento de su espíritu. Por sus-merecimientos te suplico me hagas 
digno de gozar el fruto de tti paternal providencia, fiándome de ella 
con grau seguridad en medio de mis aflicciones , pues es cierto que 
á su tiempo acudirás á remediarlas. 

Punto quinto. —Obedeciendo José al mandamiento dd Angel se le¬ 
vantó luego , y llevó á su casa á la Virgen, y vivió con ella castísima - 
mente hasta el parto, y mucho mas después . En lo cual he de poñdérar, 
no tanto la obediencia de san José, porque no era mucho llevar á su 
casa mujer tan excelente, cuanto el modo de ella; esto es, con qué 
reverencia la llevaría, diciendo unas palabras semejantes á las de 
santa Isabel : ¿De dónde á mí, que entre en mi casa la Madre de mi 
Señor? ¡ Oh qué amor tan grande eobraria áesta Señora! qué cui¬ 
dado tendría de ella! qué pláticas-tan santas habría entre los dos ! 
qúé pureza de vida mas que angélica, y qué conformidad de volun¬ 
tades ! ¡Cuán sujeta y obediente estaría la Virgen á san José, como 
á cabeza; cómo le revelaría lo particular que Je habia dicho el An¬ 
gel en la anunciación, y lo que le habia pasado en casa de Zacarías! 
pórque entonces ya era tiempo dehahlar, para informarle del mis¬ 
terio, á honra y gloria del que le habia obrado. ¡ Oh dichoso Santo, 
á quien tan buena compañía, le cupo en suerte! oh dichosa el alma 
que los sirve, y aprende de eHos su obediencia y caridad! Ó sera¬ 
fines de la tierra, tan puros eomo los del cielo, que con vuestras alas 
voláis ligeramente á cumplir la divina voluntad; encended mi co¬ 
razón en amor de este Señor , para que yo también le sirya con la 
obediencia que ambos le tuvisteis, y ame ánodos mis hermanos con 
la pureza de caridad con que ambos os amásteis. 

MEDITACION XV. 

BE LA EXPECTACION BEL PARTO, Y BEL APARELO PARA EL NACIMIENTO BE 
CRISTO NUESTRO SEÑOR. 

- —Por celebrarse en España, odio día» antes del nacimiento de 
Cristo nuestro Señor, fiesta de la-expectación del parto, pongo aquí 
esta meditación pára este día y los siguientes: es los cuales se bao 
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de considerar los vivos deseo* que tenían de este soberano parto y 
. nacimiento tres personas; es á saber, el Niño, la Yírgen y san Jo¬ 
sé, en quien son representados tos fletes que tienen fe de este mis¬ 
terio , á su imitación desean aparejarse para dignamente cele¬ 
brarle. -r 

Punto primero,— Lo primero, se ha de considerar el encen¬ 
didísimo deseo que tenia Jesucristo nuestro Señor, estando en el 
vientre de su Madre, de perfeccionar y llevar al cabo el negocio de 
nuestra redención; y por consiguiente, de nacer en el mundo, para 
irle entablando conforme á la voluntad de su Padre; porque desde 
el vientre de la Madre fue verdadera aquella sentencia que después 
dijo ( Luc. xn, 50): Con bautismo tengo de ser bautizado; ¡ oh cómo 
me aflijo hasta que.se haga! ¥ por muy apretado y estrechado que 
tenia su cuerpo en aquel estrecho vientre, tenia mas apretado y es¬ 
trechado el corazón con la fuerza de este vehemente deseo, por el 
cual debo darle infinitas gracias * y corresponderá con otro entraña¬ 
ble deseo de servirle muy de veras. Sin embargo de este deseo-, no 
quiso nacer antes de los nueve meses, que es el tiempo en que comun¬ 
mente nacen los demás niños.-Lo ptimero, por conformarse con to¬ 
dos, y padecer aquella cárcel enteramente, sin dejar un dia; porque 
en lo que era padecer, no quiso usar consigo de dispensación, ni ex¬ 
cepción ni privilegio; y así no quiso n^Ger álos siete meses; ni álos 
ocho, sino á los nueve cumplidos. - Lo otro, porque tomó todo este 
' tiempo, como de un recogimiento para la entrada en el mundo, gas¬ 
tándole en perpétua oraron y contemplación. Así como se recogió 
cuarenta dias en el desierto, antes de manifestarse al mundo por la 
predicación, avisándonos con esto el recogimiento que hemos de te¬ 
ner dedicando algún tiempo á oración retirada y á vacar á solo Dios, 
antes de salir á lo público y comenzar grandes empresas, y el que 
debíamos tener para celebrar con devoción su santa natividad. 

Punto segundo. — 1. Lo segundo, consideraré los encendidos de¬ 
seos que tenia la Yírgen santísima de ver naddoá su Hijo, y de que 
llegase ya la dichosa hora de su parto. -Lo primero, por conocer de 
vista al que no solo era Hijo suyo, sino también de Dios, y ver aque¬ 
lla Humanidad sacratísima que había tomado de sus entrañas, y go¬ 
zar de su hermosura, -Lo segundo, por adorarle, servirle y rega¬ 
larle , y hacer con él oficio de madre, en agradecimiento de la mer¬ 
ced que la habia hecho de escogerla para ello. ¥ así con gran ter¬ 
nura diría aquello de los Cantares ( c . vm, 1): ¡Quién me diese, Hijo 
mió, ut meniam te foris , et deosculer te, que te viese yo fuera de este 
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» encerramiento que tiene!, para besóte , jalarte y servirte «orno 
mereces! -a 

2 . Lo tercero, para que el mondo gozase del bien que ella te¬ 
nia ; porque aunque le amaba mucho, no lequeriapara sí soia,fcino 
para todos, pues había encarnado para todos; y como la esperanza 
que se dilata aflige al corazón {Prov. xm, 12),' cada díasele baria 
un año; aunque por otra parte estaría contentísima de tenerle den¬ 
tro de sí, entendiendo que él gustaba de ello. Con estas considera¬ 
ciones tengo de mover mi corazón y despertar en él unos encendidos 
deseos de qué este Hijo de Dios nazca espiritualmente en mi alma y 
en la de todos, para que de todos sea adorado, servido y amado, re¬ 
pitiendo para esto algunos versos de los Salmos* y de los Profetas, 
de que usa la Iglesia en tiempo de Adviento, como es decirle: Des¬ 
pierta, Señor, tu potencia, y ven para que me hagas salvo. (Psahn. 
lxxix, 3; Isai. lxiv, 1). j Ojalá rompieses esos cielos, y vinieses! para 
que en tu presencia se deshiciesen todos mis vicios. Ó cielos, enviad de 
te alto este divino rocío; ó nubes, lloved para mí al Justo. Y tú, tierra, 
ábrete y brota para mí al Salvador. (7¿ai. xlv, 8 ). Muestra, Señor, tu 
misericordia, y dame graciosamente tu salud. Á este propósito puedo 
hacer algunas oraciones jaculatorias, á semejanza de las que estos días 
hace la Iglesia en las siete antífonas que se cantan en las Vísperas, 
llamando á Cristo nuestro Señor con los nombres qüe tiene en cuan¬ 
to Dios, ó en cuanto hombre,.por razón de los oficios que hace en 
las almas á quien visita. Y ásí puedo decirle: Ó Sabiduría idfinita, 
ven á gobernarme en el camino del cielo; ó Resplandor de la gloria 
del Padre, ven á ilustrarme con ehresplandor de tusvirtudes; ó Sol 
de justicia, ven 4 dar luz y calor de vida al qué está sentado en la 
sombra de la muerte*, ó Rey de reyes, ven á regirme; ó Salvador 
del mundo, ven á salvarme. YA esta forma se pueden hacer otras 
peticiones semejantes, conformándome con el espíritu de te Iglesia 
en este tiempo.' > 

3. Finalmente, puedo espiritualizar los deseos de la Virgen, y 
del líijo que lenia en las entrañas , avivando el deseo de que los bue¬ 
nos propósitos que hubiere concebido por inspiración del Espíritu 
Santo salgan á luz, y se pongan pór obra-en el tiempo, lugar y co¬ 
yuntura que Dios quisiere, conformándome en todo con su santísima 
voluntad; porque como el niño concebido desea naturalmente sabrá 
luz á su tiempo; y si no sale, atormenta á la madre y viene á mo¬ 
rir,con peligro de que también muera ella; así el buen propósito 
que el Espíritu Santo me inspira de mudar ó mejorar la vida está 
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como clamando y deseando salir á luz á su tiempo,; y si por negli¬ 
gencia ó desprecio no se pone por obra, atormenta la conciencia con 
remordimientos, y suele ser ocasión de graves cuidas, permitiéndo¬ 
las Dios en castigo de haber ahogado el espíritu, y el buen propó¬ 
sito que procedió de su inspiración. Y por esto dice d Espíritu San¬ 
to que los deseos matan al perezoso; esto es, deseos concebidos en 
virtud de Dios, y no cumplidos por pereza propia 

Punto tercero. — 1. Lo tercero, se ha de considerar la esperanza 
certísima que tenia Nuestra Señora de que su virginidad no habia 
de padecer detrimento alguno en el parto {véase la líled. XVII, 
punto l.°), creyendo firmemente que como fue virgen en el concebir 
al Hijo de Dios sin obra de varón, así lo seria en el parir, sin perjui¬ 
cio de su entereza virginal; porque la experiencia de lo pasado la 
certificaba de lo futuro, acordándose que ambas cosas estaban pro¬ 
fetizadas juntamente por Isaías, diciendo (c. mi, 14)’: Mirad ¿pie 
una virgen concebirá y parirá un hi jo, cuyo nombre será Emanuel, 
que quiere decir: Dios con nosotros. (Mattlt. i f 23). Revolvería estas 
palabras dentro de sí, y con grande admiración diría: ¿De dónde á 
mí tanto bien, que sea yo esta milagrosa virgen? Qué ¿es posible que 
haya yo concebido en mis entrañas al mismo Hijo que el eterno Pa¬ 
dre tiene dentro de las suyas? y que «está eonmigo el Emanuel que 
tantos han deseado tener consigo ? y que sin daño de mi virgi¬ 
nidad saldrá de mí para estar y morar con todos? Gracias te doy, 
ó Emanuel benditísimo, por haber escogido á esta humilde virgen 
por tu madre. ¡Oh si «llegase ya la hora de que nacieses! porque 
aunque salgas de mí en cuanto hombre, siempre te quedarás con¬ 
migo en cuanto Dios. Con estos afectos>estaiia la Virgen, en este 
tiempo, dándola grande alegría esta esperanza por el grande amor 
que tenia á la virginidad. 

2. De aquí procedía, que como estaba libre de los temores que 
tienen otras mujeres preñadas, y de los cuidados del parlo que suelen 
darles grande pena; ella solo tenia cuidado de aparejar su alma con 
esclarecidos actos de virtud para servir mejor á su Hijo, y también de 
prevenir lo que era menester para su nacimiento, conforme á su po¬ 
breza. Y á su imitación he yo de aparejarme para el nacimiento que 
espero del Hijo de Dios, quitando los estorbos que hubiere en mi 
alma, y adornándola con esclarecidos actos de virtud; conforme á 
lo que hemos dicho en los puntos precedentes, y á lo que la Iglesia 
encarga en estos dias, con aquellas palabras que decía san Juan Bau¬ 
tista ( Luc. iii , 4; Isai. xl, 3): Aparejad el camino para el Sefior; todo 
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vatlf s$ trinche ; todo mondé y colladose eringe; los caminos torcidos se en¬ 
derecen y los ásperos se afamen, porque toda dame ha de ver al Salvador; 
que es decir: Quitad de vosotros losvicios contrarios al Salvador que 
nace, y adornaos oon virtudes semejantes á las que trae; quitad hon¬ 
duras de pusilanimidades, altivez de soberbias, intenciones torcidas 
y costumbres ásperas, procurando todo lo que fuere posible levan¬ 
tar vuestro espíritu á lo alto con la confianza, y abajarle á lo profun¬ 
do con la humildad, enderezando vuestras intenciones á lo celestial, 
sin mezcla de lo terreno; y siendo mansos con todos, sin dar ocasión 
de tropezar.á ninguno; porque tal es el Salvador que ha de nacer, 
y con tales disposiciones le habéis de recibir. Estas cuatro virtudes, 
contra los cuatro vicios contrarios, he de procurar para el fin dicho, 
por medio de la Yírgen nuestra Señora, dieiéndola: 0 Virgen san¬ 
tísima, que con fervorosos deseos esperabas el nacimiento de tu Hi¬ 
jo, y con excelentes obras te disponías para verle y abrazarle, ne- 
gódame que quite de mí los estorbos de su venida, y con gran di¬ 
ligencia me apareje para ella. Amen. 

MEDITACION XVI. 

DE LA JORNADA DE LA VÍRÓEN NUESTRA SEÑORA DÉSDE NAZARET Á BELEN. 

Punto primero. — Lo primero, consideraré, por fundamento de 
las meditaciones siguientes, como el Yerbo encarnado, estando en 
las entrañas de su Madre, quiso hacer una entrada en el mundo, la 
mas nueva, admirable y santa que jamás hubo ni habrá, penosa 
para sí, y provechosa para nosotros, asentando los cimientos de la 
perfección evangélica (D. Thm. 9p. q. 35, art. 7 et 8)quehab¡ade 
predicar: De modo, que su primera entrada en el mundo, como dice 
san Cipriano (Serm. de NcUtv.) , fuese dechado de nuestra primera 
entrada en la religión cristiana, para que entrasen sus discípulos'por 
donde él entró, ejercitando las virtudes que ejercitó. Y para este fin 
dejó todo lo que el mundo ama y busca, y buscó todo lo que el 
mundo aborrece y huye. Y así para nacer, dió traía como salir de 
Nazaret, por dejar las comodidades que pudiera tener, naciendo en 
casa de su Madre y entre sus deudos y conocidos, á donde no le fal¬ 
tara el abrigo de un aposento, y brizo y algún regalo, como no le 
faltó al Bautista por nacer en casa de su padre; pero todo lo dejó, 
mostrando cuánto aborrece los regalos de la carne, y cuán amigo es 
de pobreza, pues deja lo poco que tiene su pobre Madre; y como 
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peregrino, quiere nacer en Belen en tal coyuntura, que todo le fal¬ 
tase. Con este ejemplo me confundiré por verme tan amigo de mis 
comodidades y regalos, que no solamente no huyo de ellos, pero 
con ansia los busco; y si no los hallo me aflijo. Ó Jesús Nazareno, 
florido con flores de virtudes celestiales, que sales de Nazaret por 
huir las flores de los regalos terrenos; suplicóte por esta salida, fa¬ 
vorezcas mi flaqueza, para que renuncie las flores y blanduras de 
mi carne, deseando solamente las flores de tus virtudes, con las cua¬ 
les adornes mi alma, para que te dignes de nacer en ella. Amen. 

Punto segundo. — 1. Lo segundo, consideraré la ocasión que to¬ 
mó Cristo nuestro Señor para hacer esta jornada y salir con su in¬ 
tento ( Luc. ii , 1); porque en aquellos dias salió un edicto de Augusto 
César , que todo el orbe se empadronase, acudiendo cada uno á la ciu¬ 
dad de donde tenia su origen. En cumplimiento de esto fué José desde 
Nazaret á Belen , para encabezarse allí con María su esposa que es¬ 
taba preñada. — En este hecho ponderaré, cuán diferentes son los 
pensamientos de Dios y los de los hombres; los del Rey del cielo, de 
ios del rey de la tierra, porque este edicto estaba fundado en sober¬ 
bia, ambición, jactancia y avaricia, mandando mas de lo que po¬ 
día; esto es, que todo el orbe se encabezase , como si todo fuera su¬ 
yo , y deseando que todos profesasen ser sus vasallos y le pagasen 
pecho, aunque fuesen pobres y necesitados. Pero al contrario el Rey 
del cielo, Jesucristo, todos sus pensamientos tenia puestos en humil¬ 
dad, pobreza y sujeción, y en hollar pompas, riquezas y vanidades. 
No viene á mandar ni á ser servido, sino á obedecer y servir á todo 
ql mundo. Y en confirmación de esto, quiere que su Madre, y él en 
ella, se encabecen y profesen ser vasallos de Augusto César, y le pa¬ 
guen tributo, para confundir con este ejemplo la soberbia y codicia 
del mundo; porque si el Rey de reyes y Monarca de todo lo criado 
entra en el mundo humillándose (I Petr. n , 15), y protestando va¬ 
sallaje á un rey terreno y malo, ¿qué mucho me humille yo, y me 
sujete á toda humana criatura por su amor? Y ¿qué soberbia será 
no humillarme al mismo Dios, reconociéndome por su vasallo, y pa¬ 
gándole con obediencia el tributo que le debo? Ó Rey del cielo, no 
permitas en mí tal soberbia, pues te humillaste tanto para reme¬ 
diarla. 

2. Lo segundo, ponderaré que aunque este edicto se fundaba 
en soberbia y codicia, quiere Dios que sea obedecido de los suyos, 
porque gusta obedezcamos á nuestros superiores en* todo lo lícito 
que nos mandaren, aunque lo impiden ppr sus propios intereses y 
22 tomo i. 
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dañados fines, reconociendo en ellos á Dios ( Matlh . xxiii, 5), cuyo 
lugar tienen. Y así Cristo nuestro Señor levantó de punto esta obe¬ 
diencia, haciendo esta jornada por cumplir la voluntad del eterno 
Padre, que había ordenado naciese su Hijo en Belen de Judá ( Midi. 
v, 2; Matlh. ii, 6), aunque su providencia tomó este edicto del em¬ 
perador Augusto, como medio para conseguir su intento. Y como 
Cristo nuestro Señor venia al mundo á cumplir ( loan , vi, 38) no 
su voluntad, sino la del que le enviaba, quiso nacer en el lugar don¬ 
de su Padre habia ordenado, y nacer obedeciendo, como murió obe¬ 
deciendo, para que todos aprendamos á obedecer. Ó amado mió, 
pues mi vida está en hacer tu voluntad, mis entradas y salidas en 
cuanto hiciere sean conformes á ella por siempre jamás. Amen. 

Punto tercero. —Lo tercero, se hade considerar la jornada de 
la Virgen, el modo como caminaba, y las virtudes que ejercitaba, 
con deseo de imitarla en ellas ; ponderando, como por ser ella po¬ 
bre, el camino largo y el tiempo del invierno riguroso, no la falla¬ 
ban trabajos ; pero lodos los llevaba con admirable paciencia y ale¬ 
gría. Iba con gran modestia de sus ojos, y el corazón puesto en Dios 
y en el Hijo que llevaba en sus entrañas, con quien tenia sus colo¬ 
quios y entretenimientos, como arriba se dijo ( Mcdit . X, punió 3.°). 
Si algún rato hablaba con su esposo, todo era de Dios, con gran 
dulzura ; y no se cansaba, aunque iba preñada, porque el Hijo no 
era cargoso, y la esperanza de verle presto nacido la daba grande 
alegría y gusto salir de Nazaret, porque con mayor quietud gozaría 
de su Hijo, naciendo fuera de ella. Ó Virgen benditísima, no es me¬ 
nester deciros como á la Esposa ( Canl . u, 10) : Que os deis prisa á 
caminar, pues ya pasó el invierno y cesó la lluvia, y han salido las 
llores del verano, porque las ganas de padecer y obedecer os ha¬ 
cen caminar en el rigor del invierno, para que nazca la flor de Jesé, 
en quien está nuestro descanso. ¡Oh quién pudiera imitar las virtu¬ 
des que en este camino ejercitasteis, acompañando vuestros pasos 
con espíritu, ya que no me fue concedido hacerlo con el cuerpo! 

Punto cuarto. — 1. Lo cuarto, consideraré la entrada de la Vir¬ 
gen en Belen, la cual fue en ocasión de tanto concurso de gente que 
no halló quien la hospedase, ni en el mesón hubo aposento donde 
estuviese; y así le fue forzoso recogerse á un pobre establo de ani¬ 
males, trazándolo así la divina Providencia para que el Hijo de 
Dios entrase en el mundo mendigando y padeciendo, sin haber quien 
se compadeciese de su trabajo.-Sobre este paso se ha de ponderar 
la excelencia del Señor que busca posada para nacer y no la halla; 
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la ceguedad de los hombres que no le conocen, ni se la dan; los bie¬ 
nes de que se privan por no dársela ; y como escoge para sí lo peor 
del mundo, sacando afectos y sentimientos tiernos de todo esto.-Lo 
primero, ponderaré como los hombres del mundo tienen palacios y 
casas muy acomodadas, y los ricos de Belen estaban muy abriga¬ 
dos y aposentados á su gusto; y el Hijo del eterno Padre, Señor de 
todo lo criado, viniendaá buscar posada y en su propia ciudad, don¬ 
de era natural, y entre los de su tribu y familia ( loan, i, 11), no ha¬ 
lla quien le hospede. Ó Yerbo eterno encarnado, ¡cuán presto co¬ 
mienza el mundo á desecharle, habiendo tú venido á remediarle! 
Ya puedes decir que las raposas del campo tienen cuevas y las aves 
del cielo nidos, donde pongan sus huevos y crien sus hijuelos ; pero 
el Hijo del hombre y su pobre Madre no hallan donde reclinar su 
cabeza. ( Luc . ix, 58). Las raposas te echan de sus cuevas, porque 
los astutos y ricos de la tierra aborrecen tu simplicidad y pobreza. 
Las aves no te admiten en sus nidos, porque los nobles y soberbios 
del mundo desprecian lu humildad y bajeza ; y así te vas al pobre 
y humilde establo, donde el buey conocerá á su poseedor, y el ju¬ 
mento dejará su pesebre (Isai. i, 3) por darle á su Señor. Ó Se¬ 
ñor de los señores y poseedor de todo lo criado, echa de mi alma las 
raposerías astutas y las volaterías soberbias que la ocupan, para que 
tú halles posada dentro de ella. 

2. De aquí subiré áconsiderar, como la causa de no hallar po¬ 
sada Cristo en Belen era la ignorancia de aquella gente; porque 
llegando Dios á sus puertas, no le conocían, ni sabían el bien que 
les viniera si le admitieran, admitiendo otros huéspedes de quien 
podían recibir poco ó ningún provecho. ¡ Oh cuán dichoso fuera el 
que hospedara á este Señor, para que naciera en su casa! qué de 
riquezas espirituales le diera! cuán bien le pagara el hospedaje, co¬ 
mo le pagó á Marta y á Zaqueo! ¡ Oh cuán dichosa seria mi alma si 
acertase á hospedar á este Señor, y darle lugar para que naciese es¬ 
piritualmente en ella! Ó Dios infinito, que rodeas las puertas [Apoc. 
ni, 20) de mi corazón, llamando con inspiraciones para que te abra, 
con deseo de entrar en el para enriquecerle con los dones de tu gra¬ 
cia, no permitas;que te cierre la puerta por no conocerte, ó te des¬ 
pida por no estimarte. Yen, Señor, ven y llama que yo te oiré; to¬ 
ca á mi puerta, que yo te abriré y te daré la mejor pieza de mi ca¬ 
sa, que es mi corazón, para que descanses á tu voluntad en ella. 

3. Finalmente, tengo de ponderar la paciencia con que la Vir¬ 
gen y san José llevaron aquel trabajo y desamparo, y con cuánta 

22* 
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alegría sofrieron los desvíos de los que los desechaban por ser po^ 
breá, y con qué guslo se Recogieron al establo , tomando para sí ejy 
lugar mas desechado de la tierra. Con lo cual maravillosamente her^ 
manaron humildad y pobreza con paciencia y alegría; á cuya imi¬ 
tación procuraré desear para mi lo peor y m^ despreciado del mun¬ 
do, llevándolo con alegría Cuando me cupiere en suerte; pues no hay 
suerte mejor que imitar á estos gloriosos Santos, como ejlqs imita¬ 
ron á Cristo, al modo que luego verémos. 

MEDITACION XVII. 

DEL NACIMIENTO DE JESUCRISTO NUESTRO SEÑOR EN EL PORTAL DE BELEN. 

« 

Punto primero.— 1. Primeramente se ha dé considerar to que 
hizo el Yerbo eterno, encarnado en las entrañas de su Madre, cuan¬ 
do llegó la hora de salir de ellas. Ponderando lo primero, que así 
como no quiso anticipar el tiempo de su nacimiento, tampoco quiso 
dilatar le, sino-nacer puntualmente cumplidos lo6 nueve meses, para 
manifestarse al mundo Con un entrañable deseo de comenzar su car¬ 
rera con gran fervor y alegría de corazón, cumpliéndose lo que dijo 
David ( Psalm . xvm, 7): Alegróse como gigante para correr su car¬ 
rera; de lo sumo del cielo es su salida, sin parar hasta el otro ex¬ 
tremo ; porque aunque sabia cuán áspera había de ,ser la carrera 
desde su nacimiento hasta su muerte, se alegró con fortaleza para 
comenzarla, saliendo dél vientre de la Virgen, que era su cielo, po¬ 
niendo luego lospiés en el lugar mas vil y bajo que habia en la tier¬ 
ra ; por lo cual debo darle gracias y suplicarle me dé luz para cono¬ 
cer y sentir lo que en esta su entrada pasa. Ó Niño mas fuerte que 
gigante, pues como nuevo sol resplandeciente queréis salir por el 
briente á correr vuestra carrera hasta el occidente dé la cruz, alum¬ 
brad mi entendimiento y encended mi voluntad, para que vea y con¬ 
temple vuestra salida, y ame con gran fervor las virtudes que des¬ 
cubrís en ella. 

2. Luego ponderaré cuán liberal se mostró entonces con su Ma¬ 
dre, ála manera que un hombre poderoso y rico, cuando se ha hos¬ 
pedado en casa de un aldeano pobre ID. Thom. 3 p. q. 35, art . 6 ), 
y le ha hecho buen hospedaje , no por interés', sino por servirle, sue¬ 
le á la despedida pagárselo muy bien y darle alguna preciosa dá¬ 
diva,* ó pbr agradecimiento ó por limosna; así también como la Vir¬ 
gen habia hecho á su Hijo tan buen hospedaje nueve meses, al tiem- 


Digitized by v^oogle 



DEL NACIMIENTO DE CRISTO NUESTRO SEÑOR. 341 

po que quiso salir de la posada la dió dones riquísimos de gracia, 
una altísima contemplación de aqúel misterio, y unos júbilos de ale¬ 
gría extraordinarios, en lugar de los dolores que otras mujeres sue¬ 
len sentir cuando están de parto. Porque no era razón que quien 
no tuvo deleite sensual en el concebir, tuviese dolor en el parir; y 
aunque consigo no dispensó en lo que era padecer dolores, quiso 
que su Madre en este caso no los padeciese. De la misma manera 
puedo consideíar, que cuando entra Cristo nuestro Señor sacra- 
mentalmente en nosotros, á la primera entrada nos da la gracia sa¬ 
cramental , y si le hacemos buen hospedaje, antes de la salida nos 
da ricas joyas de afectos de devoción y contemplación, y júbilos 
de alegría, como quien paga el buen hospedaje que le hacemos. Por 
tanto, alma mia, mira cómo hospedas á este Huésped soberano, para 
(jue te deje rica y harta con los dones del cielo. 

3. Lo tercero, ponderaré como Cristo nuestro Señor por la mis¬ 
ma causa quiso salir del vientre de su Madre con un modo milagro¬ 
so, sin que ella padeciese detrimento en su virginidad, porque no 
era razón saliese de la casa donde tan buen hospedaje le habían he¬ 
cho, con daño de la entereza que tenia, honrando con esto á su Ma¬ 
dre, y avisándonos á todos, que por hospedarle y seryirle no reci- 
birémos detrimento, haciendo, si fuere menester, para ello algún 
milagro; porque quien no le hizo para preservarse á sí de padecer, 
suele hacerle para preservar de ello á sus escogidos cuando les con¬ 
viene. Ó Maestro soberano, ¡cuán bien me enseñáis con este ejemplo 
la condición del verdadero amor, que es riguroso para sí, y blando 
con otros ! para sí quiere los rigores por afligirse, y para el prójimo 
los favores por regalarle; ayudadme con vuestra copiosa gracia, para 
que en ambas cosas imite vuestra encendida caridad. 

Punto segundo. — 1. Lo segundo, se ha de considerar lo que 
hizo la Yírgen santísima cuando por aquellos júbilos conoció que 
era llegada la hora del parto, ponderando sus afectos, sus obras y 
sus palabras. Porque recogiéndoseáun rincón del portal, puesta en 
altísima contemplación, parió á su Hijo unigénito, y luego le tomó 
en sus brazos. ¡Oh qué contento y alegría recibió con aquella primera 
vista, no parando en la hermosura que miraba por defuera en el 
cuerpo, sino pasando á la belleza del alma y de la divinidad ! Por 
una parte le abrazaba y besaba con amor, como a su Hijo, y por otra 
se encogía y retiraba con humildad, mirando que era Dios, porque 
con estos dos brazos quiere Dios ser abrazado ; esto es, con caridad 
y humildad, con amor y reverencia; y lo mismo tengo yo de ha- 
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cer espiritualmeaíe, tomándote como en mis brazas, amándole y 
reverenciándote^ acercándome con amor y «noogiéadomeoea ha- k 
mildad. 

2 .. Hecho esto, la Virgen envolvió á su Hijo en loó pañales y 
mantillas que tenia aparejadas, y reclinóle en un pesebre con afec¬ 
to de humildad , teniéndose por indiana de tenerle en sus brazos,é 
hincadas las rodillas le adoró como á Dios y Señor suyo, y hablaría 
oon él amorosamente, porque estaba cierta que la ..entendía. Dióle 
gracias por la merced que había hecho al género humano en ha¬ 
ber venido á redimirle. También te dió gracias por haberla tonudo 
por Madre suya, sin sus merecimientos, y allí se ofreció de servirte 
con todo.su cuerpo y alma; y fuerzas, empleándolas todas en sú ser¬ 
vido ; y todo esto diría con unas palabras y afectos amorosísimos y 
tiemísimos, los cuales son mas para sentir que para poderse ex¬ 
plicar. 

3. Lo mismo haría el santo José adorando al Miñe, agradecién¬ 
dole la merced que le hizo en tomarle por su ayo * y ofreciéndose á 
servirle muy de veras.. Y lp mismo tengo de haeer yo en compañía 
de estos Santos, «en entrañable agradecimiento,ofreciéndole nú cuer¬ 
po y alma con todas mis potencias. Ó dulcísimo y soberanísimo 
Señor, ¿qué graciasos podré dár por tan gran merced como me ha¬ 
béis hecho, en venir á remediarme hecho niño en tanta pobreza? {Oh 
quién se haHara presente en aquella hora, para serviros en vuestra 
niñez 1 Aquí me presento en espíritu delante de vuestra majestad, y 
os ofrezco lo que soy, psqdo-y valgo, para emplearlo todo en vues¬ 
tro servicio ; aceptad esta buena voluntad y dadme grada para po¬ 
nería por obra. 

Ponto terceiiq.- fie la pmom dd-Niño. — 1. El temer punto y 
principal es, considerar las grandezas milagrosas de aquel divino 
Niño puesto en el- pesebre, ponderando la dignidad de su persona, 
las palabras qne diria con el coraron, las obras qae hacia ydas «so¬ 
sas qne padecía, y por quién y eóno, y las heróioafc virtudos que 
állí ejercitaba. Todo esto he-de ponderar, como lo ponderaría la Vir¬ 
gen sacratísima, en esta forma. - Lo primer», miraré la persona de 
aquel Niño, haciendo comparación-de lo que frene en «manto Dios, 
áio que tíme allí en cnanto hombre, con un afecto de admiración y 
amor, el mayor que pudiere,, ponderando como este Nüo es aquel 
Dios de la majestad, cuya silla es el meló (daw. uxvi, 9; xkxvii, 16; 

lkxix , 2), y cuyo trono son los Querubines, y cuyos criadas 
son las jerarquías de los Angeles,' Catando en medio de-ellas como 
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emperador á quien todos adoran y reconocen vasallaje; y por otra 
parte está puesto en vil pesebre en medio de dos torpes animales- Y 
el que es Yerbo y palabra del eterno Padre, por quien crió todas las 
cosas [loan, i, 3), y las sustenta con su virtud, está hecho infante 
sin hablar, y fajado piés y manos sin poderse menear. Y el que tiene 
por vestidura la lumbre ( Psalm . can, 2; líebr k i, 3) infinita de la 
divinidad, por ser resplandor de la gloria de su Padre, y viste de 
hermosura á sus criaturas, y las da mantenimiento con mano larga 
para conservar su vida, ese está vestido de pobres pañales y'man¬ 
tillas, y tiene necesidad de ser sustentado con la leche de su Madre, 
i Oh Niño excelentísimo y abatidísimo,, y en todo venerable, y en 
todo amable ( D . Bern. Serm. 1 in Epiphan.); pero quanto pro 
me vitior, tanto mihi carior: cuanto por mí estás mas despreciado, 
tanto eres mas digno de ser amado; y cuanto mas abatido, tanto 
mas ensalzado, porque en los abatimientos muestras las grandezas 
de tu inmensa caridad. ¡Oh quién te amase como tú mereces! oh si 
me apocase y humillase como yo mismo merezco! porque apocarme 
en mí, será engrandecerme en tí. ¿Cómo no te confundes, ó alma 
mia, de ver esta persona tan grande y tan humillada, y la tuya 
tan vil y tan envanecida? Aprende de este Niño á humillarte, por¬ 
que quien se humillare como él en la tierra, será por él engran¬ 
decido en el cielo. 

2. De las palabras que diría. —Lo segundo, ponderaré las pa¬ 
labras que diria este Niño, no con la lengua, sino con el espíritu; 
no con voces, sino con ejemplos. Con su eterno Padre hablaría, 
dándole gracias por haber llegado aquella hora, y haber querido 
que esté reclinado en aquel pesebre, ofreciéndole con grande amor 
todos los trabajos que habia de padecer en el mundo; y diciéndole 
otra vez aquello que pondera el Apóstol, en entrando en el mundo 
dijo [líebr. x, 3; Psalm . xxxix, 8): Yéisrne aquí, Señor, que he 
venido á cumplir tu voluntad. Pero con los hombres hablaba tam¬ 
bién, y daba voces con sus ejemplos, diciendo desde aquel pesebre 
lo que después dijo predicando [Mallh, xi, 29; xvm, 3): Apren¬ 
ded de mí que soy manso y humilde de corazón; y si no os convir- 
tiéreis y os hiciéreis como niños, no entraréis en el reino de los cie¬ 
los; y el que se humillare como este niño, este será el mayor en el 
reino de los cielos. Estas y otras palabras está allí predicando con el 
ejemplo, las cuales tengo de oir con gran devoción, suplicándole 
abra los oidos de mi corazón para entender este lenguaje y ponerle 
por obra. Ó soberano Niño, que desde ese pesebre me estáis convi- 
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dando á qne mé baga niño, y siempre fuisteis tah amigo de ñiños 
(Marc. x, 14), que^ losábra^ábais con amor, hacedme como Vos 
niño en la inocencia, pequeñuela en la humildad, infante en el si¬ 
lencio, y tierno en la caridad. En estas cuatro cosas consiste hacer¬ 
nos niños, para ser en los ojos de Dios grandes* 

3. De las obras que hace. —Luego miraré las obrasqüehace, en 
lo cual hay una cosa maravillosa que ponderar, porque siendo va- 
ron tan perfecto en el juicio, como cuando era de treinta años, ha¬ 
cia todas las obras;-meneos y semblantes de niño, no contrahechos 
ni fingidos, sino real y verdaderamente como los demás niños, con 
una armonía admirable para quien sabe ponderar la junta de estas 
dos cosas. <En particular ahora ponderaré aquel llorar del Niño, y 
las-causas de sus lágrimas; llora, no tanto de dolor por lo~que pa¬ 
dece como los demás niños, cuanto por lo que nosotros padecemos 
por nuestros pecados, llorando con amor por ellos; así ova aquellas 
lágrimas juntaría interiormente oraciones fervorosísimas al eterno 
Padre, haciendo lo que dijo san Pablo (Hebr. v, 7) y que en los dias 
de-su carne ofreció ruegos y oraciones á Dios con gran clamor y lá¬ 
grimas. Yes de creer que la Virgen Horaria viendo llorará su Hijo, 
y ponderando las causas por que lloraba. Ó dulce Jesús, ¿por qué 
lloráis tan amargamente mis miserias, olvidado de las vuestras? Ó 
alma mia, ¿cómo no lloras viendo llorar á este Niño, que así llora por 
tí? Llora tú de compasión por verle llorar; llora porque eres causa 
de su llanto, y llora por tus pecados que afligen su corazón; y si no 
lloras por esto, llora porque eres tan dura que no sabes llorar, te¬ 
niendo tanta razón de derramar copiosas lágrimas. Ó Virgen sacra¬ 
tísima, alcanzadme don de lágrimas, siquiera para acompañaros con 
ellas, por el consuelo de vuestro Hijo que se consuela con vernos 
llorar, y dice que son bienaventurados los que lloran, porque ellos 
serán consolados, (dfoftft. v, 5). * 

L Délas cosas que padece .—Últimamente miraré las cosas que 
padece este Niño, que son pobreza, desprecio, frió y dolor {D. Thom . 
3 p. q. 38, art. 8), con otras incomodidades. Todo lo cual padece, 
no por necesidad ó fuerza, sino por voluntad y de grado; porque 
como es Dios y varón en el juicio, él escogió todo lo que padece. 
Escogió nacer en el tiempo- mas riguroso del invierno, en la hora 
mas fría de la media noche, en el portal mas vil y despreciado de 
toda la ciudad, con la mayor pobreza y desamparo y olvido de los 
hombres que era posible, y todo con tanto disfraz de humildad, que 
siendo voluntario parecía forzoso; y por consiguiente mas vil y aba- 
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lido. Finalmente, desde el pesebre, como él mismo lo dijo en un 
t Salmo ( Psalm. lxxxyii , 16) , tomó por compañeros inseparables has¬ 
ta la muerte á la pobreza, desprecios, dolores y trabajos, y en to¬ 
das estas cosas padeció mil géneros de aflicciones, escogiendo tal 
modo de vida, contraria á la del mundo, para descubrir con su ejem¬ 
plo los engaños y errores de los mundanos que le siguen ; pues co¬ 
mo dice san Bernardo ( D . Bern. Serm. 3 de Naliv.): Evidente cosa 
es que el mundo yerra, escogiendo por Sus compañeros riquezas, 
honras y regalos ; pues Cristo, sabiduría infinita, que ni puede en¬ 
gañarse ni engañarnos, escoge sus contrarios. Con esta considera¬ 
ción tengo de confundirme en la presencia de este Niño benditísimo, 
viendo cuán al revés he vivido de lo que él ensena, y proponer de 
imitarle de aquí adelante, escogiendo padecer lo que él padece, su¬ 
plicándole me haga digno de padecer con él y como él, no por ne¬ 
cesidad, sino por voluntad, de grado y por amor. Ó Niño soberano 
(II lieg. xxni, 8), que como otro David eres príncipe sapientísimo 
entre tres, porque de las tres divinas Personas tú eres la segunda, 
á quien se atribuye la sabiduría; ¿qué haces sentado en esta cátedra 
del pesebre callando, sin decirnos nada? Tú eres el gusanito tierní- 
simo del madero, que con un ímpetu matas ochocientos, porque con 
el desprecio y humillación que tienes en el madero carcomido de tu 
brizo, matas con el ímpetu de tu amor divino los innumerables ítn- 
petus del amor mundano. Ó Príncipe sapientísimo y tortísimo, que 
callando enseñas y callando matas, enséñame á seguir con silencio 
tus desprecios, y mata en mi corazón los afectos mundanos, para que 
haciéndome gusano, á imitación tuya, merezca subir á verte en el 
trono de tu-gloria. Amen. 

MEDITACION XVIII. 

DEL REGOCIJO DE LOS ÁNGELES EN EL NACIMIENTO DEL HIJO DE DIOS, Y 
DE LA NUEVA QUE DIERON Á LOS PASTORES!. 

- Punto primero. —Lo primero, consideraré lo que (Zuc. ii, 10; 
D. Thom . 3 p . f. 36) pasaría en el cielo al tiempo que nació 
Cristo nuestro Señor en el suelo; porque las jerarquías de los Án~ 
geles, como veian claramente la infinita majestad y grandeza de 
Dios, y por otra parte le miraban tan humillado, arrinconado y des¬ 
conocido de los hombres, quedaron admirados en extremo de tanta 
humildad, y con grandes ansias* de que fuese honrado y venerado 
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de todos, deseante, si Diosles diera Ikeneia, Legar ad ranteá ma¬ 
nifestarle y darte A coaocer..£ntoaees el Padre eterno mandó 4 tor¬ 
dos aquellos que pondera san Pablo (Jkbr*i,6) : St aonitermnin- 
tndmt Prmogenüutninorben terror*», dicit: J£tuáorent eum ovmes 
AngeU eras; cuando entró á su Primogénito en el mundo, dijo : Adó¬ 
renle todos sus Angeles; todos dice, sin follar magano y todos des¬ 
de el cielo le adoraron con suma reverencia, viéndolo e6te Niño des¬ 
de ol sudo. Los Serafines, encendidos en amor mirándole, se tenían 
por- helados j y con profunda humildad le reconocían por su Dio6. 
Los Querubines, llenos de ciencia, en presencia del Niño se tenían por 
ignorantes, y con grande temblor ie adoraban y reverenciaban como 
4 su Señor. Y lo mismo hacían los otras cores angelicales. Gozo me, 
ó bien mío, de veros adorado de vuestras Ángeles, y pésame gran- 
demente-de .veros tan-olvidado y desconocido de-los hombres. . Yo, 
feñor, os adoro juntamente con estos espíritus bienaventurados , de¬ 
seo de corazón que todos los hombres os conozcan y aderen; y si 
valgo para darles noticia de esto: Ecce ego ( Isai . vi, 8), mtteme, 
véisme aquí,* enviadme ¿poique si me enviáis, yo.volaré con las alas 
(pie me diéreis-, y como los Serafines duré voees por el mundo dicien¬ 
do : Santo, Santo,- Santo eres-, Dios de los ejércitos, llena está la tier¬ 
ra de tn gloria; aunque con el homo de la humillación que tienes 
en este pobre portal parecé. que está oseuncáda. 

Punió segünbo.—- 1. Lo segando, se ha de cepsiderar como el 
Padre eterno quiso manifestar el nacimieBto.de su Hijo 4 los pasto- 
tes, que estaban en la comarca de belen velante y guardando su 
ganado, enviando para esto un Ángel -que se croe fue san Gabriel, 
vestido de un cuerpo resplandeciente, y rodeándoles con una luz ce¬ 
lestial les dijo: Mirad, que os traigo una nueva de grande gozo para 
todo el pueblo, porque ha nacido para vosotros d Salvador en la ciudad 
de David; esto tendréis por señal, que Rallaréis al infante envuelto en 
pañales, y puedo en un pesebre.- Sobreesté pa$>» consideraré lo pri¬ 
mero, como no quiso Dios manifestar este nústerio P ni enviar este 
Ángel 4 los sabios de Belen, porque eran soberbios; ni 4 los ricos, 
porque eran godiciosos ; ni 4 los nobles, porqué eran regalados, sino 
& los pastores, porque eran pobres, humildes, trabajadores, y es¬ 
taban en vela atendiendo 4. su oficto, porque tales disposiciones co¬ 
mo estas quiere Dios eu aqa¡eDas 4 quien ha de dar parle de sus mis¬ 
terios ; y si 4 má no me la-da^ es porque me laban; pues por esto 
dijo, que les encubre 4 los s4hios y prudentes, y los revela 4 los pe- 
queinelos y-humildes. - {Matth. xi, jai ). • 
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2. Lo segundo, consideraré como es materia de sumo gozo que 
el Salvador nace para nosotros; no nace para sí; porque no viene á 
salvarse á sí mismo ; ni nace para los Ángeles, porque no viene á 
salvarlos, sino nace para los hombres y para mi, porque viene á sal¬ 
varme ; para mí nace y es circuncidado, y todo cuanto hizo y pade¬ 
ció, para mí es; y lo que pasa en el pesebre todo es para perdonar 
mis pecados, para encenderme en amor de las virtudes y para en¬ 
riquecerme con aquellos merecimientos. Ó dulce Jesús, lo que para 
Vos es materia de dolor, es para mí materia de gozo. Gózome de 
que seáis tan bueno que abracéis mis dolores, por darme vuestros 
gozos [D. Bern. Serm. í de Nativ.): no sea yo Señor, tan desdi¬ 
chado, que habiendo nacido para bien de todos los hombres, viva 
como si no hubiérais nacido para mí, buscando con soberbia la gran¬ 
deza, olvidado de vuestra pequenez. 

3. Lo tercero, ponderaré como las señales para hallar al Sal¬ 
vador nacido son infancia, pañales y pesebre. Ó grandeza infinita 
de Dios, ¡quién tal pensara que cosas tan bajas habían de ser señas 
para hallar y conocer al Dios de la Majestad! Pero ya sé, Señor, que 
gustáis de estas bajezas y que estáis en medio de ellas para mover¬ 
me á procurarlas, enseñándome de camino, quo las señales para co¬ 
nocer que habéis nacido en mí espiritualmentc son inocencia de ni¬ 
ño en la vida, silencio en la lengua, pobreza en el traje, V humildad 
en escoger para mí lo mas vil y desechado de la tierra. Imprimid¬ 
las, Salvador mió, en mi alma, para que sea semejante á Vos, y gus¬ 
téis de nacer y morar en ella. 

Punto tercero. — 1. Estando el Angel diciendo esto ú los pastores, 
de repente apareció allí la muchedumbre del ejército celestial, bendicien¬ 
do y alabando á Dios , diciendo: Gloria sea á Dios en las alturas, y en 
la tierra paz á los hombres dfi buena voluntad. -Sobre este punto se 
ha de considerar quién envió á estos Ángeles y para qué fin, y el 
himno ó cántico que dicen. Quien les envia es el Padre eterno para 
honrar á su Hijo, que tan humillado estaba por su amor, porque 
siempre tuvo cuidado de ensalzarle cuando él se humillaba, y para 
que los Ángeles enseñasen á los hombres con su ejemplo lo que ha¬ 
bían de hacer en este caso. Gracias os doy, eterno Padre, por este 
cuidado que teneis de honrar al que se humilla. Bien os tiene mere¬ 
cido que le honréis, pues se ha humillado por honraros ; y pues es 
justo que yo le honre y le alabe, enseñadme á cantar este himno de 
los Ángeles con el espíritu que le cantaron ellos. 

2. Gloria in excelsis Deo. — Gloria á Dios en las alturas. Por esta 
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palabra nos enseñan los Ángeles que toda esta obra de la encarna¬ 
ción es gloria de Dios por excelencia; de modo que ninguna de sus 
obras le da lanía gloria como esta, por la cual merece ser alabado 
de todos los que profesan alteza de vida, en los cielos es por ella 
especialmente glorificado, y es razón que lo sea en nuestra tierra, 
pues por esta causa está llena de la gloria de Dios, como lo dijeron 
los Serafines cuando Isaías (c. vi, 3) vio la gloria de este Señor. Ó 
Rey de la gloria de Dios, levantad mi corazón á las alturas, para 
que glorifique vuestro nombre en la tierra, como le glorifican los 
Ángeles en el cielo. Cuanto hiciere y dijere será para vuestra gloria, 
sin buscar la mia; y de mi boca no se apartará esta palabra: Gloria 
sea á Dios trino uno. Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo. < 
Gloria al Padre, porque me dio á su Hijo. Gloria al Hijo, porque se 
hizo hombre por mi remedio; y gloria al Espíritu Santo, de cuyo 
amor esta obra procedió. 

3. Et in térra pax. —Y en la tierra paz; que es decir : Con esta 
insigne obra viene la paz á los moradores de la tierra, y no paz limi¬ 
tada, sino muy cumplida; paz con Dios y con los Ángeles; paz á 
cada uno consigo y con los demás hombres, porque este Salvador 
trae la reconciliación del mundo con su Padre, el perdón de los pe¬ 
cados, la victoria de los demonios, la sujeción de la carne al espí¬ 
ritu , la uilion y concordia de las voluntades entre sí y con Dios, de 
la cual procede la alegría de la conciencia y la paz que sobrepuja á 
todo sentido. ( Philip . iv, 7). X) Príncipe de la paz, pues está escri¬ 
to que en tus dias nacería la justicia y la abundancia de la paz, has¬ 
ta que se acabe la luna ( Psalrn . lxxi, 7) ; suplicóte humildemente 
quites de mí toda la mutabilidad mundana, y me fortalezcas con la 
santidad y paz divina. 

L Hominibus borne voluntatis.—k los hombres de buena volun¬ 
tad. En esta tercera palabra se ha de ponderar que la paz, aunque 
originalmente nace de la buena voluntad que Dios nos tiene, con lo 
cual la ofrece á todos los hombres; pero con efecto solamente la go¬ 
zan los que tienen buena voluntad, bien intencionada, conforme con 
la de Dios y sujeta á su divina ley. De suerte, que no se promete 
la paz á los hombres por ser de buen entendimiento ó agudo inge¬ 
nio, ni de grandes fuerzas ó insignes talentos y partes naturales; 
porque con todas estas cosas puede haber mucha guerra y discordia 
y enemistad de Dios; y aunque falten, no me faltará la paz si ten¬ 
go buena voluntad, y así he de hacer mas caso de ella que de todo 
lo demás; porque, como dice san Gregorió (Hom. 8 in Evang.): 
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Nihil ditius bona volúntate: ninguna cosa hay mas rica ni mas ama¬ 
ble ni mas pacífica, que la buena voluntad ; así como al contrario, 
ninguna cosa hay mas miserable ni mas turbada ni oías aborrecible, 
que la mala voluntad. Y por esto con gran fervor he de pedir al Sal¬ 
vador que nace, me libre de la mala y me dé la buena, pues es dá¬ 
diva suya. Y así dice otra letra: Bominibus bona voluntas: á los hom¬ 
bres sea buena voluntad. Ó Salvador dulcísimo, dame esta buena 
voluntad que nos ofreces, para que niegue mi voluntad propia y si¬ 
ga la tuya, buena, agradable y muy perfecta [Rom. xii, 2), pues 
la tuya es principio de todos los bienes, y la mia, dejada á su albe¬ 
drío, es raíz de todos los males. 

Punto cuarto. — 1. Habiendo estado los Ángeles un rato con los 
pastores, volviéronse al cielo ; y puédese creer piadosamente que se 
irian por el portal deBelen sin ruido sensible, y que allí renovarían 
su cántico, de modo que la Virgen y san José le oyesen, y adora-s 
rían al Niño recien nacido con suma reverencia, como á su Dios y á 
su Rey. ¡Oh qué contento recibiría la Virgen con esta música, y cuán 
agradecida quedarla al Padre eterno, por la honra que hacia á su 
Hijo, y cuán gozosa de ver tan gran ejército angelical, y cuán con¬ 
firmada en la fe, acordándose de lo que está escrito: Adórenle todos 
sus Ángeles! ( Hebr . i, 6). Yo, Diosmio, os adoro cojn ellos y os can¬ 
to la gloria en ese vuestro pesebre, y deseo que todo el mundo os 
la cante dentro de vuestra Iglesia, para que de todos seáis glorifi¬ 
cado por todos los siglos. Amen. 

■ • 

' MEDITACION XIX. 

DE LA IDA DE LÓS PASTORES Á BELEN, Y LO QUE ALLÍ ¿ES SUCEDIÓ, Y LO 
DEMÁS HASTA LA CIRCUNCISION. * 

Punto primero. — 1. Partidos los Angeles, exhortábanse los pas-r 
tores unos á otros diciendo: Vamos á Belen, y veamos con nuestros ojos 
lo que se nos ha dicho; yasí eon gran priesa comenzaron á caminar has¬ 
ta el portal. ( Luc . ii, 18).^Sobre este punto he de ponderar lo pri¬ 
mero , como los pastores no echaron en olvido la revelación, sino con 
caridad se animaban unos á otros A esta jornada, porque las inspi¬ 
raciones y mandatos de Dioé no se han de olvidar, sino ejecutar, 
exhortándonos con palabras y ejemplos al cumplimiento de ellos; al 
modo que los santos cuatro animales, siguiendo el ímpetu del espí¬ 
ritu, se herían unos á otros con las alas, como quien se provocaba á 
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seguirse con mas ferrar. ( Ruth, m, 15; fi«f. Life. XXIV MoraL 

eup. ft). 

í. Lo segundo, tuvieron grandeohedieneia; porque aunque el 
Angel no les mandé "expresamente ir á fieles, contestáronse con 
qne mostró ser este gusto de Dios, pues paca esto b revelaba é ins¬ 
piraba ; y al perfecto obediente bástale teoer cualquier signiflcar- 
oion de la dórtea voiualád para ponerla, luego, por obra, aunque sea 
menester dejar per esto, come .los pastores , el ganad» y cuanto 
tiene. 

. 3. . Lo tercero, ejecutaron coa-grande fervor la que Dios quería, 
y por esto se dice que iban aprisa, movidos del divino Espíritu, 
con deseo de ver la palabra que el Angel les dijo, que era la. Pala¬ 
bra eterna de Dios, becha carne por noeotros; y su fervor les hiñe 
dignos de hallar lo que buscaban, guiándoles el Angel al lugar del 
pesebre, donde estaba ¡Oh quién pudiese imitar la obediencia y di¬ 
ligencia fervorosa de estos santos pastores, para buscar y hallar al 
Salvador! 0 Pastor soberano, cuyas ovejas son los demás pastores, 
descúbreme con I» divina ilustración el lugar donde estás recosta¬ 
da y te p pacientas entusante «acámente, para que te busque y 
halle, de mo^o'qne te conozca y ame por todos los siglos. Amen. ■ 

Punto sneexpoi — 1. Entraron tas pastores en el portal de Befan, 
y hallaren al Infante con su Madre. Aquí se ha- de considerar lo que 
hicieron estes devotos pastores cuando haHaron lo que buscaban.-Lo 
primero, es de creer que en entrando saldría del rostro del Niño ben¬ 
ditísimo una luz y resplandor que penetraría sus entendimientos, y 
les descubriría con viva fe como el que allí estaba era Dios y hom¬ 
bre, Salvador del mundo, y el Mesías prometido en la ley, y con 
esta, luz, encendidos en amor suyo., con gran reverencia, postrán¬ 
dose en tierra, le aderarían y agradecerían su venida al mundo, su¬ 
plicándole llevase adelante esta obra y se compadeciese de su pue¬ 
blo de Israel, y también se ofrecerían á servirle con palabras muy 
llenas de devooion. 

3. También es de creer, que le ofrecerían algo dé lo, que luvie- 
'sen, conforme á su pobreza; porque nuestro Señor les .traería á la 
memoria aquello del Deuterenomio.que dice (Beut. xviy 16): No 
aparecerás vacío delante del Señor. ¡Oh conque afición se lo ofrece¬ 
rían , y con qué amor lo aceptaría el Niño, y les volvería en retono 
copiosos dones da su ganóte, de modo (pw.no saliesen vacóos de su 
presencia! 

1 También, es de creer, «píela Yírgen se {^agradecería contar 
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mildad, y ellos la hablarían con gran respeto admirados de la san¬ 
tidad que en ella resplandecía, y la contarían todo lo que les había 
pasado con los Ángeles, de lo cual recibió grandísima alegría por la 
gloria de su Hijo. Ó dulce Jesús , yo te adoro con estos santos pas¬ 
tores, y deseo adorarte con la devoción que ellos te adoraron; y por 
no venir á tu presencia vacío, te ofrezco mi corazón y libertad, y 
cuanto tengo. Suplicóle, Dios mió, que no salga vacío de tu presen¬ 
cia , mas lléname de tu gracia para que con ella te sirva, y alcance 
la vida eterna. Amen. 

Punto tercero. — 1. Los pastores se volvieron alabando y glorificanr 
do á Dios por lo que habían visto , y publicábanlo á cuantos topaban , cau¬ 
sando grande admiración en todos; pero María conservaba todas estas 
cosas , confiriéndolas-en su corazón. Cerca de esta verdad, es bien pon¬ 
derar cuatro suertes de personas que hubo en Belen y su comarca, 
y el modo como se hubieron cerca de este nacimiento del Hijo de 
Dios, aplicándolo á mí mismo para mi provecho. -Unos no asoma¬ 
ron al portal de Belen; y aunque oyeron lo que decían los pastores, 
y se admiraban de oirlo, con todo eso no leemos que se moviesen á 
ir á verlo, embebidos en sus ocupaciones y negocies, como muchos 
ahora no acuden á contemplar estos misterios, de-pereza y por acu¬ 
dir á otras cosas de su gusto.-Otros acaso entraban en aquel por¬ 
tal como de paso; pero ni conocían al Niño, ni á la Madre, ni re¬ 
paraban en mas de aquel exterior que veian, y pasaban adelante. 
Tales son los que asisten á estos misterios con fe muerta, sin repa¬ 
rar ni ahondar lo que hay en ellos, y así ningún provecho sacan. 

2. Otros, como fueron los pastores, entraron movidos de Dios, y 
con viva fe adoraron al Niño y sacaron glandes provechos; pero no 
se quedaron allí, sino volviéronse á su oficio, alabando á Dios, y 
pregonando sus maravillas. Tales son los justos, que á tiempos se 
dan á la oración y contemplación de estos misterios, y de allí salen 
á cumplir sus obligaciones y predicar lo que han conocido de Dios, 
moviendo á otros para que le busquen y conozcan. 

3. Otros finalmente, como san José y la Virgen, siempre estu¬ 
vieron en. el portal, asistiendo al Niño y sirviéndole con amor, y con¬ 
servando en la memoria todo lo que veian y oían, confiriéndolo en 
su corazón. ¡Oh qué conferencia tan divina haria la Virgen de todo 
esto! Conferia lo que era Dios en el cielo, con lo que tenia aquel 
¡Niño en la tierra; lo que dijeron los Profetas, con lo que miraba con 
sus ojos; lo que el Ángel y pastores le habian dicho, con lo que te¬ 
nia presente en aquel pesebre; y esta conferencia no era seca, sino 
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tierna, llena de grande admiración y de afectos; fervorosos de devo¬ 
ción, y en asto gastó los ocho dias hasta la circuncisión. Agesta Se- 
fibra imitan los que .se dedican despacio algunos dias á la contem¬ 
plación de estos misterios, haciendo estas conferencias espirituales 
dentro de sus corazones. [Dichosos los que de esta manera pueden y 
saben asistir al Niño en el pesebre! Ó Virgen soberana, enseñadme 
á conferir dentro de mí mismo lo que la fe me dice de vuestro Hijo, 
y lo que Vos conferiríais de él en vuestro corazónpara que impri¬ 
miéndolo en mi espíritu, nunca me aparte de su presencia, ocupán¬ 
dome en conocerle* amarle y servirle por todos los siglos. Amen. 

— En la meditación XXVI se pondrá otro modo de meditar este 
misterio. — 

MEDITACION XX. 

BE LA CIRCUNCISION BEL NlSo AL OCTAVO B1A. 

4 

Punto primero. — 1. Lo primero {D. Thoún 3p. q. 37, art. 1), 
se ha de considerar como al octavo dia del nacimiento la Virgen y 
san José determinaron de circuncidar al Niño, en cumplimiento de 
la ley que ponia precepto de ello á los padres. (Levit. xn, 3}. - En 
lo cual se ha de ponderar la primero, la obediencia de la Virgen y 
de san José, tan puntual y pronta á este precepto, con saber que la 
ejecución de él había de ser penosa y dolorosa al Niño que tanto 
amaban; pero la voluntad de Dios ha de ser sobre todo, la cual es¬ 
timaba tanto la Virgen, que si fuera menester, ella misma, cómo otra 
Séfora, tomara el cuchillo y circuncidara á su Exod. iv, 28). 
Algunos dicen que ella le circuncidó:'otros, que san José; lo cierto 
es que estaban aparejados para hacer todo lo que juzgaran ser mas 
agradable á Dios. 

2. Lo segundo, ponderaré la caridad y devoción de la Virgen", 
la Cual sin duda quiso hallarse presente á este -espectáculo ; lo uno, 
para acariciar á su Hijo y curarle la llaga, como quien tanto le ama¬ 
lla. Lo otro, para recoger la preciosísima sangre que allí se derra¬ 
maba, y guardar el pedacico descarne que se cortaba, porque sabia 
que era sangre de Dios y de inmenso valor. ¡Oh con cuánta devoción 
la besaría con su boca y la guardaría en su pecho! oh qué requie¬ 
bros de amor diría á esta sangre preciosísima, y cómo pediría al Pa¬ 
dre elerno que por ella*perdonase ál mundo, suplicándole, si era 
posible, se contentase con esta sola, pues tanto valia. También ha¬ 
ría sus coloquios con el Espíritu Santo, cuya Esposa era, diciéndole 
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1 o que dijo Séfora á Moisés, estando en un mesón con su hijo. Ó Es¬ 
píritu santísimo, como sois para mí Esposo de sangre { Exod. ív), 
^ queriendo que se derrame la sangre de mi Hijo, bañando con ella 
' ‘ sus sagrados piés, mas no por eso os dejaré yo, como Séfora dejó á 
Moisés, porque estimo mas vuestra voluntad que lamia, aunque 
sea menester derramar mi propia sangre por cumplirla. 

3. Por otra parte estaría la Virgen atravesada de compasión y 
de dolor por lo que su Hijo padecía. Lloraría con él por verle 11 q- 
rar, y por la causa que lloraba, diciendo : ó pecado original, ¡cuáa 
caro cuestas á mi Hijo I Ó culpa de-Adan terreno, ¡ cuán amarga eres 
á este Adan celestial! ¡ Oh Virgen benditísima, si pudiese yo acom¬ 
pañaros en este lloro, llorando mis cujpas para alcanzar remedio de 
ellas, por virtud de la sangre de vuestro Hijo I 
Punto segundo. 1 . Lo segundo , consideraré los heroicos actos 
de virtud que Cristo nuestro Señor ejercitó en su circuncisión, la 
cual en el no fue ejercicio solo de padecer como en los demás niños 
que carecen de uso de razón, sino obra de virtud excelentísima. - La 
primera fue obediencia á la ley; porque dado caso que, como Dios 
y supremo Legislador, pudiera dispensar consigo en ella, y habia 
causa bastante para ello, ó de rigor no le obligaba, por no'habersi- 
doconcebido por obra de varón, ni con deuda de contraer pecado 
original; con todo eso quiso de su voluntad obedecer á este precep¬ 
to áspero y penoso, y juntamente protestar que guardaría toda la 
ley vieja; pues, como dice san Pablo (Gato, v, 3), quien se cir¬ 
cuncidaba era deudor, obligado á cumplir toda la ley por mas car¬ 
gosa que fuese; y así este benditísimo Niño se ofreció entonces á 
llevar esta carga, poniendo toda esta ley en medio de su corazón 
como él mismo lo dice por David (Psalm. xxxix, 9), á fin de darnos 
un perfecto dechado de obediencia. Ó alma mia, ¡ cómo no te ofreces 
á llevar la carga y el yugo suave de la ley nueva, pues tu Salvador 
se ofrece á llevar por tí la carga pesadísima y el yogo incomportable 
(le la ley antigua! Si él obedece por tu ejemplo en las cosas duras á 
que no estaba obligado, ¿por qué huyes de obedecerle en las cosas 
fáciles que te ha mandado ? Perdonad , Señor, mi desobediencia y 
ayudadme á seguir el ejemplo que me disteis, guardando vuestra h>y 
al modo que Vos siempre la guardásteis. 

2. La segunda virtud fue humildad, porque ya que este Señor 
no podía tenerse por pecador, pues ni lo era, ni lo podia ser, quiso 
ser tenido por tal, sujelándose á la circuncisión que era señal de ñi¬ 
ños pecadores; y quien le viera circuncidar dijera de él que tenia 
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pífcé(to;to cualóixlenó pana confesión de tos qüe sfettdoqséeadores 
no queremos parecerlo, sino tomar disfraz de justos.Portanto, alma 
mía, puesHe humilla táf verdad (D. Berilo Serm. 2i io Caat.), hu^ 
mfllete también la caridad, y pues conoces ser digna de* la humilla- 
cion por tus pecados, desea como tu Señor ser humillada, aunque 
carecieras de*ellos. -La torcera virtud fue paciencia, -porque los de¬ 
más niños, por carecer del usoderazón, notemenlacirdineision,ni 
■el cuchillo, ni la herida; y hasta que descarga el golpe nd le sien^ 
ten, peto esto Niño benditísimo, comu varón perfecto', |abia l(j que 
óé trataba, y naturalmente temía-el golpe y lamber ida; péro coa todo 
eso se estuvo tan quedo, y dan sin menearse, como si no k> supiera; 
y cuando sintió la herida, aupque lloró como niño y le dolió gran¬ 
demente, por la delicadeza de su complexión; pero en su corazón se 
alegró por derramar su sangre con tanto dolor, gustando de este tra¬ 
bajo por cumplir la voluntad de su Padre para bien nuestro. 

3. La cuarta virtud fue una caridad ardentísima, derramando 
aquella-poca sangre con tanto amor * que si fuera menester derra¬ 
marla toda lqego, así lo hiciera; y si conviniera recibir luego otras 
muchas mas y mayores heridas* á todo se ofreciera por él amor-de 
su Padre y por elbien nuestro. ¡Oh caridad inmensa! oh paciencia 
invencible! oh humildad profunda y obediencia perfecta de mi Re¬ 
dentor! oh virtudes soberanas , de las* cuales se tejé la vestidura sa¬ 
cerdotal de nuestro sumo sacerdote Jesús, mucho mas preciosa que 
de grané y púrpura, de hiacinto y holanda retorcida! ( Exod. xxxrx, 
2). Ó sumo Sacerdote que os vestísteis hoy esta vestidura para ofrecer 
el sacrificio de la mañana, y os la vestiréis dtópues en la cruz para 
ofrecer el sacrificio de la tarde; vestidme con otra tal, para que ofrezca 
roi cuerpo y alma en hostia viva (Rom. xn, 1), santa y agradable 
á vuestra soberana Majestad. Avergonzado estoy, Señor, viéndome 
tan desnudo de estas cuatro virtudes.; ayúdeme vuestra gracia, para 
que<;ubra mi desnudez ( Apoc . ni, 1$), y me vista do ellas. Amen. 

Punto tercero. — 1. Lo tercero, se ha de considerar la circunci¬ 
sión espiritual que me pide Cristo nuestro Señor con el ejemplo de 
esta circuncisión corporal (Rom. ii, 29), con el cual me mueve y 
enseñ»ú qpe circuncide y corte de mí todas mis demasías en regalo, 
honra y comodidades de la carne , mortificando tos vicios y aficiones 
desm*dg|$á$, en razón de cumplir lé ley de Dios, aunque sea me¬ 
nester poraesto derramar sangre, porque de esta manera se alcanza 
el verdadero espíritu, y en este sentido decía un Santo, que refiere 
san Doroteo (Serm, 10) : Da sangúinem, et acdpe spiritum * Da san- 
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gre, y recibirás espíritu; porque la perfección del espíritu no se 
alcanza si no es á costare sangre, mortificando y circuncidando to¬ 
das las aficiones de carné y sangre. 

2. Demás de esto, he de llevar de buena gana que otros me cir¬ 
cunciden y ayúden á quitar estas demasías, ora ló haganeonbuena 
intención, ora con mala y por injuriarme, llevando con paciencia 
cuando me circuncidaren y quitaren algo de mi regalo, de mihonfa 
ó comodidad, aunque sea con derramamiento de sangre.; pñesxomo 
dije san Pablo (Hebr. xii, 4) ,* no hace mucho quien pelea éontea el 
pecado, cuando no llega á resistirderramando su propia sangre, co¬ 
mo Cristo* derramó la suya, á quien he de dedr ( Exoi . ív, 26) s 
Sponsus sanguims tu miht $s: Amado mío, tú eres para mí Esposo de 
sangre, porque por Ur causa quiero sufrir de buena gana cualquier 
circuncisión y mortificación que me viniere, atfnque sea derramando 
por tí mi sangre. 

3. Para esto me ayudará considerar, que Cristo nuestro Señor 
derramó Su sangre preciosa en tres lugares, y á manos de tres suer¬ 
tes de personas. Lo primero, en la circuncisión por el ministro de 
Dios, que la obraba con santo fin. Lo segundo, en el huerto por éí 
mismo, con la consideración de los trabajos de Su pasión, la cual le 
hizo sudar sangre. Lo tercero, en casa de Pilato y en el monte Cali- 
vario por mano de los verdugos y ministros de Satanás; para que 
yo me persuada que tengo también de estar aparejado# dar mi san¬ 
gre y padecer de estas tres maneras.-Lo primero, sujetándome á lo 
que los ministros de Dios ordenaren, aunque sea cortando y circun* 
cidando lo que mucho amo.-Lo segundo, siendo yo el verdugo de 
mí mismo, moviéndome con la consideración á obras de penitencia^ 
mortificación, castigando mi .carne, y quitándome lo que me estor¬ 
ba servir á Dios, aunque duela. -Lo tercero, sufriendo los dolores y 
daños que me vinieren por manos de mis enemigos con dañado 
ánimo. Ó buen Jesús, por la sangre.que derramaste en estas tres 
ocasiones, te suplico Alientes mi corazón, para que se ofrezca, si fuere 
menester, á derramarla en las mismas; y pues tiene tanto que cir¬ 
cuncidar, y el amor propio le detiene para no hacerlo, tú, Señor, por 
tu mano le circuncida, y da traza como otros le circunciden, para que 
no haya en él cosa demasiada que desagrade á tu divina Majestad. 

De este derramamiento de sangre, que sucedió en la circunci¬ 
sión ,• se puede hacer otra meditación muy devota, al modo que Se 
hará en la parte IV, en la meditación XXIII, cerca de la sangre que 
Cristo nuestro Señor derramé en su pásion, — 
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MEDITACION XXI. 

DE LA IMPOSICION'SEL NOMBRE DE JESÚS. 

Pühto peihebo. — 1. Lo.primero*, se ha de considerar (£uc* i, 
SI) quién pone este nombre al Niño, y por qué causa, y cómo le 
acepta. Ponderando, como ól que principalmente puso este nombre 
ni fue laYírgen, ni san José, ni el Ángel, sino el Padre eterno 
{ D. Thom. 3 p. ?. 37, art. 2); porqiie.es tan grande la excelencia 
de este Niño,.que ninguna criatura de la tierra ni del cielo podia 
por sí misma ponerle nombre que le cuadrase, sino solo su eter¬ 
no Padre, que conocía y sabia el fin para que encarnaba, y el ofi¬ 
cio que le había dé hacer en cuanto hombre. Y 4 esta causa entre 
muchos nombres que podia ponerle, quiso que se llamase Jesús., que 
quiere decir Salvador; porque su venida al mundo fue principal¬ 
mente para salvarnos, y este fue su oficio. Y aunque otros tuvieron 
este nombre, pero no fu^mas que por figura y sombra de este so¬ 
berano Niño; el cual 4 booa llena y por excelencia, mereceser 11a- 
mado*Iesús, Salvador,y Libertador, nó solamente de los cuerpos, 
sino también de las almas, lo cual hace con tres excelencias admi¬ 
rables. • ; 

2. 'La primera, que nos libra de toda suerte de males de igno¬ 
rancias y errores, de culpas y de penas, así temporales como eter¬ 
nas. De suerte, que ningún mal hay tan grave, del cual no pueda li¬ 
brarnos este Salvador. - La segunda, que no solamente nos libra de 
males, sino también nos concede excelentísimos-bienes, para que 
nuestra .salud y salvación sea copiosa y muy perfecta; y así nos co¬ 
munica la gracia y sabiduría celestial, las virtudes y dones del Es¬ 
píritu Santo, con abundancia de merecimientos para ganar la corona 
de la gloria, hasta entrarnos en la tierra de promisión ( Deut. xxxi, 
2(1), no como Jesús Navé en la tierra que mana leche y miel de re¬ 
galos temporales que recrean el cuerpo, sino en la tierra que mana 
leche y miel de regalos eternos que recrean y hartan sin fin el 
alma. 

3. La tercera excelencia es, en el modo de salvarnos, por razón 
del cual este nombre de Jesús ni puede convenir al que fuere solo 
Dios, ni 4 puro hombre, ó Ángel de cuantos hay criados, sino so¬ 
lamente 4 Cristo, cuyo es propio, por razón de ser Dios y hombre 
verdadero; porque solo hombre no puede salvarnos, solo Dios puede 
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salvarnos con séla misericordia, pero Dios y hofttbrenas salva tam- 
bien con rigor de justicia, ganando por punta de lanza y por sus 
merecimientos la salvación que su nombre significa. Y así pregun¬ 
tándole á este Señor quién era, respondió [Isai. lxiu, 1): Egoqui 
loquor iustitiapi, et qui propugnator sum ad salvandum. Yo, que hago 
justicia, y soy fuerte guerrero para salvar. Ó dulcísimo Jesús, sea 
para bien el nombre tan glorioso que hoy os ponen. Gózome que no 
sea nombre vacío ni de sombra, como otros le han tenido, 6Íno lleno 
de verdad y de toda perfección. Alégrate, ó alma mia, con las ex¬ 
celencias de este Salvador tan soberano, y di con el Profeta ( llabac. 
ni, 18): Yo me gozaré en el Señor, y me alegraré en Dios, mi Je¬ 
sús y mi Salvador, porque él es mi fortaleza, y me dará piés como de 
ciervo para huir de los pecados, y como vencedor me llevará con 
sus Santos sobre los cielos, donde le alabe con cánticos y salmos por 
todos los siglos. Amen. 

4. También se ha de ponderar, como la Virgen nuestra Señora 
declaró en la circuncisión el nombre que su Hijo había de tener, cu¬ 
yas excelencias conoció perfectísimamenle después que el Ángel se 
fe reveló, y en su corazón las rumiaba y conferia; y así en este dia 
con suma reverencia y devoción le tomó en su boca, y dijo : Jesús 
será tu nombre, j Oh qué alegría tan grande sintió la Virgen sacratí¬ 
sima cuando esta primera vez pronunció este dulcísimo nombre de 
Jesús, y no solo ella, sino el glorioso san José y los demás que es¬ 
taban presentes y oyeron este)mmbre, sintieron una suavidad y fra¬ 
gancia celestial, porque entonces comenzó á cumplirse lo que está 
escrito en los Cantares ( Cant . i, 2): Su nombre es como oloroso un¬ 
güento derramado, y por esto las doncellas le amarán. Hasta esta 
hora este suavísimo nombre no echaba olor de sí, por haber estado 
encerrado y encubierto; ahora que se manifestó, derramó suavísima 
fragancia, alegrando, confortando y aficionando las almas puras y 
castas que le pronunciaron ó le oyeron, las cuales se encendieron en t 
amor de este Señor, por la dulzura de su santo nombre; pero mas 
que todas la Virgen sacratísima nuestra Señora, por ser mas pura y 
limpia, y conocer mejor los misterios soberanos de este nombre. ¡ Oh 
con qué gusto repetiría esta Señora aquellas palabras de su cánti¬ 
co: Engrandece mi ánima al Señor, y mi espíritu se alegra en Dios, 
mi Jesús, y mi Salvador, porque ha hecho en mí cosas grandes el 
Todopoderoso, y su santo nombre! Ó Virgen soberana, suplicad á 
vuestro Hijo imprima en mi corazón la estima y amor de este santo 
nombre que imprimió en el vuestro. Ó nombre dulcísimo, derrama 
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sobre mi ta fragancia celestial, para que mi alma flaca, enferma y 
miserable, se conforte y sane con ella, y seafibíe de las miseriasen 
que está, gozando el fruto de su copiosa salvación. 

5. Lo último, se ha de ponderar, como este Niño benditísimo 
aceptó el nombre y oficio de Salvador, y se go^ó con él, ofreciendo 
con sumo gusto á su eterno Padre de volver por la honra de este 
dulcísimo nombre, y de cumplir enteramente todo lo que significa¬ 
ba para bien de los hombres. Gracias te doy, ó buen Jesús, por esta 
voluntad que tupisteis de salvarnos, aceptando el oficio con el nom¬ 
bre de Salvador; cúmplela, Señor, en mí con ejicacia; y pués eres 
Jesús, Esto mihi Iesus , sé para mí Jesús, sé mi Salvador. 

Punto segundo. —* 1. Lo segundo, consideraré las causas porque 
le pusieron este nombre al octavo dia en la circuncisión (Luc. ii, 
21), porque aunque el Ángel le declaró antes de la encarnación á la 
Virgen, y despuésá san José; pero en la circuncisión se manifestó 
por dos causas principales. -La primera, para honra del Niño; porque 
viéndole su Padre tan humillado, y que tenia imágen de pecador, 
quiere que entonces sea ensalzado, dándole un nombre sobre todo 
nombre, que es el nombre de Jesús: para que se entienda que no solo 
no tiene pecado ( MaMh. i, 21), sino que es Salvador de pecadores, 
y perdonador de pecados. Esto me ha de mover á dar muchas gra¬ 
cias al Padre eterno, porque así honra á su Hijo cuando por él se 
humilla; con lo cual me da prendas ciertas, que si yo me humilla¬ 
re, él me ensalzará ( Apoc . n, 17), y me dará un nombre nuevo, 
tan glorioso, que ninguno le sepa estimar como conviene hasta que 
le reciba, y Dios comunique sus grandezas en la gloria. 

2. La segunda es, para que se vea que el nombre y oficio de 
Salvador le habia de costar derramamiento de sangre; porque sin 
derramamiento de sangre, dice el Apóstol ( Hebr . íx, 22), no hay 
remisión de pecados. Y así nuestro dulce Jesús,;en tomando el ofi¬ 
cio de Redentor, da por señal del precio que ha de pagar en el res¬ 
cate , una poca de sangre que derrama en su circuncisión, con de¬ 
terminación de pagar todo el precio enteramente en la pasión,.der¬ 
ramando toda su sangre por nosotros. Verdad es que esta poquita 
era bastante precio por todos los pecados del mundo, y de otros mil 
mundos que hubiera, por ser sangre de Dios; pero su caridad y li¬ 
beralidad quiso que el precio fuese toda ella. Para esto dió licentia 
á todos los instrumentos que hay en la tierra para derramar sangre 
que sacasen la suya con gravísimo dolor y desprecio; es á saber, el 
cuchillo, los azotes, espinas,<clavos y lanza. El cuchillo abrió hoy la 
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primera fuente de sangre, pero luego se cerró. Los demás instru- 
mentos abrieron después otras, las cuales no se cerraron hasta que 
salió toda. Ó Salvador dulcísima, cuyas fuentes, aunque son de san¬ 
gre derramada con grande dolor (I sai. xii, 3), son también fuentes 
de agua viva de inmensas gracias, que han de ser cogidas con gran¬ 
de gozo y amor; alábete mi ánima por esta infinita caridad con que 
abres estas fuentes, y me mandas que acuda con alegría á gozar del 
precio que derramas con tanta pena. Ó alma mía, ¿qué -será razón 
hagas tú por tu propia salvación, si tanto hace tu Salvador,por ella? 
Si á él le cuesta su sangre, ¿qué mucho que te cueste á tí la tuya? 
Veisme aquí, Señor, aparejado para 'derramar mi sangré por vues¬ 
tro amor,- con tal que me hagais participante de la vuestra. Amen, 
Punto tercero. — 1. Lo tercero, consideraré las grandezas de es¬ 
te dulce nombre, los provechos que por éL nos vienen, y el modo 
como hemos de aprovecharnos de él; pero antes de entrar en esta 
consideración he de suplicar al Padre eterno que por la gloria de 
este santísimo nombre me dé luz para conocer sus grandezas; por-r 
que si, como dice san Pablo (I 6W. xit, 3); ninguno puede decir 
debidamente Jesús, si no es en virtud del Espíritu Santo; tampoco 
podrá dignamente ponderar y sentir lo que está dentro del nombre 
de Jesús * si no fuere prevenido y ayudado del mismo EspírituSan- 
lo. — Presupuesto esto, consideraré como el nombre de Jesús es una 
suma y memorial de todas las grandezas que hay en Cristo nuestro 
Señor, reduciéndolas á tres cabezas, porque es suma de todas las 
perfecciones que Le convienen en cuanto Dios, y de todas las gracias 
y virtudes que tiene en cuanto hombre, y de todos los oficios que 
en cuanto Dios y hombre hace con los hombres. De suerte que puedo 
bien inferir, «si es Jesús, luego es infinitamente bueno, santo, sábio, 
todopoderoso y misericordioso, y la misma bondad, santidad y sa¬ 
biduría de Dios, porque todo esto es menester para cumplir con el 
nombre de Jesús; el cual, como dice san Pablo (I Cor. i , 30), para 
nosotros es sabiduría, justicia, santificación y redención. También 
si es Jesús, luego es sumamente humilde, manso, paciente, fuerte, 
modesto, obediente y caritativo, porque de todas estas virtudes ha 
de ser dechado, y de su plenitud han de recibir todos (loan, i, 16) 
las gracias y virtudes con que se han de salvar. Á mas, si es Jesús, 
luego es maestro, médico, padre, juez, pastor, protector y abogado 
nuestro. De modo, que en solo Jesús tenemos todas las cosas ( I). Am- 
bros. Lib. de Yirg. ad fin.); y así le puedo decir: Iesus meus et om- 
nia: ¡Oh mi Jesús y todas mis cosas! Si estoy enfermo, tú eres mi 
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salud; si hambriento, tú eres mi hartura; si estoy pobre, tú eres mis 
riquezas; si flaco, tú eres mi forta’eza; si soy ignorante, tú eres mi 
sabiduría; si soy pecador, tú eres mi justicia, mi santificación y re¬ 
dención. Ó Jesús y todas mis cosas, concédeme que te ame sobre 
todas las cosas, y que en tí solo busque mi descanso y hartura per¬ 
fecta, pues en tí solo está por junto todo lo que me puede hartar ; 
porque tú solo eres mi único, sumo y todo bien, á quien sea honra 
y gloria por todos los siglos. Amén. 

2. De aquí puedo también discurrir, como en este nombre dul¬ 
císimo están encerrados todos los nombres gloriosos que los Profetas 
ponen al Mesías, cuales son aquellos que refiere Isaías (c. ix, 6), di¬ 
ciendo, que será llamado Dios, Fuerte, Admirable, Consejero, Pa¬ 
dre del siglp futuro y Principe de la paz, ponderando como á Jesús 
conviene el nombre de Dios; porque si no fuera Dios f no pudiera 
remediarnos; y el nombre de Fuerte, porque ha de pelear y vencer 
á los demonios; el nombre de Admirable, porque todo lo que hay 
en él, su encarnación, vida y muerte, fue nuevo y maravilloso. 
También Jesús es Consejero y Ángel del gran consejo, porque su 
doctrina está llena de admirables consejos. Jesús es Padre del siglo 
futuro, engendrándonos en el ser de gracia, y dándonos la herencia 
de la gloria. Es Príncipe de la paz, pacificándonos con Dios y con 
los hombres, con abundancia de toda paz. Ó gran Jesús, ¡cuán bien 
os cuadra la grandeza de estos nombres! y pues no son nombres va¬ 
cíos, sino llenos, obrad en mí lo que todos significan, para que yo 
os glorifique por la gloria que os viene de ellos. Amen. 

3. De aquí tengo de subir á ponderar los bienes que tengo en 
el dulcísimo nombre de Jesús, el cual es único medio para alcanzar 
perdón de todos mis pecados; es título para ser oido en mis oracio¬ 
nes; es medicina de todas mis enfermedades espirituales; es arma 
ofensiva y defensiva contra los demonios en todas las tentacio¬ 
nes; es amparo en todos mis peligros; es luz y guia en todas mis 
ignorancias; es para mí dechado y ejemplo de todas las virtudes; y 
finalmente es fuego y estímulo que me enciende y guia á procu¬ 
rarlas. De estas consideraciones he de sacar un gran deseo de que 
este nombre santísimo esté fijo siempre en mi memoria, para acor¬ 
darme de él; en mi entendimiento, para pensar en él; en mi volun¬ 
tad , para amarle y gozarme con él. Tengo de imprimirle en mi co¬ 
razón, para que esté siempre unido conmigo, y tenerle en mi lengua, 
para alabarle y bendecirle, gustando de publicar sus grandezas, to¬ 
mándole por principio y fin de mis pláticas, y nombrándole con su- 
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ma reverencia interior y exterior; pues, como dice el Apóstol (PKitip* 
ii, 10), al nombre de Jesús binean la rodilta todos los moradores del 
cielo y de la tierra y del purgatorio; y aun los del infierno, mal de 
sagrado, le han de respetar. Ó dulce Jesús, sed Jesús para mí en 
todas mis potencias, ejeroitando en ellas el oficiode Jesús, pára que 
ellas también se ejerciten en todo lo que es honra vuestra por todos 
los siglos. Amera 


MEDITACION XXIL 

DE LA SALIDA DE LOS ítEYES DE ORIENTE PARA ADORAR AL N1NO, * DE SU 
ENTRADA EN JERUSALEN. , 

Ponto primero. — 1. Lo primero, se ha de considerar la apa¬ 
rición de la estrella en Oriente,.ponderando cuándo apreció, por 
qué fin, y qué efectos obró en loe tres Reyes magos. - Primeramente 
ponderaré, como deseandcrel Padre eterno (Z). Thom. 3p. q. 36, ürt. 5 
et 6) qne su Hijo recien nacido en flelen fuese conocido y adorado, 
no solamente de algunos judíos, sino también de algunos gentiles; 
habiendo enviado un Ángel que diepe nueva de este nacimiento á 
los pastores, el mismo día crió en el Oriente una estrella hermosísi¬ 
ma y muy resplandeciente que fuese señal de habernaoido el Me¬ 
sías y Rey de Israel, que Balaan habia profetizado ( Nam . xiv, 17), 
con deseo de qtte acudiesen á reconocerle y adorarle, pues para bien 
de todos habia nacido. Gracias te doy, Padre soberano, por el cui¬ 
dado que tienes de que tu Hijo sea conocido y adorado de las gen¬ 
tes, así por su gloria y honra, como también por el provecho de los 
mismoaque le han de conocer y venerar. ¡ Oh si todos le conociesen 
y adorasen, para que todos participasen el fruto de su venida ! 

2* JPereza en buscar á Cristo , y su castigo. —Lo segundo, ponde¬ 
raré como muchos del Oriente vieron aquella estrella, y se admira¬ 
ron de su hermosura, y entendieron lo que significaba; pero solos 
tres reyes se movieron y determinaron de salir en busca de este Rey, 
cuya-estrella habian visto. Los demás no quisieron, porque se les 
hizo de mal dejar sus casas, haciendas, mujeres y amigos, y salir 
de su tierra por camino tan largo y trabajoso, y á tierra de extran¬ 
jeros, y á lugar incierto, aumentando la carne y el demonio todas 
estás dificultades para no comenzar esta jornada , cumpliéndose en 
ellos lo que;está escrito [Prov. xxn, 13; xxvi, 13) : Dijo el perezo¬ 
so : Un ÜMm-y tma leona están en los caminos, en medio de las pla- 
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za£teigo de ser muerto: do quiero salir de <jasa<por huir este peli¬ 
gro. Pero los miserables, huyendo del león encontraron con el oso 
{Amos, v, 19); y huyendo de la muerte temporal cayeron en la 
eterna; porque es de creer, que de aquí resultó su eterna condena- 
don, permaneciendo en las tinieblas de su infidelidad. Esto tengo 
de aplicar á mí mismo,.ponderando cuántas veces la estrella de la 
divina inspiración aparece dentro de mi alma, solicitándome á que 
busque á Cristo, y abrace su pobreza, humildad y sus virtudes; y 
aunque entiendo lo que dice esta estrella, no quiero menearme ni 
dar un paso en su busca, por no perder mis comodidades, ni dejar 
las cosas que mucho amo, y por no padecer un pequeño trabajo, 
fingiendo dificultades donde no las hay; y así conlo se dice en el 
libro de Job (c. vi, 10), huyendo del hielo, que es el trabajo de la 
tierra, caerá sobre mí la nieve, que es el castigo del cielo, dejándo¬ 
me Dios helado y desamparado: y la estrella que salió para mi sal¬ 
vación será testigo contra mí para mi condenación. 

3. Lo tercero, ponderaré la gran merced que hizo Dios á estos 
Ires Heves en inspirarles con tanta eficacia y con tanta luz interior la 
resolución que tomaron en dejar sus tierras y casas, y salir á buscar 
á Cristo, dejando á los otros en su ceguedad y miseria; y por aquí 
conoceré la eficacia de la divina inspiración , y suplicaré á Nuestro 
Señor me prevenga con ella, y me diga (Genes, x n, 1) como dijoá 
Abrahan : Sal de tu tierra y de tu parentela, y de la casa de tu pa¬ 
dre, y vé á la tierra que yo te mostraré; pero si Dios ya me ha he¬ 
cho tal merced, que con luz de otra estrella eficazmente me haya sa¬ 
cado del mundo, para que le busque en la Religión, dejando á otros 
en medio de aquellos tráfagos, tengo de darle muchas gracias, y su¬ 
plicarle que á menudo envíe dentro de mi alma semejantes estrellas é 
ilustraciones que me muevan á dejar todo lo que me estorba el amarle 
y seguirle con perfección.-Ültimamente ponderaré, como se cum¬ 
plió aquí la verdad de aquella temerosa sentencia (Malth. xx, 16): 
Muchos son los llamados, y pocos los escogidos, pues entre tantos 
varones del Oriente, solos tres fueron escogidos para esta empresa, 
tomándolos la santísima Trinidad por primicias de los escogidos de la 
gentilidad. Ó Trinidad beatísima, hazme del número de estos tres, 
para que siguiendo tu divino llamamiento, te confiese, adorey glo¬ 
rifique por todos ios siglos. Amen. 

Ponto ségundo. — 1. Lo segundo, se ha de considerar la salida 
de los Reyes de Oriente, y su jornada hasta llegar á Jerusalen. Pon¬ 
derando lo primero, como los Reyes, con la fe viva que tenían, ar- 
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rajándose én las Hranas.de Dios, comenzaron á caiñitrarllevando eon* 
sigo dones que ofrecer al Niño; y en entrando en el camino vieron 
á deshora moverse la estrellar como quien quería serles guia en aque¬ 
lla jornada; con lo cual se alegraron grandemente, alabando y glo¬ 
rificando á Dios por la providencia y cuidado que tenia de ellos. De 
donde sacaré, que si fiado de Dios y estribando emla fe comienzo á 
buscarle, su providencia acudirá á proveerme de guia y ayuda para 
proseguir mi jornada; y el Espíritu divino y la gracia de mi vocación 
irá siempre delante como, estrella, guiándome y enderezando mis pa¬ 
sos, al modo que guió álos israelitas por el desierto, yendo delante 
de ellos, mostrándoles el camino de dia en una columna de nube 
que les defendía del sol, y de noche en una columna de fuego que 
les alumbraba, para ser su guia en ambos tiempos. Así también 
Nuestro Señor me guiará amparándome en el dia de la prosperidad 
y en la noche de la adversidad, defendiéndome de los ardores de las 
tentaciones sensuales y mundanas, y también de las frialdades^ ti¬ 
biezas y pusilanimidades. 

2. Lo segundo, ponderaré como visto esto los Reyes iban cami¬ 
nando, siguiendo siempre la estrella, sin apartarse á un lado ni á 
otro, parando donde ella paraba, y andando cuando ella se moviá, 
procurando no hacer cosa indigna del Señor que en la estrella re^ 
conocían; y á esta imitación he yo de tomar por estrella y guia de 
mi vida la lumbre de la razón y la lumbre de la fe, la inspiración 
ó ilustración del divino Espíritu, y la dirección de mis prelados ó 
confesores. Estas cuatro estrellas se reducen á una, que es Dios 
( Apoc. xxir, 16), el cual nos guia por ellas; y á mi cuenta está se¬ 
guirla derechamente, sin torcer á un lado ni áotro de lo que esta 
estrella me diee , procurando no hacer cosa que ofenda sus ojos. 

3. Lo tercero, ponderaré como prosiguiendo su camino los Re¬ 
yes, y llegando cerca de Jerusalen , de repente, por ordenación de 
Dios, se les encubrió la estrella, quedando tristes y afligidos por es¬ 
to ; lo cual ordenó así la divina Providencia para probar su fe y leal¬ 
tad , y para darles ocasión de ejercitar grandes virtudes en la entrada 
de Jerusalen; y para que faltando la guia del cielo, buscasen la que 
Dios ha dejado en la tierra, que es la de los sábios y doctores de la 
ley, y de los prelados y superiores en su Iglesia. Y así los Magos no 
desmayaron ni se dieron por engañados, ni dejaron su empresa vol¬ 
viéndose á su tierra, sino determinaron de entrar en Jerusalen á bus¬ 
car lo que deseaban, enseñándome con este ejemplo lo que yo debo 
hacer cuando se me esconde Dios, y cuando me falta la devoción 


Digitized by LjOOQle 


364 PAKTB II. HfBDITACHMr Mil. 

sensible y me bailo en tinieblas y tentaciones. Porque en tales ca¬ 
sos no tengo de desconfiar ni volver atrás de lo comenzado, sino po¬ 
ner los medios qne pudiere para buscar y hallar & Dios, acudiendo 
á sus ministros, al modo que se dice en el libro délos (Cani. ni, 1) 
Cantares; que la Esposa, esto es, el ánima justa .cuando por i¿ au¬ 
sencia de su Esposo está en tinieblas y oscuridad de noche, se le¬ 
vanta á buscarbkpor las calles y plazas de la ciudad, ejercitándose 
en santas obras, y mirando les ejemplos que de ellas le dan los-otros 
justos; y luego pregunta á los que velan guardando la ciudad, que 
son los prelados: si han visto al que su ánima desea, para que la in¬ 
formen y enseñen á dónde y cómo le ha de hallar; y por este ca¬ 
mino le halló, como también le hallaron los Magos. Ó Dios eterno, 
dame la fe y constancia de estos varones, para que te busque con la 
lealtad y perseverancia qne ellos te buscaron, acudiendo con humil¬ 
dad á tomar los medR>6 humanos-cuando se me escondieren los di¬ 
vinos. 

Punto tebceko. — 1. Lo tercero, se ha de considerar la entrada 
de los Reyes en Jerusalen, y la pregunta que hicieron'diciendó: 
iDónde está el que es nacido rey de los judíos? En la cual resplande¬ 
cen grandes virtudes de estos varones.-Porque lo primero; mostra¬ 
ron grande fe, creyendo lo que no habian visto, confesandoque ha¬ 
bía nacido un Niño, qne era Rey y Mesías prometido á los judíos, y 
no dudaron de esto, sino solamente del lugar dónde habia de nacer; 
porque quien les reveló lo primero no les reveló lo segundo.--Tam¬ 
bién mostraron grande magnanimidad y fortaleza , porque con adi¬ 
vinar el peligro á que se ponían de ser muertos por Herodes, pre¬ 
guntando en su tierra y corte por otro rey; con todo eso no entra¬ 
ron^! escondidas, y preguntando por los rincones con secreto/sino 
públicamente y en su mismo palacio. ¡ Oh heróica confianza y animo¬ 
sa fortaleza, inspirada por este mismo Rey recien nacido 1 el, cual, 
aunque, escondió á los Magos la luz de la estrella visible, no les es¬ 
condió la luz invisible de la fe (Hebr. xi, 33), con cuya Virtud los 
santos vcneen los reinos, obran jnstieia, y aleanzan cumplimiento de 
todas sus promesas. Ó alma mia, ten fe viva en tu Dios, y en su vir¬ 
tud romperás los muros ( Psalm . xvn, 30); anímate á romper difi¬ 
cultades , no temas acometer peligros, que él te amparará y te sa¬ 
cará libre de ellos. 

2. De esta fe y fortaleza de los Magos procedió que, annquese 
turbó Herodes oyendo esta pregunta, y eon él toda Jerusalen, no 
se turbaron elfos. En lo cnal ponderaré como se turbó Herodes, 
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porque era tiraao y asdncíoM^ así temía no hubiese nacido quien 
le quitase el remo. Pero lo que mas admira es, que también se tur¬ 
ben tos-judíos* pof lo que debían holgarse, atendiendo mas á lison¬ 
jear y dar eentento al rey tirano, que &1 Rey celestial que les estaba 
prometido. Por donde echaré de ver cuán peligrosa cosa es tener 
estrecha amistad con personas poderosas y viciosas, que se turban 
fácilmente con pasiones de odio,ira, venganzay ambición, porque 
en turbándose me turbaré yo con ellas; pero si confío en Dios, co¬ 
mo los Magos, no me turbaré aunque se turben todos, antes diré 
con David ( Psalm. xxvi, 1): El Señor es mi luz y mi salud, ¿á quién 
temeré? El Señor es guarda.de mi vida, ¿quién mechará temblar? 
Si estuvieren contra mí huestes de enemigos, no temerá mi corazón; 
y si se levantare contra mí grande guerra, en él esperaré. 

'Punto cuarto. — 1. Lo cuarto, se ha de considerar como Hero - 
des, pida esta pregunta, consultó sobre ella á los sábtos ; y respondién¬ 
dole que este Rey había de nacer en Belen de Judá, porque asi to había 
dicho el profeta Micheas (Mich . y, 2) , difo dios Magos que buscasen 
al Niño, y en hallándole se lo amasen. £n lo cual resplandece la-pro- 
videncia de Dios por muchos caminos.-Lo'primero , en que se sir-r 
ye de tos málos para favorecer los intentos de tos buenos, como se 
sirvió de Herodes para descubrir á los Magos el lugar deínacimien- 
to del Salvador, cumpliéndose lo que está escrito (Prov. xi, 29), 
que el necio servirá al sábió, y á los que aman á Dios todas las co¬ 
sas ayudan para su bien. [Rom. vui, 28).-Lo segundo, resplande¬ 
ce en que por medio de sus ministros, aunque sean malos, descu¬ 
bre la verdad de la divina Escritura á las que desean saberla para 
su provecho, como en este caso no consintió que los sacerdotes y 
doctores de la ley encubriesen esta verdad á los Magos; y si yo con 
buen celo deseo saber la divina voluntad. Dios me la descubrirá 
por medio de sus ministros. De los cuales dice por un profeta, que 
sus labios guardan la ciencia ( Malach. h, 7), y la tienen como en 
arcá de depósito, para enseñar las cosas dudosas de la ley á los que 
las preguntan, porque son ángeles y mensajeros del Señor, mam* 
testadores de su voluntad. j^ÉÍ 

%. También resplandece la providencia de Dios en haberntfljfl 
do la Escritura divina, en la cual hay bastantísima luz para 
cér á Cristo, buscarle y hallarle, de suerte que no es menesler^F 
trella milagrosani revelación nueva, sino oración fervorosa y me¬ 
ditación profunda, conformé á lo que Cristo nuestro Señor dijo á los 
judíos (loan, v, 39): Escudriñad las Escrituras, en las cuales creeis 
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que está la yida eterna, porque «líaseos darte testimonio de quién 
yo soy, Ó dulce Jesús* que dijiste { Lúe* %í , Pedid y recibiréis,, 
bascad y hallaréis; dame luz para que te busque endite sagradas 
Escrituras de modo que le halle; y para que escudriñe la vida eter¬ 
na que- está en ellas, de modo-que la alcance. 

• 3.. Finalmente, me han de atemorizar y poner grima lo§secre-. 
tas juicios de Dios que en este caso .resplandecen; porque viniendo 
los gentiles de tierras tan distantes, y con tanto trabajo á buscar á 
Cristo, k>s judíos que tantos años le habían esperado ,/con estar tan 
cerca no se movieron .á buscarle. ¥ aunque dieron aviso á les Ma¬ 
gos dónde le hallarían, no le tomaron para sí, para que se vea la 
verdad de lo que después dijo este Señor ( loan , vi, 44>: Ninguno 
puede venir á mí /si mi Padre.no le trajere. Pero estos miserables 
no filero» traídos del Padre, porque gustaron mas de aplacer al ti¬ 
rano; y dilatando esta ida para cuando los.Magos, volviesen, nunca 
la hicieron. Por k) cual, escarmentando en cabeza ajena, quitaré los 
estorbes que pongo al Padre eterno para* que con sus inspiraciones 
no me llame y junte con Cristo, no dilatando el obedecer á las que 
me diere para otra tiempo, porque quizá la dilaeion será causa de 
mi perdición. Ó Padre eterno ( Psakn . lxv, 5)> cuyos juicios sobre 
los hijos de los hombres son terribles pero justos; por el amor que 
tienes á tu Hijo, te suplico que, pues tienes tanto deseo de que sea 
conocido y.adorado de todos,, no me desampares por mis culpan y 
tibiezas, dejándome sumido en ellas, sino que con eficacia me ar¬ 
ranques y traigas, para que te busque y halle, conozca y adore para 
gloria tuya. Amen. 

MEDITACION XXIII. 

* 

DE* LA SALIDA DE LOS MAGOS DE JERUSALEN, Y 1SNTRADA EN EL PORTAL 
DE BELEN, Y LO OUE ALLÍ LES SUCEDIÓ. 

Punto primero.— 1. Oida por los Mayos la respuesta de Hero- 
des , salieron de Jerusalen camino de Belen en busca del Rey nacido; y 
mismo punto se les tornó á descubrir la estrella, con tuya vista, se 

t graron con gozo muy grande: Gavisi sunt gandió . magno vodde. 
| itth. íi, 10 ).-Aquí tengo de ponderar lo primero * el cuidado de 
os Reyes en proseguir su empresa, porque al mismo punto que 
supieron lo que deseaban, sé salieron de Jerusalen y de la corte del 
rey Herodes, huyendo del bullicio qué allí había, con lo cual nos 
enseñan la puntualidad con que debemos acudir al negocio de núes- 
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Ira salvación, saliendo de los bullicios del mundo, y huyendo al lu¬ 
gar donde hemos de hallar á Dios, diciendo con David : ¡ Olí quiéu 
mediése alas de paloma para volar y descansar! y en habiéndoselas 
dado, dice: Mirad que luego huí y rae alejé, y inoró en la soledad 
y en el lugar de la quietud y paz, donde suele Dios morar. Y si el 
rey David deseaba huir el tráfago de su propia corte, y los reyes 
Magos el de la corte de Herodes, ¿cuánta mas razón será que yo, si 
soy religioso ó si deseo ser varón espiritual, huya de las cortes de 
los reyes y príncipes, si no es cuando la precisa necesidad y volun¬ 
tad de Dios me obligan á estar en ellas? • 

2. Lo segundo, ponderaré la providencia amorosa de nuestro 
Dios, y su fidelidad en premiar el trabajo de los que le buscan; por¬ 
que dado caso que pudieran estos Reyes, pues ya sabían el lugar 
donde nació el Niño, ir á Belen sin la estrella; pero quiso Nuestro 
Señor que se les apareciese segunda vez y les causase gozo, no cual¬ 
quiera, sino grandísimo, para premiarles con esto los trabajos que 
pasaron en Jerusalen, los peligros á que se pusieron, las diligen¬ 
cias que hicieron para saber dónde hallarían al Rey que buscaban, 
y para convertir la tristeza pasada en grande gozo, cumpliéndose lo 
que David había dicho (Psalm. xcm, 19).,.que según la muchedum¬ 
bre de los dolores, fue la grandeza de los consuelos que alegraron 
su alma. Ó gran Dios y amoroso Padre, ¡quién no te buscará con 
cuidado! quién no sufrirá tus ausencias con paciencia! quién no hará 
diligencias para hallarte, pues así tratas con tanto amor á los que 
te buscan con perseverancia! 

Punto segundo. — 1. Llegando los Magos á Belén, paró la estrella 
sobre el lugar donde había nacido el Rey que buscaban; y entrando, ha¬ 
llaron al Niño con su Madre.- En este suceso consideraré lo primero, 
la novedad y admiración grande que causó en los Magos ver parar 
la estrella sobre ira lugar tan pobre y vil como aquel establo, por¬ 
que como hombres y tan principales, pensarían que aquel Rey ha¬ 
bía nacido en algún palacio ó en la mejor casa de la ciudad, donde 
suelen aposentarse los demás reyes ; pero ilustrados con la luz inte¬ 
rior, reconocieron que la grandeza de aquel Rey no se mostraba en 
las cosas pomposas de este mundo, sino en el verdadero desprecio ¡| 
de ellas, y así rindieron su juicio al testimonio de la estrella exte- * 
rior. Ó Rey benditísimo, pues ya comenzáis á triunfar del mundo, 
cautivando los entendimientos de los sábios en servicio (Je vuestra fe, 
cautivad el mió con gran fuerza, para que yo triunfe del mundo, 
despreciando cuanto hay en éJ por vuestro amor. 


lí 
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2. Lo segundo, ponderaré el misterio dé aquellas palabras: Ha¬ 
llaron al Niño con su Madre; lo cual sé dijo también de los pastores, 
para significar que regularmente no se halla Jesús sin su Madre, ni 
su Madre sin Jesús, porque quien es amigo de Jesús, luego es de¬ 
voto de su Madre, y quien es devoto de su Madre, alcanza la amis¬ 
tad con Jesús; y pues los dos andan tan unidos, tengo de señalarme 
en el amor y servicio de ambos, para qué él amor del uno,me con¬ 
firme y-perfeccioné en el amor del otro. 

U. Lo tercero, tengo de ponderar como en el'mismo punto que 
los Magos vieron' al Niño, salió de su divino rostro un rayo de luz 
celestial qué penetró sus corazones y les descubrió como era Dios 
y hombre, Rey y Mesías prometido á los judies, y Salvador del 
mundo, y les causó un gozo interior excesivo que les llenó toda el 
alma; porque si la vista de la estrella material.tan gran gozo les 
causó, ¿qué gozo causaría la vista de Jesús (Apoc . xxii, 16), Estre¬ 
lla de la mañana y Señor de las estrellas ? ¡ Oh qué contentos y hartos 
quedarían con la vista de esta divina Estrella, cumpliéndose en ellos, 
en su tantó, lo que dijo David ( Psalm . xvi , 18): Quedaré harto 
cuando apareciere tu gloria. Ó Gloria del Padre, Estrella resplande¬ 
ciente de la mañana, ilústrame con tu luz, hártame con tu vista, 
alégrame con tu resplandor, y lléname de bienes con tu celestial in¬ 
fluencia. Dichosos los que te hallan, aunque sea en el pesebre, por¬ 
que la bajeza del lugar no oscurece la grandeza de tu gloria, antes 
templa la inmensidad de tu resplandor para que te contemplen con 
mas gusto. 

, Punto tercero. — 1 . Postráronse los Magos en tierra , adoraron 
al Niño f y abriendo sus tesoros , le ofrecieron oro , incienso y mirra . - 
Tfes cosas señaladas hicieron aquí tos Magos en servicio del Niño, 
las quales estaban profetizadas por David. La primera, fue [Psalm. 
lxxi, 9) postrarse en tierra, en señal de la suma reverencia exte¬ 
rior é interior que le tenían; porque como el cuerpo se humilló lo 
manque pudó, hasta.postrárse y coserse con la tierra, así el ánima 
se humilló delante de este Rey, reconociéndose en su presencia co¬ 
mo polvo y nada. Comenzándose á cumplir aquí la profecía de Pa- 
,^jd, que dice (ffr. v. 11): Delante de él se postrarán los de Etiopia; 
yjos qoe antes eran sus enemigos besarán la tierra en señal de su¬ 
jeción. 

2. La segunda, fue adorarle no solo como se adoran los reyes 
de la tierra, sino con la suprema adoración que se da á solo Dios, 
y se llama latría, reconociendo con viva fe que aquel Niño era su 
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verdadero Dios y Criador, que habia nacido para remedio de todo 
el mundo; y con esta fe hablarían con él y le darían gracias por la 
merced que les habia hecho en haber venido á remediarlos, y en es¬ 
pecial en haberles traido con su estrella para que le conociesen, y 
allí se ofrecieron por sus vasallos perpétuos,.con determinación de 
servirle para siempre, cumpliéndose le de David: Le adorarán todos 
Jos reyes de la tierra, y le servirán todas las gentes. Ó Rey de reyes 
y Señor de señores, gózome de veros tan reverenciado yadoradode 
estos reyes y sábios de la tierra. ¡ Oh si todos los demás os reveren¬ 
ciasen y adorasen como*ellos! Haced, Señor, que se eumpla liego 
lo que dijisteis por los Profetas, que todos hincarían las rodillas de¬ 
lante de Vos (Isai. xlv, 94 ): Vengan, vengan todas las gentes que 
hicisteis, y postradas os adoren, y glorifiquen vuestro santo nombre. 
Amen. 

3. La tercera cosa que hicieron los Magos fue abrir los cofres de 
sus tesoros, que habían traido cerrados por todo el camino, y ofre¬ 
cer dones al Niño en señal de su vasallaje, y en protestación de que 
le servirían con sus personas y con todas sus cosas; y con los mis¬ 
mos dones protestaron la fe que tenían, porque le ofrecieron oro 
como á rey, incienso como á Dios y sumo sacerdote, y mirra como 
á hombre mortal. Pero mucho mayores fueron los dones interiores 
con que acompañaren los exteriores, ofreciéndoselos con oro de amor, 
y con incienso de devoción, y con mirra de mortificación de sí misa¬ 
mos, por servir á su Señor, cumpliéndose lo que habían dicho los 
Profetas (Psalm. txxi, 10 ), que los reyes de Arabia y de Sabá le 
ofrecerían dones y presentes de incienso, mirra y oro, con [Isai. lx, 
6) alabanzas del Señor. 

4. Luego puedo ponderar, cuán agradable fue al niño Jesús la 
ofrenda de estos varones, viendo la fe, devoción y amor con que se 
la dahan; porque si tanto le agradó la viuda ( Luc . xxi, 9) que ofre¬ 
ció dos moneditas, por la voluntad con que las ofrecía, ¿cuánto 
mas le agradarían estos Reyes que con tanta voluntad le ofrecieron, 
cfcmo Abel, de lo mas precioso que [Genes, ív, 4) tenian? ¡Oh qué 
agradecido se les mostraría, no con palabras exteriores, porque no 
hablaba, sino con palabras interiores de inspiraciones, comunicán¬ 
doles grandes dones celestiales! Píamente puedo considerar, que en 
retorno de estos tres dones les dió otros tres, aumentándoles gran¬ 
demente el oro de la sabiduría y caridad, y el incienso de la ora¬ 
ción y devoción, y concediéndoles la mirra de la incorrupción, pie- 
servándoles decaer en culpas graves, con perseverancia en su amor» 

94 tomo i. 
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5. k iínitaeíen de estos santos Reyes tengode postrarme delante 
del niño Jesús con la humildad posible, y adatarle como él quiere 
ser adorado, enespíritu y en verdad { Joan, iv, 25), y abrir los tesoros 
de mi corazón, no en presencia de k)9 hombres por agradarles, ano 
éa la presencia de Dios, por solo darle contente y ofrecerle oro en¬ 
cendido y acendrado dé caridad y amor para con Dios y para con 
inis prójimos; incienso muy oloroso de oración, con afectos muy le¬ 
vantado^ de devoción; y mirra miíy escogida de perfecta mortifica¬ 
ción de mí mismo, ejercitando obras virtuosas, sin abrir los tesoros 
de modo, qúe me los roben los ladrones de la soberbia y vanagloria; 
y en particular cada obra exterior que hiciere ha de llevar estos 
tres dones por compañeros, haciéndolo por amor, con oración y de¬ 
voción, y con la mortificación necesaria, para que vaya bien hecha, 
confiando en la liberalidad de este Señor, que también premiará esta 
mi ofrenda, volviéndome en retorno grande aumento de estos dones; 
pues por esto dice el Espíritu Santo ( Eccli. xxxi, 27), que quien 
es veloz y diligentes sus obras, no tendrá enfermedad, y alcanzará 
privanza con los reyes. ( Prov. x*n, 29 ). 

6. Además de esto, si soy religioso tengo de ofrecerle de nuevo 
los tres votos, el de la castidad con la mirra de las mortificaciones 
-de la carne; y el de la pobreza con el oro de todás las cosas tem¬ 
porales que hay en el mundo, deseando dárselas todas si fueran 
mias; y el voto de obediencia, negándomeá mí mismo, y desha¬ 
ciéndome como incienso en el fuego del divino amor, para darme 
todo á Dips. Ea, alma mia, ofrece tus votos y presentes al Señor, 
mirándole, no como David (Psalm . lxxv, 12), en cuanto es terrible 
y espantoso, que quita el espíritu y vida á los príncipes y reyes de 
la tierra, sino en cuanto es Niño amable, que da á los mismos reyes 
el espíritu divino, quitando de ellos el mundano. Ó Rey del cielo, 
aceptad los votos y dones que os he ofrecido, quitando de mi el es¬ 
píritu propio que me engaña, y dándome vuestro espíritu que íne 
aviva. 

Punto cuabto.-*- 1. Luego tengo de considerar el coloquio tan 
dulce que tuvieron los Reyes con la Virgen, dándola cuenta de la 
estrella que habían, visto en Oriente y.de lo que les había pasado en 
Jernsalen, ponderando como se ofrecerían á su servicio, cuán ad¬ 
mirados estarían de ver la santidad que en aquella Señora resplan¬ 
decía, y de ver la pobreza del lugar en que estaba. Y aunque san 
José no estuvo presente á la primera entrada, para que entendiesen 
les Magos que,el Niño no tenia padre en la tierra; pero poéo des- 
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pues vendría y tratarían con él de las mismas cosas. ¡ On qué con¬ 
tenta estaría la Virgen oyéndolas! ¡Y cómo las conservaría en su 
memoria para conferirlas á sus solas! cómo agradecería á los Ma¬ 
gos el trabajo que habían tomado en venir á adorar á su-Hijo, y qué 
cosas tan divinas les diría «para confirmarlos en la fe! Ó Reina de 
Sabá (III Reg. x, 4-8), que en persona de estos Reyes, hijos tuyos, 
vienes de nuevo con dones á ver al verdadero Salomón, ¡ cuán admi¬ 
rada quedaste contemplando la infinita sabiduría que resplandecía 
en su pobre casa y en su pobre compañía! oh con qué afectó dirías, 
mirando á la Virgen y á José: Bienaventurados son, Señor, estos 
siervos tuyos, que asisten siempre delante de tí, aprendiendo de tii 
infinita sabiduría! Ó Virgen soberana, mas sabia que la reipa de 
Sabá, que como maestra ensenabais hoy á los sabios la sabiduría 
del cielo que no alcanza el mundo; enseñádmela para que acierte á 
servir á vuestro Hijo, como estos nuevos discípulos suyos y vuestros 
le sirvieron. v 

2. ' Finalmente, consideraré como estando los Magos dudosos si 
volverían á Heredes, por la palabra que le habían dado de ello, y 
deseando saber la divina voluntad, se echaron á dormir con este 
cuidado: Y en sueños tuvieron respuesta de Nuestro Señor, que no vol¬ 
viesen d Herodes, y asi se volvieron á su tierra por 'otro camino . En lo 
cual resplandece la providencia y cuidado que tiene Dios de los que 
le sirven, avisando á estos Magos de lo quejes convenia, no soló 
por librar al Niño de la persecución:dé Herodes, sino por librarles 
á ellos de las vejaciones que aquel tirano cruel les hiciera si volvie¬ 
ran á éL Por donde puedo ver, cuán dichoso seré si me fio de Dios, 
pues no me faltará su providencia en los trabajos, atajando los pe¬ 
ligros antes de caer en ellos. 

3. Oido este mandato, luego le cumplieron los Reyes, queriendo 
mas obedecer á Dios que á los hombres i estimando en ibas oir la 
palabra que les decía Dios, que guardar la que ellos habian dado al 
hombre, porque no hay mayor cordura ni acierto que oir la voz de 
Dios y estar por su gobierno, pues como el mismo Señor dijó* por 
Isaías (Isas, xlviii, 18), todo va ordenado para nuestra justicia y 
abundante paz. ¡ Oh cuán contentos volverían los Reyes por su camino, 
y por cuán bien empleados darían los trabajos que habian padeci¬ 
do ! porque las cosas de Dios, aunque son trabajosas en los princi¬ 
pios, tienen buenos dejos; y así es gran prudencia comenzar por el 
trabajó, cuyo fin será descanso temporal y eterno, gozando de Dios 
por todos lós siglos. Amen. 

U* 
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. MEDITACION XXIV. 

[DE LA PURIFICACION DE LA VÍRGEN, T PRESENTACION DEL NINO EN EL 

TEMPLO. 

Punto primero. — 1. Mandaba la ley antigua que la mujer que hu¬ 
biese concebido por obra de varón, si paria niño, estuviese cuarenta dios 
recogida en su casa como inmunda, y al fin de ellos fuese al templo á 
purificarse, ofreciendo par su pecado un cordero y una tórtola,.y si era 
pobre , un par de tórtolas ó palominos, pidiendo al sacerdote que roga¬ 
se á Dios por ella. (Levit . xii, 2). Esta ley cumplió la Virgen con 
ejercicio de admirables virtudes; especialmente ejercitó seis, como 
seis hojas de azucena blanquísima, por las cuales le cuadra muy 
bien lo que dijo el Esposo celestial ( Cant . ii, 2); Como el lirio y 
azucena entre las espinas, así es mi amiga entre las hijas. 

1. Virtudes heróicas de la Virgen, —La primera virtud fue, gran¬ 
de amor al recogimiento, con tanto gusto, que cuando la ley no lo 
mandara, gustara ella de estar aquellos cuarenta dias en su rincón, 
atendiendo solamente á contemplar las grandezas de su Hijo y á 
criarle, con el cual estaba tan harta y contenta , que no echaba me¬ 
nos la compañía de todo el mundo. -La segunda virtud fue, grande 
amor á la pureza y limpieza de corazón, dando de ello muestras en. 
que con ser purísima gustó de purificarse mas, guardando la ley de 
la purificación, para que pudiese decir de ella su Amado ( Cant. iv, 
7): Toda eres hermosa, amiga mia, y no hay en tí mancha alguna. 

2. La tercera virtud fue heróica obediencia; porque con saber 
que no estaba obligada á guardar esta ley, pues no habia concebi¬ 
do por obra de varón, quiso con todo eso cumplirla enteramente, 
Gomo cumplió su Ilijo la ley de la circuncisión, por conformarse con 
las demás mujeres y por guardar las leyes comunes de todas, sin 
querer exención ni privilegio ni dispensación, ni usar de epique- 
yas ó interpretaciones, aun en lo que pudiera lícitamente usarlas. Y 
así cumplidos los cuarenta dias, con gran puntualidad y presteza se 
puso en caminp para Jerusalen, con rara modestia y alegría, gozán¬ 
dose con el Hijo que llevaba en sus brazos, de cuyo ejemplo apren¬ 
día este modo de obediencia.-La cuarta virtud fue, rara humildad 
en querer ser tratada como inmunda y como quien tenia necesidad 
de purificarse, como si no fuera virgen, mostrando en esto grande 
amor á la pureza y humillación, con cuyo ejemplo me confundiré 
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de verme tan soberbio y deseoso de que me tengan por limpio'y san¬ 
to, siendo por otra parte pecador, y tan súcio y abominable, que mis 
justicias, como dijo el profeta Isaías (Isai. lxív, 6), son como paño 
manchado con asquerosa sangre. - La quinta virtud fue, grande amor 
á la pobreza, hermana de la humildad; porque pudiendo quizá con 
el oro que le dieron los reyes Magos comprar un cordero y ofrecer¬ 
le, como las mujeres ricas y nobles lo hadan, ella quiso tratarse co¬ 
mo pobre, y ofrecer el sacrificio que estaba señalado para los po¬ 
bres, que era dos tórtolas ó dos palominos. 

3. La sexta fue gran devoción y reverencia con que dió esta 
ofrenda al sacerdote, pidiéndole con grande humildad rogase á Dios 
por ella, siendo ella tal, que podía rogar por todos; y como la azu¬ 
cena dentro de las seis hojas encierra otras seis varicas con sus pe¬ 
zones dorados, así la Virgen con estas seis virtudes juntaba varios 
afectos de intención pura y derecha de la gloria de Dios, encendi¬ 
dos con el fuego de la caridad y resplandecientes con el oro de la ce¬ 
lestial sabiduría. Ó Virgen sacratísima, gózome de veros tan rica 
de virtudes y tan diligente y cuidadosa en ejercitarlas; ahora veo con 
cuánta verdad sois azucena entre las espinas ( Cant . n, 2), porque 
en vuestra comparación nosotros estamos denegridos y afeados con 
las espinas de nuestros pecados; y Vos sois azucena blanquísima y 
purísima, con las seis hojas de estas soberanas virtudes. Bien se ve, 
ó Reina soberana, que siempre contemplábais al Rey recostado en 
su pesebre y en vuestro regazo, pues vuestro espíritu, como nardo 
[Cant. i, 11), dió su acostumbrado olor por imitarle, brotando olor 
suavísimo de pureza, humildad y obediencia, encendidas con fue¬ 
go de caridad. Alcanzadme, Señora, que yo le mire y os mire con tal 
espíritu, que brote semejante olor. Amen. 

Punto segundo. — 1. Mandaba también la ley, que todos los primo¬ 
génitos de los hebreos fuesen ofrecidos á Dios como santos, en recono¬ 
cimiento de la merced que les hizo en sacarles de Egipto , matando en 
una noche todos los primogénitos de los egipcios. Y en cumplimiento de 
esta ley la Virgen nuestra Señora llevó á su Hijo al templo para ofre¬ 
cerle al eterno Padre. ( Exod. xui, 2). Aquí he de considerar lo pri¬ 
mero, el espíritu y devoción con que la Virgen hizo esta ofrenda en 
su nombre y en nombre de todo el linaje humano, diciendo al eter¬ 
no Padre: Veis aquí, ó Padre eterno, á vuestro Hijo unigénito en 
cuanto Dios y primogénito mió en cuanto hombre, el que era repre¬ 
sentado por todos los primogénitos que hasta aquí se os han ofre¬ 
cido y cuya ofrenda habéis tanto deseado. Yo os le ofrezco con todo 
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mi corazón en hacimiento de gracias de habérmele dado, pues no 
tengo cosa mas copiosa que ofreceros; vuestro es, tomadle para Yos, 
en quien estará mas bien empleado que en mí. También os le ofrez¬ 
co por la salud y redención de todo el mundo en olor de suavidad. 
Recibid, Dios mió, esta ofrenda mas copiosa que la de Abel, mas 
suave que la de Noé, mas santa que la de Abrahan, y mas excelen¬ 
te que todas las que ordenó Moisés, y por ella os suplico perdonéis 
á todos los mortales y los admitáis en vuestra gracia y amistad. ¡ Oh 
cuánto se agradaría el Padre eterno de esta Oblación, así por la de¬ 
voción de la persona que la hacia, como por la santidad de la ofren¬ 
da que le daba. 

2- Lo segundo, consideraré el espíritu con que este Niño ben¬ 
ditísimo se ofreció á sí mismo en el templo á sil eterno Padre. Yeis 

aquí,diria, Padre eterno, á vuestro Hijo unigénito que se hizo 
hombre para obedeceros, y viene al templo por honraros; aquí me 
presento delante de vuestra Majestad, y me ofrezco á vuestro servi¬ 
cio y al cumplimiento de vuestra voluntad. Y porque ni la muerte 
de tantos primogénitos como perecieron en Egipto, ni la ofrenda 
de los primogénitos de Israel os ha sido acepta por la salud de los 
hombres, yo me ofrezco á morir por ellos, para que mi muerte y el 
sacrificio de mi sangre aplaque vuestra ira, y libréisá vuestro;pue- 
blo de ^servidumbre del pecado. De este modo cumplió aquí lo que 
dice san Pablo ( Ephes . v, 2): Qui dilexit nos, d tradidit semetipsnm 
kostiam d oblatiomm Deo in odorm suamtatis. El que nos amó y se 
entregó á sí mismo' en hostia y ofrenda á Dios en olor de Suavidad. 
Y es de creer que esta ofrenda sucedió por la mañana, al tiempo 
que en el templo se ofrecía el sacrificio del Cordero (Exod. xxix, 
39; Num. xxvm, &), que llamaban matutino, para que tuviesen 
correspondencia la figura con lo figurado. ¡Oh cuán suave fue esta 
ofrenda al Padre eterno, y cuán contento quedó con ella, como quien 
la estaba deseando! porque las ofrendas de los otros primogénitos 
no eran de Valor alguno, sino en cuanto representaban esta. 

3- * ‘Le tercero, he de imaginar que aunque Cristo nuestro Steuor 
hizo esta ofrenda por tpdos los hombres; pero también la hizo par¬ 
ticularmente por mi, teniéndome presente en su memoria y cora¬ 
zón. Y con está consideración, dentro del templo de mi alma me pre¬ 
sentaré en espíritu delante del Padre eterno, y en compañía de la 
Yírgen y del mismo Niño, se le ofreceré en hacimiento de r gracias 
de habérmele dado por Redentor y maéstro, suplicáüdole«acepte es¬ 
to branda, y por ella me reconcilie consigo^y me haga participante 
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de sus dones. Ó Padre soberano, con todo el afecto de mi corazón 
os ofrezco á vuestro Hijo unigénito; y aunque por ser yo el que le 
ofrezco merezco ser desechado, pero por ser tal la ofrenda espero 
ser admitido. Recibidla, Señor, en olor de suavidad, y por ella con¬ 
cededme perdón de mis pecados , para que con limpio corazón pue¬ 
da parecer en vuestra presencia en el templo de vuestra gloria. 
Amen. 

Punto tercero. — 1. Mandaba también la misma ley que estos pri¬ 
mogénitos se redimiesen por cinco siclos , y asi redimió la Virgen el su¬ 
yo pagándolos al sacerdote , el cual los tomó , y la volvió á dar su Hijo. 
(Exod . xui, 13; Levit. xxvn). Sobre este paso se ha de considerar 
quién hace esta venta del Niño, quién le compra, con qué precio y 
para quién, y qué bienes resultan de ella.-Lo primero, consideraré 
como el Padre eterno, á quien se ofreció este Niño, no quiere que¬ 
darse con él, ni alzarse con lo que se le dio, sino de nuevo quie¬ 
re darle al mundo y á los hombres, y vendérsele para su bien, 
mostrando en esto su infinita liberalidad y bondad; la cual está tan 
léjos de arrepentirse de habernos dado lo que nos dió, que ratifica 
la donación, inventando nuevos títulos para darnos lo que nos ha 
dado.-Quien le compra y redime es la Virgen, para criarle como 
á Hijo suyo; pero tampoco se quiere alzar con él, sino criarle para 
nosotros y comprarle para que se ocupe en nuestro bien. 

2. El precio es no mas que cinco siclos. Ó Padre eterno, ¡qué 
barato vendéis cosa tan preciosa! ¿Por qué igualáis este primogé¬ 
nito en el precio con los demás? Si los demás se redimen por cinco 
siclos, este se había de redimir por muchos millares, pues vale in¬ 
finitamente mas que todos. Pero ya veo, Señor, que esto es avisar¬ 
me, que aunque el nombre de este rescate suena venta y precio, 
mas no se da sino de balde y por graeia sola, para que yo os dé 
gracias sin cesar por esta nueva gracia, por la cual seáis glorificado 
y alabado de todas vuestras criaturas por todos los siglos. Amen. 
También puedo ponderar el espíritu que está encerrado en el pre¬ 
cio de estos cinco siclos, por los cuales se significa el precio (Apoc. 
i, 18) con que se compra el oro preciosísimo de la divina sabidu¬ 
ría que es Cristo, del modo que puede ser comprada. Este precio es 
la mortificación de los cinco sentidos, y los actos de las cinco virtu¬ 
des que nos disponen para alcanzar la gracia y la perfección de 
ella, es á saber, fe viva, temor de Dios, dolor de pecados, confian¬ 
za en la divina misericordia, y propósito eficaz de obedecer á Dios y 
cumplir en todo $u santa voluntad. Por tanto, alma mia, si deseas 
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tener por tuyo á Cristo, mira que no se compra con oro ni plata 
(Isai. lv, 1), sino con estos cinco sidos del espíritu; ofrécelos al 
Padre eterno* y él te le dará. 

3. Lo cuarto, ponderaré el fin para qué se redime y compra, 
que es para ser esclavo y siervo de los hombres, y para que se en¬ 
tregue á la muerte por ellos. Ó dulce Jesús, ¡cuán de buena gana os 
dejais vender y redimir, por deshacer con vuestra venta la que yo 
pecando hice de mi alma, y por rescatarla con vuestro rescate, para 
que sea siempre vuestra! pero no parará en esto vuestro amor, por¬ 
que aparejado estáis á ser otra vez vendido de un falso discípulo y 
comprado de vuestros enemigos para quitaros la vida, dando fin á 
nuestra redención con vuestra muerte. Bendita sea vuestra inmensa 
caridad, que nunca se harta ni cansa de hacernos bien. Ó alma mia, 
alégrate porque la Virgen ha comprado á su Hijo para tí; gózate de 
aue Jesús es ya tuyo, pues su Padre te le ha dado por cinco sidos. 
O buen Jesús, mió sois por esta nueva compra; pues yo me doy por 
vuestro, y con grande confianza quiero decir ( Cant. n, 16): Mi ama¬ 
do para mí y yo para él. Sea, Señor, así, que ni Vos me dejeis á 
mí, ni yo jamás os deje á Vos. Amen. 

MEDITACION XXV. 

DE LO QUE SUCEDIÓ EN LA PRESENTACION CON SIMEON Y ANA PROFETISA, 

Punto primero. — 1. En aquellos dias había en Jerusalen un hom¬ 
bre llamado Simeón, hombre justo y temeroso de Dios, que esperábala 
salud de Israel, y el Espíritu Santo estaba en él, de quien habia reci¬ 
bido respuesta, que antes de su muerte veria al Cristo del Señor. (Luc. 
n, 25). Sobre este punto consideraré lo primero, como queriendo el 
Espíritu Santo manifestar á Jesucristo recien nacido, levantó dos 
profetas que le conociesen y manifestasen, así como hizo profe¬ 
tas á Zacarías é Isabel para que le manifestasen antes de haber na¬ 
cido. Para esto echó mano de Simeón, aparejándole para su oficio 
con admirables virtudes, que cuenta el Evangelista.-Diciéndole lo 
primero, que era justo y temeroso de Dios, puntual en la observan¬ 
cia de toda la ley, sin admitir quiebras contra ella, porque no se 
llama temeroso sino el que huye de las culpas muy pequeñas, con¬ 
forme al dicho del Sábio ( Eccli . vil, 19): Quien teme á Dios nihil 
negligit, ninguna cosa desprecia haciendo poco caso de ella.-Lo se- 
gundo, tenia grande esperanza, y con ella fervientes deseos de la ve- 
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nida de Cristo para la salud del pueblo.-Y lo tercero, juntaba con 
ellos oraciones fervientes y continuas, pidiendo esta venida, y que le 
hiciese digno de gozar de ella. En esto gastaba su vida, y con estas 
virtudes se hizo digno de que el Espíritu Santo inorase en él. De 
donde sacaré como la grande pureza y santidad de vida dan al hom¬ 
bre grande confianza para desear y pedir á Dios grandes cosas, co¬ 
mo Moisés que dijo á Dios ( Exod . xxxm, 13): Muéstrame tu gloria 
y descúbreme tu rostro. Y la Esposa que dijo ( Cant. i, 6): Mués¬ 
trame, ó amado de mi alma, adonde apacientas tu ganado, y sesteas 
al mediodía. Y este santo viejo deseó ver al Mesías con sus ojos, y 
así lo alcanzó; porque, como dice san Bernardo (Serm. 32 in Cant.), 
la grande fe merece grandes cosas, y cuanto dilatares el pié de la 
confianza en los bienes del Señor, tanto los alcanzarás mayores de 
su liberal mano. 

2. Lo segundo, ponderaré como el Espíritu Santo, que hace la 
voluntad de los que le temen, y oye los deseos de los pobres que le 
aman, quiso consolar y premiar á este santo viejo, respondiendo á 
sus peticiones con una regalada promesa de que vería á Cristo an¬ 
tes de su muerte; para que se vea cuán grande dicha es saber tra¬ 
tar con el Espíritu Santo, y tenerle dentro de sí con plenitud de gra¬ 
cia; porque él mismo, como dice san Pablo {Rom. vm, 26), pide 
en nosotros y por nosotros, con gemidos inenarrables, dándonos pren¬ 
das de que la oración que de él procede será oida y despaéhada á 
su tiempo, aunque se dilate algo el cumplimiento de ella. Como su¬ 
cedió al santo Simeón, porque quiere Dios que seamos longánimes 
en esperar, y de este modo nos dispongamos á recibir lo que espe¬ 
ramos. 

3. Lo tercero, ponderaré como lo que se promete á todos los 
justos para después de la muerte, se suele algunas veces conceder 
en parte á los muy fervorosos antes de la muerte; esto es, que vean 
en esta vida á Cristo con la vista de la contemplación, cumpliéndoles 
aquí aquella promesa que dice: Bienaventurados los limpios de co¬ 
razón, porque ellos verán á Dios. Ó Dios eterno, que dijiste {Exod. 
xxxm, 20): No me verá hombre que vive : Moriar ut te videam, vi- 
deam ut hk moriar {August. in Soliloq. c. I): muera para vérte, y 
véate para que muera. Yéate en esta vida con la contemplación, para 
que muera á mí mismo con la perfecta mortificación ; y muera con 
esta dichosa muerte, para que después te vea en tu soberana gloria. 
Amen. 

Punto segundo*— 1. El mismo dia que la Virgen llevó á su Hijo 
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al templo, el santo Simeón, inspirado y movido por el Espíritu Sanio , 
fue también allá,, y viéndolos entrar, conoció con luz del cielo que 
aquel niño era Cristo , y tomándole en sus brazos , bendijo á Dios di¬ 
ciendo : Ahora , Señor , dejas á tu siervo en paz, según tu palabra, por¬ 
que han visto mis ojos á tu Salvador, etc. Aquí ponderaré lo pri¬ 
mero, la fidelidad y .liberalidad del Espíritu Santo en cumplir su 
palabra y consolar á este justo, dándole mas de lo que prometió. 
Prometióle que veria á Cristo, y dale licencia de tomarle en sus bra¬ 
zos, abrazarle y besarle, y tenerle consigo con grande amor; por¬ 
que como dijo el Apóstol ( Ephes . ui, 20); Dioses poderoso para ha¬ 
cer todas las cosas mas abundantemente de lo que pedimos y en¬ 
tendemos ; con lo cual tengo de alentarme á servir muy de veras á 
este Señor, que es largo en prometer y muy liberal en cumplir mas 
de lo que promete, si hay fidelidad en el que recibe ; pero aplican¬ 
do esto á lo que ahora pasa, ponderaré que así como al tiempo que 
la Virgen entró en el templo, aunque estaban allí muchas personas 
de todos estados y condiciones, letrados, sacerdotes, nobles y ple¬ 
beyos , á solo Simeón abrió Dios los ojos con su luz celestial para que 
le conociese, en premio de su buena vida y del espíritu con que fué 
al templo ; y los demás no hicieron diferencia de aquel niño á los 
otros, porque en lo exterior no se diferenciaba de ellos ; así también 
ahora entre muchos que vienen al templo, pocos conocen con luz ce¬ 
lestial la presencia de Jesús en el Sacramento y le veneran con de¬ 
voción, mereciendo recibirle en sus corazones y ser participantes 
con gozo de sus dones ; porque aunque Cristo nuestro Señor desea 
darse á conocer á todos, pocos se disponen, como Simeón, para que 
cumpla su deseo en ello. Ó alma mia, ven con espíritu al templo 
donde está Jesús, para que goces de su dichosa vista y le abraces 
con los brazos de su dulce amor. * 

2. Lo segundo, ponderaré la grande alegría de este santo va- 
ron, y las avenidas de gozo que recibió con la vista y tocamiento de 
aquel sanio Niño, y la hartura grande que recibió su alma/ dándose 
por bien pagado de todos los trabajos pasados en la vida larga que 
había vivido; y como le parecía que no tenia mas que desear ni 
mas que ver en esta vida, habiendo visto al Salvador, todo él se 
convirtió en glorificar á Dios y alabarle por esta merced, protestan¬ 
do que ya moriría en paz, cuando Dios quisiese. Ó alma mia, bus¬ 
ca la eminente ciencia de Jesús, con la cual tendrás por estiércol to¬ 
do lo criado, para ganar á Cristo ( Philip . ni, 8), en quien tendrás 
cuanto puedes desear. Si le miras con viva fe, ¿qué mas quieres 
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ver? Si le abrazas coa estrecha caridad, ¿qué nías quieres p&eer ? 
Y si lé tienes por tuyo, ¿qtíé te puede faltar? Concédeme, ó buen 

Jesús, por los méritos de este Santo, algún rayo de la luz que le 
diste en este dia, para que le conozca y aiue como él te reconoció y 
amó por todos los siglos. Amen. 

3. De este ejemplo del santo Simeón he de sacar dos cosas muy 
provechosas para tener buena muerte.-La primera, que los santos 
fervorosos experimentan en esta vida el cumplimiento délas divinas 
promesas, como es el ciento tanto de lo que dejaron por Cristo, el 
ser oidos en sus oraciones, el ser amparados de la divina Providen¬ 
cia en sus necesidades y peligros, y con esta experiencia cobran 
grande esperanza de que Dios les cumplirá las promesas de la otra 
vida ; y alentados con esta esperanza, desean la muerte para gozar 
de ellas, diciendo con David ( Psalm . iv, 9): En paz dormiré y des¬ 
cansaré, porque tú, Señor, singularmente me has confirmado en la 
esperanza.-La segunda es-, que los Santos que han llegado por la 
contemplación á ver á Cristo y sus grandezas, y han gustado la sua¬ 
vidad de las cosas eternas, luego se cansan de las temporales, como 
de cosas viles é indignas de su vista; y así tienen la vida en tormen¬ 
to y la muerte en deseo, diciendo con san Pablo ( Philip . i, 23): De¬ 
seo ser desalado y estar con Cristo, para verle y gozarle para siein»- 
pre. Por tanto, ó alma mia, si te agrada la paz y quietud con que 
los santos mueren, imita el fervor y espíritu con que viven, porque 
la fervorosa vida es causa de la sosegada muerte.-Finalmente, pon¬ 
deraré el contento que tenia la Virgen viendo á su Hijo conocido 
y reverenciado, oyendo las maravillas que de él se decían, pues, co¬ 
mo dice el evangelista san Lucas, ella y san José se admiraron de 
oirías, glorificando al eterno Padre por el conocimiento quede ellas 
daba á los hombres. n - t , • * 

Punto tercero. — 1. Estando la Virgen en medio de este gozo, 
bendiciéndola Simeón, con espíritu profélicó la dijo: Mira que este Ni¬ 
ño está puesto para caída y levantamiento de muchos en Israel , y por 
señal á quien se ha de contradecir, y tu misma alma será traspasada 
de un cuchillo, para que se descubran los pensajniientos de muchos co¬ 
razones. Acerca de esta profecía consideraré lo primero, las trazas de 
Dios en aguar los contentos de la Virgen; porque cuando estaba 
mas gozosa de la honra que se hacia á su Hijo, quiere descubrirla los 
trabajos que ha de padecer el Niño, y el cuchillo de dolor que por 
su causa ha de traspasar su alma, para que desde luego comenzase 
á traer atravesado aquel cuchillo, y gustase la amargura de la pa- 
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sion. Ó Dios sapientísimo y amorosísimo, ¡cuán amigo sois de dar á 
vuestros escogidos estas mezclas de consuelos y desconsuelos! Una 
vez tos levantáis hasta el cielo, y luego los abatís hasta el abismo 
(Psakn. cvi, 28 ); ya llagáis su corazón con heridas de amor, ya con 
cuchillo de dolor, mostrando en lo uno y en le otro la profundidad 
de vuestra sabiduría y la dulzura de vuestra caridad; y pues así lo 
habéis trazado, véisrne aquí aparejado para todo; atravesad el cu¬ 
chillo como quisiéreis por mi alma, con tal que sea contadoen el nú¬ 
mero de vuestros escogidos. Amen. 

2. Lo segundo, ponderaré las dos cosas memorables que Simeón 
profetizó del Niño.-La primera, que está puesto para resurrección 
y caída de muehos, porque muchos por su causa se levantarían del 
pecado á grande alteza de santidad (Isa*, vm, 14); y otros, por no 
querer aprovecharse de su venida, vendrían á caer en el abismo de 
la maldad. De lo cual ellos tienen la culpa, porque Cristo nuestro 
Señor, cuanto es de su parte, para todos quería ser piedra de resur¬ 
rección y no piedra de tropiezo para alguno.-La segunda es, que 
seria señal nueva, prodigiosa y admirable; pero señal á quien con¬ 
tradirían sus enemigos, resistiendo á su doctrina, calumniando sus 
milagros, y persiguiendo su vida, basta ponerle en una cruz (Isa*. 
xi, 10), á donde seria señal de vida para los escogidos y de conde¬ 
nación para los reprobados, en cuya virtud se descubriría la fideli¬ 
dad y lealtad de los discípulos, que estaba encubierta en sus cora¬ 
zones. 

3. Ponderando estas dos cosas que hasta hoy duran, tengo de' 
espantarme de los juicios de Dios en este suceso, y compadecerme de 
la perdición de tanta multitud de infieles y malos cristianos, procu¬ 
rando que el cuchillo de dolor traspase mi alma como traspasó la de 
la Virgen; y juntamente suplicando á este Señor, que su venida no 
sea para mi caída sino para mi resurrección ; y que sea para mí se¬ 
ñal'de vida á quien crea, espere, ame, é imite en ser uno de los dis¬ 
cípulos, que él llama por Isaías (e. vm, 18) Señal y prodigio, pro¬ 
curando que mis palahras y obras sean admirables como las suyas. 
Y si do aquí se siguiere .que muchos me contradigan y persigan, 
tenga de gozarme de esto, tomándolo por prendas de ser muy favo¬ 
recido de Dios, pues tan semejante me hace á su Hijo. 

Ponto cuanto. — 1. En este mismo tiempo quiso también el Es¬ 
píritu Santo manifestar el Niño á otra mujer santa, como le mani¬ 
festó á un varón santo, escogiendo para esto á una viuda anciana 
por nombre Ana: Laeualgastaka la vida en ayunos y oraciones, *tr- 
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tiendo A Dios en el templo de dio y de noche. Y por inspiración del Es¬ 
pirito Santo, fue al templo cuando el Niño entraba; y conociendo con tos 
del cielo que era el Mesías, prorompió en alabanzas de Dios y en deeñr 
maravillas del Niño á todos los que espejaban ¡a redención de Israel. 
Aquí se ha de ponderar los varios modos que tiene Nuestro Señor de 
regalar y. consolar á,sus siervos; porque á Simeón-, primero que vie¬ 
se al Salvador, le prometió que le vería, para atizar el deseo que te¬ 
nia de verle y entretenerle con la promesa; pero á Ana no sabemos 
que la hiciese tal promesa, sino-de repente le inspiró que fuese á-ver 
á Cristo nuestro Señor, con cuya vista la consoló, y premió los bue¬ 
nos y largos servicios que le había hecho -en su larga edad, que era 
de ochenta y cuatro años. 

2. Lo segundó, ponderaré seis virtudes de esta santa viuda, cen 
las cuales se hizo digna de esta merced; es á saber, castidad, ora- 
don continua, ayunos, observancia de la divina ley, devoción á las 
cosas del culto divino, con perseverancia en todo por largos años. 
En estas, virtudes he de procurar imitar & esta Santa-, si deseo alcan¬ 
zar lo que por ellas alcanzó, ó Rey de gloría, dame estas seis alas 
de los seis Serafines que te sirven en el templo de tu Iglesia, para 
que vuele con ellas en tu servicio, hasta que UegHe á gozarte en el 
templo de tu gloria por todos los siglos. Amen. 

MEDITACION XXVI. 

v * 

EN QUE SE PONE UN MODO DE ORAR, APLICANDO LOS SENTIDOS INTERIORAS 
DEL ALMA Á LA CONTEMPLACION DE LOS MISTERIOS QUE SE HAN MEDI¬ 
TADO. 

—En el párrafo XI de la Introducción de este libro hice mención 
de un modo de orar, por aplicación de los sentidos* sobré los mis*- 
terios de nuestra fe, y es un modo mas de contemplación que de me¬ 
ditación; porque, como allí se dijo en el párrafo X, la meditación 
discurre de una cosa en otra, buscando las verdades escondidas,-co¬ 
mo hasta aquí se ha hecho; pero la contemplación es una. visita sen¬ 
cilla de la verdad, sin variedad de discursos, con grandes afectos de 
admiración y amor. Y como regularmente se alcanza después de la 
meditación, así después de haber meditado estos misterios de Crist6 
nuestro Señor es bien dar otra vez vuelta sobre cada uno con este 
modo de contemplación afectuosa, que llamamos aplicación de sen* 
lides; porque así como los sentidos exteriores bpevísimamente, sin 
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rodeos de discursos, perciben sus objetos, y se deleitan y saborean 
en dios, asilen esta contemplación los sentidos interiores dél alma, 
que son. sus mismas potencias interiores, con la variedad de sus ac¬ 
tos* sin nuevos discursos, presuponiendo los que sé han hecho en 
otros tiempos, perciben estas verdades, y sacan de ellas afectos ma¬ 
ravillosos de devoción, previniéndolos Nuestro Señar con su especial 
gracia, sin la cual no acertaremos á'entrar en tal modo de contem¬ 
plación, como se dijo en el lugar citado, aunque de nuestra parte 
podemos ayudarnos algo, en la forma que se sigue.— . 

Punto pbimeró.—E l primer punto será,, ver con la vista interior 
del afana, orasen la imaginativa, ora la intelectual, las personas que 
están en aquel poital de Belen, ó en el templo de Jerusalen, y lo 
que hacen, con las circunstancias que son objeto de. la vista, sacan¬ 
do de ellas afectos de admiración y amor, de gozo ó compasión é 
imitación; y si de ellos procedieren algunas nuevas ponderaciones y 
meditaciones, como suele Nuestro Señor comunicar en estos casos, 
he de admitirlas, deteniéndome en ellas el tiempo que durare la luz 
que se me dio. La práctica es esta: Mirando á Dios hombre apo¬ 
sentado en u A establo con las bestias, encogeré mis hombros con ad¬ 
miración y pasmo de tan profunda humildad como resplandece en 
un Señor de tanta majestad. Mirándole hecho niño tierno para ha¬ 
cerse mas amable, porque los niños son amables, me desharé en amor 
de Niño tan precioso y hermoso, regalándome con él como con mi 
hermano mayor, mayorazgo de mi Padre, y tan mió, que nace para 
mí y para bien mió. Mirando el corazón del Niño ardiendo en amor 
y en deseo de mi salvación, y brotando lágrimas de dolor por mis 
pecados, y ofreciéndose al Padre eterno por ellos, juntaré mi corazón 
cón el suyo, para que le pegue aquel amor y aquel dolor, trabando 
coloquios con éj, para que rae junte consigo. Asimismo mirando sus 
virtudes, su pobreza, humildad, mansedumbre y paciencia, he dé 
cogerlas para mí, como quien coge un ramillete de mirra para traer¬ 
la delante dé su pecho y entrañarle en su corazón * deciéndole con 
gran ternura ( Comí, i, 12) r Ramillete de mirra será mi amado para 
mí, delante de, mis ojos le traeré para nunca perderle de vista, ni 
echarle en olvido.—Lo rbismose puede hacer mirando á Nuestra Se¬ 
ñora virgen y madre con afeemos de admiración; mirando la modes¬ 
tia, devoción y reverencia con que está delante del Niño, con deseos 
de imitarla; mirando la compasión que tiene de las lágrimas del Ni- 
ño, copa espíritu de acompañarla, compadeciéndome con ella; nri- 
randotambiená san José ó ai santo Simeón, y el fervor y espirito 
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queen dos. resplandece, me admiraré de los dones que Dios les 
dio, con deseo de imitarlos en lo que puedo y debo, cooforpe á mi 
caudal. — * ■ * 

Punto segundo. — £1 segundo punto es, oir con los oídos del al¬ 
ma las palabras que allí se dirían, atendiendo á oir las palabras in¬ 
teriores é inspiraciones que Dios me hablare al corazón. En lo cual 
se ha de advertir uo seto para este punto, sino para cualquier otro 
modo de oración mental ó vocal, que* como se apuntó en él párírafo 
III de la Introducción de este libro, puesto delante de Dios y miran¬ 
do estos misterios, es bien un breve rato parar con reverencia- co 6 - 
mo quien espera oir lo que le dicen ó recibir la limosna que suelen 
darle, poniéndose, como decia la Gananea ( Matth . xv, 8-7J, al modo 
que está un cachorrillo junto á la meáa enclavados los ojos en los que 
comen én ella, esperando que le echen un pedacico de pan para co¬ 
mer. Ó como dice David ( Psalm. cxxii, 2), al modo que el buen fes- 
clavo tiene puestos los ojos en las manos de su señor, esperando ver 
lo que le manda, como lo hacia el profeta Habacuc cuando di jo (• Habac . 
u, 1): Pondréme sobre mi atalayaron firmeza, y allí contemplaré 
para ver lo que se me dice y lo que responderé al que me argüye¬ 
re ; que es decir: Puesto en mi contemplación, escucharé lo que Dios 
me inspira y me habla dentro de mi corazón, ó reprendiéndome y cor¬ 
rigiéndome de lo maloque tettgo, ó consolándome y exhortándome al 
bien que debo hacer, ó dándome alguna respuesta interior á lo que 
deseo, al modo que el Espíritu Santo la dio en la otacion al sahto Si¬ 
meón; y habiendo estado un rato en este silencio, si no sintiere inspi¬ 
ración del Señor, no tengo de estar ocioso, sino provocarle á que me 
hable, hablándole yo y dictándole como Samuel (I Reg. m, 10) : Ha¬ 
bla Señor, que tu siervo oye. Ó como él dijo á la Esposa (Cant. n, 
14).: Suene tu voz en mis oidos, porque tu voz es muy dulce para mí. 
Ó Dios eterno, que dijiste por tu Profeta ( Osee , u , ti): Yo la flevar- 
réála soledad ylaJiaMaré al corazón; causa en mi espíritu soledad 
interior de varios pensamientos, para que tú solo me hables con tus 
inspiraciones, y yo oiga y cumpla lo que por ellas me dijeres.—Pues¬ 
to, pues, en la presencia del niño Jesús, con el oído’del almaoirédas 
palabras que habla qoü su eterno Padre y les amorosos coloquios 
que tiene con él sobre el negocia dé nuestra salvación, alegrándome 
de oirlos y aprovechándome de ellos; oiré también los gemidos ex¬ 
teriores que da, y aprenderé á gemir mis pecados; oiré lo que este 
Niño me dijera, si quisiera hablarme allí donde estaba; como re- 
•prendería amorosamente m soberbia y vanidad y curiosidad m el 
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vestido; como me exhortara á que me hiciera niño y me presentara 
y ofreciera al servicio de su eterno Padre. Todas estas palabras tenr 
go de recibir y oir, suplicándole me las inspire dentro de mi espí¬ 
ritu, con determinación de cumplirlas. Asimismo procuraré oir lo 
que decía la Virgen, y lo que el Espíritu Santo dijo á Simeón, y el 
mismo Simeón cuando vió sü deseo cumplido, aprendiendo de aque¬ 
llas palabras á hablar yo con Dios otras tales. 

• Pu>íto tercero.— El tercer punto es, oler con el olfato interiof el 
olor suavísimo y la fragancia celestial que sale del niño* Jesús y de 
sus virtudes, mirando cuán bien huelen á Dios, á los Angeles y á los 
justos, y de cuánta honra y gloria son para Dios nuestro Señor, y de 
cuánta^ edificación para la Iglesia.-Y con este olor me tengo decoú- 
formar y alentar á imitarlas. Para sentir mas esto, ponderaré como 
el olor suavísimo que salia de las obras y virtudes de aquel Pfiño 
sumamente recreaba al Padre eterno; d cual diría lo que Isaac dijo 
de su hijo Jacob (Genes, xxvu, 27): El olor de mi hijo es como de 
un campo lleno de flores á quien bendijo el Señor.-Luego ponde¬ 
raré cuánto recrea este olor á las almas justas que le huelen, como 
aquella que decia ( Cant . i, 3): Correrémos en pos de tí al olor de 
tus ungüentos; porque la pobreza de Cristo, sa humildad y man¬ 
sedumbre echan de sí tanta fragancia que arrebatan el corazón, y le 
llevan tras sí para juntarle con él.-De aquí vendré á contemplar, 
cuán bien huele á Dios y á los hombres la obediencia y modestia, 
lü humildad y paciencia, y la caridad en cualquiera persona que las 
tiene con excelencia, y cuánto edifica á la Iglesia y á los prójimos; 
por lo cual dice san Pablo dedos justos, que son buen olor de Cris¬ 
to (II .Cor. n ,15): y al contrario, cuán mal huele á Dios y á los 
hombres la soberbia y desobediencia, la inmodestia y cualquier otro 
vicio; ponderando cuán.lejos estaba este mal olor de aquel santo lu¬ 
gar donde estaba el Niño y su Madre, y cuán lejos ha de estar de 
mi alma, por no dar disgusto á quién tanto debo»Ó dulce Niño* cu¬ 
yas vestiduras, que son tus obras : , son como un campo de flores olo¬ 
rosas, vísteme con ellas, para que yo huela bien á tu eterno Padre, 
y por tí me dé la bendición que por ellas mereciste. Sienta mi al¬ 
ma Ja fragancia de tus divinos olores, para que corra tras tí imw 
lando tus virtudes, hasta que llegue á gozar el premio.de ellas. 
Amen. „ 

Ponto coarto.— El cuarto plinto es, con el gusto interior gustar 
la suavidad y dulzura de aquel Niño benditísimo y de sus virtudes, 
y cuán dulces eran para Dios y para él mismo, y cuánto Jo son para 
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lodos los que las ejercitan á su imitación, aplicándome á probar lo 
que dice David {Psaltn. xxxm, 9): Gustad, y ved cuán suave es el 
•Señor. ¡Oh qué gusto sentiría el Padre eterno en mirar las virtudes de 
su Hijo, y qué gusto tenia el Hijo en darle contento en todo! ¡oh qué 
dulzura sentía este Niño benditísimo en verse pobre, despreciado y 
echado en un pesebre de animales! ¡Cuán dulces y suaves le eran 
las lágrimas que derramaba; y cuán sabroso le era cumplir en to¬ 
do la voluntad de su Padre, mucho mas sin comparación que la le¬ 
che que mamaba á los pechos de su Madre! Yá su imitación procu¬ 
raré sentir altamente de esta dulzura y de la suavidad que pone Dios 
en los desprecios y trabajos, en la pobreza y lágrimas endulzora- 
das con el ejemplo de este Niño benditísimo ; y con este afecto des¬ 
pertaré en mi alma una grande hambre de gustar estas cosas y de 
percibir los gustos del espíritu, para que se me haga desabrida la 
dulzura de la carne. Con este afecto miraré la dulzura que sintió el 
santo Simeón con la presencia del Niño; la cual fue tan grande que 
le puso fastidio de ver y gustar cosa de esta vida, y le endulzuró la 
misma muerte. O Dios eterno (. Psalm. xxx, 20), ¡cuán grande es la 
muchedumbre de dulzura que tienes escondida para los que le te¬ 
men! ¥ ¡cuánto mayor será para los que le aman! Dame, Señor, á 
probar alguna parle de ella, para que renuncie de buena gana los 
gustos de la tierra, y solamente guste de buscar los del cielo" Amen. 
- Al contrario puedo ponderar cuánta amargura está escondida en el 
vicio y en el alma que sigue su propia voluntad y se rinde á sus 
pasiones; y haciendo reflexión sobre lo que pasa por mí mismo 
cuando peco, gustaré esta amargura que en mí siento, y luego la 
abominaré y escupiré, con deseo de nunca mas probarla, acordán¬ 
dome de lo que dice Jeremías (.lerem . n, 19): Tu malicia te argüirá, 
y tu culpa te reprenderá ; por tanto, aprende y ve cuán malo y cuán 
amargo es haber dejado á tu Señor Dios. 

Punto quinto.— El quinto punto es, con el tacto interior tocar 
espirilualmente las vestiduras de aquel Niño, el heno de aquel pese¬ 
bre, la tierra de aquel portal, besándolo y abrazándolo con mi co¬ 
razón, engendrando en mí una grande estima, aprecio y amor de 
todo ello, escogiéndolo para mí como cosa de grande precio • vco¬ 
mo si me hallara presente á lodo, tengo de llegarme al Niño’y‘pe¬ 
dirle licencia para tocarle los piés, besárselos y abrazarme con ellos, 
llorando allí mis pecados, y pidiéndole, como la Magdalena, perdón 
de ellos. Luego con mas confianza le pediré licencia para tocarle las 
manos y besárselas, y regalarme con ellas, suplicándole me dé su 

^ tomo r. 
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bendición ; ó como el santo viejo Simeón, le tomaré en mis brazos y 
le abrazaré con grande amor, pidiéndole que me abrace consigo, sin 
dejarme apartar de sí. Y si hubiere llegado á la perfección de la Es¬ 
posa, que decía { CatU. i, 1): Béseme el beso de su boca, podré as¬ 
pirar al deseo de tocar aquel divino rostro, y unirme con su divini¬ 
dad con unión de perfecto amor, hartándome con solo verle y amarle. 
¡Oh qué dulzura y suavidad se siente con este tocamiento espiritual, 
con el cual, como dijo la misma Esposa, se conmueven y enterne¬ 
cen tedas las entrañas ( Cant . v, 6), deseando meter-dentro de ellas 
á su amado!-También he de tocar la dureza de la cama del Niño, 
el rigor del frió que padecía, la estrechura de aquellas mantillas en 
que estaba envuelto y fajado, y me aplicaré á desear que mi tacto 
toque siempre cosas duras y ásperas por este Señor, huyendo las 
bjandas y regaladas que jél tanto aborreció. -Esta meditación se ha 
de concluir con un coloquio á Jesucristo nuestro Señor, suplicán¬ 
dole purifique y aclare los sentidos de mi alma, para que yo le siea- 
ta y ame como él quiere, deseando reformar y renovar mis sentidos, 
coq^d|ce san Pablo (Rom . xu, 2), para probar y aprobar con la 
obratla yol untad de Dios, buena, agradable y perfecta para gloria 
suya, por todos los siglos. Amen. 

OTRO MODO DE APLICAR EN LA ORACION LOS SENTIDOS INTERIORES CON . 

ACTOS DE VARIAS VIRTUDES. 

—Entre las virtudes que perficionan nuestro entendimiento y 
voluntad, que son los sentidos espirituales del alma (D. Boma, in 
Itinerario mentís ad Deum, c. í) , cinco son las mas excelentes que 
corresponden á los cinco sentidos del cuerpo, con cuyos actos se 
praetica un modo de orar muy provechoso, ejercitándolos cerca de 
los misterios que se han puesto en esta forma. — 

1. La vista es la lumhre de la fe, con la cual vemos, aunque por 
espejo y con oscuridad, lo que Dios ha revelado en cada misterio, 
actuándola en creerlo con admiración y páusa (al modo que se dijo 
en la meditación XXXIY de la parte I), diciendo al niño Jesús 
(Luc. xvii, 5) : Domine , adauge m¡hi fidem . Señor, aumenta en mí la 
fe, y avívala, para que viva delante de tí, como si te viera delante 
de mí. 

2. El oido es la virtud de la obediencia, con la cual tengo de 
oir todo lo que Dios manda ó aconseja en aquel misterio, por pala¬ 
bra ó por ejemplo, ofreciéndome á cumplirlo con gran presteza y 


gitized by CjOOqIc 



DE LA HUIDA í EGIPTO. 387 

prontitud diciéndole (Psalm . lvi, 8): Aparejado está, Señor, mi cora¬ 
zón para obedecerte, manda lo que quisieres, y dame lo que me man¬ 
das para que pueda obedecerte como quisieres. 

3. El olfato, que percibe por el olor las cosas ausentes y dis¬ 
tantes, es-la virtud de la esperanza que nos conforta con la seguri¬ 
dad de las divinas promesas antes que se vean y cumplan, esperan¬ 
do que oirá mis oraciones, que me ayudará con los socorros de su 
gracia, que tendrá cuidado de mis cosas, y que podré seguir sus 
ejemplos y alcanzar sus premios; y lo demás que en el misterio se 
representa que sea objeto de esta virtud, como se dijo en el lugar 
citado, diciendo á Nuestro Señor aquello del Apóstol [Rom. xv, 13): 
Dios de la esperanza, lléname de gozo y paz en el creer, .para que 
crezca en la esperanza y en toda virtud, con plenitud de Espíritu 
Santo. Amen. 

í. El gusto es la devoción con el amor, á quien toca hallar sa¬ 
bor en las cosas de Dios, gozándome de que Dios sea quien es, y 
de las grandezas y virtudes que en aquel misterio se representan, 
aplicándome á gustar de imitarle y servirle con toda la devoción que 
pudiere, diciendo con el Profeta [Habac, iii, 18): Ego autemin Do¬ 
mino gaudebo i el exultabo in Deo lesu meo. Yo me gozaré en el Señor, 
y me alegraré en Dios, mi Jesús y mi Salvador. 

5. El tacto es la perfecta caridad que se junta con su amado, y 
le abraza con sus dos brazos, que son amor de Dios y del prójimo, 
y de todas las cosas que le dan gusto, poniendo el mió en qu$ mi 
espíritu esté unido con el suyo (I Cor. vi, 17) y su corazón esté coc¬ 
ino sello impreso en el mío. Ó amado de mi alma , pues me mandas 
que te ponga como sello sobre mi corazón y- brazo (Cant . vm, 6), 
para que mis afectos y obras sean semejantes á las tuyas, júntate 
conmigo para que yo pueda estar unido contigo por todos los siglos. 
Amen. 

MEDITACION; XXVII. 

DB LA HUIRA Á EGIPTO. 

Punto paimeeo. 1. Lo primero, se ha de considerar la perse¬ 
cución que se levantó contra Cristo nuestro Señor, recieq nacido 
(MaUL íi, 13) , las causas de ella, y el medio que escogió para de¬ 
fenderse--Ponderándolo primero, como Dios nuestro*Señor permi¬ 
tió que el rey Herodes, instigado del demonio, y por su ocasión los 
judíos, persiguiesen á Cristo, Rey recien naGido, coa deseo de qtii- 
25* 
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tarle la vida, aunque con diferentes fines. Herodés, como tirano, 
temiendo que le quitaría su reino temporal. Los judíos, como lison¬ 
jeros, por agradar á su rey terreno. El demonio, como príncipe de 
este mundo, temiendo que este Niño tan milagroso le habia de ha¬ 
cer grande daño. Mas el Padre eterno ordenaba esto á mas al¬ 
tos fines, queriendo que su Hijo caminase desde su niñez por ca¬ 
mino de persecuciones y trabajos, comenzándose á cumplir lo que 
Simeón habia profetizado, que seria señal á quien todos contradirían, 
para que se entendiese que su venida era contraria á los intentos del 
mundo, el cual no aborrece ni persigue á los que son de su bando, 
sino á los que son contrarios á él. Y para que en este ejemplo se vie¬ 
se estampado el estado de la primitiva Iglesia y de las almas justas; 
las cuales, en concibiendo dentro de sí á Cristo, queriendo manifes¬ 
tarle por las obras, han de ser perseguidas del dragón infernal. El 
cual, como dice san Juan en su Apocalipsis (Apoc. xn, 4), desea 
en ellas matar el espíritu de Cristo, para que no crezca en sus corar 
zonesqoqfldjercicios de esclarecidas virtudes. Esto me ha de servir 
depfepo y consuelo, si me viere perseguido por razón de la vírltíd, 
andándome de lo que dijo Cristo nuestro Señor á sus discípulos 
(loan, xv, 20): No ha de ser el siervo mayor que su señor; si ámí 
persiguieron, también perseguirán á vosotros. Ni es razón que yo 
quiera excepción de aquella regla universal que dice el Apóstol 
(I Ttm. ni, 12): Todos los que quieren vivir santamente en Cristo 
Jesús, padecerán persecuciones, despertándolas el demonio por sí 
y por sus ministros los mundanos. 

2. Lo segundo, ponderaré como pudiendo Cristo nuestro Señor 
librarse de esta persecución por muchos medios muy fáciles, ó ma¬ 
tando á Herodes ó haciéndose invisible, no quiso sino tomar el me¬ 
dio de huir; argumento de flaqueza y miseria, y ésto hizo principal¬ 
mente por dos causas.-La primera, porque como para nacer en el 
mundo dejó las comodidades que podía tener en la ciudad de Naza- 
ret, así también quiso dejarlas por toda su niñez, alejándose de sus 
deudos y parientes. Y por esta mismacausa, ya que quería huir, 
aunque pudiera ir á la tierra de los Magos , donde fuera conocido y 
venerado, no quiso sino ir á Egipto, entre extraños y enemigos, para 
tener ocasión de padecer mas, enseñándome con este ejemplo á huir 
de lo que es blando á la carne, y de ser conocido y venerado de los 
hombres, gustando de encubrirme y esconderme hasta que Dios quie¬ 
ra manifestarme. ; 

La segunda causa de huir i Egipto fue , para de cámino ha- 
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cer bien á aquella gente idólatra y desamparada de Dios, qfPfnta¬ 
zando á cumplir lo que estaba profetizado ( Isai. xix, 1): QueeíSe- 
ñor subiría sobre una nube muy ligera y entraría en Egipto, con 
cuya presencia caerían en tierra sus ídolqs; porque entrando Cris¬ 
to nuestro Señor en Egipto, vestido de la nube ligera de su hu¬ 
manidad, en los brazos de la nube resplandeciente de su Madre, co¬ 
menzó á hollar los ídolos qjie adora el mundo; esásaber, riquezas, 
honras y regalos,.abrazando allí la pobreza, desprecio y trabajo. Y 
con este ejemplo echó los cimientos de la perfección, que después 
resplandeció en Egipto, y la que plantó en lodo el mundo, caminan¬ 
do por él en la uubeJigera de su primitiva Iglesia, y de la congre¬ 
gación de sus Apóstoles y discípulos ; y hasta el dia de hoy no cesa 
de plantarla. Ó.dulcísimo Jesús, que en la nube ligera del santo Sa¬ 
cramento del altar entras cada dia en tus fieles, entra en este Egip¬ 
to tenebrdso de mi coraron, y derriba los ídolos de las aficiones ter¬ 
renas que adora, para que de hoy mas solamente ame lo que iú 
amas y aborrezca lo que tu.aborreces. Amen. . 

L También en esta huida de Cristo nuestro Señor á Egipto; 
por la persecución de Herodes, se representa como la primitiva Igle¬ 
sia, huyendo la persecución de los judíos (Apoc. xii, 6), iría á la 
gentilidad, llevando consigo la fe y ley de Cristo. Y generalmen¬ 
te, si un hombre le persigue con sus pecados, suele huir y buscar 
otro que le acoja; por lo cual si Cristo nuestro Señor ha nacido en 
mi alma, he de procurar no perseguirle con mis pasiones y tibiezas 
porque no me deje y se vava á otro que reciba mi corona. (Apoc. 
in,ll). 

Punto segundo. — 1. El Angel del Señor apareció á José en sue¬ 
ños le dijo: Toma al Niño y á su Madre y huye á Egipto, y estáte 
allí hasta que yo te diga otra cosa , porque Herodes hade buscar al Ni¬ 
ño para matarle . Sobre esta revelación se ha de ponderar quién po¬ 
ne ésta obediencia,, quién la intima, á quién se pone, y con qué pa¬ 
labras. Quien principalmente pone este mandato es el Padre eterno, 
para manifestar la providencia que tiene de su Hijo unigénito; por¬ 
que puesto caso que había determinado que muriese por los hom¬ 
bres, pero nó era llegada la hora de esto, tuvo cuidado de defen¬ 
derle > en señal de que también le tenia de los demás, hijos adoptivos, 
por el amor que tiene á este Hijo natural—El que declaró esta 
ordenación fue un Ángel en nombre del mismo Dios, porque quie¬ 
re su Majestad nos acostumbremos á obedecerle en sus ministros, 
cuyo oficio es no solamente hacer la divina voluntad, sino declarar- 
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la á otros en su nombre. Y por esto dijo de eHps (Luc: x, 16): Quien 
á vosotros oye á mí oye; y por esta causa también dice por Malaquías 
(c. n, 7), que el sacerdote es el Ángel del Señor, de cuya boca se 
ha de oir lo qué Dios manda. 

2. De aquí es que esta obediencia se intimó á san José y no á la 
Virgen, porque José era cabeza de aquella familia, y queria Dios 
qué la Virgen obedeciese al santo José en lo que él decía haber 
oido del Ángel, y se dejase gobernar por él. Y así lo hizo, porque, 
como era humilde y obediente, no reparó en que no se hubiese da¬ 
do el aviso á ella sino á su Esposo, ni vanamente se preciaba de que 
la hablase Dios ó sus Ángeles, como la otra María que dijo (Num. 
xu, 2): ¿Por ventura habla Dios por Moisés solo y no también por 
nosotros? En lo cual he de aprender este modo de humildad y obe¬ 
diencia de Nuestra Señora, gustando de ser gobernado por otros, y 
que de otros se haga mas caso que de mí, teniendo por suma dicha 
saber la divina voluntad y cumplirla, ora la sepa por revelación de 
Dios ó de sus Ángéles, ora por dicho y órdenacion de los hombres i 
porque lo primero parece mas glorioso, pero en lo segundo se ejer¬ 
cita mas la humildad, sujetando nuestro juicio y voluntad no sola¬ 
mente á Dios, sino al hombre por el mismo Dios. Y así no resplan¬ 
deció menos la Yírgen en obedecer á san José, qué san José en obe¬ 
decer al Ángel, y que el Ángel en obedecer á Dios. Ó Dios eterno, 
concédeme que me sujete á toda humana criatura por tu amor 
(I Petr. ti, 13), obedeciendo á lo que me mandares pór los hom¬ 
bres como eres en el cielo obedecido de los Ángeles, cumpliendo tu 
voluntad en la tierra con el fervor que se cumple en el cielo. Amen. 

Punto tercero. — 1. Luego consideraré las palabras con que el 
Ángel declaró el mandato de Nuestro Señor, las cuáles fueron gra¬ 
ves, breves, imperiosas y con circunstancias muy convenientes para 
probar la obediencia del Santo* á quien se decián, porque, dé esta 
manera suele mandar algo á los varones perfectos para ejercitarlos 
y para que dén muestras de su obediencia; así como otro Ángel usó 
de semejantes palabras en la obediencia que intimó á Abrahan {Ge¬ 
nes. xii, 1), de salir de su tierra y de sacrificar á su hijo Isaac. Y á 
esta causa no entra usando de circunloquios ó preámbulos, de que 
comunmente usa el mundo, ni rogando sino mandando: Levántate, 
dice, toma al Niño y á su Madre y huye á Egipto, y estáte allí hasta 
que otra cosa te diga, etc.—En estas palabras se han dé pondeíar 
las circunstancias que hacían dificultosa esta ordenación, y declaran 
el válor de la obédiencia. " 
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Modo deponer obediencias á l»s perfectos. —Lo primero, intimóse de 
noche, estando san José durmiendo y descansando, cuando los hom¬ 
bres suelen tener , mas horror al trabajo, para significar que en me¬ 
dio de los descanses hemos de estar aparejados á los trabajos, y en 
todo tiempo hemos de estar á punto para dejar la cama y el reposo, 
cuando Dios mandare que le dejemos para obedecerle en otra cosa, 
como probó á Samuel (I Reg. m, i).,-llamándote tres y cuatro ve-- 
ces de noche, y haciéndole levantar de la cama enque dormía, por 
ejercitarle en la obediencia y 'en la abnegación de su propia vo- 
lantad.» 

2. Lo segando, le mandó el Ángel lomar- á solo el Niño bendi¬ 
tísimo y á su Madre, dejando la compañía de otras personas, y las 
alhajas y cosas temporales que tenia encasa, para poder huir y es¬ 
caparse mas libremente del riguroso intento del rey Heredes, y sa¬ 
lir con menos raido y sin que le sintiesen, en figura de lo que debo 
hacer cuando Dios me manda huir del mundo y del pecado,-dejan¬ 
do todas las cosas temporales que me pueden trabar, contentándome 
con llevar conmigo á solo Dios. Pero si llevo ai niño Jesús y á su 
Madre, ¿qué me faltará? ó Jesús dulcísimo, huir contigo no es tra¬ 
bajo: dejarlo todo, quedándote tú conmigo, no es tormento; porque 
teniéndote á tí, donde quiera estaré contento, y en todo lugar estaré 
rico. <3 afana mía, toma al Hijo y á su Madre, poniéndóle debajo 
de su protección, y sirviéndoles muy de veras; porque donde están 
los dos, no hay soledad; y cuando ellos acompañan, no hay peligro. 

3. Lo tercero, le señaló la provincia donde había de ir, que, era 
Egipto, tierra de bárbaros, y enemigos de ios hebreos, porque gus¬ 
te Dios de que sus escogidos, especialmente religiosos, moren donde 
él quiere, y no donde ellos por su vano antojo desean, persuadién¬ 
dose que á donde Dios les pusiere estarán seguros, contentos y 
aprovechados, aunque parezca lugar trabajoso y peligroso; ¥ al con¬ 
trario, quizá donde ellos -desean, estarán con gran peligro, aunque 
les parezca lugar seguró; poique la verdadera seguridad del alma 
no la dá el lugar ni el rincón, sino Ja protección de Dios, y eon su 
protección estaré seguro en Egipto por su bbediencia, y sin ella pe¬ 
receré en Israel por mi propia voluntad. ¥ por este dice David 
[Psalw. uxxiti, 6): Que es bienaventurado el varón áquien Dios 
ayuda; el cual buzó sus crecimientos en virtud, en el Jugar donde 
Je puso en este valle-de lágrimas; que es decir: Trazó de crecer,, no 
en el Jugar donde él se puso por su antojo, sino donde se-puso par 
traza de Dios, que le ayudó á ello. 


Digitized by v^ooQle 



392 PARTE II. MEDITACION XXVII. 

L Lo cuarto, dejóle suspenso, cuanto al tiempo que había de es- 
lar en Egipto, diciéndole : Estáte allí hasta que te diga otra cosa; 
porque no gusta Dios, como dijo la santa JudK(/tidító, viu, 11), que 
nosotros señalemos el tiempo que han de durar las cosas que él dis¬ 
pone , especialmente en materia dé trabajos y desconsuelos , y en las 
ocupaciones y oficios qne nos encarga, sino quiere que le dejemos el 
cargo de esto, resignándonos á estar donde él quiere, todo el tiem¬ 
po que él quisiere, sea mucho ó sea poco; pues mucho mejor sabe 
Dios lo que nos conviene, que nosotros. Y desea grandemente que 
nos fiemos de su providencia y gobierno; porque en decir, estáte ahí 
hasta que te avise otra cosa, claramente da ¿ entender que tendrá 
cuidado de avisársela á su tiempo. Pues ¿qué cosa puede ser mas se¬ 
gura y acertada, que perder yo cuidado de mis cosas, si Dios y sus 
Angeles se encargan de ellas? Ó Diós cuidadosísima, ¡ cómo no arro¬ 
jaré toda mi solicitud en tí, pues sé que tienes tanto cuidado de mí! 
(I Petr. v, 7). •••'■- 

5. , Lo quinto, dióle, razón de la obediencia que le ponia, dicien¬ 
do: Porque Herodes ha de buscar al Niño para matarle. En lo cual 
confirma el cuidado que tiene de los suyos, atajando los peligros an¬ 
tes que vengan, é inspirándoles el medio que han de tener para li¬ 
brarse de ellos. Verdad es que otras veces Nuestro Señor manda 
algo á sus siervos sin darles razón de lo que manda, como á Abra- 
han en los casos referidos, para que aprendan á obedecerle, no por 
razones ni comodidades propias, sino puramente porque él lo man¬ 
da : porque como la fe no estriba principalmente en razones, sino en 
la revelación de Dios; pero supuesta la divina revelación, ayudan 
las razones para creer con mas suavidad, y fortificarse mas la fe; así 
también la perfecta obediencia no ha de estribar principalmente en 
mas razón que mandarlo y quererlo Dios; pero supuesto este prin¬ 
cipal motivo, algunas veces da Nuestro Señor razón de lo que man¬ 
da, Gomo la dió á san José, para que se le obedezca con mas suavi¬ 
dad; y si no alcanzare á entender la razón, he de rendir mi juicio á 
ella, como este Santo lo hizo, según que luego verémos. De estas 
consideraciones he de safcar, si deseo ser perfecto, mostrarlo en te¬ 
ner tal disposición, que puedan mandarme los superiores y confe¬ 
sores lo que juzgaren conveniente, con el modo que quisieren, sid 
recelo de que faltaré en lo que me encargaren. Al modo.que san Pa¬ 
blo dijo á Eilemen: Confiando en tu obediencia, te escribo y pido 
que recibas á Onésimo, sabiendo que harás aun mas de lo que te 
digo. 
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Pumo cuarto. - Cuatro grados de perfecta obediencia. — 1 .En 
oyendo esta ordenación José , luego se levantó , y tomó al Niño y á su 
Madre f y huyó á Egipto. En lo cual se ha de ponderar la obediencia 
perfectísima de san José para imitarla, porque tuvo los cuatro gra¬ 
dos de perfección que puede tener esta virtud.-Lo primero, tuvo 
grande rendimiento de juicio, sujetándole sin réplica á la divina or¬ 
denación ; y aunque pudiera alegar á Nuestro Señor, que por otras 
vías mas suaves podia librarle, ó á lo menos que habiendo de huir, 
no fuese á Egipto, sino á Arabia ó Samaría; nada de esto replicó, 
sino rindió su juicio y calló, venerando la divina ordenación, sin ha¬ 
cer pregunta ninguna, ni dar muestra de curiosidad en querer sa¬ 
ber mas de lo que el Ángel le decía, cumpliendo á la letrp. aquel 
consejo del Sabio, que dice ( Eccles . m, 22): No escudriñes las cosas 
que exceden á tus fuerzas, sino piensa siempre en las cosas que Dios 
te manda, y en muchas de sus obras no seas curioso. 

2. Lo segundo, tuvo grande prontitud de voluntad en cosa que 
era bien áspera, como era dejar su tierra y casa, y la comunicación 
de los suyos, y salir como desterrado á tierra extraña con grande po¬ 
breza; pero con todo eso gustó mas de cumplir la divina voluntad, 
dejando la propia con mas perfección que Abrahan ; el cual, aun¬ 
que salió de su tierra y parentela por obedecer á Dios, pero llevaba 
consigo gran muchedumbre de criados, con muchas riquezas y bie¬ 
nes temporales.-Lo tercero, en la ejecución fue puntual y presto, 
porque no se detuvo en la cama á proseguir el sueño lo restante de 
la noche, sino luego se levantó, y dando parte de la revelación á la 
Virgen santísima, se pusieron en camino , dejando lo que tenían 
allí; y salieron de noche para cumplir con mas perfección la obe¬ 
diencia de huir con secreto, porque para esto es mas á propósito la 
noche. 

3. Lo cuarto, ponderaré el gozo y contento con que caminaban 
sus jornadas, aunque trabajosas y largas, sin comodidades tempo¬ 
rales; pero no las sentían, por la grandeza de la alegría interior, la 

cual estribaba en dos cosas. - La primera , en que aquella era la vo¬ 
luntad de Dios nuestro Señor, la cual tenían por sumo consuelo. -La 
segunda, en que llevaban consigo á Jesús, y esta compañía bastaba 
para consolarlos en cualquiera soledad y desamparo, sin divertirse á 
mirar ni procurar otros alivios que suelen buscar los caminantes. Ó 
Dios omnipotente, que tal obediencia diste á estos dantos queridos 
tuyos; por sus merecimientos te suplico me ayudes, para, que te obe¬ 
dezca con rendimiento de juicio, con prontitud de voluntad, con pres- 
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teza en la ejecución y con alegría de corazón, por solo cumplir tu 
voluntad, fiándome de tu providencia, que tendrá,de mí cuidado, si 
de este modo te obedezco. 

Punto quinto.— 1. Lo quinto, se ha de considerar como estu¬ 
vieron en Egipto hasta la muerte del tirano Herodes, que fueron cin¬ 
co años, ó siete, ponderando las cosas señaladas que en este tiempo 
pasaron. - La primera es, la grande pobreza con que allí vivían, sus¬ 
tentándose del trabaje de sus manos, en pobre casa, y entre gente 
bárbara y extraña, ilevando todo esto con sumo gozo por las dos 
causas dichas. -De donde procedía la grande quietud que allí tenían, 
de modo que ni deseaban la muerte de Herodes, ni se congojaban 
con la dilación de su vuelta, remitiéndolo todo á la divina Provi- 
déncia. 

2. Además / corno eran tan celosos de la gloria de Dios, vivían 
allí en continuo dolor por las idolatrías de aquella gente, y su per¬ 
dición : de modo, qüe de cada uno se puede decir lo que san Pedro 
(II Petr . n, 8) dice dé Lot, cuando estaba en Sodoma, que era justo 
en el mirar y en el oir, viviendo entre aquellos que cada dia ator¬ 
mentaban su santa alma con malas obras. Así es de creer, que la "Vir¬ 
gen santísima y san José estaban atormentados en su espíritu con 
los pecados de aquella gente ; pero siempre en medio de ellos con- 
sérvaban su pureza y santidad, resplandeciendo como lumbreras del 
cielo en medio de aquella nadon ihála. Y es de crefer, que la santi¬ 
dad, modestia y conversación celestial dé la Virgen nuestra Señora 
y de san José ablandarían los corazones de aquellos bárbaros, y les 
causaría admiración y respetoVyalgunos con su ejemplo se conver¬ 
tirían á Dios, y acudirían á favorecerles con liiñosnas y dádivas, las 
cuales aceptarían como pobres para su sustento. ¡Oh quién se ha- 
llára en este destierro para acompañar y servir al Niño y á la Mar 
dre! Ayudadme, Dios mió, con vuestra gracia, para que en mi des¬ 
tierro viva con alegría, conformándome con* vuestra voluntad, y dan¬ 
do buen ejemplo á los que conmigo vivieren , para que muchos por 
mi medio os sirvan con perfección. Amen. 

MEDITACION mili. 

DE LA MUERTE DE LOS INOCENTES, Y DE LA VUELTA DE EGIPTO. 

Punto primero: — 1. Lo primero, se ha de considerar^ 

«, 19) , como el rey Herodes 9 temiendo qué el Rey que los Mogos anan- 
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ciaron no le quitase el reino; y viendo que ellos le habían burlado, man¬ 
dó con gran crueldad matar á todos los niiios de dos años abajo, que 
hubiese en Belen y en su comarca : En lo cual se ha de ponderar lo pri¬ 
mero, cuán abominable es el vicio de la ambición y deseo de reinar 
y mandar, del cual se sigue» tan atroces maldades; y la suma de to¬ 
das, que es desear quitar la vida á Cristo, para alzarse con su reino, 
y reinar á solas. Además, cuán propio es de los ambiciosos ser sos¬ 
pechosos y tímidos, sospechando que otros les quieren quitar su 
grandeza; y temiendo donde no hay que temer, como temió el tira¬ 
no Ilerodes sin causa, porque Cristo nuestro Señor no veniaáqui¬ 
tar reinos temporales, sino á dar los celestiales. 

2. Lo segundo, ponderaré el grande sentimiento que tendría 
Cristo nuestro Señor en Egipto, viendo desde allá la muerte de ios 
inocentes por su causa. Es de creer que el cuchillo que hería el 
cuerpo de cada uno, traspasaba su alma con dolor de compasión, 
por lo mucho que les amaba, padeciendo tantos martirios en su es¬ 
píritu, cuantos padecieron todos juntos en el cuerpo. O Rey glorio¬ 
sísimo de los Mártires, que vences hoy en ellos y padeces con ellos, 
compadécete de mi tibieza, y ayúdame con tu gracia, venciendo en 
mí todo lo que es contrario á tí. 

3. Lo tercero, ponderaré el grande bien espiritual que se re¬ 
creció á estos niños por la muerte temporal que padecieron, asegu¬ 
rándose por ella su eterna salvación; y así fue providencia amorosa 
la que Cristo usó con ellos, aunque á costa de la vida del cuerpo, 
que vale menos que la del alma. Y en esta razón se alegraba Cristo 
nuestro Señor de la gloriosa muerte de sus Mártires, de la cual les 
resultaba tan gloriosa y eterna vida, cumpliéndose aquí lo que el 
santo Job (c. íx, 23) dice de Dios, que se rie de las penas de los 
inocentes, porque se recrea en los bienes que les vienen por ellas. 
Ojalá, Dios mió, padeciese yo por vuestra causa, para que mis pe¬ 
nas fuesen vuestras risas y alegrías, arrebatándome como á estos ni¬ 
ños , antes que la malicia mude mi Corazón, y el engaño trastorne mi 
alma ( Sap . iv, 11); porque mas quiero morir que vivir para ofen¬ 
deros. 

Punto segundo. — 1. Muerto Herodes, se apareció el Angel á José 
en Egipto, y te dijo: Levántate, y tomaal Niño y á su Madre, y vete 
á tierra de Israel, porque ya son difuntos las que buscaban al Niño pa¬ 
ra matarle. Aquí se'ha de ponderar lo primero, como Herodeá, bus¬ 
cando á Cristo para matarle, murió sin salir oon su intento, y murió 
desastrada muerte de cuerpo y alma; porqué la justicia dtfDiés, aun- 
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que disimula, al fin castiga; y los malos, aunque se les dilate la pe¬ 
na , al fin llega, y cuando menos piensan les cógela muerte, donde 
pagan todo su mal por junto. ¿Qué provecho le trajeron á Herodes 
su ambicipn y crueldad, y las ansias de,conservar su reino? Todo 
lo perdió en un d¡a* y con ello perdió su alma, llorando esta pérdi¬ 
da sin remedio, coma lo llQfan los demás condenados, que dicen 
( Sap . v, 8): ¿De qué nos aprovechó la soberbia ? y la jactanciaenJas 
riquezas ¿qué bien nos trajo? Todo se pasó como sombra, y ahora 
en nuestra maldad somos consumidos, pagando la pena que por ella 
merecimos. , ■ . 

2. Lo segundo, ponderaré la providencia de Dios en enviar lue¬ 
go su Ángel á dar esta nueva á san José, y alzarle el destierro, man¬ 
dándole volver á su tierra. {Oh qué confirmado quedaría en la con¬ 
fianza en Dios, y qué contento de ver el cuidado que tenia de ellos! 
De donde sacaré, cuán seguramente puedo descuidar del suceso de 
mis cosas, arrojando mis cuidados en las manos de Dios ( Psalm . 
xxx , 16), en las cuales están mis suertes, y mis tiempos, y sucesos 
prósperos y adversos, tomando él á su cargo disponerlos como con¬ 
viene para bien mió. Ó Padre cuidadosísimo deius hijos, yo arrojo 
todos mis cuidados en tí , pues tú le tienes de mí. Uno solo deseo te¬ 
ner deservirte, para que tú le tengas de remediarme. 

3. Lo tercero, ponderaré que así en esta revelación, como en 
Ja pasada, el Ángel no llama á la Virgen por su nombre, ni le di¬ 
ce: Toma á tu Esposa y al Niño, sino toma al Niño y á su Madre; 
para enseñarnos que el nombre mas glorioso de esta Señora es ser 
Madre de Dios. Con este le llama el Ángel y los Evangelistas, y la 
hemos de llamar nosotros, venerando la grandeza de tal nombre, y 
gozándonos de él. Ó Madre de Dios, sea para bien tal nombre, ha¬ 
cednos hijos dignos del que os tiene á Vos por Madre. 

Punto tercero. — 1. Obedeciendo José ai mandato del Ángel, se par* 
tió para tierra de Israel, y temiendo de ir á Judea, fue amonestado en 
sueños, que fuese á Nazaret , para que se cumpliese lo que habían dicho 
los Profetas, que Cristo se llamaría Nazareo.- Aquí se ha de conside¬ 
rar lo primero, el sentimiento que tendrían los de aquella ciudad, 
donde estos Santos vivían, cuando se despidiesen de ellos, por lo 
mucho que gustaban 4e su santa conversación, y porque es de creer 
que dejarían á muchos convertidos á la verdadera fe. - Lo segundo, 
ponderaré como san José en sus dudas acudía al remedio de la ora¬ 
ción, teniendo siempre recurso á Dios, y cuán á punto estaba Dios 
para oirle y sacarle de sus dudas, sacando yo deseos de acudir tam- 
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bien & Dios en las mías, con oración y confianza, porque si de ver¬ 
dad deseo acertar con la divina voluntad, Dios me dará (trepara co¬ 
nocerla. 

- i. Lo terceroponderaré el nombre de Cristo Nazareo, el cual 
tomó de la ciudad donde fue concebido y criado, y quiere decir san¬ 
to ó florido, significando por este nombre , que había de ser Santo 
por excelencia, y Santo de los Santos, florido en todo género de flo¬ 
res de admirables virtudes, y dedicado todo áDios, sin ocuparseen 
esta vida mortal mas que en las oosas del divino servicio, dándonos 
ejemplo de ser espirituales Nazareos, esclarecidos en virtudes ásu 
imitación. Ó dulcísimo Jesús, con todo mi corazón deseo, pOr imi¬ 
tarte, guardar las leyes de los espirituales Nazareos .(Nwn. vi, 3), 
apartándome de toda cosa criada que me pueda embriagar con amor 
desordenado, y no tocando cosa muerta que pueda manchar mi ál- 
ma, HÍ admitiendo navaja sobre mi cabeza que corte los altos pen¬ 
samientos y afectos de mi espíritu, conservándolos todos enteramente 
para tu servicio, ó Nazareo floridísimo y santísimo,, ayudadme á sa-<' 
lir con mi pretensión , pues sin vuestra ayuda no puedo comenzarla, 
pí llegar al fin deseado de ella. 

MEDITACION XXIX. 

DE LA IDA DE CRISTO NUESTRO SErtOR AL TEMPLO DE ÍERUSALEN, Y DE SU 
QUEDADA ALLÍ ENTRE LOS DOCTORES. 

Punto primero.— 1. Lo primero, se ha de considerar la costum¬ 
bre que tenian san José y la Virgen sacratísima consu Hijo (Lw. u, 
Ai) de subir cada año al templo de Jerusalen á celebrar la Pascua 
del cordero, y el espíritu con que subían todos tres. -San José su¬ 
bía con espíritu de obediencia, porque la ley obligaba á los varones 
subir tres veces al año al templo de Jerusalen (Exod. xxm, 17; 
Deut. xvl, 16)., especialmente -á celebrar la Pascua principal del 
cordero. - La Virgen, aunqne no obligaba esta ley á las mujeres, 
subía con san José con espíritu de devoción, por celebrar aquella 
festividad y glorificar á Dios en ella. - El niño Jesús subía con espí¬ 
ritu de obedecer á sus Padres, que querian llevarle consigo, y mu¬ 
cho mas con espíritu de amor de su Padre celestial, para glorificarle 
dentro de su templo; y todos tres iban con espíritu de agradecimien¬ 
to , que era el fin de la ley, para dar gracias á'Dios por los benefi¬ 
cios recibidos, y así era maravillosa la santidad que mostraban en 


Digitized by v^ooQle 




3M paif.li; murauNf x»x. 

esta obra., grande reverencia á la entrada del templo, grande devo- 
cionestanda en él, y grande espíritu en todo cuanto harían; porque 
aunque tenian costumbre de hacer estas jornadas, no las hacían pos 
sola costumbre,, y á poco mas.ó menos, sino cada vez con nuevo es¬ 
píritu y sentimiento interior, como si aquella vez hiera la primera.. 
Y en esto he*de imitará esto Suatos, procurando guardarlas buenas 
costumbres de la. Iglesia y hacer costumbre en todas las cosas de vir¬ 
tud; pero de tal manera, que ñolas haga por sola costumbre, y por¬ 
que otros las hacen, sino con el espíritu que ellas piden. Adviértase 
que san José se llama padre de Cristo, porque era tenido por padre. 

Punco suouNtoo.—. .1^ Lo segundo, se ha de considerar como.el 
niño Varó#, siendo'de, doce años , habiendo subido al templa con suspa¬ 
dres, f volviéndose ellos d Nazar et, se quedó en el templo sin que ellos lo 
supiesen, ponderando algunas causas, que tuvo para esto. - Lo pri¬ 
mevo, se quedó en el templo para significar cuán de buena gana es¬ 
tuviera siempre, cuanto era de su parte, en la casa de su Padrece- 
lestial,, ocupándose allí en cosas de su servicio, mucho mejor que el 
nino Samuel. Y este testimonio dió á los doce anos , cuando los de¬ 
más hombres comienzan á tener mas perfecto uso de moa, ppca enr 
señarnos lo mucho qüe importa aficionarnos á estos ejercicios de vir¬ 
tud desde la tierna edad, conforme al dicho de Jeremías [Thren. íu, 
27): Bueno es al varón llevar el yugo desde su mocedad. 

2. Lo segundocon divina prudencia no quiso pedir á sus pa¬ 

dres licencia de quedarse solo epel templo, por quitar ocasión de pa¬ 
recer desobediente, si negándosela no les obedecía; y porque si qui¬ 
sieran quedarse con él fuera impedimento para ejecuto libremente 
lo que pretendía para gloría de su Padre celestial; y así determinó 
dejarlos, sin decirles nada, ensenándonos con este ejemplo dos cosas 
muy importantes. -La primera, cuán descamada estaba, y cuán des* 
c&rnados hemos de estar todos» d$ lo que es carne y. sangre , y del 
amor carnal á los padres, amigos y conocidos, dejándolos, cuando 
fuere necesario, por atender con mas cuidado á kus cosas del Padre 
celestial; y para que entiendan los padres camales y los amigos, que 
no hemos de estar con ellos mas tiempo de lo que fuere voluntad du 
Diop. . < 

3. La segunda^ que cuando presumo que mis padres ó amigos 
me han de impedir el cumplimiento de lo que Dfo*quiere; ora sea 
ignorancia ó buen celo, ora por malicia ó mal celo* es mejor dejarías 
sin decirles nada, aunque lusienfan y Uoren, y despues me hayan de 
reprender, atropellandotodo estacón ánimo varonil, por hacer lo que 
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Dios quiere, conforme á lo que está escrito : El que dijo á su padre # 
ásu madre ( Deut . xxxm, 9), no os conozco, y ásus hermanos,ftosé 
quién sois, ese guarda tu palabra y cumple tu santa ley. De 'fctyra 
manera me dirá Cristo nuestro Señor ( Maítk . x, 37): El que ama 4 
su padre ó á su madre mas que á mí, no es digno de mí. Ó Niño 
dulcísimo, confiándome de verme cuán pegado estoy á lo que es car¬ 
ne y sangre, dejando de hacer la voluntad de tu Padre celestial, por 
no entristecer á mis amigos y padres carnales. Dame, Señor, pecho 
varonil para dejarlos por tu amor,. escogiendo mas obedecer á Dios 
que á los hombres [Act. v, 29), y entristecer al espíritu humano 
(Ephes . ív, 30) antes que al divino. 

Punto tercero. —Lo tercero, se ha de considerar como Cristo 
nuestro Señor, con el celo que tenia de |a salvación de las almas, 
quiso entonces dar alguna muestra de la sabiduría y gracia de que 
estaba lleno, descubriendo algo de ella á los doctores de la ley ; lo 
cual hizo con admirable modestia, humildad, discreción y celo de 
amor divino, manifestando estas virtudes con modo acomodado á su 
edad. —Mostró la modestia en el rostro y en la gravedad de sus palah 
bras y meneos, la cual era tan grande, que movió á los doctores que 
le admitiesen á su disputa.-La humildad, en que pudiendo ser 
maestro de todos, se entró entre ellos como discípulo, preguntando 
y oyendo, como quien aprendía.-La discreción en responder mara¬ 
villosamente á lo que le preguntaban, de tal manera, que todos es¬ 
taban admirados de su prudencia. -El celo en que ordenaba todo es¬ 
to, no para vana ostentación de su sabiduría, sino para gloria de 
Dios y bien de las almas, y en especial para confundir á los letrados 
soberbios que allí estaban, y para ilustrar á los letrados humildes y 
abrirles los ojos para que conociesen como estaba ya cerca su reden¬ 
ción. Ó buen Jesús, niño en edad, pero varón en la sabiduría; cor¬ 
dero en la mansedumbre, pero pastor en la discreción, gózome de 
veros pastorear este ganado mayor, dándoles pasto de vida eterna, 
cumpliéndose lo que está escrito : Un niño (Jim. xi, 6) pequeño los 
pastorea. ¡ Oh quién se hallara presente á oir vuestras preguntas, y á 
gozar de vuestras admirables respuestas ! Repetídmelas, Señor, den¬ 
tro de mi corazón, para que goce el fruto de ellas. De esta conside¬ 
ración he de sacar también un gran deseo de imitar estas cuatro vir¬ 
tudes de Cristo nuestro Señor, confundiéndome en su presencia pol¬ 
la falta que tengo de ellas, especialmente por ver mi poca modestia 
y humildad: y que con palabras y meneos quiero mostrar la cien¬ 
cia que no tengo; y siendo ignorante , me desdeño de aprender lo 
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que no sé, y presumo de ensenar á los otros lo que no aprendí. 

Punto cuarto. —Lo cuarto, se ha de considerar lo que haría este 
Niño benditísimo los tres dias qué estuvo en el templo sin sus pa¬ 
dres, ponderando como fuera del tiempo que gastó con los docto¬ 
res, lo demás gastaría en una perpétua vigilia y oración delante del 
eterno Padre, por la salud del mundo y de la gente qpe alH entraba. 
-Á. mas, es de creer se quedaría allí de noche, tomando por cama 
el suelo, y pbr animo algún poyo, y que comería de la limosna que 
algunos le darían, ó se pasaría sin comer, porque de todó esto tem¬ 
poral hacia muy poco caso. - También es cierto que le daría grande 
pena las irreverencias de algunos que allí entraban, y los pecados 
que allí sé hacían, porque tenia tan encendido celo, como cuando 
dijo de el san Juan aquello del salmo (loan, n, 17): El celo de tu 
casa me comió las entrañas; aunque por entonces disimularía. De 
todo esto sacaré afectos y propósitos de imitación en lo que debo 
imitarle, compadeciéndome de su pobreza y soledad, aunque no 
echaba menos á los padres terrenos, como estaba, en casa de su Pa¬ 
dre celestial. 

MEDITACION XXX. 

DE LO QUE HIZO LA VÍRGEN CUANDO VIÓ QUE HABIA PERDIDO Á SU Uuo' 
HASTA QUE LE HALLO. 

Punto humero. — 1. Sabiendo caminado san José y la Virgen una 
jomada de Jéruscden á Nazaret, pensando cada uno que el Niño iba 
con el otro, porque iban por el camino apartados; á la noche en la 
posada echaron menos al Ñiño, y buscándole entre Iqs conocidos y ami¬ 
gos no le hallaron . Cerca de este paso he de ponderar la traza de Dios 
en querer afligir á estos Santos sin culpa suya , y en ocasión de una 
bueña obra que hacían por honrarle, y en * la cosa que mas podia 
lastimarles, que era pérder tal Niño. Todo lo cual trazó para ejerci¬ 
tarlos en paciencia, humildad y diligencia fervórosa, y en otras vir¬ 
tudes que resplandecieron en la sacratísima Virgen y en san José, 
en este caso, para nuestro ejemplo.-La paciencia resplandeció en 
que no se turbaron, ni se quejaron de Nuestro Señor, sino sintieron 
esta pérdida con rendimiento á la ordenación de'DioS, con ser pér¬ 
dida tan grande.-La humildad, en que como buenos temían culpa 
ó descuido donde ño le habia, ó-por lo menos atribuían esto á su in¬ 
dignidad ; temían si los quería este Señor dejar y seguir ya otro mo¬ 
do de vivir, ó si habían tenido algún descuido en mirar por él, y 
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confesaban que no eran dignos de tenerle consigo.-La diligencia, 
en que luego anduvieron buscándole con cuidado y pena por cum¬ 
plir con su obligación, y porque el amor les solicitaba, aunque le 
buscaron entre los deudos y conocidos, y por eso no le hallaron; 
porque si Cristo quisiera estarse con sus deudos, mejor se estuviera 
con su Madre. 

2. k estas tres cosas añadieron la cuarta, de fervorosa y prolija 
oración; y en especial ponderaré cuán triste noche fue aquella pa¬ 
ra la Virgen, y cuán sola se hallaba sin su Hijo, como )a gastaría 
toda meditando y gimiendo como paloma, orando con gran fervor, 
suplicando al Padre eterno no la quitase tan presto el cuidado de 
este sa Hijo, y que mirase por él donde quiera que estuviese, y que 
no dilatase mucho el .volvérsele á dar. Ó Virgen soberana, háheis 
entrado en los peligros del mar, no os queda otro remedio sino orar. 
Mar ha sido para Vos amargo y tempestuoso la pérdida de vuestro 
Amado; las olas de la tristeza han entrado en vuestro corazón, y le 
traen afligido con varios cuidados; las tinieblas de la noche atajan 
vuestros pasos, y estáis como atollada en el abismo del desconsuelo; 
no halláis alivio en la tierra, y así arrojáis luego el áncora de vues¬ 
tra esperanza en el cielo, con las cuerdas de la oración, esperando 
de allá el remedio, y no saldrá en vano vuestra confianza; porque el 
Piloto celestial, que es vuestro Padre, no sabe amar y desamparar, 
ni deja para siempre á los que esperan en él. 

3. Ausencia de Dios en eialma. —De este suceso y de la causa de 
él, tengo de levantar el espíritu para considerar el misterio que signi¬ 
fica , ponderando como Dios nuestro Señor muchas veces se ausenta 
y esconde de los hombres, sin que ellos lo conozcan, ni lo echen de 
ver, conforme á lo que dice el santo Job (c . íx, 11): Si viniere á mí, 
no lo entenderé ; y si se fuere, no lo conoceré; y si fuere justo, esto 
mismo ignorará mi alma. Y esta ignorancia suele durar todo el día, 
hasta que se descubre á la noche, como sucedió en este caso á la 
Virgen nuestra Señora y á san José, lo cual sucede en muchas ma¬ 
neras. - Primeramente sucede por el pecado mortal oculto que se 
hace con ignorancia culpable; ó por ilusión del demonio con capa de 
virtud. Entonces se ausenta Dios sin saberlo el hombre, y,esta ig¬ 
norancia suele á veces durarle todo el dia de esta vida, basta que á 
la noche de la muerte, pensando que tiene á Dios, se halla sin él. 
Por lo cual dijo el Sabio : Hay un camino ( Prov. xiv, 12) que pa¬ 
rece al hombre derecho, y sus postrimerías spn la muerte; y esta au¬ 
sencia es terribilísima, porque tras ella se sigue la eterna, y así ten- 
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go de suplicar á Nuestro Señor que so se ausente de-mí dqesta ma¬ 
nera, y decirle con David (Psalm. xvmi, 13): Líbrame, Señor, de 
mis pecados ocultos, y no le acuerdes ( Psalm . xxiv, 7) de mis ig¬ 
norancias. 

4. Otras veces sucede por una secreta soberbia y vanagloria, la 
cual consume la devoción sustancial, y quita la presencia favora¬ 
ble de Dios en el alma; pero no se conoce mientras dura el dia de 
las cosas prósperas, porque la vanagloria suele poner gusto en las 
cosas buenas; mas en viniendo la noche de la adversidad y humilla¬ 
ción, echa el hombre de ver la ausencia de Dios, y la i&Ua de la 
verdadera virtud , y se halla desconsolado y pusilánime. 

5. Otras veces sucede, por secreta providencia de Dios nuestro 
Señor, que se ausenta, y nos quita la devoQion sensible para ejerci¬ 
tarnos én humildad; y esto suele suceder en dias solemnes de fiesta, 
y en ejercicios de obras buenas exteriores; y aunque algunas vedes 
no lo echamos de ver mientras dura la ocupación exterior, después 
lo sentimos en el recogimiento. En iales*casos siempre es mas seguro 
presumir que esta ausencia es por mis pecados, y en castigo de mis 
descuidos y negligencias, aunque yo no los conozca, diciendo con 
David (Psalm. cxvui, 67): Antes que fuese humillado pequé, yen 
tu verdad me humillaste, porque de justicia merecía por mis culpas 
esta humillación. Pero sin embargo de esto he de creer que cuando 
me falta la gracia de la devoeion y las visitas regaladas de Dios, ora 
sea sin culpa, ora con ella, todo viene por traza de la divina Providen¬ 
cia para mi mayor bien, según aquello que dice David (Ib. v. 75): 
Bueno es para mí que mer hayas humillado, para que aprenda tus 
justificaciones. 

6. En todos estos casos tengo de ejercitar las cuatro virtudes 
que resplandecieron en la Virgen y en sam José, echando hondas 
raíces en humildad, animándome á buscar á Dios con diligencia, y 
solicitándole con fervorosas oraciones, porque escrito está: Pedid, y 
recibiréis: buscad, y hallaréis. Ó dulce Jesús, que generalmente di¬ 
jisteis (Luc. xi, 9): Cualquiera que busca halla, concédemetal fer¬ 
vor en pedir tu visita, que la alcance; y ayúdame á buscarte de mo¬ 
do que te halle por lodos los siglos. Amen. 

Punto segundo. — 1. Otro dia por la mañana san José y la Vir¬ 
gen se solvieron á Jerusalen en busea del niño Jesús; y al tercer dia, 
entrando en el templo, te hallaran sentado en medio de los dúctores , oyen- 
dotes y preguntándoles , de lo cual se maravillaron grandemente . Sobre 
este punto se ha de considerar por menudo el tiempo y lugar doude 
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la Virgen haHó al Niño, la compañía y ocupación en que estaba, y el 
gozo que tuvo con su vista, sacando de todo esto el espíritu que está 
encerrado en esto.-Lo primero, el ticmpofue el tercer dia después 
que se perdió, en el cual tiempo padeció la Virgen tantas horas, po¬ 
co mas ó menos, de aflicción y soledad; como en los otros tres dias 
que hubo désde la pasión á la resurrección, en que se le apareció 
vivo y glorioso; y el misterio de esto es, significarnos que cuando 
el alma pierde á Dios y la gracia de la devoción, no luego le halla; 
antes se suele esconder por algún tiempo, ó en eastigo de haberle 
perdido, si tuvo culpa * ó para ejercitarla en paciencia y humildad, 
y para que con esta dilación crezcan las ansias y diligencias en bus¬ 
carle, y se haga digna de hallarle mas presto, y con mas copiosa 
gracia; y esto significa el número de tres dias para alentar nuestra 
esperanza, porqueuo desmayemos, pensando que se dilatará mu¬ 
cho nuestro remedio, conforme á lo que decían los justos afligidos 
[Osee , vi, 3): Después de dos dias nos vivificará, y al tercero nos 
resucitará, y vivirémos en su presencia. 

2. Lo segundo, el lugar donde fue hallado es el templo y casa 
de Dios, qoe es casa de oración y de recogimiento, dedicado al culto 
y obras del divino servicio, para significar que Cristo nuestro Se¬ 
ñor no se halla entre carne y sangre , ni entre los regalos y vanida¬ 
des del mundo, sino dentro de la Iglesia católica, y dentro del tem¬ 
plo vivo de nuestro corazón, haciéndole casa de oración , y ocupán¬ 
dole en ejercicios de santidad; pues por esto se dice en el libro de 
los Cantares ( Cant. m, 1), que la Esposa no halló á su Amado, que 
es Dios, en el lecho y quietud de los regalos de la carne, ni en las 
calles y plazas de los tráfagos del mundo, sino en la renunciación de 
todo esto, dejando el consuelo de las criaturas por hallar al Criador. 
Por tanto, ó alma mía, mira dónde buscas áDios, si quieres hallar¬ 
le; porque como dice el santo Job (c. xvin, 13), no se halla en la 
tierra de los que viven suavemente. 

3. Lo tercero, se ha de ponderar la compañía con quien estaba, 
y lo que hacia al tiempo que la Virgen entró en el templo: con es¬ 
pecial providencia estaba entonces en medio de los doctores, oyén¬ 
doles y preguntándoles , f ara que por aquí entendiese la causa de 
haberla dejado, y quedádose en el templo : y para que yo entien¬ 
da que Crista nuestro Señor se halla entre los doctores de la Igle¬ 
sia , los cuales con su enseñanza y dirección son medio para hallar¬ 
le; y ellos también entiendan'que Cristo está, en medio de ellos,, 
oyendo lo que hablan y.enseñan, para castigarles si hablaren mal 

26 * 


Digitized by CjOOqIc 



404 PARTE II. MEDITACION XXX. 

y también para ayudarles á hablar bien si por su culpa no queda. 

4. Lo cuarto, ponderaré el sumo gozo de la Virgen nuestra Se¬ 
ñora cuando vió á su Hijo, y halló lq,que babia perdido y buscado 
con tanto dolor. Parece que en este tercer dia resucitaría como de 
muerte ávida, y como otra Ana, madre de Tobías ( Tob . x, 4),.que 
lloraba la ausencia de su hijo con lágrimas irremediables cuando le 
vió, lloraba de puro gozo; así es de creer, que á la medida de su 
pena fue su alegría, cumpliéndose lo que dijo David ( Psalm xcui, 
19): Según la muchedumbre de los dolores de mi corazón, tus con¬ 
suelos alegraron mi alma. Ó Virgen soberana, gózome del goíoque 
tuvisteis en esta hora con la vista de vuestro Hijo. (Prov. xiu, 12). 
La esperanza dilatada afligió Vuestra alma, pero el cumplimiento de 
vuestro deseo fue para Vos árbol de vida, hallando al que es árbol 
de vida para todos. Alcanzadme, Virgen benditísima, que le busque 
de modo que le halle, para que goce de la vida que de tal árbol pro¬ 
cede. Amen. 

B. Pero juntamente ponderaré la modestia con que la Virgen 
acompañó este gozo ; porque aunque vió á su Hijo en medio de los 
doctores, con tanta admiración de todos, no bizo los ademanes que 
otras mujeres suelen hacen, jactándose de tener tales hijos, sino ad¬ 
mirándose de verle allí, veneró lo que veia; con lo cual nos enseña 
á juntar modestia y alegría * conforme al dicho de san Pablo ( Philip . 
iv, 4) : Gozaos en el Señor siempre ; y otra vez os digo que os go¬ 
céis ; vuestra modestia sea manifiesta á todos los hombres, porque 
está cerca el Señor, como quien dice: De tal manera alegraos que 
no perdáis la modestia, porque el Señor está cerca de vosotros y os 
está mirando, y en su presencia no ha de haber gozo inmodesto. 

Punto tercero. -Modo de oración con amorosa queja á Dios . — 1. 
En viendo la Virgen á su Hijo díjole con una amorosa queja: Hijo, 
¿por qué lo hiciste asi con nosotros? Mira que tu Padre y yo te hemos 
buscado con gran dolor . Todas estas palabras están llenas de miste¬ 
rio, y así será bien ponderar cada una de por sí.-Lo primero, se ha de 
ponderar aquella palabra: Fili, cur fecisli nobis sic? Hijo, ¿por qué 
lo has hecho así con nosotros? En la cual no pretendió preguntarle 
ó pedirle la causa de lo que había hecho, porque esto fuera curiosi¬ 
dad excusada, sino solo declarar el sentimiento de su corazón ; y así 
los santos usan de este modo de hablar con Nuestro Señor cuando es¬ 
tán afligidos : y es un modo de oración en que tácitamente le piden 
remedio de su aflicción, porque por una parte atribuyen la aflicción 
á la divina Providencia, que la ordenó ó permitió para su bien; y 
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por otra parte confiesan que á él loca remediarla y atajarla. De esta 
manera puedo orar algunas veces diciendo á Nuestro Señor con Job 
(c. vil, 29): ¿Por qué me has puesto contrario á tí, y soy pesado 
á mí mismo? ¿Por qué no quilas mi pecado y no perdonas mi mal¬ 
dad? (Iob, xin, 24). ¿Por qué escondes de mí tu rostro, y me tratas 
como á enemigo? 

2. Otras veces puedo decir con el mismo Cristo nuestro Señor, 
puesto en la cruz ( Psalm . xxi, 2 ; Matth. xxvn, 16): Dios mió, Dios 
mió, ¿por qué me desamparaste? ¥ no sin misterio no dijo la Vir¬ 
gen : Hijo, ¿porqué lo hiciste así conmigo, sino con nosotros? Por¬ 
que propio es de los santos, cuando padecen alguna necesidad que 
es común á machos, no quejarse de su solo daño, nr pedir para sí 
solos el remedio, sino dolerse del daño de todos, y pedir que todos 
sean remediados ; porque la cáridad no busca su solo bien sino el 
de muchos, diciendo con David ( Psalm . xliu, 24): ¿Por qué apar¬ 
las tu rostro, y te olvidas de nuestra pobreza y de nuestra tribula¬ 
ción ? Pero en estas quejas hemos de procurar que no se pierda el 
amor y confianza en Dios; y así se ha de juntar con ellas alguna 
palabra que descubra esto, como la Virgen usó de esta palabra, Hijo; 
y Cristo nuestro Señor en la cruz de esta palabra: Dios mió, Dios 
mió, que son palabras de confianza y amor. 

3. La segundo, se ha de ponderar aquella palabra, Pater tuus 
et ego, tu Padre y yo, en la cual resplandece la humildad de la Vir¬ 
gen, no solamente en nombrar primero á san José que á sí misma, 
por el respeto que le tenia, sino también en llamarle delante de to¬ 
dos Padre de Cristo; de donde podían imaginar que le habia con¬ 
cebido por obra de varón; lo cual era humillación suya; mas la Vir¬ 
gen santísima, como humilde, mas estimaba la honra de su esposo 
dándole nombre tan honroso, que la suya propia, enseñándonos con 
sú ejemplo el modo de honrar á nuestros prójimos, aunque sea con 
algún menoscabo nuestro.-Lo tercero, se ha de ponderar aquella 
palabra : Dolentes quaerebamus te, con gran dolor te buscábamos ; 
en la cual se nos avisa que hemos de buscar á Dios con dolor que 
proceda de amor, cual era el dolor de lá Virgen ; porque el verda¬ 
dero amor causa todos estos efectos (Psalm. xli, 4); conviene á 
saber, dolor y lágrimas, por la ausencia de su amado; pureza de 
intención en buscarle con sinceridad (Sapri, 1), no por su pro¬ 
pio interés ó gusto sensible, sino por estar junto con él; diligencia 
en todos los medios y ejercicios que se ordenan para hallarle, con 
perseverancia en ellos hasta conseguir su intento, según aquello de 
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David ( Psaim^pix, 4): Buscad al Señor, y estad firmes en esto, bus¬ 
cad siempre SUtfdstro. Y loque dice Isaías ( Isai . xxi, 18 Si bus¬ 
cáis al Señor buscadle; esto es, buscadle con las veras que tal Se¬ 
ñor merece ser buscado, y así le hallaréis; porque él ha dicho (Ierem. 
xxix, 13): Cuando me buscáreis me hallaréis, si me buscáis con 
todo vuestro corazón, Y si yo no le hallo, es porque falto en alguna 
de las cosas dichas; y haciendo reflexión sobre ellas miraré cuál sea, 
para enmendarme y procurarla. , 

4. Últimamente, en todas estas palabras se ha de ponderar la 
brevedad y precisión con que habló la Virgen, no solamente excu¬ 
sando palabras supérfluas, pero aun callando algunas que parecían 
necesarias para declarar mas.su ánimo, cifrándolas todas debajo de 
aquella brevísima palabra, Si&; ¿por qué lo hiciste así? En lo cual 
se confirma el cuidado -que esta Señora tenia con guardar la lengua 
y medir sus palabras, como otras veces se ha ponderado. Pero esta 
vez hay algo especial, porque declaró cuán mortificados y enfre¬ 
nados tenia los ímpetus de hablar, que en tales casos salen del co¬ 
razón. 

Punto cuarto.— 1. A este dicho de la Virgen respondió Cristo nues¬ 
tro Señor: ¿Para qué me buscábaisH ¿Nq sabíades que convenía estar 
en las cosas que son de mi Padre? Esta respuesta nq fue menos grave 
y admirable que las que este Señor daba á las preguntas de los doc¬ 
tores ; y así se ha de ponderar como dada por la infinita sabiduría 
de Dios.-Lo primero, ponderaré aquella palabra : Quid esf quod 
me quaerebatis? ¿Por* qué causa ó para qué me buscábades? La cual 
palabra á prima faz parece seca, desabrida, áspera y de reprensión; 
como quien dice: ¿Para qué me buscábais con tanto dolor, pues 
siendo quien soy no podi.a estar,perdido? Y esto dijo, para que se 
entendiese (jue era mas que hombre, y para que la Virgen diese 
muestras de su heroica paciencia y humildad, callando y sufriendo 
esta respuesta desabrida, y venerándola con grande reverencia y 
amor. Y de camino nos enseña Cristo nuestro Señor, que los que 
gobiernan á personas religiosas, ó deseosas de perfección, algunas ve¬ 
ces han de ejercitarlas con respuestas ásperas.y con reprensiones de 
cosas que no son culpa, para que descubran la humildad y pacien¬ 
cia que tienen [S. Juan Clím. gr. 4) y aprovechen en ellas; porque 
callar cuando soy reprendido con culpa no es mucho, pues mi con¬ 
ciencia también me reprende; pero callar cuando la conciencia me 
está excusando, es indicio de virtud heroica. 

— Lo segundo, ponderaré la palabra que dijo : ¿No sabíades que 
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me camota estar eo las cosas de ni Padre? Cono si dijera : Pues 
rae? conocéis y sabéis quien soy, tambiensabeis que había de estar 
ocupado en las cosas que pertenecen á la honra de mi Padre celes¬ 
tial , pues no tengo padre terreno. En lo cual nos enseñó Cristo nues¬ 
tro Señor, como su total ocuppcion y empleo era atender & todo lo 
que era servicio de su Padre celestial, sin divertirse á otra cosa, con¬ 
firmando lo que dijo después, (ioo*. vi, >38), que bajó del cielo no 
á cumplir su voluntad, sino la voluntad del que le envió, y que le 
convenia obrar las obras del que le envió mientras duraba el dia de 
su vida. . 

3. Á imitación de este Señor, he de procurar que toda mi ocu¬ 
pación sea, no en las cosas que son del mundo ni de la carne ni del 
amor propio, sino en las cosas que sou de Dios y paira (loan, ix, 4) 
Dios, confundiéndome de ver cuál léjos he vivido de guardar este 
aviso, ocupándome en todo lo que es propio, eoa descuido de lo di¬ 
vino. Ó buen Jesús, pues tas puesto estabas en las cosas de tu Pa¬ 
dre , que tenias por llano que los que te conocían te babian de ha¬ 
llar en ellas, suplicóte me ayudes, para que nunca me baile fuera 
de ellas, ocupándome en amarlas y cumplirlas. Justo es, Señor, que 
mi memoria, entendimiento y voluntad, mis sentidos y todo yo me 
ocupe siempre en tí y en lo que es honra tuya, pues tú te empleas 
siempre en lo que es proveoho mió. 

Ponto quinto. — 1. Lo quinto, consideraré como dicha esto, sin 
mas réplica el Niño se vohiócon su Madre y con san José á Naza- 
ret Y es de creer que por el camino la Virgen le preguntaría todo 
lo sucedido aquellos tres dias, y el Niño se lo diría. Y ella, como dice 
san Lucas, conservaba y guardaba todas estas cosas dentro de su 
corazón, haciendo memoria de ellas, rumiándolas y ponderándolas 
con grande consuelo y provecho suyo. De donde aprenderé á reco¬ 
ger en memoria loque Dios me enseñare, para aprovecharme de 
©Bu; porque do otra manera me sucederá lo que dice un profeta 
(Agg&i> i, 9) : Que comiendo mucho estaré siempre flaco; y 
allegando muchas riquezas estaré pobre, porque las echo en saco 
roto. 

í. •Finalmente ponderaré la grande cautela y recato con que an¬ 
daba la Virgen desde entonces en no perder de vista á su Hijo, 

porque ho le acaeciese otra tal , escarmentando en la pasada: Y la 
misma cautela he yo de tener para no perder á Cristo ni su» dones, 
avisadocowlos seceso* pesados. ó Virgen santolina, gózame del 
gosoque twíil^ y del qde teadríade» en 
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tenerle siempre en vuestra compañía; ayudadme para que nunca yo 
le pierda, ni jamás ine aparte de él hasta que con Vos le goce en su 
eterna gloria. Amen. 

MEDITACION XXXI. 

DE LA VIDA QUE HIZO CRISTO NUESTRO SEÑOR EN NAZARET, HASTA LOS 

TREINTA ANOS 1)E SU EDAD. 

Punto primero. — 1. Lo primero, se ha de considerar como Cris¬ 
to nuestro Señor en todo este tiempo, según dice san Lucas (Luc. 11 , 
82): Proficiebatsapientia, aetate, et gratiaapud Deum , cthomines. Co¬ 
mo crecía en edad asi crecía en sabiduría y gracia delante de Dios 
y de los hombres. Cerca de lo cual se ha de ponderar lo primero, 
como Cristo nuestro Señor aunque estuvo lleno de sabiduría y san¬ 
tidad inmensa desde el primer instante de su concepción, de modo 
que ella no podia crecer, pero precia en los ejercicios de ella, dan¬ 
do cada dia mayores muestras de ciencia y virtud, de sabiduría y 
santidad, como el sol; el cual, aunque no crece en sí mismo, pero 
la luz que de él procede cuando nace á la mañana, va creciendo 
siempre hasta el mediodía. Esto trazó nuestro Señor, para ense¬ 
ñarnos con su ejemplo el deseo que tiene de que sus hijos crezcan y 
aprovechen cada dia en la virtud. Porque hay entre los hijos del Adan 
terreno y los del Adan celestial esta diferencia, que (Genes, vm, 21) 
aquellos desde su mocedad están inclinados á lo malo; y como cre¬ 
cen en edad crecen en vicios, cumpliéndose en ellos lo que dice Da¬ 
vid ( Pscdm. Lxxni , 23): La soberbia de los que te aborrecen crece 
siempre. Pero estos, como dice Jeremías {Thrtn. iíi, 27), desde su 
mocedad llevan el yugo de la divina ley, y se levantan á si sobre sí; 
porque como crecen en los años, crecen en las virtudes, levantando 
cada dia su espíritu sobre sí mismos y sobre lo que antes tenían, 
para que olvidados de las cosas pasadas se extiendan á otras ma¬ 
yores ( Philip, iii , 13), hasta llegar á la perfección. Este favor tan 
singular hizo Cristo nuestro Señor á su Madre y á su precursor 
Juan, como queda dicho, y le ha hecho á otros esclarecidos Santos; 
los cuales desde su niñez comenzaron á servir á Dios, y fueron 
creciendo como la luz de )a mañana hasta el perfecto (Ptov. iv, 
18) dia. ' 

2. Pero particularizando mas esto, puedo también ponderar va¬ 
rias suertes de hombres que comienzan á servir á Dios ó en la niñea 
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ó en otra cualquier edad. Unos hay que en lugar de ir adelantando 
vuelven atrás, dejando la vida virtuosa que comenzaron; de los eua- 
les dijo Cristo nuestro Señor, que (Luc. ix, 62) quien echa mano 
al arado y vuelve atrás, no es apto para el cielo, y por consiguien¬ 
te lo será para el infierno. Y .así he de temblar de volver atrás de 
esta manera {Luc, xvn, 32): Escarmentando, como dice el mismo 
Señor, en la mujer de Lol, que por haber vuelto atrás mirando á 
Sodoma, de donde salió, se convirtió en estatua de sal y en mojon 
de escarmiento para los que no prosiguen el camino de la virtud. 
Otros hay que comienzan con fervor, y en lugar de crecer en él des¬ 
crecen, dejando algunos ejercicios virtuosos ó el fervor con que los 
hacían; y estos aunque sean justos corren gran peligre de perderse, 
como aquel obispo á quien Cristo nuestro Señor alabó por su bue¬ 
na vida, pero dijo que tenia contra él algunas cosas, porque había 
dejado la primera caridad (Apoc, n, 4), esto es, el fervor de larcari- 
dad .que solia tener; y luego añade: Acuérdate de dónde caíste y 
haz penitencia, volviendo á hacer las primeras obras; porque sino 
vendré á tomarte cuenta, y te quitaré la dignidad que tienes; como 
quien dice: Mira que perder el fervor es caer del lugar alto á otro 
bajo ; y si no le reparas, nd mereces estar en lugar tan alto como te 
he puesto. Otros hay que comienzan y prosiguen á un paso tibio, 
sin ganas de crecer ni pasaradelante; y estos, aunque en lo exte¬ 
rior parece que no desmedran, pero en lo interior de ordinark) vuel¬ 
ven atrás, y faltarán en todo; porque, como dicen los santos Padres 
{ D . Bcm, Ep. 91; D. Greg. Lib. I in I Reg. n ; Aug . Serm. 18 
de verb. Apostoli > et alibi), en el camino del cielo no hay parar, 
sino ir adelante ó volver atrás. 

3. Otros finalmente luego que comienzan con el ayuda del Se¬ 
ñor como dice David ( Psalm. lxxxiii , 6), proponen en su corazón 
de ir creciendo, mientras vivieren en este valle de lágrimas; y ayu¬ 
dándoles el Legislador celestial con su copiosa bendición, cumplen 
sus propósilos, subiendo de virtud en virtud hasta ver el Dios dé 
los dioses en Sion. Estos son los verdaderos imitadores de Jesucristo, 
á quien es razón que yo imite, confundiéndome de las veces que he 
vuelto atrás en el camino de la virtud ó por haber caido del primer 
fervor con que le comencé, ó estancado ya en un modo de vida ti¬ 
bia , alentándome de aqui adelanteácrecer con gran fervor, dicien¬ 
do á Cristo nuestro Señor: Ó Sol de justicia, ilustra y enciende mi 
alma de tal manera, que sus pasos sean como la luz de la mañana, 
que camina y crece hasta el perfecto dia. Ó Legislador soberano, da* 
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me tu copiosa bendición para que crezca, como tú deseas, en virtud 
y santidad, subiendo de un gradoen otro f hasta verte daraménie 
en la celestial Sion por todos los siglos. Amen. 

Punto segundo. —Modo ds crescr enlas virtudes .— 1. Lo segundo, 
se ha de considerar delante de qué personas y en qué cosas crecía 
Cristo nuestro Señor al modo dicho.-Lo primera, dice el evangelio? 
ta san Lucas, que crecía delante de Dios y dejos hombres, ense¬ 
nándonos con .su ejemplo á huir de dos extremos viciosos. - Un ex¬ 
tremo es defervorosos indiscretos, los cuales presumen crecer de¬ 
lante de solo Dios; sin hacer ningún caso de los hombres ni de su 
edificación ó desedificacion ó escándalo, no acordándose que quien 
ama á Dios tagpbien ha de amar á su prójimo, y que ha de buscar 
su provecho propio sin daño del ajeno, atendiendo, como dice san 
Pablo (Rom. xiv, 19), á la edificación de todos.-Otro extremo es 
de los fervorosos fingidos ó hipócritas que ponen todo su cuidado 
en crecer delante de los hombres, haciendo lo que les ayuda para 
crecer en opinión de santidad delante de ellos, sin atender al verda¬ 
dero crecimiento, que llama David crecimiento en el corazón. (Psalm. 
lxxxui, 7). Pero Cristo nuestro Señor con su ejemplo nos ensena 
que abracemos ambas cosas, sin que una perjudique á la otra, po¬ 
niendo en primer lugar crecer delante de Dios con crecimiento ver¬ 
dadero en sus ojos; y en segundo lugar crecer delante de los hom¬ 
bres, haciendo también, como dice san Pablo {Rom. xn, 17; II Cor. 
vm, 21) ,1o que es bueno delante de ellos, no porque nos honren ó 
alaben, sino para que glorifiquen á Dios y se edifiquen y aprove¬ 
chen ; y si haciendo lo que debo de mi parte algunos por su culpa 
se desedificaren ó escandalizaren, no por eso dejaré de crecer delante 
de Dios y delante de los cuerdos y santos que merecen nombre de 
hombres. 

2. Lo segundo, dice san Lucas que crecía Cristo nuestro Señor 
en sabiduría y gracia, porque en estas dos cosas se ha de hacer el 
verdadero crecimiento.-Lo primero, en la sabiduría y en los actos 
que de ella proceden, que son la meditación y contemplación de las 
coéas celestiales; la prudencia y discreción en las obras y negocios; 
el aprecio de todas las cosas en el grado que merecen, estimando en 
mucho las eternas, y en poco las temporales; y hablando en conse¬ 
cuencia de esto de modo (Cotos, iv, 6), que nuestras palabras va* 
yan saladas con esta sabiduría.-Losegundo, se ha de crecen en la 
gracia y en los acto» de las virtudes quecos hacen graciosos y san¬ 
to# delante de Dios y amables á las hombres , en los cuales se ejer- 
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citaba Cristo nuestro Señor en este tiempo ; como eran actos heroi¬ 
cos de amor de Dios y de oelo ardiente de su glbria y de la salva¬ 
ción de las almas; dolor intenso de las ofensas que se hacian contra 
Dios y de las almas que se perdian ; y oración continua para que no 
se perdiesen. Con esto era tan gracioso y agradable á Dios, que, co¬ 
mo él mismo dice por Isaías ( c . xlii, 1), se agrada en él su espí¬ 
ritu. Demás de esto, edificaba á los hombres con raros ejemplos de 
modestia, humildad, paciencia, mansedumbre y sujeción, por lo 
cual era agradable á las personas con quien trataba ; porque, como 
dijo el mismo Isaías (c. xlii, i), su trato no era triste ni áspero, no 
turbado ni ocasionado en ofensión ó desabrimiento de otros. Ó dul¬ 
císimo Jesús, pues estás lleno de sabiduría y gracia, y de tu pleni¬ 
tud reciben los justos aumentos en la una y en la otra, lléname co¬ 
piosamente de ambas, y ayúdame á crecer cada dia en ellas. 

3. Últimamente, para animarme á mí mismo, ponderaré como 
la Yírgen santísima se aprovechaba de estos ejemplos de su Hijo; 
porque contemplando en ellos, á su imitación crecía también ella 
en sabiduría y gracia delante de Dios y de los hombres, gozándose 
Cristo nuestro Señor de ver la santa emulación que de él tenia su 
Madre. Ó Madre benditísima, ayudadme con vuestra intercesión 
para que crezca como crecíades, imitando al que imitábades. 

Punto tercero.— 1. Lo tercero, consideraré como todo este tiem¬ 
po Cristo nuestro Señor, según dice el mismo Evangelista ( Luc . n, 
SI): Erat subditas illis , estaba sujeto á su Madre y san José, obe¬ 
deciéndoles en todo lo que le mandaban. - Aquí he de ponderar quién 
es el que obedece y se sujeta, y á quién y en qué cosas y con qué 
modo. El que obedece es Dios infinito, criador y gobernador supre¬ 
mo del mundo, á quien todos están obligados á obedecer y sujetar¬ 
se ; y aunque no era mucho que en cuanto hombre obedeciese al 
eterno Padre, pero admira que se sujete y obedezca á su Madre y 
á un pobre oficial, sujetándose el Criador á las criaturas, el Señor 
á sus siervos y el Rey á sus vasallos ; con lo cual confunde mi so¬ 
berbia y rebeldía. Ó vil gusano, ¿cómo no te sujetas al hombre por 
Dios, pues Dios se sujeta al hombre por tí? Si Dios obedece á la voz 
del hombre, ¿cómo tú, miserable, no obedeces á la voz de Dios? Ó 
Sol de justicia, que te movías y parabas á la voz de estos dos hom¬ 
bres á quien te sujetaste por mi amor, concédeme que me sujete á 
los que me has dejado en tu lugar, gustando de negar mi voluntad 
por hacer la tuya. 

2. Luego ponderaré las cosas en que obedecía; conviene á sa- 
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ber, en cosas tan bajas cuales suelen hacerse en casa de un pobre 
carpintero; de la manera que los hijos suelen servir en casa de sus 
padres cuando son pobres. Y esto hacia Cristo nuestro Señor con 
grande humildad y puntualidad, con maravillosa prontitud y ale¬ 
gría, y con toda la perfección que pide la perfecta obediencia; la 
cual igualmente abraza lo grande y lo pequeño, lo fócil y lo dificul¬ 
toso, lo honroso y lo despreciado; porque después que el mismo Dios 
se humilló á obedecer en cosas tan bajas, todas en su estima son muy 
altas, y ninguna cosa tiene por vil en la casa de Dios si él la man¬ 
da ; pues basta mandarla Dios, para que sea honra hacerla, como 
san Rafael tenía por suma honra servir á Tobías en cosas muy ba¬ 
jas, porque.se lo mandaba Dios. (Tob. v). De donde sacaré que la 
excelencia de la vida espiritual no consiste tanto en hacer obras de 
suyo muy gloriosas, como es predicar, gobernar, enseñar, cuanto 
en hacer las que Dios manda, aunque sean de suyo bajas, pero con 
modo muy excelente; esto es, con mucho amor de Dios, con pura 
intención de su gloria, 1 con gran prontitud y alegría de corazón, y 
con encendido deseo de darle gusto en todas estas cosas. Y en este 
sentido dice él Sábio (Ecdi. xxxm, 23 >, que procuremos ser muy 
excelentes en todas nuestras obras, haciéndolas con tal modo que en 
los ojos de Dios sean muy excelentes. Y así Cristo nuestro Señor, 
cuanto al modo de obrar con espíritu de santidad, no era menos ex¬ 
celente en la obra de aserrar que en la obra de predicar ó hacer al¬ 
gún milagro. Y la Virgen nuestra Señara no mostraba menos la ex¬ 
celencia de su santidad cuando hilaba que cuando servia á su Hijo, 
ó padecía algo por su causa; y en esto he de procurar imitar á Cris¬ 
to nuestro Señor y á su Madre, si quiero por un breve atajo alcan¬ 
zar grande perfección. 

Punto cuarto.— 1. Lo cuarto, consideraré como Cristo nuestro 
Señor hasta los treinta años ejercitó oficio de carpintero, como se 
saca de lo que decían los de su tierra, según refiere san Marcos 
(Marc. vi, 3): ¿Por ventura no es este aquel carpintero hijo de Ma¬ 
rta? Aquí ponderaré las causas que tuvo Cristo nuestro Señor para 
escoger este oficio y proseguirle, aun después de muerto san losé, 
si es verdad que murió antes de cumplir Cristo los treinta años. - 
La primera, fue por huir la ociosidad y darnos ejemplo de trabajar 
y andar siempre bien ocupados; porque el ocio, como dice el Sábio, 
(Ecdi. xxxm, 29), es origen de todos los males.-La segunda, por 
sujetarse de su voluntad á la maldición que Dios echó á Adan (&- 
ne8 ' m > 19) cuando le dijo: Con el sudor de tu rostro comerás tu 
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pan. I así (odo este tiempp ganaba la comida con el trabajo de sus 
manos; de donde san Pablo y otros ( Act . xx, 34) Santos tomaron 
ejemplo de trabajar para comer de su propio trabajo. 

2. La tercera, para ejercitar la humildad, ocupándose en oficio 
vil y despÉeciado; porque Cristo nuestro Señor, ájuicio del mundo 
y de los suyos, no hacia este oficio de su voluntad, como gente sá- 
bia v noble suele aprender algún oficio mecánico para entretenerse, 
sino de pura necesidad y por ganar de comer; y así sería tratado 
de los nobles y principales como ahora son tratados semejantes ofi¬ 
ciales mecánicos. De todo esto sacaré afectos de admiración y de imi¬ 
tación, ponderando también el espíritu con que Cristo nuestro Se¬ 
ñor hacia este oficio, trabajando con el cuerpo y orando con el co¬ 
razón para imitarle, cuando hiciere obras corporales ; al modo de 
aquellos soldados Macabeos, de quien dice la Escritura (11 Mach. 
xv, 27) que peleaban con las manos, y oraban con los corazo¬ 
nes, y así alcanzaron gloriosa victoria. Pues, como dijo san Agustín 
(De opere Monach.), en el tratado que de esto escribió á los mon¬ 
jes : Bien se compadece que la mano trabaje, y el corazón y len^ 
gua ore. 

Punto quinto.— 1. Lo quinto, consideraré como Cristo nuestro 
Señor, con tener en sí todos los tesoros de la sabiduría y ciencia de 
Dios, y todas las gracias y dones y potestad de hacer milagros, que 
arriba se contaron, quiso por todo este tiempo de los treinta años 
dar un raro ejemplo de humildad, encubriendo todo esto con ex¬ 
traordinario silencio, sin querer predicar ni enseñar, ni acudir álas 
disputas y juntas de letrados, ni á las escuelas ó universidades, co¬ 
mo se saca de lo que dijeron de él los judíos (loan, vil, 15): ¿Có¬ 
mo este sabe letras sin haberlas aprendido? De donde resultó que 
algunos de los suyos le tenian en opiuion de idiota; y así cuando 
después le vieron salir á predicar, pondera san Marcos que le que¬ 
rían prender, diciendo (Marc. ni, 21): Quoniam infurorem versus 
est: Porque se ha vuelto loco ó frenético ó arrepticio de algún de¬ 
monio; no pudiendo creer que tales palabras y tales obras salie¬ 
sen de hombre que habian conocido siempre en oficio bajo de car¬ 
pintero. 

2. De este ejemplo tan raro he de aprender á callar y á encubrir 
los dones y talentos, cuando no es menester publicarlos para gloria 
de Dios. Además, á no creerme á mí mismo ligeramente, en que¬ 
rer antes de tiempo manifestar mis cosas para mi honra, gustando 
de no ser conocido y de ser tenido por loco si Dios lo permitiere. Y 
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finalmente á echar hondas raíces en humildad y silencio, pues por 
todo esto quiso pasar mi Redentor; el cual con tener grandes ansias 
de la salvación de las almas, reprimió este deseo callando tanto tiem¬ 
po ; y aunque pudiera predicar á los veinte y cinco años ó untes no 
quiso, porque con eáte ejemplo dé mortificación y silenefenos pre¬ 
dicaba y enseñaba el camino seguro de la humildad. ¥ juntamente 
nos avisa que ninguno ha de comenzar á ser predicador y maestro 
hasta tener edad perfecta, en la cual haya aprendido con silencio lo 
que ha de manifestar con la palabra, echando hondas raíces de hu¬ 
mildad en lo secreto, primero (pie salga á manifestarse en lo pú¬ 
blico. Y tiene misterio kD- Greg . hom. in vEccIi. 1) estar en si¬ 
lencio treirtÉfcms para predicar poco mas de tres, que era el diez¬ 
mo de los para que se vea cuánto mas tiempo hemos de dar 

á los ejerciere de humildad para nuestro aprovechamiento, que á 
los que van enderezados al aprovechamiento de otros, para que sin 
daño nuestro hagamos bien á los demás, ó Maestro soberano, cuyo 
silencio me predica, no menos que la palabra, confieso%ertanta mi 
soberbia, que siendo ignorante quiero ser tenido por sabio, y por 
vanidad quiero manifestar lo poco que tengo. Enséñame, Señor, á 
caminar por el camino de la humildad, siguiendo tus pisadas, 
para que humillándome contigo, reine contigo por todos los siglos. 
Amen. 


P1R DEL TOMO PRIMERO. 
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